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A Silvia, mi Tirhan favorita.
Y a todos aquellos que habéis decidido uniros a esta épica aventura literaria. GRACIAS por tantos comentarios positivos, reseñas increíbles y mensajes rogándome saber cuándo salía este libro. Todo ese apoyo ha sido fundamental para seguir escribiendo.
Me lo he pasado genial componiendo esta historia, espero que vosotros disfrutéis todavía más leyéndola.
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Los Tirhans, tranquilos y de buen corazón, cuando la mística flor florece un nuevo gobernante se alza.
Los Aertianos, astutos e indecisos, gobernados por aquellos capaces de oír cosas que otros no pueden.
Los Fireos, apasionados y violentos, gobernados por el fénix elegido cuando el cielo se vuelve rojo.
Los Aquos, inteligentes y reflexivos, un reinado controlado por la familia real Dajalam.
Cuatro naciones. Viviendo en un estado perpetuo conocido como el Equilibrium. Una armonía perfecta. Supuestamente




Por dónde íbamos...

 


Es posible que haya pasado algún tiempo desde que leíste La Erupción Zafiro (el primer libro de la saga La Decisión de la Espada), así que aquí va un pequeño recordatorio de cómo quedaron las cosas:
Noakhail, Hilzen, Dabayl y Rivetien atravesaron un camino secreto que los llevó al Valle de los Caídos, un lugar olvidado a partir del cual esperaban adentrarse en el Reino de Tierra, Tir Torrent, sin sobresaltos. Sin embargo, allí fueron sorprendidos por uno de los Caballeros del Agua, Gant Espadanegra, a quien la mismísima reina Graglia le había asignado la tarea de hacer rodar cabeza de Rivetien. El joven Fireo se enfrentó a tal temible enemigo, permitiendo así que sus amigos pudieran escapar. No obstante, semejante combate dejó a Noakh terriblemente malherido y arrastrándose por los suelos.
En el Reinado del Agua, la reina Graglia tuvo que lidiar con tres terribles noticias. Por un lado, la derrota de Gant a manos de un chico utilizando una sospechosa espada de fuego. Por otro, el comunicado del acuerdo de la mayoría de los miembros de la Congregación de la Iglesia de apoyar a Katienne para gobernar, por no considerar a Vienne lo suficientemente fuerte. Y la última y más temible de las noticias, la declaración de guerra por parte del Reino de Fuego, el despertar de un conflicto bélico que llevaba casi dos décadas en letargo.
Por suerte, la astucia de la reina Graglia le permitió dar respuesta a tan desolador escenario: Vienne deberá viajar junto con su tía Alvia al Reino de Tierra, un viaje con el que la princesa deberá aprender a liberar los poderes de la espada sagrada para así poder enfrentarse a aquel capaz de derrotar a Gant.




Prólogo

 
Hay un muy conocido proverbio en la lengua Tirhan, Odai Sodai, una expresión muy utilizada que viene a decir que a todo acontecimiento se le puede ver el lado bueno o el lado malo, dependiendo de los ojos del que mire.
Después de que los Aquos protegieran las tierras del Reino de Tierra durante décadas estos finalmente se marchaban, dejando a los Tirhan a su suerte. Eran tiempos de guerra, Aquos enfrentándose a Fireos una vez más, como tantas veces a lo largo de la historia.
Los tres soldados Aquos se apresuraban, entrando y saliendo de la casa de piedra grisácea a buen ritmo mientras el que debía ser su capitán les supervisaba con mirada severa y los brazos en jarra, tratando de motivar a sus hombres mediante todo tipo de improperios. Acumulaban todas las pertenencias de su pelotón en un destartalado carruaje, tirado por un burro que se entretenía mordisqueando unas hierbas que se encontraban frente a sus pezuñas. Escudos con el adorno en metal de una sirena se amontonaban en un lado del carro, sobre los cuáles se apoyaban varias lanzas y espadas. Uno de los soldados apareció de la casa portando una caja de madera la cual, por la cara enrojecida y resoplidos constantes de su portador, debía pesar más de la cuenta.
Realmente se van, pensó el Cuervo Blanco, observándoles apoyado sobre el grueso y carcomido tronco cerezo que se encontraba justo en frente de aquella casa que había servido para albergar a las tropas Aquas hasta hacía poco. Había bajado al pueblo con la excusa de adquirir unas hierbas que le aliviaran su reumática espalda. Aunque, en el fondo, era probable que su descenso al pueblo también se debiera a cierta curiosidad.
Había escuchado la noticia, como todos, que los soldados Aquos encargados de proteger el territorio Tirhan se marchaban para luchar contra los Fireos, y no había podido evitar sentir miedo. Dicho temor no era por él, sino por el sentimiento de abandono que la marcha de los soldados Aquos iba a provocar en su gente, en el pueblo Tirhan. Su monarca, el Daikan, hacía ya les había abandonado, estaba enfermo según decían, y ahora era el turno de ser abandonados por los Aquos.
Podía entender la necesidad de aquellas gentes de pelo rubio y ojos azules por defender su hogar, pero, por muy egoísta que su pensamiento fuera, el Cuervo Blanco no podía evitar pensar que su marcha implicaba dejar a los Tirhan a su suerte.
Ese sentimiento provocó cierto malestar en él, ¿por qué? ¿por qué un pueblo tan vigoroso como había sido siempre el Tirhan tenía que ser protegido por los soldados del reinado vecino como si no fueran capaces de valerse por sí mismos?
Un fuerte estruendo interrumpió sus pensamientos.
“¡Serás estúpido!” gritó el superior, señalando con su dedo enguantado al soldado que había causado aquel alboroto, “¡vuelve a dañar el equipamiento y te quedarás en este asqueroso lugar hasta el fin de los tiempos!”
El Cuervo Blanco apretó los labios, No solo se marchan, nos insultan.
Finalmente habían recogido todo, los tres soldados se subieron a la parte de atrás del carro, tratando con dificultad de hacerse un hueco entre tantos trastos y armamento, el supervisor se situó delante y agitó las riendas del burro poniéndose así en marcha.
Poco a poco se alejaban por el camino principal del poblado, levantando una leve nube de polvo, ante la triste mirada de los Tirhan allí presentes, que observaban con preocupación cómo eran abandonados a su suerte.
“¿Qué haremos ahora, momoi?” dijo con preocupación un niño pequeño de voz aguda y pelo revuelto esperando la respuesta de su madre.
“No lo sé,” le respondió ella con tristeza, sin quitar la mirada del carro que se alejaba.
El Cuervo Blanco también contempló cómo poco a poco el carro se tornaba un minúsculo punto en la lejanía. No han mirado atrás ni una sola vez, pensó, apretando la mandíbula.
Ya había visto suficiente.
“No desperdiciéis lágrimas por aquellos que nos abandonan a nuestra suerte sin siquiera una pizca de remordimiento en su conciencia.” Les dijo a aquel chico y a su madre, mientras se situaba en medio del camino por el que los Aquos se habían marchado, después continuó alzando la voz. “No consideréis héroes a los que solo nos protegían a cambio de nuestro oro y piedras preciosas.”
Más y más gente se apelotonaba a su alrededor, curiosos ante su discurso.
“Miradlos, marchan dejándonos solos, sin mirar atrás, sin remordimientos. Sé que muchos creéis las mentiras que os han contado, que se marchan para proteger su hogar de la llama del fénix, que es una causa mayor la que les obliga a no cumplir la labor de protección que nuestro Daikan les encomendó. Pero yo os digo ¿cuánto tiempo más vais a seguir engañándoos a vosotros mismos? Solo mirad a vuestro alrededor. Decís que juraron protegernos, como si su causa fuera de lo más noble, ¡os equivocáis! ¡les pagamos para protegernos! esas monedas que tanto os ha costado reunir, ¡esos impuestos que habéis pagado sin rechistar!¡han ido directas al mismísimo bolsillo de su reina! ¿y para qué? En estos días, habiendo pasado décadas desde que el tratado se firmó, nuestro pueblo es más pobre, nuestras calles repletas de mendigos, no han tenido pavor en talar nuestros árboles y utilizarlos para sus fuegos, cazan nuestros amados animales sin el menor respeto, ¡sin control! ¡Pura avaricia y gula! Nos miran por encima del hombro con esos ojos del color del mismo mar por el que cometimos el error de permitirles desembarcar.
¡Echad la vista a vuestro alrededor! Mirad esos árboles, ¡sin frutos! Nuestra Modai Tir nos ha advertido, nuestras cosechas son menos fructíferas que antaño, ¡los bosques son menos frondosos! ¡El Lakai Ma tarda más en florecer!
¿Qué más necesitáis?” preguntó alzando las manos al gran tumulto que se encontraba a su alrededor, escuchándole con atención. “Y a pesar de ello, lo peor de todo permanece en la sombra, tiñendo nuestra sociedad lentamente, pero sin descanso, como una gota de aceite sobre el agua. ¡Estoy hablando de vuestro espíritu! Los Tirhan hemos olvidado nuestro poder, la enfermedad de nuestro Daikan nos ha vuelto apáticos, ¡nos ha hecho luchar los unos con los otros! Nuestro pueblo se consume poco a poco, todos esos niños mestizos que inundan nuestras calles, son la viva prueba de cómo Tir Torrent se consume internamente, ¡de cómo ha sido doblegada!  ¿Quién se atreve a negar que nuestro reino comienza a caerse a pedazos? Nos han querido convertir en perros adiestrados, ¡pero nosotros somos lobos! Corremos por la llanura, libres, nuestra jauría actuando como uno solo.
Si el Reinado del Agua de verdad quería ayudarnos ¿por qué nos abandona a nuestra suerte? Recordad los más ancianos, cuando nuestros productos eran venerados por los reinos vecinos, nuestras cosechas no tenían rival y ellos lo sabían, ¡era una época dorada! Hasta que su reina, esa zorra vanidosa, les impuso tales impuestos a los barcos que hicieron que fuera impensable siquiera para los más adinerados hacer frente a esos pagos, no recordabais eso, ¿verdad? ¡Un pueblo que olvida es un pueblo condenado!
Los sabios de palacio dijeron que salvarían a nuestro Daikan de, lo que ellos dicen, una enfermedad a la que no nos habíamos enfrentado hasta ahora… y sin, embargo, el Daikan parece no haber mejorado un ápice desde entonces, ¡ninguna de nuestras hierbas es capaz de curarle! ¿no veis lo extraño que es eso? ¿cuándo habéis visto una enfermedad que nuestros druidas no sean capaces de curar? Ello los llevó a hacerse cargo del reino, a nombrar representantes que regentaran a la princesa Arbilla hasta que el gran Burum Babar recuperara su fuerza ¿y qué hicieron? Firmar ese tratado con los Aquos, ¡condenar a Tir Torrent a la destrucción!
Veo entre vosotros a unos pocos encogiéndose de hombros, nuestros Daikan deberían encaminar a nuestro pueblo hacia un futuro más próspero ¿y acaso nuestros campesinos no son más pobres? ¿Nuestras tabernas no están más vacías? Ni siquiera hay dinero para olvidar las penas, ¡después de décadas para cumplir con sus promesas lo único que ha proliferado es el desorden y el caos! Os reto, os reto a decir una sola ciudad, una aldea, cualquier lugar, que no se haya visto arruinado por su incompetencia.” Hizo una pausa, alzando la cabeza expectante observando a su público, ¿y bien? Como pensaba, sabéis tan bien como yo que han fracasado estrepitosamente.  Su experimento fallido busca arrastrarnos con ellos hasta el fondo de la madriguera donde habita esa bestia llamada olvido.
¿Cuánto tiempo más vais a permanecer impasibles ante toda esta barbarie? Solo un traidor permanecería indiferente ante semejante brutalidad. Nuestra raza se consume poco a poco, se pudre lentamente como las flores de nuestros árboles. No podemos mostrarnos insensibles ante la decadencia de nuestro reino, ¡pues el declive de Tir Torrent significa nuestra propia ruina y perdición!
Empezáis a sentir miedo, lo veo en vuestros ojos, os sentís incomodos con mis palabras porque refuerzan aquello que durante mucho tiempo habéis visto, pero os habéis negado a aceptar, ¡no temáis a ese miedo! Haced uso de él, porque ese miedo es la única esperanza que tenemos para sanar las raíces de Tir Torrent, ¡nuestro pueblo puede volver a florecer! ¡No volváis a caer en las fauces de la apatía! Porque es ésta misma la que nos ha llevado a donde estamos hoy.
Hoy vuestras miradas radian una ilusión que no tenían ayer, las raíces de un futuro mejor comienzan a nacer de la semilla que es nuestra esperanza. Nuestra determinación aplastará como si de una manada desbocada de caballos se tratara a todo aquel que ose querer interponerse ante nuestra fuerza. Hoy por fin sois conscientes de que no necesitamos más fuerza que la del oso, más astucia que la del lobo y más inteligencia que del cuervo.
Décadas atrás nuestros vecinos se mofaron y rieron, aquí comienza una lucha donde el lobo, el oso y el cuervo cabalgarán juntos de nuevo dejando atrás sus diferencias en pos de una nueva era y un único espíritu.
Es hora de que la princesa Arbilla reine y acabe con esto. Hagamos que dé paso el Reinado de la Luna. Y con su luz y fuerza nadie podrá pararnos.
El oso volverá a rugir, el cuervo retornará a los cielos, el lobo volverá a correr con su manada ¡Hoy Tir Torrent despierta de su letargo y comienza a forjar su destino hacia un futuro más prometedor donde al fin sean dueños de su fortuna!¡Donde la vibrante luna se alce en el cielo!




1. Merrybelle

 
La sirena de madera del mascarón de proa posaba las manos en su pecho, cantando al sol y a las gigantescas olas que agitaban el Merrybelle con fiereza. La carabela se había ganado su fama, su paso entre las aguas era raudo, desafiante, sin temor a surcar los mares y demostrarles que era capaz de hacer frente a cualquier adversidad cuyas aguas quisieran proponerle.
No era un navío de guerra, no disponía de cañones ni su casco era increíblemente resistente. En su lugar, era una embarcación pequeña y muy ligera, en cuyos tres mástiles se sujetaban dos velas cuadradas y una triangular, las tres en color azul claro. Una maravilla naval de maniobra sencilla, ideal para ganar barlovento.
En su cubierta, dos damas luchaban peligrosamente. En lo que parecía un combate a vida o muerte.
El filo de la daga se acercaba velozmente al cuello de Vienne, no sería capaz de desviar el ataque. La princesa echó a rodar por el desgastado suelo, apartándose así de la trayectoria del arma arrojadiza, que acabó clavándose violentamente contra la oscura madera de la borda del Merrybelle.
Desde el inicio de aquel viaje Vienne había podido comprobar que a su tía le importaba tanto el bienestar del navío como el de su propia sobrina.
Sobrina y tía cargaron la una contra la otra. Alvia atacó duramente con su daga, Vienne bloqueó el ataque con Crystaline. Conforme sus aceros se tocaron la Caballero del Agua realizó un rápido y habilidoso movimiento de muñeca, desarmando así a la princesa.
Antes de que la espada sagrada siquiera tocara la cubierta, Alvia hizo gala de su absurda velocidad, guardando su daga y atacando con las palmas de sus manos, utilizando la eminencia tenar e hipotenar para propinar un duro golpe.
Vienne se defendió, desviando el ataque de su tía utilizando los nudillos de sus dedos. Ambas utilizaban el mismo estilo de combate cuerpo a cuerpo, el Kayta, un arte enseñado a las princesas desde que eran niñas y que se basaba en aprovechar la energía del enemigo y utilizarlo contra él mismo.
Una reina que depende de su espada para sobrevivir es una reina muerta, le había enseñado su tía.
Esta vez Alvia fue a propinarle un potente rodillazo. La princesa, consciente de que tal golpe iba a impactarle duramente, se apartó, tropezando y cayendo al suelo.
“¡No esquives!” le riñó su tía mirándola con desaprobación y los brazos cruzados.
La Caballero del Agua no estaba sonriendo, algo muy raro en ella. Vienne asintió, todavía en el suelo tras haber esquivado el ataque. Lo pasaba mal cuando veía a Alvia tan seria, era como si se sintiera completamente responsable de acabar con su habitual buen humor. Su intuición le decía que no le caía nada bien, que la veía como una simple niña molesta que no se tomaba las cosas en serio.
“Ponte en pie de una vez,” espetó Alvia, tras lo cual pegó un suspiro a la vez que negaba con la cabeza y se dirigía a recoger su daga, haciendo que la madera de cubierta crujiera con cada uno de sus pasos.
La joven princesa se apoyó sobre sus rodillas y se puso de pie, su armadura ligera traqueteó al erguirse. Éste no era un viaje de vestidos de seda y hermosas joyas doradas adornadas con zafiros. Su cuerpo estaba protegido con piezas de armadura hechas a medida, mientras que larga melena rubia ahora estaba recogida en una coleta. Un cambio en su habitual peinado de flequillo cubriéndole los ojos que había sido motivado por una de las lecciones de su tía, que le había demostrado de una manera práctica, demasiado práctica si le preguntaran a Vienne, lo fácil que sería ser atacada por el lado en el que no tenía visión debido a su cabello. Ahora una pequeña cicatriz encima de su ceja derecha le serviría como recordatorio.
“Tómate un descanso,” dijo Alvia yendo a recoger la daga que había clavado en la madera del Merrybelle.
Vienne asintió. Su tía apoyó sus brazos sobre la borda, contemplando el mar. La joven princesa envainó a Crystaline y se situó a su lado, observando el vaivén de las olas por el movimiento del Merrybelle.
Ambas se mantuvieron un tiempo en el más absoluto silencio. Las miradas de ambas perdidas en la inmensidad azulada del océano.
La joven princesa entrecerró los ojos debido al intenso sol, era un día soleado como pocas veces podría ver en su reinado. El viento agitaba las velas y portaba un fuerte olor a mar. Le encantaba ese aroma, le recordaba a su infancia, cuando jugaba con sus hermanas en la playa privada de palacio, recogiendo conchas y haciendo castillos de arena. Cuando lo único que importaba era jugar y pasarlo bien, cuando no tenía que demostrar nada ante nadie, ni tener que acabar con la vida de alguien a quien siquiera conocía.
“No dejo de pensar en el pobre Gant.” Dijo Vienne, girándose hacia su tía, que seguía mirando al océano como si no la hubiera escuchado.
“Ese estúpido confía demasiado en su fuerza bruta,” le respondió finalmente, aunque sin devolverle la mirada, “probablemente ésa fue la razón por la que fue derrotado, estoy segura de que pensó que podía bloquear con su enorme espada el ataque de fuego de su rival.”
Vienne bajó la cabeza. Trataba de no pensar en ello, pero una duda surcaba por su mente de manera incansable, se mordió el labio, no quería parecer débil ante su tía, no más aún. Pero tenía que saberlo…
“Gant es increíblemente fuerte, aun así, no pudo vencer a ese muchacho.” Continuó, su cabeza mirando hacia el húmedo suelo entablado de la cubierta. “Seguro que mi madre no querrá que yo me enfrente sola…”
“No.” Respondió tajantemente Alvia, adivinando sus dudas, “no podré ayudarte, Vienne, tu madre me hizo jurarlo. No solo como Caballero del Agua, sino como su hermana, algo que nunca me había hecho hacer...”
Vienne no pudo evitar sentir un vacío. ¿Por qué no se daban cuenta de que no tenía la más mínima oportunidad?
“Entonces me manda a morir...” dijo Vienne desolada.
Alvia le respondió propinándole un fuerte y sonoro bofetón. Vienne la miró aterrada, llevándose la mano a la mejilla. Su cara le ardía, podía sentir en su mejilla los latidos de su corazón. Trató con todas sus fuerzas de reprimir sus lágrimas.
“La única responsable de tu muerte serás tú misma.” Dijo Alvia apuntándole con el dedo. “Llevas contigo el arma más poderosa del reinado, has tenido la suerte de ser bendecida como solo una antes que tú lo ha sido, no, Vienne, no busques culpar a otros, si caes que recaiga solo sobre tu conciencia.”
Vienne continuaba con la mano sobre su mejilla, ahora podía ver que su tía era hermana de su madre, si no fuera porque la tenía frente a ella hubiera jurado que era la reina quien estaba hablando en ese momento.
Se alejó de allí, todavía con la cara ardiéndole. Caminaba mirando al suelo, pensativa, solo sería su culpa, había dicho su tía, ¿tenía razón? Se preguntó Vienne, ¿merecía morir solo por no ser lo suficientemente fuerte?
Vienne miraba fijamente el mar, viendo como el barco creaba espuma y rompía el agua a su paso, peces de todos los tamaños se acercaban con curiosidad a la embarcación, nadando a su alrededor como si estuvieran escoltándola. No pudo evitar dejar volar su imaginación, si pudiera utilizar los poderes de Crystaline sería capaz de comunicarse con las especies marinas, quien sabía, incluso alguna de las especies más grandes podría dejarle montar sobre ella, ¡podrían enseñarles los lugares más hermosos del mar!
Instintivamente desenvainó a Cristaline, casi sin darse cuenta, mientras sus ojos seguían perdidos en sus aguas, trató de invocar su poder como le había mostrado su madre en varias ocasiones, mientras sus ojos se clavaban hipnóticamente en el mar. Tras pestañear, todas las criaturas huyeron despavoridas en todas direcciones, como si algo las hubiera aterrado. Durante un segundo se le encogió el corazón, ¿acaso se habían asustado al ser testigos del poder de la espada? Se inclinó rápidamente y tocó la hoja con su dedo índice, esperanzada de que ésta estuviera empapada en agua. Vienne realizó una mueca. La hoja estaba insultantemente seca. Como siempre.
Suspiró y envainó a Crystaline. Después se descalzó, si la espada sagrada no iba a darle una alegría debía encontrar alguna forma de distraerse, y sabía cuál era la forma perfecta. Se apoyó en la madera de la borda del barco y se puso de pie sobre ella. Los pies desnudos de Vienne se apoyaban sobre la porosa madera del barco. Tenía los brazos extendidos e inclinaba su cuerpo hacia adelante y hacia atrás tratando de mantener el equilibrio sin caerse.
Echó un rápido vistazo a sus pies. Aquellos no parecían los pies de una princesa, estaban magullados y repletos de ampollas. Incluso una de sus uñas se había tornado totalmente negra. Siempre había pensado que tenía los pies más extraños que jamás había visto, sus dedos meñiques no estaban rectos como los de cualquier otra persona, sino que en su lugar estaban ladeados hacia el exterior, dando la impresión de que estaban tumbados. De todas sus hermanas era la única que tenía los meñiques así, un detalle que Katienne no había pasado por alto y que había aprovechado, cómo no, para meterse con ella y burlarse diciendo que Vienne era tan vaga que incluso sus dedos estaban siempre descansando.
Respiró hondo, tratando que tales amargos recuerdos no le impidieran perder el control de su cuerpo. Levantó una pierna, manteniéndose sobre un pie sobre la borda. Después volvió a posar el pie al lado del otro, agachó su cuerpo y tomó impulso.
“¡Hop” Exclamó mientras daba una voltereta hacia atrás y caía de pie sobre la cubierta.
Sonrió, aquella era la primera vez que conseguía hacer una voltereta hacia atrás sin caer al suelo. Miró hacia ambos lados, con la esperanza de que su tía le hubiera visto, pero, como no podía ser de otro modo, nadie estaba allí presente cuando algo le salía bien por fin. Si al menos Aienne estuviera allí…seguro que hubiera aplaudido ante aquel logro, se sintió algo mal al recordar a su hermana pequeña, ni siquiera había podido despedirse de ella ante lo apresurado de aquel viaje.
Volvió a subir a la borda y saltó de nuevo. Sus pies golpearon la madera de la cubierta de nuevo, consiguiendo, tras tener que alzar las manos esta vez para poder así mantener el equilibrio, mantenerse en pie. Dos volteretas seguidas, pensó, eso quería decir que su logro no había sido fruto de la mera casualidad y que realmente comenzaba a dominar las piruetas.
Se sintió aliviada, agradecida de que al menos le hubiera salido bien. De algún modo, aquella alegría hizo que su mejilla le doliera algo menos.
Sus andanzas la llevaron hasta la popa del barco, allí, en el jardín de popa, descansaba Gelegen, tumbado en la madera con su sombrero morado adornado con una pluma ocultándole el rostro. Se encontraba rodeado por un montón de papeles y varias botellas de vino vacías que ejercían de sujetapapeles. Según sabía Vienne, todos esos papeles eran informes, documentos que recogían cualquier suceso extraño que hubiera tenido lugar en el Aquadom en los últimos años, el veterano había tratado de encontrar pistas, cualquier indicio que les ayudara en su búsqueda.
Hasta aquel viaje Vienne solo había escuchado de aquel hombre algunas historias y le había visto de pasada en algún que otro evento de la familia real. Sabía que además de ser un buen amigo tanto de su tía como de su madre era un reputado soldado que llevaba a cabo labores de investigación para el reinado, y que su último caso había sido precisamente el de tratar de capturar a un grupo de maleantes que mataban de la manera más cruel, utilizando armas de fuego. Tras cruzar la información de la que disponía el veterano con la de palacio, el resultado había sido que se uniera al viaje para así ayudar a dar caza al joven de la espada de fuego.
Aunque el veterano no había venido solo.
Cerca de donde Gelegen se encontraba correteaba un perro blanco, que se entretenía persiguiendo a unas gaviotas que planeaban por encima del barco y comenzó a ladrarles una vez éstas se posaron en el mástil de popa. Su ladrido, además de sonar increíblemente alto, era drásticamente agudo, lo cual provocaba que se te metiera en lo más profundo de los tímpanos, creando cierta sensación de malestar.
Cuando Vienne se enteró de que Gelegen iba a llevar a un perro para formar parte de su equipo de búsqueda se había sentido algo aliviada. Había escuchado de los famosos perros de guerra, canes fieros de gran tamaño ataviados con armadura de placas que habían sido entrenados para luchar en las más cruentas batallas. Las leyendas Aquas hablaban de más de un sabueso que, a lo largo de la historia, había atemorizado las filas enemigas con su mera presencia, habiendo sido capaz de doblegar a pelotones enemigos enteros bajo sus colmillos. Un animal adiestrado que, con una mera orden, no tuviera reparo en desgarrar la carne de sus enemigos y proteger a su amo ante cualquier adversidad sin duda les sería de buena ayuda para adentrarse en la profundidad del misterioso reino de los Tirhan.
El can que se encontraba correteando enérgicamente detrás de aquellas aves por la cubierta del Merrybelle, sin embargo, no podía distar más de tal definición. En su lugar, era una perrita de tamaño más bien pequeño y muy delgada, que sin lugar a dudas no sería capaz de doblegar a nadie, a no ser que fuera a base de caer rendido ante su encanto, pues Zyrah era la perrita más hermosa que Vienne había visto nunca.
Era un bichón maltés, una raza que provenía de Maltesia, un popular poblado montañoso del este conocido por ser el lugar de donde era originario el reconocido pintor Rubeliev. El nombre del can no podía ser más apropiado, pues zyrah era una palabra Aqua que se utilizaba para llamar a la nieve que justo acababa de caer del cielo, una nieve de un color blanco tan puro como era el pelaje liso de aquella perrita que seguía ladrando sin parar a las gaviotas.
“Oh, ¡por el Aqua Deus y todas las estúpidas criaturas que alberga en su mar!” Blasfemó Gelegen, “¡Silbai!” gritó.
Ante tal palabra, Zyrah cesó en su ladrido y corrió rauda hasta sentarse a los pies de Gelegen, observándole con sus gigantescas pupilas negras y su larga lengua rosada fuera.
La princesa trató de rebuscar esa memoria, intentando descifrar el significado la palabra que había utilizado Gelegen.
“No encontrarás tal palabra entre las muchas lecciones que te dieron en palacio, princesa Vienne.” Adivinó el veterano, quitándose el sombrero sobre su rostro, encajándoselo con calma y luego poniéndose de pie “No se trata de ninguna palabra del lenguaje Aquo.” Añadió agachándose para acariciar la cabecita de Zyrah, quien aceptó los mimos con gusto.
“¿Y de dónde proviene entonces?” preguntó con curiosidad.
“Silbai era el nombre de mi madre,” Reveló, “Zyrah vivía con ella, esta canalla le tenía tanto cariño y respeto a mi madre que con solo oír su nombre salía corriendo a sus pies.”
Vienne se limitó a sonreír, le gustaba la compañía de Gelegen, no era un hombre muy dado a hablar, o al menos no estando sobrio, pero desde el primer momento no solo había tratado a Vienne con respeto, sino también con consideración, y aunque para muchos fuera una nimiedad, para alguien acostumbrada a que la trataran con el más absoluto desdén era algo más que importante. Además, el veterano le había rogado que no se hablaran de usted pues, según él, eso era de gente mayor.
“Puede que esté algo mayor y no sea tan vigorosa como antes,” dijo Gelegen rascándole las orejas, “pero esta perrita nos va a ayudar a encontrar a nuestra presa con su gran olfato, seremos estos dos carcamales los que le encontraremos, ¿a que sí Zyrah?” añadió dándole dos golpecitos en el lomo, a lo que la perrita respondió con uno de sus molestos ladridos.
“No es la primera vez que te oigo mencionar tu edad…” se atrevió a decir la princesa, mientras tanto, Zyrah se había acercado a ella y se había puesto a olisquearle las botas, para finalmente acomodar sus posaderas sobre una de ellas, “pero, si mis cálculos no fallan, mi tía es incluso mayor que tú, ¿no es así?”
Gelegen pegó un bufido.
“Así es,” dijo Gelegen alzando la cara para mirarla, más allá de su bigote y cabellos grises su rostro ya presentaba ciertas arrugas de expresión más que notables, aunque esperables en un hombre cercano a los sesenta años, “sin embargo, no todos gozamos de la bendición de la juventud que recae en tu familia, princesa Vienne.”
Es cierto, reconoció, su tía Alvia aun siendo mayor que Gelegen, tenía la piel increíblemente tersa, sin ninguna arruga o mancha en la piel que delatara el paso de los años. Lo mismo ocurría con su madre. Según decían, era uno de los dones de la familia real Dajalam, junto a la belleza de las mujeres nacidas bajo dicha estirpe.
Gelegen extrajo un trozo de carne de uno de sus bolsillos y lo acercó a Zyrah, ésta comenzó a olisquear el ofrecimiento con extremo interés. Después giró su cabeza hacia un lado, indicando que tal tentempié no era de su agrado.
“Siempre dije que esta perra tiene el gusto de una duquesa,” dijo el veterano, mirando a su mascota con desaprobación. “Aun así, seguirías siendo mi favorita entre la nobleza.” Añadió, acariciándole la cabecita.
La princesa esgrimió una leve sonrisa, llevándose de nuevo la mano a donde le había golpeado su tía. El escozor, aunque mucho menor, todavía seguía ahí.
“No desesperes, princesa Vienne,” dijo Gelegen de repente, sabiendo que la joven estaba atormentada. “Tienes que creer en ti misma,” la animó, “si quieres saber mi opinión, a mí ya me pareces mucho más fuerte que cuando zarpamos del puerto.”
Vienne asintió, se había visto en el espejo de su camarote, y desde luego que más fuerte no era precisamente una definición apropiada. Desde que su madre le había encomendado la misión de enfrentarse a aquel chico se había vuelto más escuálida que de costumbre, tanto que se le notaban drásticamente las costillas, y a eso se le habían sumado unas horribles ojeras moradas que ni el mejor maquillaje del Aquadom podrían ocultar. Si Katienne la viera ahora se hubiera burlado de su terrible aspecto.
Aun así, agradeció las alentadoras palabras del soldado, sonriéndole ligeramente.
“La espada te eligió, ella fue capaz de ver todo lo bueno que hay en ti, puede que tu tía sea muy exigente, tal vez más que tu madre incluso, pero eso es solo porque te tiene envidia.” añadió mientras le guiñaba un ojo.
“¿Envidia?” dijo Vienne sonriéndole.
“Por supuesto, a tu tía le hubiera encantado ser ella la que hubiera sido la elegida por la espada, pero no por ser ella quien reinara, ni mucho menos, gobernar no es algo que Alvia le importe, sino por tener a su disposición el arma más poderosa del reinado.” Tras una breve pausa añadió, “aunque será mejor que no se entere tu tía de que te he contado esto.” Dijo suprimiendo la sonrisa posando el dedo índice sobre sus labios.




2. Un dolor sobre otro

 
Un fuerte dolor agudo atormentaba en su cabeza, su mente estaba nublada, impidiéndole pensar con claridad. Comenzó a abrir los ojos con pesadez, trató de frotárselos con las manos, pero conforme empezó a extender los brazos algo le impidió continuar el movimiento, provocando en su lugar un rechine metálico. Perplejo, miró hacia sus muñecas, descubriendo así los grilletes que le ataban a la pared, comenzó a mirar a su alrededor, confundido, ¿qué estaba pasando?
El cuerpo de Noakh se encontraba apoyado sobre la pared a la que estaba encadenado, trató de hacer fuerza contra los grilletes en un burdo intento por liberarse, el metal realizó un chirrido al rozar con los agarres de la pared. Intentó buscar sus espadas en las desnudas esquinas de su celda, obviamente sin éxito. Su todavía borrosa mirada se fijó en los en gruesos barrotes de oxidado acero que se encontraban frente a él, su instinto le obligaba a seguir forcejeando con los grilletes, haciendo caso omiso a la voz en su interior que razonaba lo fútil que era su intento.
Echó un vistazo a su celda, no había mucho que ver, el suelo estaba cubierto de una tierra amarillenta y, salvo por los barrotes, el resto eran muros de piedra gris oscuro, en lo alto de la celda había tres pequeños huecos, que dotaban de algo de luz a la no muy acogedora estancia. Trató de no moverse, intentando agudizar el oído. En aquel lugar había un silencio sepulcral. Parecía que no había nadie más encerrado allí, o al menos nadie con las fuerzas suficientes para emitir el más mínimo ruido.
Comenzó a hacer memoria, se había enfrentado a Gant y le había vencido, más o menos. Noakh había acabado igual o más destrozado que su oponente. Lo último que recordaba era cómo se arrastraba por el valle, dejando un rastro de sangre a su paso, mientras los fantasmas del aquel espeluznante lugar le instaban a que se uniera a ellos, ¿o tal vez había soñado esa última parte? Era difícil de decir. En un último acto desesperado se había precipitado al vacío, cayendo a un río. Eso era lo último que recordaba. Noakh, no sabía si debía estar más sorprendido de haber sobrevivido a no haber muerto ahogado en aquellas aguas o desangrado, o de que tras haber sobrevivido hubiera acabado en una celda. Comenzó a tirar de los grilletes de nuevo, primero la mano derecha, luego la izquierda, tratando que la suerte le sonriera y estos se aflojaran, comenzaba a sentirse realmente incómodo en esa postura.
¿Tal vez los Aquos le habrían capturado? Consideró, Gant no parecía ir acompañado cuando les atacó, ¿o tal vez el Caballero del Agua había ido tras él y le había apresado? No, decidió, si su memoria no le fallaba, Gant había caído al suelo inconsciente, era poco probable que éste le hubiera capturado.
Tiró de los grilletes con más y más fuerza, uno después de otro, haciendo que el metal chirriara más y más.
Noakh cesó en su burdo intento de liberarse, resopló con frustración, y entonces escuchó un leve clank metálico. Miró hacia los barrotes, entre ellos asomaba la sonriente cara de un hombre de mediana edad, que pegaba golpecitos a uno de los barrotes con un hueso en el que todavía se podían apreciar pequeños trozos de carne. El joven Fireo observó su rostro, ojos verdes y pequeños se situaban bajo un largo flequillo de un castaño muy claro que le ocultaba las cejas, Tirhan, pensó Noakh.
El aspecto de su captor despejó una de las muchas dudas que asaltaban su cabeza, se encontraba en Tir Torrent, asumió. Se permitió un leve suspiro de alivio, no había sido capturado por los Aquos, los cuáles de buen seguro no habrían visto con muy buenos ojos su encontronazo con uno de sus Caballeros del Agua.
Dentro de lo crítico de su situación, podía decirse que había tenido suerte. O tal vez estaba siendo demasiado optimista, no solo se encontraba preso, tampoco tenía la más remota idea de dónde se encontraban sus compañeros de viaje, por no hablar de que no tenía sus espadas. Le preocupaba sobre todo la situación de sus compañeros, habían conseguido huir de Gant y llegar hasta el Reino de Tierra, más allá de eso su paradero era un misterio.
“Vaya, vaya, parece que el pecador por fin ha despertado” dijo el hombre con una voz extremadamente ronca, en su tono se podía apreciar cierta satisfacción.
“¿Pecador?” Contestó Noakh confuso. Al hablar notó lo seca que estaba su garganta.
“¡Tus ojos!” Señaló el hombre con el hueso, “son la viva prueba de una relación impura.”
Noakh frunció el ceño un instante. Pero entonces comenzó a entender, el hombre pensaba que él también era un unickey. Antes de llegar al Reino de Tierra Rivetien les había dado un tinte, por lo que ahora su pelo era marrón oscuro.
Había algo que no comprendía. Rivetien parecía un hombre informado, si el hecho de tintarse el pelo para aparentar ser unickeys fuera a causarles un problema probablemente el comerciante hubiera propuesto algún otro método, o al menos hubiera comentado que existía la posibilidad de generar odio entre los Tirhan. Necesitaba más información.
“¿Relación impura?” repitió Noakh, haciéndose el tonto, a veces repetir las últimas palabras del otro era suficiente para que el primero facilitara más información, un pequeño truco que su padre le había enseñado.
El hombre pegó un golpetazo con el hueso contra uno de los barrotes, esta vez sonando un fuerte estruendo.
“¡Relación impura!” dijo esta vez furioso mientras caminaba de un lado a otro. “Tuviste suerte, pequeño granuja” continuó el hombre, volviendo a señalarle con el hueso al tiempo que cerraba un ojo.
Esta vez Noakh no contestó.
“Te encontramos en el río, creímos que eras de los nuestros, ¡estabas hecho un despojo! Desangrándote como un gorrino… cuidamos muy bien de ti, limpiamos y desinfectamos tus heridas, todo es poco por alguien de los nuestros… entonces ¡despertaste! Fue solo un momento, un espasmo seguido de un aterrador grito, fue cuando vimos el color de tus ojos, y nos dimos cuenta de nuestro error.” el hombre dio un suspiro, luego negó con la cabeza y finalmente apoyó su frente sobre uno de los barrotes.
Noakh estuvo a punto de preguntar por qué el color de sus ojos le estaba condenando, pero se dio cuenta de que ya sabía la respuesta, por alguna razón su captor consideraba a los unickey seres impuros, su coartada le estaba sentenciando. Durante un instante se preguntó si con su color de pelo natural, negro como el azabache, hubiera sido mejor bienvenido, su ocurrencia le hizo soltar un resoplido, por lo que había escuchado los Fireos no eran bienvenidos en ningún reino.
“¿Cuánto tiempo llevo encerrado?” preguntó, sus heridas parecían totalmente curadas, así que debía haber pasado al menos una semana, tal vez más.
El hombre comenzó a contar torpemente con los dedos mientras hacía cálculos en voz baja. Justo cuando se detuvo y parecía haber llegado a una conclusión en sus cálculos, volvió a comenzar de nuevo.
“¡Bah! ¿Qué más da?” dijo frustrado, “ya ni me acuerdo de cuando fue el fatídico día en que te encontramos y te curamos, ¡somos muy buenos curando! Aunque debo reconocer que tu cuerpo se curó con asombrosa rapidez,” el hombre comenzó a negar el cabeza desolado, “un error el curarte, pero no pasa nada,” dijo el recuperando la compostura, “no pasa nada por cometer un error, siempre que tengas un espíritu lo suficientemente íntegro como para enmendarlo, Odai Sodai,” afirmó con una sonrisa torcida mientras le miraba a la vez que introducía el hueso entre dos barrotes y los golpeaba con ritmo.
A Noakh algo no le dio buena espina, no sabía si era la forma en que ese hombre le estaba mirando o su sonrisa de lunático, pero algo le decía que no iba a ir bien. Tampoco hacía falta ser un genio para llegar a tal conclusión, pues, al fin y al cabo, se encontraba en una celda. Los temores de Noakh debieron reflejarse en su rostro, pues el hombre soltó una sonora carcajada.
“Tienes motivos para tener miedo,” dijo señalándole de nuevo con el hueso repetidas veces a la vez que sonreía.
“¿Qué haréis? ¿Enterrarme bajo tierra?” preguntó Noakh, sin saber qué se le había pasado por la cabeza para darles ideas de cómo acabar con él.
“¿Enterrarte a ti?” dijo mientras soltaba un bufido indignado, “los de tu calaña no se merecen ser enterrados, no, los Styx se encargarán,” añadió con una sonrisa, después hizo una mueca y pasó a agarrarse la lengua con sus dedos índice y pulgar para pellizcársela, como si se estuviera castigando por haber hablado demasiado.
Noakh no tenía ni idea de qué estaba hablando, nunca había oído hablar de esos Styx, pero no le hizo falta saber quiénes eran para hacer que le recorriera un escalofrío por todo el cuerpo.




3. La nieta del Daikan

 
Los orbes color alga de Burum Babar miraban hacia el frondoso y oscuro Bosque Negro, que se perdía en el horizonte hasta adentrarse en el inmenso Monte de Úbera. Se encontraba sentado en su trono, una silla con respaldo de cuero negro cuyos reposabrazos y patas de madera de nogal estaban adornados con elementos decorativos geométricos ornamentados con flores de color blanco.
Los sirvientes le habían lavado y recortado su grisácea y rizada barba, como todos los días. Tras ello, habían escogido para el día de hoy una ancha túnica marrón avellana y le habían perfumado, dotando así a su cuerpo de un olor a azucena. Como último detalle, aunque no menos importante, habían posado sobre su rizado pelo completamente gris la delicada corona de tres puntas, esculpida en piedra blanca y en el centro de la cual yacía una esmeralda incrustada, que resplandecía con la luz del sol de aquella hermosa mañana.
La princesa Arbilla movió ligeramente su silla, acercándola más al asiento de Burum Babar. Había sido ella quien había ordenado que el trono real fuera desplazado esa mañana a la terraza principal de palacio, donde su nieta creía el Daikan sería más feliz, disfrutando desde las alturas de las inmejorables vistas del jardín Real. Apoyó su cabeza sobre el brazo del Daikan, el término utilizado para denominar a los monarcas en territorio Tirhan.
“He dado la orden a Juray de que capture al Cuervo Blanco y lo traiga ante mí, ayoi…” dijo Arbilla, su voz sonaba todavía más aguda que de costumbre, fruto de la preocupación. “¿He…He hecho bien? ¿es lo que hubieras hecho tú?”
La única respuesta que obtuvo fue el silencio. 
La princesa Arbilla alzó la cabeza y miró a su ayoi, quien se limitó a seguir centrando su atención en el horizonte. La joven observó el rostro del Daikan por un instante, su arrugada piel, oscura como la noche, lucía bastante bien para tratarse de un hombre que había vivido más de trescientos años. Igualmente, su físico seguía siendo fornido, como si el cuerpo de Burum Babar se negara a sucumbir al paso del tiempo. 
“No sé qué hacer, ayoi… siento que desde que se fueron los Aquos nuestro reino se tambalea.” La princesa sintió un escalofrío, se frotó ambos brazos repetidas veces. “Me da miedo enfrentarme a ese hombre, el Cuervo Blanco… dicen que es extremadamente violento, que sus ideas se extienden por el reino como las hojas mecidas por el viento, si supieras las atrocidades que sus seguidores están haciendo a los unickeys en su nombre…” Dijo girándose hacia su abuelo con ojos llorosos, “¿He fallado como Daikan sin siquiera todavía serlo ayoi?”
Pero, una vez más, Burum Babar no dijo nada, se limitó a seguir mirando hacia el horizonte. Imperturbable.
Burum Babar podía haber sido acusado de carecer de muchas cosas, pero entre ellas no se encontraba la falta de empatía por el dolor de un ser querido. Simplemente, el Daikan no podía pronunciarse al respecto. Tiempo atrás había perdido el absoluto control de su cuerpo, no podía hablar, tampoco moverse. Tan solo era capaz de abrir los ojos y ni siquiera estos le servían para comunicarse, quedando fijos en un punto, salvo cuando pestañeaba, perdidos en la eternidad.
Su mirada, antaño repleta de calidez, brillo y dinamismo, ahora se mostraba inerte y apagada.  Cualquier atisbo de vida se había desvanecido completamente de sus reales pupilas.
Había caído enfermo, su cuerpo había ido desfalleciendo poco a poco, fue una sensación terrible tanto para él como para su entorno. Luchando por tratar de encontrar algún remedio, por evitar que la enfermedad avanzase al menos. Ni siquiera el Reino de Tierra, aclamado por sus portentosas pociones gracias a un asombroso conocimiento de la naturaleza, había sido capaz de detener el avance de aquella enfermedad.
La princesa extendió su brazo y posó la pálida palma de su mano sobre el rostro de Burum Babar.
“Está... frío,” dijo en un tono muy bajo, casi como si fuera un susurro. Al darse cuenta de que volvía a hablar sola se pellizcó en el antebrazo, como castigo, con la intención de que su mente asociara ese mal hábito al dolor que le producía pellizcarse.
Después bajó la mirada, posadas sobre las piernas del Daikan se encontraban envainadas Maetiwa y Maenawa. Las dos espadas sagradas del Reino de Tierra. La princesa lo sabía todo sobre ellas, su ayoi le había instruido desde bien pequeña acerca de cómo usar las espadas. Maetiwa, la espada sagrada con el poder sobre la tierra. Maenawa, con el poder sobre la naturaleza.
Se mordió el labio y se agachó, agarrando a Maetiwa por su vaina verde oscuro. La sostuvo con ambas manos un instante, observando el contraste del negruzco cuero de la vaina con la contera en cobre de la misma. El arma pesaba, mucho, siempre le había dado la sensación de que las espadas sagradas eran enormemente pesadas. Sostuvo con una mano la vaina, mientras los dedos de su mano izquierda envolvieron el puño de la espada, después tiró de ella.
El filo de la hoja, ligeramente marrón, casi imperceptible, brilló. A pesar de su peso, la princesa la blandió con aparente facilidad. Era un arma perfectamente equilibrada, su largo filo se veía compensado por un sólido pomo de hierro en forma discoidal y una guarda dorada perpendicular, provocando así que el centro de gravedad fuera el idóneo para asegurar que fuera tan manejable como efectiva.
Su elección por haberse decidido a desenvainar a Maetiwa sobre su hermana gemela podría haber parecido una mera coincidencia, pues salvo por el color del filo era exactamente iguales en diseño, pero lo cierto era que desde que tenía consciencia de que ella algún día sería la Daikan tanto su ayoi como después el Cuervo Gris le habían instruido que, como mujer, de las dos espadas, Maetiwa debía ser su predilecta.
El motivo siempre le había parecido de lo más curioso a la princesa, en el Reino de Tierra gobernaban de manera alternada un hombre y una mujer; Si era un hombre, éste se creía estaba protegido bajo el manto del dios Fodai Na, mientras que cuando gobernara una mujer lo haría bajo la protección de Modai Tir.
De este modo, ella, como mujer, debía empuñar la espada que representaba a Modai Tir con la mano izquierda, ya que era la mano que estaba más cerca del corazón, donde los Tirhan creían residía la bondad del ser humano. En cambio, un hombre empuñaría en dicha mano a Maetiwa.
Se apoyó sobre el balcón y señaló con la punta de la espada hacia la gigantesca montaña que se encontraba en el horizonte, imaginando que invocaba el poder de la espada para hacer que ésta fuera todavía más inmensa. Según se decía, así era como se había creado aquella montaña, que había aumentado considerablemente en tamaño bajo la voluntad de la Daikan Úbera, con el objetivo de crear un obstáculo natural que impidiera una fácil invasión al Reino Tirhan a través del mar, que se encontraba justo tras aquella elevación del terreno.
Durante un instante Arbilla fantaseó con la idea de invocar el poder de la espada para hacer que la montaña fuera aún más grande y, en ese mismo momento, comenzó a sentirse terriblemente avergonzada de sí misma, recordando el horripilante acto que debía realizar para poder ser capaz de utilizar el poder de aquellas espadas sagradas.
De repente sintió una gran repulsa por aquella espada, el mero hecho de que su piel estuviera en contacto con su empuñadura le causó un gran rechazo. Así que la envainó rápidamente de nuevo y la dejó justo donde la había cogido.
Después siguió la mirada del Daikan, fijando así su vista hacia el Bosque Negro. De pequeña creía que el nombre de éste se debía a que las copas de sus árboles eran de un color de hoja muy oscuro, pero esto no era ni mucho menos cierto. Sus hojas eran, en realidad, de un verde claro, el causante de aquel color tan oscuro era la ingente cantidad de cuervos que estos árboles albergaban.
“¿No te parece una vista de lo más hermosa ayoi?” dijo la princesa Arbilla con su dulce voz. “Me pregunto si tan siquiera eres capaz de ver.” 
Era un día hermoso, el sol se abría paso en el cielo azul despejado en el cual varios cuervos negros planeaban, calentando sus alas al sol. Los rayos iluminaban las copas de los árboles que se situaban al fondo del jardín real, que comenzaba justo debajo de la terraza donde se encontraban. Al pensar en los cuervos se sintió mal, había muchas menos de aquellas aves en los jardines que antaño. Y eso era una mala señal, un presagio de que el reino estaba en decadencia. Existía una leyenda, una historia antigua que dictaba que Tir Torrent dejaría de existir el día en que no hubiera cuervos en los árboles del jardín real. Para la princesa, la falta de cuervos que hacía meses percibía en los jardines de palacio era una señal.
Su atención se posó un árbol en particular, uno de un tamaño tan colosal que hacía caer en ridículo al resto de árboles en comparación. Aquel no era otro que el titánico Lakai Ma, el árbol sagrado Tirhan, el hacedor de Daikans, de retorcido y grueso tronco en cuya copa se encontraba un titánico capullo de flor de color mezcla de marrón y verde. El Lakai Ma era venerado y respetado por todos o, mejor dicho, por casi todos.
La princesa apretó la mandíbula mientras observaba el inmenso árbol milenario.
“Todo es culpa tuya,” reprochó la princesa, mirando hacia el árbol.
Tras darle un dulce beso en la mano a su ayoi, ésta caminó por el suelo blanco de mármol del salón real, en sus paredes no había cuadros de ningún tipo, tan solo formas geométricas donde destacaban trazados de estrellas y ruedas decorativas alrededor de las cuáles se repetía una frase una y otra vez, Daikan No ma, ba tu Dai, que en la lengua común sería traducido como Un Daikan no se arrodilla ante nadie, salvo ante Dios.
La princesa recorrió el patio que permitía la entrada al salón real y que estaba adornado con un enorme estanque rodeado de un pequeño jardín de rosas verdes. Después bajó por las escaleras, cuyos peldaños estaban cubiertos por una gruesa alfombra de terciopelo verdoso con ribetes dorados ya algo desgastada. Aunque su paso era raudo, andaba con la cabeza alta, fingiendo despreocupación, como si se tratara de un paseo cotidiano en un día cualquiera.
Sus ropas, no tan lujosas como se esperaría de la nieta del Daikan, mostraban tonos marrones y verde oscuro, colores apagados que le permitían andar entre los sirvientes de palacio sin llamar excesivamente la atención. Su pelo, largo y marrón claro, se recogía en una trenza muy larga, Arbilla era muy bajita, su figura era firme pero delgada, su rostro se veía adornado por su pequeña nariz afilada que se situaba bajo sus increíblemente brillantes y grandes ojos verdes que caían ligeramente hacia abajo, dotándole a su rostro el de un aspecto más triste todavía.
No fue hasta que llegó al extenso jardín real, cuando mostró sus verdaderas intenciones. Conforme una de sus sandalias tocó el terroso suelo del jardín comenzó a correr hacia el árbol sagrado tan rápido como sus cortas piernas le permitían.
A cada zancada podía notar como poco a poco se volvía más y más pequeña, en comparación con el colosal tronco del árbol Lakai Ma, su corteza de un marrón tan oscuro que en algunos tramos había dado paso al negro. Éste se alzaba imponente, el titánico capullo de lo alto de su copa desafiante ante el cielo.
Siguió corriendo, provocando que varios cuervos que se encontraban picoteando el suelo del jardín salieran volando despavoridos en todas direcciones. Dejando a su paso nada más que algunas plumas negras que danzaban en el aire hasta posarse sobre los suelos del jardín.
Finalmente, Arbilla se situó cerca de la corteza del árbol, después extendió sus brazos y apretó los dientes con furia. Antes de que sus manos lograran golpear la corteza del Árbol Sagrado unos robustos brazos rodearon la cintura de Arbilla, alzándola por los aires.
“¡Suéltame Laón!” gritó indignada mientras pataleaba con sus sandalias en el aire con todas sus fuerzas y golpeaba con dureza el musculado torso del soldado.
Laón había agarrado a Arbilla a tiempo y la había posado sobre uno de sus hombros, agarrándola con fuerza para que no pudiera soltarse. El joven muchacho era un soldado de palacio, había jurado proteger al Daikan, aunque en cierto modo, había acabado protegiendo más a su nieta, que parecía no querer darse cuenta de las consecuencias de dañar el árbol sagrado. El soldado era un hombre alto, sobre todo al lado de Arbilla, su pelo se mostraba realmente alborotado mientras que su rostro se caracterizaba por unos labios gruesos tapados por una intensa barba que contrastaban con su nariz larga. Laón no hubiera tenido problema en encontrar esposa, y sin embargo continuaba soltero, pues parecía empeñado en no querer admitir que la mujer que él hubiera escogido tenía prioridades mucho más importantes que encontrar marido.
Laón la miró negando con la cabeza, descontento.
“Todos los días la misma historia, Arbilla, un día no estaré aquí para detenerte y realmente golpearás el Lakai Ma, ¡y entonces tu destino será la horca!” Se quejó con su voz grave a la vez que caminaba hacia palacio portando a la princesa sobre su hombro. “¡Y yo también seré castigado del mismo modo por no haber estado ahí para impedirlo!”
Arbilla respondió dándole un fuerte palmetazo en el torso.
“¡Cállate estúpido! ¡Me da igual que esté prohibido tocar el árbol! Cualquier destino me vale si al menos el Lakai Ma sufre una pizca de lo que mi ayoi está sufriendo,” espetó Arbilla con rabia.
“Sabes que no cambiaría nada…” contestó Laón, girándose un instante para admirar la grandiosidad del árbol, sus ojos se posaron sobre el enorme capullo que se negaba a abrirse, “lo único que podemos hacer es que se abra la flor que tiene en lo alto y eso no ocurrirá hasta que… ¡Ouch!” gimió Laón al ser golpeado en la cabeza por la princesa.
“¡Ni siquiera te atrevas a decirlo en voz alta!” contestó Arbilla, golpeándole esta vez en el pecho. Ella sabía lo que había estado a punto de decir Laón, lo mismo que pensaban todos, hasta que ella matara al Daikan. El poder de las espadas sagradas Tirhan era de lo más peculiar, más allá de conferir el control de la tierra y la naturaleza también confería una longevidad que creían era eterna, Burum Babar no podía morir de viejo, lo cual quería decir que tendría que vivir con esa enfermedad a no ser que alguien acabara con su vida. Momento en el cual la flor del Lakai Ma se abriría y Arbilla, como heredera, podría utilizar las espadas sagradas Tirhan.
Como princesa, era la única con el derecho de acabar con la vida de Burum Babar sin tener consecuencias, sin vivir aterrada en que no ser algún día acogida en el florecido paraíso de la otra vida, el Tir Na Nog. Algunos Tirhan dirían que de hecho ella era la única con el deber de hacerlo. Pero Arbilla no podía siquiera pensarlo, el mero hecho de hacer daño a su ayoi hacía que le entraran arcadas.
“¿Puedes bajarme de una vez por favor?” Solicitó la princesa, recobrando ya la compostura.
Laón se detuvo y quedó inmóvil por un instante, como si estuviera decidiendo si era buena idea hacer caso a la petición de la princesa. Finalmente la dejó con cuidado en el suelo.  Arbilla era mucho más baja que él, por lo que ésta tenía que echar la cabeza hacia arriba para encontrar su mirada. Sus ojos verdes se encontraron una vez más, cuando esto pasaba Laón siempre tenía que hacer un esfuerzo por no desviar la mirada, no por vergüenza o ningún tipo de rechazo, más bien como si su mirada le pesara demasiado.
Arbilla, ya más tranquila, se había quedado contemplando el árbol. Laón se puso a su lado, la diferencia de estatura era considerable, la nieta del Daikan apenas le llegaba a la altura de los hombros. Ambos se quedaron en silencio, observando el tronco del Lakai Ma con la cabeza en alto.
“¿Crees que es consciente de lo que le pasa a mi ayoi?” preguntó Arbilla con tono de tristeza.
Laón se tomó su tiempo en responder. “Modai Tir y Fodai Na lo saben todo y cuidan de nosotros, ¿cómo no iban a ser conscientes del infortunio que ha recaído sobre el mismísimo Daikan?” concluyó.
Arbilla asintió, sabiendo que esa era la mejor respuesta que podía darle.
El joven soldado posó su mano sobre uno de los gráciles hombros de la princesa en señal de apoyo. Ambos se quedaron en silencio observando al árbol sagrado.




4. Fuera del nido

 
Las jóvenes princesas se apelotonaban un día más en el salón donde recibían sus clases. Poco a poco llegaban, en pequeños grupos, acomodándose en aquellos cómodos cojines de pluma de cisne.
Sus vidas habían cambiado drásticamente en los últimos meses, no solo ya no tenían que realizar el ritual de la espada todas las mañanas, hecho que para muchas resultaba extraño, tras llevar toda su vida realizándolo, sino que en su día a día faltaban las que ahora se habían convertido en las dos más ilustres hermanas. Vienne, por un lado, se encontraba en paradero desconocido. Hecho que carecía de poca importancia para la mayoría de ellas, que preferían cuchichear acerca de cómo su hermana mayor, Katienne, había sido capaz de enamorar al mismísimo heredero de la Casa Delorange, la casa más poderosa y adinerada de todas.
Aienne se encontraba sentada al fondo del todo, en una esquina, a su lado quedaba un hueco libre, lugar donde habitualmente se hubiera sentado Vienne. Eran sus sitios favoritos para sentarse, ya que desde aquella posición gozaban de una visión privilegiada de los hermosos jardines reales, que se abrían paso a través de los enormes ventanales que se encontraban abiertos de par en par durante las lecciones para dejar entrar la luz. Hoy era un día soleado con lluvia, como era habitual en el reinado, una suave brisa se abría paso hasta la estancia portando el dulce aroma de las flores.
Una de sus hermanas mayores, Lorienne, trató de sentarse en aquel lugar libre, sin embargo, una severa mirada de Aienne sirvió para disuadirla en sus intenciones. Lorienne, que pareció estar a punto de indicarle que como hermana más pequeña no tenía derecho a negarle el sitio, decidió en su lugar responder con un leve quejido de indignación y negar con la cabeza en señal de desaprobación, mientras buscaba otro hueco en el que ser mejor acogida.
Nadie se sentaría en el sitio de su hermana favorita, soltó un pequeño suspiro, la echaba tanto de menos. Esperaba que todo le fuera bien, estuviera donde estuviera. Había oído rumores, algunos de lo más absurdos, como que había sido enviada a la catarata del fin del mundo para ser lanzada al vacío y probar así sus poderes. Para Aienne, eso eran una sarta de bobadas, sin embargo, había habido un evento que no había pasado desapercibido para su suspicaz mente: la derrota de Gant, y algo le decía que un modo u otro había estado relacionado con la repentina desaparición de Vienne, si se había ido sin decirle nada tenía que ser porque había pasado algo urgente, o porque alguien le había obligado a marcharse sin mediar palabra. Nuestra madre, supuso Aienne.
El resto de princesas que quedaban por llegar ocuparon los distintos cojines, solo había dos asientos libres, el que estaba al lado de Aienne y uno en el mismísimo centro de la primera fila.  Los murmullos comenzaron a resonar más y más alto. Aienne escuchó como tres de sus hermanas hablaban acerca de la guerra, de los rumores acerca del avance de las tropas Fireas, mientras que dos de sus hermanas mayores comentaban con sorna cómo mientras Katienne debía encontrarse de lo más cómoda en las asombrosas estancias en los terrenos Delorange su hermana Vienne seguro que estaría sufriendo tratando de demostrar que no era tan débil como se decía.
Aienne apretó los puños y abrió la boca para increpar a sus hermanas mayores, sin embargo, la sala quedó en absoluto silencio. Las princesas habían quedado mudas, incapaces de moverse lo más mínimo mientras observaban quién acababa de llegar.
Esa vez no era su cuidadora, Güenza, quien había hecho su entrada en la sala. Sino su mismísima madre, la ilustre e increíblemente perfecta reina Graglia se encontraba en el marco de la puerta, portando un elegante vestido color turquesa ligeramente ceñido mientras que en su cabeza portaba su corona real, donde los pequeños zafiros comenzaron a lanzar diminutos destellos al ser golpeados por la luz. La reina entró con paso decidido hacia el centro de la sala, donde habitualmente Güenza se colocaba para que todas sus niñas, como ella cariñosamente las llamaba, pudieran escucharla.
Las jovencitas observaron con una mezcla de respeto y admiración cómo su madre recorría la habitación, ninguna de ellas había pestañeado desde que habían visto aparecer a su madre, ni siquiera Aienne.
Tuvo que pasar un breve instante ante de que, finalmente, una de sus hermanas, Lorienne, reaccionó, poniéndose en pie para acto seguido realizar la reverencia Aqua. El resto, como si hubieran despertado de un trance, se levantaron al unísono imitando a su hermana. Aquella visita no había sido anunciada, en todos los años de clases con Güenza la reina no se había pasado ni una sola vez por allí, aunque fuera tan solo para saludarlas. De hecho, las princesas no tenían un gran trato con su madre, para la reina sus hijos eran todos los habitantes del Aquadom.
Graglia asintió con la cabeza, sin devolverles la reverencia ya que como reina no debía hacerlo, acto tras el cual los tres consejeros del reinado hicieron su aparición a través de la misma puerta. Galonais y Meredian, encargados de los asuntos de defensa e impuestos respectivamente, mostraban un rostro serio y formal; en cambio, el consejero de investigación, Lampen, parecía divertido con la situación.
“Buenos días, jóvenes princesas,” dijo este último alegremente mientras andaba por la sala a ritmo lento.
Los tres se situaron en fila, detrás de la reina, realizando la misma pose, con los brazos a la espalda y la cabeza alta. Galonais se permitió correr unas ligeras cortinas que, si bien continuaban permitiendo el paso de la luz, impedían que las princesas pudieran distraerse con el jardín. Sin embargo, si la consejera hubiera prestado más atención se hubiera dado cuenta de que no hacía falta, aquella visita era tan inesperada y atípica que habían conseguido captar su atención como nunca antes Güenza había logrado.
“Ah, mis hermosas y maravillosas hijas,” comenzó la reina, regalándoles una cálida sonrisa, su voz sonaba increíblemente dulce y, sin embargo, esa dulzura no le evitaba dotar a sus palabras de la más absoluta autoridad, “veros a todas juntas me hace recordar por qué nuestra familia tiene la fama de conceder al Aqua Deus a las mujeres más hermosas del reinado.”
Las princesas, a pesar del cumplido, apenas reaccionaron.
“Veo en vuestros rostros miradas de asombro,” continuó, para la reina no debía ser difícil adivinar que su presencia había cuanto menos sorprendido a sus hijas después de todo. “No os asustéis, hijas mías, tan solo vengo a hablar de vuestro futuro.”
Al decir esto algunas de las princesas intercambiaron fugaces miradas entre ellas, Aienne frunció el ceño, ¿de qué futuro se estaba refiriendo?
“Como bien sabéis, el Aqua Deus escogió a Vienne como la Lácrima, la legítima heredera al trono. Su destino está ya escrito, es hora de que vosotras escojáis el vuestro. Vuestra hermana mayor, Katienne,” al mencionar su nombre la reina hizo una leve pausa, como si no estuviera del todo acuerdo con la decisión de su primogénita, “ya ha escogido su rumbo, decidiendo una vida ligada a las vicisitudes de la familia Delorange. Es hora de que vosotras igualmente comencéis a tomar una decisión acerca de cuál queréis que sea vuestro destino.
Siendo de sangre real, y habiéndoos sido proporcionada desde bien pequeñas una educación del más absoluto primer nivel, disponéis de un mundo de posibilidades a vuestros pies. Aquellas que queráis seguir los pasos de vuestra hermana mayor, sabed que muchas familias nobles estarán dispuestas a encontraros una pareja que se adapte a vuestras necesidades y gustos.”
Aienne apretó los labios, ¿qué clase de mujer se sentiría satisfecha simplemente por casarse con un miembro de la nobleza? Era de lo más absurdo que había oído. Podía entender, no obstante, por qué Katienne lo había hecho. Su relación con un miembro de la nobleza no parecía buscar las comodidades de la casa más adinerada de todo el reinado, Aienne estaba segura de que su estúpidamente ambiciosa hermana mayor había orquestado todo para así lograr una posición de prestigio desde la que poner en duda las capacidades de Vienne para gobernar, ¡cómo odiaba a esa estúpida idiota!
La reina, continuaba su discurso.
“Para aquellas que busquéis algo más de… emoción, sabed que nuestras Guardias han contado siempre con nuestra familia para defender nuestro amado reinado. Habéis sido entrenadas desde pequeñas en el arte de la espada y en distintas artes de combate cuerpo a cuerpo, vuestra técnica y habilidad de combate bien podrá ser de buen uso entre nuestras tropas de élite, defender nuestro hogar es siempre una causa noble, y más en tiempos de guerra. La Guardia del Río y la Guardia del Mar han contado desde siempre con varios de vuestros antepasados entre sus filas, nuestra Consejera de Defensa, aquí presente,” al mencionar su nombre la robusta Galonais saludó levemente con la cabeza, “me ha informado de su absoluto interés en contar con vuestra destreza. Mis comandantes y hermanas, Bravia y Sastria, os instruirán en todo lo necesario para que algún día dispongáis de la experiencia suficiente para poder sucederlas.
La más joven de las princesas se dio cuenta de que su madre había olvidado mencionar a la Guardia de la Iglesia, el ejército privado de la Iglesia del Agua junto con los soldados de élite conocidos como la Divina Protección. Aunque estuvo a punto de alzar la mano para recordárselo, supo recular a tiempo, recordó que la Congregación de la Iglesia había mostrado su apoyo a Katienne, así que Aienne decidió que era mejor callarse y de ese modo no encauzar a ninguna de sus hermanas a convertirse en una soldado de una organización que apoyaba a su repelente hermana, cuantos menos aliados tuviera Katienne mejor, pensó.
“Por supuesto, como Suma Sacerdotisa del Agua, es mi deber anunciaros que siempre podéis dedicar vuestra vida al culto hacia nuestro amado Aqua Deus. Una vida alejada de todo lujo y sacrificada, sí, pero repleta de satisfacción y paz. Estoy segura de que Güenza os ha mencionado a vuestra tía abuela Vorkier, quién, cuando estaba a punto de casarse, escuchó la llamada del Aqua Deus, dejándolo todo para profesar su palabra. ¡Así de poderosa es la mano de nuestro amado dios!
Por último, aunque no menos importante, Güenza os ha instruido bien acerca de nuestro de nuestro reinado y del mundo que nos rodea. Disponéis de una educación del más alto nivel, aquellas que queráis un camino más erudito podéis seguir estudiando cualquier rama que os plazca. Entre ellas, bien seguro que nuestros consejeros de tributos e investigación estarán encantados de ofreceros una profesión a la altura de vuestras habilidades,” al decir esto tanto Meredian como Lampen hicieron la reverencia Aqua en dirección hacia las princesas.
Antes de que la reina continuara su discurso, una delicada mano se alzó de entre las cabezas de las princesas. Aienne agitaba enérgicamente el brazo, esperando que su reina y madre le otorgara la palabra. Al percatarse, el resto de sus hermanas volvieron a realizar miradas fugaces mientras miraban hacia el suelo tratando de esconder una risilla que anticipaba lo que se avecinaba.
“Habla, Aienne,” le concedió la reina esbozando una sonrisa, probablemente Güenza ya le había informado en más de una ocasión acerca de las inapropiadas preguntas que la menor de sus hijas era capaz de lanzar sin el menor tipo de rubor.
“¿Qué hay acerca de ser Caballero del Agua madr… su majestad?” preguntó Aienne corrigiendo a tiempo, nunca sabía correctamente cómo debía dirigirse a su madre, al fin y al cabo, ¿era antes su madre o su reina?
Los ojos de varias de las princesas se iluminaron, sus rostros radiantes. Expectantes de que la reina señalara lo inadecuado de su interrupción. La reina, en cambio, puede que debido a que estuviera esperándose una propuesta mucho más irritante, como la de ser bardo o bufón de la corte, toleró la curiosidad de su hija.
“Por supuesto,” respondió Graglia asintiendo con la cabeza sonriendo, “no seré yo quien te quite la ilusión de ser Caballero del Agua, Aienne, vuestra tía Alvia bien ha demostrado que nuestra sangre es también capaz de formar parte de tal distinguido cargo. Si
bien os insto a que no toméis a vuestra tía como un modelo seguir,” añadió la reina con total compostura, tras una leve pausa, prosiguió. “Semejante puesto, sin embargo, está limitado únicamente a cuatro asientos, para aquellos de los soldados cuyas habilidades en combate sobresalgan inmensamente sobre el resto…”
“¿Pero un asiento está libre no es así?” le cortó Aienne absorta en su curiosidad “dicen que Gant Espadanegra está terriblemente herido… que cayó ante un enemigo con un poder terrible…”
La reina guardó las formas, sonriendo mientras arqueaba la cabeza, Galonais y Meredian no supieron ocultar tan hábilmente sus sentimientos, su cara mostrando una leve mueca en señal de desaprobación, Lampen en cambio miraba a Aienne mientras arqueaba una de sus cejas con interés. Al resto de princesas volvió a surgirles un brillo en los ojos, parecían encantadas de que Aienne por fin hiciera honor a su reputación como instigadora de las preguntas fuera de lugar.
“Aienne, estoy segura de que Güenza te enseñó a que una no debe hablar de lo que no sabe,” le instó la reina, con un tono más serio del que había utilizado hasta ahora, pero a pesar de ello todavía sonriendo.
“¿Es por eso por lo que Vienne desapareció sin despedirse verdad? “Preguntó Aienne sin ser consciente de que estaba importunando a su madre,” ¿La enviaste a que se enfrentara a quien venció a Gant? ¿se fue nuestra tía Alvia con ella?” añadió.
Meredian se llevó una mano a la boca y tosió para aclarar su garganta, tratando así probablemente de alertar a Aienne de que se callara. Sin embargo, ésta no podía dejar de mirar a su madre. La joven princesa había atado cabos, todo encajaba, su hermana había desaparecido de la noche a la mañana sin decirle nada y algo le decía que ese debía ser el motivo.
“Bien,” continuó la reina de nuevo tras una pausa, una sonrisa continuaba en su rostro, si bien una leve arruga podía discernirse ahora sobre su ceja derecha, “espero que mis palabras os hayan servido de guía en vuestro camino. Preguntaos dónde os gustaría veros de aquí a diez años y sabréis por dónde empezar.”
Sin embargo, Aienne ya no estaba escuchando las palabras de su madre. En su lugar, reflexionaba acerca del viaje que su tía y su hermana habían emprendido juntas. Su tía Alvia estaba acompañando a Vienne gracias a ser Caballero del Agua. Ya sabía lo que tenía que hacer, si quería seguir junto a su hermana favorita solo había un camino posible ¡se convertiría en una Caballero del Agua! Entrenaría todos los días sin descanso, ahora mismo parecía que había un hueco entre sus filas tras la derrota de Gant ¡debía darse prisa! Pero, ¿reunía las cualidades para ser un Caballero del Agua? Por lo que había oído estos tenían habilidades increíbles, fuerza y destreza tales que les dotaban de unas capacidades casi inhumanas para el combate… ¡sí! Podía hacerlo, solo tenía que entrenar más, entrenaría todos los días y…
Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el ruido a su alrededor, la reina y los consejeros habían abandonado la sala y sus hermanas habían comenzado a levantarse y a hablar entre ellas. Varias de sus hermanas la miraban y se reían mientras comentaban cuan inoportuna había sido su intervención.
Aienne salió por la puerta, haciendo caso omiso a sus burlas y estando de nuevo absorta en sus pensamientos, ¿cuál sería la mejor forma de entrenar para ser un Caballero del Agua? El manejo de espada no se le daba mal, pero sin duda tenía que practicar mucho más para poder optar siquiera al puesto.
“¿Podríamos tener unas palabras princesa Aienne?” dijo una voz. Aienne miró a su alrededor, confusa, Lampen se encontraba apoyado sobre la pared observándola con una sonrisa.
“¿Eh?” contestó extrañada, “¿yo?” añadió señalándose con el pulgar.
“Sí, vos, ¿me permitís acompañaros?” contestó Lampen con tono agradable.
“Claro, por qué no.” Contestó Aienne encogiéndose de hombros. Era la primera vez en su vida que hablaba con Lampen, alguna vez se lo había encontrado por palacio cuando iba con sus hermanas y le había saludado cordialmente, pero nunca había hablado directamente con él.
“Esas preguntas sobre vuestra hermana y la Caballero del Agua Alvia ¿las escuchasteis entre los sirvientes de palacio?” le preguntó Lampen, no había tono de burla en su voz.
“¿De los sirvientes? ¡Oh no!” dijo alarmada, no solo no era cierto, sino que no quería poner en problemas a ninguno de los sirvientes de la corte, “¿era obvio no? Vienne marchándose sin decir nada... y nuestra tía estando ausente después de que Gant fuera derrotado y la guerra sea inminente ¿Qué podía ser si no?” le contestó encogiéndose de hombros de nuevo.
“Qué gran capacidad de razonamiento,” la alagó Lampen frotándose el mentón, “decidme, princesa Aienne, ¿tenéis algún indicio de hacia dónde queréis encaminar vuestro futuro?”
Aienne asintió con decisión.
“Quiero proteger a mi hermana ¡así que me convertiré en una Caballero del Agua!” contestó con determinación.
“Entiendo… ¿gozáis de una habilidad innata con la espada?”
La joven princesa bajó levemente la cabeza.
“No…pero pienso practicar todos los días, ¡practicaré y practicaré hasta que no aguante más!”
“Ajá, ¿sabéis Aienne? Mientras que vuestra curiosidad puede ser vista como una característica inapropiada en ciertos… ámbitos, es una habilidad más que deseable dentro del campo de la investigación ¿os habéis siquiera planteado trabajar en dicho campo?”
La cara de Aienne mostró una mueca de incredulidad tal que fue suficiente respuesta para Lampen, provocando que estallara en una sonora y peculiar carcajada que a la princesa le recordó al ulular de un búho.
“¡No os culpo!” contestó el consejero desdeñosamente mientras seguía riendo, “soy más que consciente de que nuestra profesión goza de menos atractivo que otras a priori más enfocadas a la acción… sin embargo, permitidme una reflexión al menos, ¿decís que queréis ayudar a vuestra hermana? Bien, como investigadora podréis ayudar a vuestra hermana como ninguna Caballero del Agua podrá ayudarla jamás.” Sentenció Lampen con rotundidad.
Los ojos de Aienne se iluminaron. “¿Ayudarla más que siendo Caballero del Agua?”




5. El puerto

 
El lugar olía a una mezcla de sal, pescado podrido, madera húmeda y algas. Vienne no pudo reprimir realizar una mueca al llegar tal aroma a sus fosas nasales.
Habían echado ancla en el puerto, la princesa recorrió el lugar con la mirada con gran curiosidad, aquel muelle Tirhan era muy diferente a uno Aquo, los de su hogar eran habitualmente de roca grisácea y blanca repletos de adornos dorados de todo tipo que buscaban la bendición del mar, mientras imponentes navíos se mecían grácilmente. Este muelle, en cambio, estaba construido casi íntegramente en madera y se encontraba abarrotado de barriles y redes de pesca sobre las cuáles las gaviotas se posaban mientras picoteaban agresivamente los restos de pescado que todavía quedaban en ellas. Para Vienne era obvio que el Aqua Deus jamás habría bendecido aquel lugar.
Tal y como esperaban el Merrybelle había cumplido su cometido, habían llegado en un tiempo impresionante, ocho noches habían acortado gracias a su impresionante velocidad surcando las aguas. Habían atracado en el puerto de Roca Raíz, una ciudad pequeña situada lo más al este del Reino de Tierra. Según le había contado Gelegen, para la retirada de las tropas Aquas de territorio Tirhan se les había permitido únicamente disponer de ese puerto, motivo por el cual éste se encontraba abarrotado de soldados con uniformes de colores azulados esperando poder marchar a su nuevo destino: zarpar hacia el este, a enfrentarse a los Fireos.
Alvia y Gelegen desembarcaron con ropajes cómodos ataviados con piezas de armadura ligera, ambos siendo fácilmente reconocibles por el pequeño frasco adornado con un diminuto zafiro en forma de corona que portaban alrededor del cuello. Vienne, en cambio, llevaba una capucha verde que ocultaba parcialmente su rostro en la oscuridad, salvo por sus claros ojos azules que se resistían a ocultarse en el refugio que la capa le otorgaba. Gelegen había sugerido que, aunque esos hombres no podían saber que se trataba de la princesa, era mejor mantenerla oculta para una mayor precaución. Era por eso que, en un mayor intento por mantener lo más encubierta posible la identidad de la princesa, habían decidido que debían referirse a Vienne como Viela siempre que hubiera gente.
El veterano portaba en sus manos a Zyrah, cuya cabeza iba de lado a lado siguiendo el rumbo de las gaviotas que surcaban el cielo.
Las tropas Aquas se amontonaban, dejando sus petates en el suelo justo antes de ponerse en fila para embarcar en uno de los navíos destinados a llevarlos a su nuevo destino. Mientras tanto, el sargento seguía pasando lista en voz alta a la vez que anotaba todas las confirmaciones en una especie de libro de registro utilizando una desgastada pluma.
Los soldados conversaban ruidosamente haciendo bromas entre ellos, era obvio que estaban deseosos de partir cuanto antes y ensartar a unos cuantos Fireos. No obstante, en cuanto fueron conscientes de la presencia de Alvia y Gelegen todos quedaron en silencio, no sin antes darse algunos codazos de advertencia entre ellos, poniéndose firmes. Vienne no pudo evitar preguntarse si ella alguna vez conseguiría hacer algo así, hacer callar a todo el mundo simplemente por la admiración y el respeto que imponía su mera presencia. A quién pretendía engañar, se dijo a sí misma, por supuesto que algo así jamás podría ocurrir.
El sargento, confuso ante la ausencia de ruido a su alrededor, levantó la cabeza, segundos antes de que Alvia y Gelegen se encontraran frente a él, seguidos por Vienne.
“Saludos, sargento,” dijo Gelegen, realizando la reverencia Aqua. El sargento le miró extrañado, mientras realizaba una mirada fugaz hacia Alvia. Vienne bajó su cabeza ligeramente, observando así la húmeda madera color ocre a sus pies, para así esconder su risilla. Era cierto que por su mayor rango debía ser Alvia, como Caballero del Agua, la que debía dirigirse a los mandos militares y no Gelegen, pero por lo que conocía a su tía ésta parecía poco interesada en los protocolos, “veo que está todo en orden y listo para partir,” prosiguió el veterano.
“Así es, mi señor, todo en orden,” asintió el sargento con tono militar, sus pequeños ojos azul cielo saltando con una notable incomodidad de Gelegen a Alvia constantemente, “de acuerdo a nuestras instrucciones un segundo pelotón embarcará a media tarde, rumbo a Puerto Coral.” Entonces sus ojos se posaron finalmente en Vienne, notando su presencia, la joven princesa pudo notar cómo ese hombre fruncía durante un leve instante el ceño, preguntándose qué hacía allí lo que debía intuir era una mera aprendiz.
Yo también pregunto qué hago aquí, sargento, dijo para sus adentros.
“¿Algún incidente extremadamente sangriento en el que se haya utilizado armas de fuego?” preguntó Gelegen.
El sargento se giró hacia él, muy despacio, para después mirarle con incredulidad, “no se me ha informado de ningún incidente de tal índole.” Respondió con cierto tono burlón.
“Bueno saberlo. No hubierais sido rival para él.” Le respondió el Gelegen. Antes de que el sargento pudiera contestar prosiguió, “Veo un nombre marcado en esa lista,” añadió, señalando con la barbilla el documento en el que anotaba el sargento.
“Así es, mi señor, hemos tenido… una baja,” contestó bajando la cabeza, su tono ahora sonaba avergonzado, e incluso un tanto molesto, aunque Vienne no sabía si era por la intromisión de Gelegen en sus papeles o por la baja que habían tenido, a ningún soldado de alto rango le gusta reconocer que uno de sus soldados ha desertado.
“¿Tenemos una deserción en nuestras filas?” dijo Alvia frunciendo el ceño a la vez que ladeaba la cabeza y cruzaba una mirada con Gelegen.
“Sí…” continuó el sargento tras dejar escapar un suspiro, “según me reportó su pelotón, ayer se encontraba aquí, en el puerto, lista para zarpar, debió marcharse aprovechando la oscuridad de la noche evitando así ser descubierta, ni sus compañeros ni nuestras guardias vieron nada, tratamos de encontrarla, pero no hubo suerte.
“Tuvo que ser un asunto muy importante si fue suficiente como para hacer trizas su honor como soldado” contestó Alvia con una sonrisa.
Vienne arrugó la frente, confusa por el interés que su tía parecía estar mostrando ante una deserción.
“Dejó esta carta,” dijo el sargento mientras extraía de entre sus documentos una hoja algo doblada y amarillenta y se la entregaba a Alvia “no es una nota muy reveladora, supongo que fue más un desahogo para ella que una justificación para marcharse.”
Alvia tomo la carta con las dos manos y comenzó a leerla en voz alta:
“Mis amigos y compañeros,
tantas noches juntos, tantas guardias y momentos únicos… al escribir estas palabras recuerdo el día en que desembarcamos aquí hace años atrás, yo estaba deseosa por adentrarme en los bosques, en cumplir las órdenes que nos habían encomendado. Es curioso como un lugar tan distinto al que nos vio crecer poco a poco se asemeja cada vez más a un hogar, tus compañeros de formación se vuelven los camaradas con los que ríes y brindas en una hoguera a altas horas de la madrugada, tus lágrimas caen por alguien que pasó de ser un completo desconocido a ser parte de tu alma… es en cierto modo hermoso.
Son esos momentos los que han hecho esto tan difícil, sé que es algo que no podéis entender, como es algo que yo no soy capaz de explicar. Ha sido la decisión más dura de toda mi vida. Compañeros, olvidadme, Aqua Deus, perdóname.
Srya.”
Después de leerla, Alvia le pasó la carta a Vienne. La princesa observó el documento con detenimiento. El papel mostraba algunas letras borrosas por la tinta corrida, algo que podía indicar que el papel se había mojado, probablemente por las lágrimas de su autora.
“¿Qué piensas de esto, Gelegen? ¿qué pudo hacer que la soldado Srya desertara?” cuestionó Alvia.
“Es obvio que le apena mucho haberse marchado, sus palabras parecen muy sinceras” contestó Gelegen mientras se frotaba el mentón.
“Y aun así se marchó,” contestó la Caballero del Agua, “en el momento en el que el reinado más necesita a sus soldados.”
“No hemos venido para esto, Alvia.” contestó Gelegen frustrado, tratando de hacerle recordar el verdadero motivo de su viaje.
“Lo sé, pero habiendo sido informados sobre esa deserción, no creo que podamos hacer oídos sordos.” Alvia se mostró rotunda. “Al fin y al cabo, somos la máxima autoridad aquí presente.” Añadió divertida.
Gelegen y Vienne la miraron con sorpresa, ¿por qué estaba de repente su tía tan interesada en la deserción de una soldado? Se cuestionó la princesa. 
“Si no le importa, sargento, me gustaría que nos quedáramos con la carta,” solicitó Gelegen, posando sus dedos pulgares sobre su negro cinturón de cuero “puede que nos sea de ayuda para encontrar a la soldado Srya.”
“Por supuesto, es toda suya,” asintió el sargento, de algún modo parecía haberse quitado un peso de encima. “También emitimos una orden de búsqueda,” dijo rebuscando entre sus papeles hasta mostrarles a los tres un cartel.
Vienne se inclinó hacia adelante para observarlo con detenimiento, debajo de un letrero de Se Busca se mostraba un dibujo en blanco y negro sorprendentemente realista de una joven de pelo corto, mandíbula prominente y abultada nariz. Solo había una pizca de color en aquel retrato, dedicado en resaltar los iris azules y el pelo rubio de Srya. Justo debajo de su imagen aparecía su nombre, luego el número veinte adornado con dos pequeños dibujos de unas monedas y finalmente, en un tamaño de letra mucho más pequeño, indicaba que la recompensa se pagaría en el puerto de Roca Raíz de manos del sargento Pahueru. A pesar de ser un mero dibujo, Vienne sintió que podía percibir cierta tristeza en el cartel de búsqueda de aquella soldado.
“Copias de este cartel han sido distribuidas por todos los poblados cercanos.” Aseguró el sargento, “sorprende lo extremadamente rápido y eficiente que es su sistema de distribución de órdenes de búsqueda, tal vez sea lo único que funcione como se debe en esta cloaca de reino.”
“¿Son veinte monedas de oro suficientes como para siquiera molestarse en comenzar a buscar?” preguntó Alvia.
“En este reino sí, todo es más barato que en el Aquadom. Sí, puede ser que eso también sea algo bueno de este lugar,” reconoció el sargento, “al menos en estas tierras por fin he podido sentir que mi retribución por dar la vida por el reinado es lo suficientemente decente.”
“¿Algo más que nos pueda servir para encontrarla?” dijo Gelegen haciendo caso omiso a sus quejas y extendiendo la mano para coger el cartel de Se Busca de las manos del sargento.
“Recuerden que en Tir Torrent se habla de manera coloquial, es un estercolero en el que no hay lugar para dirigirse a la gente con el debido respeto. Oh, casi lo olvido,” dijo llevándose las manos a los bolsillos, “No creo que sirva de mucha ayuda, pero esto también era suyo.” Dijo dándole a Gelegen un pequeño zafiro.
“Bien. Una cosa más, ¿en qué unidad se encontraba la señorita Srya?” preguntó Gelegen.
“Capitana del tercer pelotón de arqueros,” contestó algo confuso, “¿por qué?”
Gelegen se ajustó el sombrero y se alejó. “Nunca está de más saber a qué te enfrentas.”




6. Cárcel y castigo

 
Roarr.
Su tripa parecía albergar un oso de lodo en su interior. Miraba al frente, o al menos trataba de hacerlo, los barrotes, a escasos pies de donde se encontraba, se mostraban borrosos, le costaba mantenerse siquiera despierto.
“Aquí tienes, ¡unickey de pacotilla!” soltó una voz.
Miró hacia los barrotes, por su tono despectivo parecía ser el del hombre del hueso, a la primera visita de éste le habían sucedido otras dos personas más. Uno de ellos se había mostrado especialmente preocupado por haberle ayudado, no paraba de repetir que tenían que deshacer el error cuanto antes mientras se pasaba la mano por la cabeza nerviosamente una y otra vez. La otra persona, una mujer, había sido mucho más violenta, conforme acababa cada frase comenzaba a chillarle diciéndole que todo había sido culpa suya, de Noakh, a la vez que pegaba fuertes manotazos a los barrotes.
Echó un vistazo hacia lo que había tirado, sin interés, un hueso, pudiera ser que…entrecerró los ojos para ver mejor, ¡sí!¡un hueso con restos de comida!
La visión de algo de alimento avivó su energía, estiró su cuerpo y comenzó a tratar de acercar aquel hueso con una de sus botas. No logro alcanzarlo, pensó frustrado Noakh, viendo lo cerca que estaba de conseguir su preciado tentempié, trató de estirar su cuerpo lo máximo que pudo, estiró tanto que notó como la rozadura con las esposas de las manos habían comenzado a sangrar ligeramente. Volvió a patalear, pegó un golpecito al hueso, haciendo que éste se moviera, ¡ya casi lo tenía! solo de pensar que podría probar, aunque fuera un repugnante bocado de deshechos de carne, la boca se le hizo agua.
Volvió a estirar la pierna, “¡sí!” exclamó Noakh triunfante, había conseguido acercar aquel hueso lo suficiente hacia él. Dio una segunda patada, luego una tercera hasta que su premio se encontró frente a él. Se abalanzó sobre el trozo de comida y se lo llevo a la boca, masticando rápido, mordisqueando hasta el hueso, como si se tratara de un animal salvaje. Debía ser pollo, o algún ave por el estilo, percibió Noakh, su sabor era rancio, pero al menos había comido algo.
Su estómago rugió de nuevo, demandando más alimento.
Aunque al principio había rechazado dichas sobras por una mezcla de orgullo y repugnancia, no tardó en llegar el momento en el que el hambre pudo con el amor propio. Lo único bueno de no comer apenas era que gracias a ello no sentía la llamada de la naturaleza, algo a agradecer cuando se está encadenado a una pared y lo más parecido a un orinal a tu disposición son tus propios pantalones.
Trató de atrapar cualquier trocito que se le hubiera quedado entre los dientes con la lengua, no quería que se desperdiciara un ápice de aquel asqueroso trozo de carne. Era consciente que pasaría mucho hasta que alguno de sus captores volviera a deleitarle con uno de esos suculentos y abundantes manjares. Apenas podía pensar, pero tenía una cosa clara, tenía que escapar de allí cuanto antes.
***
Noakh se encontraba en su celda, inmóvil, sentado con la boca abierta y la cabeza ladeada. Podía sentir como comenzaba a desvariar. Su imaginación le hacía ver que había alguien dentro de su celda, agachado frente a él. La ilusión parecía reírse, y tal vez incluso chillar. Pero apenas podía escuchar lo que decía. Estaba realmente cansado. En ocasiones le parecía ver a gente en su celda que no estaban allí, incluso parecía que le hablaban solo que estaba demasiado débil como para siquiera escucharlos. Por si eso fuera poco, ni siquiera el sueño le permitía un poco de paz, sus pesadillas eran horribles, la última que había tenido le había mostrado a sus compañeros de viaje atados a un poste, rogando por sus vidas mientras una sombra negra encendía la pira que se situaba a sus pies, las llamas danzando, haciéndoles estremecerse entre terribles gritos y muecas de dolor.
Al contrario de lo que pasa con los sueños apacibles, que conforme despiertas poco a poco se desvanecen hasta que no queda ni el más pequeño rastro de esa sensación agradable que suscitan, las pesadillas en cambio despertaban a Noakh a media noche haciéndole compañía hasta que amanecía, mientras su cuerpo se bañaba en sudor y escalofríos y su mente se atormentaba y deseaba que el destino de sus compañeros fuera más agradable que el que habitaba en sus delirios.
No se encontraba despierto cuando abrieron su celda, entre gritos de júbilo dos hombres le cogieron de los brazos, mientras que la mujer introducía la llave para liberarle de los grilletes.
“Ha llegado el día, en el que vamos a purificar nuestros pecados y por Modai Tir seremos perdonados.” Rimó la mujer, comenzando lo que parecía una arrítmica canción.
Los otros dos se unieron al cántico, aunque creían que estaban entonando al unísono lo cierto era que su actuación se componía de cantos desordenados en los que la letra se entremezclaba, impidiendo que se entendiera bien qué querían decir.
Salieron de su guarida, los dos hombres cargando con Noakh, uno, el más corpulento, agarrándole por los dos brazos, el segundo, el del hueso, sosteniéndole de los pies. Liderando la marcha se encontraba la mujer, que se abría paso con brío por el pedregoso camino.
Anduvieron un buen tramo, la desafinada tonadilla seguía sonando hasta que se dieron cuenta de que se estaban acercando a su destino, momento en el que cesaron abruptamente en su canto. Seguían acercándose, esta vez ya no andaban por el camino, sino que se estaban adentrando ligeramente en el bosque.
Trataban de andar de puntillas, tan cautelosos como podían. Pues, como decía el dicho, incluso un Tirhan borracho es lo suficientemente sensato como para no vocear cerca de los Styx.
Estando tan cercana la purificación de su error al haber salvado a un muchacho que no debían, los dos Tirhan que cargaban con Noakh le dejaron en el suelo, con menos cuidado del que deberían. Los tres se agacharon levemente para coger un puñado de la polvorienta tierra rojiza que se encontraba a sus pies,
“Modai Tir, Fodai Na, velad por nosotros.” Dijo la mujer, tras ello extendió su brazo y pasó la tierra por su rostro. Los dos hombres la imitaron. “Tirhan o Fireo, ave o roedor, tarde o temprano Modai Tir lo aceptará en su manto. Fodai Na lo recibirá como sustento para sus hijos e hijas.”
Entonces los tres Tirhan se miraron entre ellos y asintieron. Era el momento de comenzar los preparativos.
***
Fue el olor a comida el que despertó a Noakh, abrió sus ojos mientras su estómago rugía, con la esperanza de poder llevarse a la boca algo decente tras tanto tiempo. Alzó las manos y entonces frunció el ceño, consciente de que las alucinaciones iban todavía a más, no solo le parecía no llevar cadenas, sino que ni siquiera se encontraba en la celda.
Por si eso fuera poco, su locura parecía jugarle una mala pasada: frente a él se encontraban dos alargadas plumas blancas, tras las cuales se comenzaba una pequeña hilera de comida que se adentraba en el bosque, un trozo de jabalí asado impregnaba el aire con su olor, coles azuladas, patatas asadas y algunas hortalizas de tonos rosados y amarillentos que Noakh no había visto nunca.
Sabía que era un sueño, su mente le tenía que estar jugando una mala pasada. Aun así, tenía que cerciorarse de que esa comida realmente no estaba frente a él.
Recobró las pocas fuerzas que le quedaban y se abalanzó sobre la hortaliza más cercana que tenía, una especie de zanahoria, pero de color blanco y motas azuladas, la sostuvo en sus manos, ¡no había desaparecido! Sin vacilar un mísero instante se la llevó a la boca y comenzó a devorarla, masticándola tan rápido como podía. Sin siquiera haber terminado de tragar se arrastró por el suelo hasta el trozo de jabalí, le pegó un bocado enorme y trago casi instantáneamente, la carne se deshizo en su boca, Noakh pegó un gemido de puro placer mientras por su rostro caían chorretones de jugo.  Siguió comiendo, sus manos y su boca estaban completamente grasientas, pero no le importaba lo más mínimo, en momentos así uno no recuerda si quiera qué son los modales.
No sabía qué eran muchas de las cosas que estaba comiendo solo podía decir que estaban deliciosas, incluso las coles azuladas, que durante toda su vida le habían parecido tener un sabor amargo y desagradablemente terroso, en esa ocasión le parecían todo un manjar.
Continuó comiendo el resto de alimentos, no importaba su aspecto, ni siquiera se preguntaba por qué yacían en el suelo, o si le gustaba su sabor o no, tras tanto tiempo sin comer no iba a dejar que sus gustos se interpusieran en su camino.  Una fruta amarilla dio un sonoro crujido tras pegarle un mordisco, su interior era verdoso y tremendamente dulzón. Sus bocados eran enormes, en su boca había más comida de la que podía tragar, de él se había apoderado un ansia como jamás había sentido. Comenzó a toser, un trozo de aquella fruta se le había quedado atrapado en mitad de la garganta, se golpeó en el pecho con fuerza hasta que por fin tragó, y siguió tosiendo. Ni siquiera era consciente de qué pasaba alrededor, hacía tanto tiempo que no comía como es debido que todo lo que no fuera comestible quedaba en un segundo plano.
Se encontraba a cuatro patas devorando comida, poco a poco recobrando sus fuerzas. Olió el siguiente alimento, tenía un olor hediondo, tanto que le lloraron los ojos. Sin embargo, no era lo suficientemente desagradable como para no comérselo igualmente.
Continuaba siguiendo la hilera de comida, sin descanso, en aquel momento incluso parecía casi más un animal que una persona. Cogió con sus manos una fruta marrón cuya cáscara era dura buscando algo a su alrededor con lo que pudiera romperla y comer lo que fuera que albergara en su interior, trató de golpearla duramente contra una piedra que se encontraba parcialmente enterrada en la tierra, sin éxito.
Fue entonces cuando se percató de un extraño sonido, era difícil de describir, una especie de gorgoteo que acababa con un agudo y repetitivo siseo. Ya con la barriga mucho más llena, Noakh dejó un momento de lado la fruta marrón y levantó la cabeza con curiosidad, tratando de discernir de dónde podía proceder tan peculiar sonido.
Probablemente tanta comida haya atraído a algún que otro animal, pensó.  Miró a su alrededor, se encontraba rodeado de unos arbustos de un tamaño considerable con hojas pequeñas y puntiagudas, no se había dado cuenta hasta ahora, pero de sus ramas caían unas flores enormes con forma de campana de colores blancos con manchas rojizas que se hinchaban ligeramente, un efecto con el cual parecía que estaban respirando. No habiendo visto nunca antes nada semejante, se acercó a la flor que tenía más cerca y situó su mano en ella.
“Puaj,” dijo Noakh al ver que la mano con la que había tocado a la flor estaba ahora cubierta de una sustancia tremendamente pegajosa y translúcida, como si se tratara de baba. Arrugó la nariz, desprendía un olor muy fuerte, apestoso y ácido, desagradable hasta tal punto que le dio una arcada. A pesar de ello, se inclinó un poco más hacia una de las flores por mera curiosidad, podía notar como algo dentro de la flor vibraba. La inspeccionó, pero no pareció ver nada que pudiera provocar aquel sonido, parecía una flor normal, solo que más apestosa y pegajosa de lo habitual.
Con un gesto de repugnancia, Noakh agitó la mano varias veces para librarse de esa sustancia y volver a centrar su atención en acabarse la comida que todavía quedaba por el suelo. Hacía rato que había satisfecho su voraz apetito, simplemente había pasado demasiada hambre durante tanto tiempo que no iba a desperdiciar toda esa comida. Dirigió su vista hacia la mano con la que había tocado aquella extraña flor, notando un leve hormigueo, como si se le estuviera durmiendo ligeramente.
Sin embargo, no le dio mayor importancia, probablemente sería algún leve veneno cuyo efecto no duraría mucho. Tenía cosas más importantes en lo que ocupar su mente ahora que ya podía pensar con mayor claridad. Noakh se agachó y cogió un contundente muslo rojizo que debía ser de un ave que no consiguió discernir, hincó sus dientes con saña y pegó un fuerte bocado, ¿Qué había pasado para que sus captores le sacaran de la celda y le dejaran libre con comida para poder saciarse? Se preguntó mientras se encontraba de pie masticando, ¿qué podía haber cambiado en sus mentes para hacer que ese a quien llamaban pecador mereciera de pronto ser libre cuando no hacía mucho le habían dicho merecía el peor de los castigos? El joven Fireo se encogió de hombros, ¿tal vez se habían dado cuenta de que era inocente y no merecía que le dejaran morir de hambre en una sucia celda simplemente por tener unos ojos de un color distinto al que ellos consideraban era el apropiado?
Alzó la vista y dejó de masticar al instante, sus captores se encontraban subidos a un árbol, observándole. Entonces lo entendió, justo antes de que un estridente sonido a sus espaldas le indicara que ya era demasiado tarde.




7. Hermanos

 
La luz de las velas tintineaba al paso de los sirvientes, el salón se ambientaba por la música de la pequeña orquesta formada por una viola y una flauta. Tocaban hermosas canciones sin melodía para acompañar así la agradable conversación que sucedía durante el festín que los hermanos Delorange estaban disfrutando.
Era un salón espacioso, iluminado por enormes candelabros que rodeaban la habitación, y velas adornadas con remaches dorados situadas sobre un hermoso soporte de metal con forma de sirena en el centro de la mesa. Las paredes estaban repletas de pinturas realizadas por los más célebres artistas de la época, se podían observar retratos de varios miembros de la familia Delorange, obra de los ilustres Sienars, Dogoy e incluso, en la esquina izquierda, cerca de donde se encontraba la orquesta, la oscilante luz de un candelabro permitía apreciar un hermoso cuadro de un paisaje de un lago pintado por el talentoso Rubeliev. La larga mesa, de roble joven con ligeros tonos rojizos, estaba cubierta con un delicado mantel blanco con detalles bordados, un diseño que apenas se podía apreciar debido a la cantidad de deliciosos platos que se situaban sobre éste.
A cada poco tiempo una nueva bandeja de comida aparecía en la mesa, servido en el más absoluto silencio por los educados sirvientes de la casa Delorange. Cada nuevo plato que se añadía al ya de por sí exuberante festín gozaba de un aspecto más delicioso que el anterior. Trufa con almendra y salsa de limón rojo, buey salvaje relleno de calabaza y miel… platos exquisitos que dotaban al salón de un olor dulce y cálido.
A pesar de la alta cuna de la adinerada familia Delorange, semejante comilona se alejaba de lo habitual. Tal menú podría hacer pensar que la más importante de las familias nobles estaba organizando un banquete para sus más allegados, pero la realidad distaba mucho de tal caso. Pues en tal impresionante mesa solo se encontraban dos hermanos, el dueño de aquellas tierras, Filier, y su hermano pequeño, Dorniaseus. Se sentaban cerca el uno del otro, el mayor presidiendo la mesa, desde donde enfrente podía vislumbrar el blasón familiar en lo alto de la pared sobre un marco con detalles dorados, éste mostraba un recuadro de blanco y otro azul sobre los cuales se observaba un navío y un caballero respectivamente.
“Está todo a su gusto mi señor Dornias?” le preguntó el mayordomo Porleas, un viejo sirviente de la familia que había visto a ambos hermanos crecer.
“Todo exquisito, como siempre.” Le contestó Dornias sonriéndole. El mayordomo le devolvió la sonrisa y asintió, después se dirigió hacia Filier, se inclinó también y se dispuso a volver a la cocina a por más platos.
Filier y Dorniaseus no podían negar que eran hermanos. Ambos habían heredado el mentón fuerte de su padre y el pelo rizado de su madre, lo cual hacía sencillo ver que eran familia. Filier mostraba unos ojos azul claro, iguales que los de su madre, y una nariz gruesa y ligeramente torcida hacia la derecha fruto de un accidente en sus años mozos. Su hermano, en cambio, decían que había heredado los ojos color cielo de su abuelo Dorniaseus, hecho por el cual le habían llamado como él, era un nombre que odiaba, por lo que desde bien pequeño había pedido a todos que le llamaran como Dornias, algo que todos cumplían salvo su padre, quien se negaba a empequeñecer el nombre de su antecesor. Dornias tenía la cara algo más alargada que la de su hermano, con los labios más gruesos y la nariz más fina, su pelo caía en bucles dorados sobre su ojo derecho. Su aspecto era mucho más joven que el de Filier a pesar de que se llevaban tan solo cuatro años de diferencia, Filier tenía treinta y un años y su pelo rizado comenzaba a clarear mientras que el cabello de Dornias continuaba intacto.
Dornias extendió su brazo y acercó el plato de judías con jamón a su hermano con una sonrisa. Para el pequeño de los hermanos Delorange estaba siendo una velada espléndida, hacía mucho que no pasaba tiempo a solas con su hermano. Filier le había invitado con la excusa de que hacía tiempo de que no se veían, sin embargo, algo le decía que la invitación de éste a dicho festín solo podía ser porque Filier tenía alguna buena noticia que darle. Y para Dornias, sabiendo lo ensimismado que su hermano estaba con su pareja, Katienne, solo había una posible noticia…
“¿Se alegro padre de que peregrinaras hasta las Montañas Heladas?” se interesó Filier.
“Ya sabes cómo es padre,” dijo pegando un bufido, “dijo que estaba satisfecho por tal logro, sin embargo, no pareció mínimamente impresionado.” Abrió la boca al recordar algo, “¿Sabes? En las Montañas Heladas conocimos a un Criven De Le Dos, quería llegar hasta el templo de la Dama de la Montaña andando, ¡como se hacía antaño! Tenía un sirviente de lo más peculiar, un unickey de ojos marrones, ¡todo un dúo peculiar esos dos! Es lo bueno de viajar, descubres a gente fascinante.”
“Desde luego, y hablando de viajar, ¿cómo están yendo vuestras salidas de pesca?” le preguntó Filier a la vez que servía con generosidad más vino azul en la copa de cáliz de su hermano, era un vino de una cosecha excelente, con sabor fuerte e intenso y un aroma especiado que recordaba a cereza, “he oído que habéis tenido problemas estas últimas semanas…”
“No lo sabes bien, Filier…” contestó Dornias negando con la cabeza mientras alzaba ligeramente su copa en señal de agradecimiento por servirle, después se llevó la copa a los labios y pegó un fuerte trago, “barcos de guerra no dejan de zarpar hacia el este, enturbian las aguas haciendo que los peces se alejen… tratamos de dirigir a nuestros navíos hacia aguas más profundas pero la calidad del pescado en aguas más oscuras no es la misma, por no hablar de que los costes son más elevados…” Dornias se levantó ligeramente de su asiento para coger el plato de buey relleno de calabaza y pinchar un enorme trozo de aquella jugosa carne con su tenedor de plata, “pero, qué se le va a hacer, ¿verdad hermano? Es la época que nos ha tocado vivir, parece ser que la guerra ha despertado y no hay vuelta atrás”
“Son tiempos difíciles, Dorny. Aunque sabes que siempre podemos hablar con la reina,” dijo Filier mientras alejaba ligeramente su silla de la mesa y negaba el ofrecimiento de los sirvientes para uno de los postres, un pudding verdoso, “no negaré que es uno de los motivos por los que te invité a esta cena, quería hablarte de algo importante, he estado pensando acerca del futuro de la Casa Delorange y…”
En cuanto Dornias escuchó que su hermano hablaba del futuro de su familia no pudo reprimir su alegría, adivinando que las buenas noticias que su hermano le iba a dar eran justo las que él sospechaba. Pegó un fuerte golpetazo sobre la mesa, haciendo que los platos se tambalearan ligeramente,
“¡Maldito granuja!¡Ven aquí!” Soltó el pequeño de los hermanos con felicidad mientras se levantaba para abrazar a su hermano, “sabía que esta reunión era por algo especial, ¡lo sabía! Tu carta de invitación no decía nada al respecto, pero algo en mí decía que esta cena tenía un motivo importante, ¡Tío Dornias!” dijo en voz alta mientras tanteaba la sonoridad de dicho apelativo, “¡Suena bien!, ¿sabes hermano?, es cierto que al principio no entendía tu relación con Katienne, pero ¿qué más da? ¡vas a darme por fin un sobrino! ¿Dónde está ella? Quiero darle la enhorabuena inmediatamente,” Dornias estaba tan absorto con la idea de ser tío que estaba bailando al son de la música de fondo, no siendo consciente de que su hermano Filier estaba negando con la cabeza. 
Sin embargo, el pequeño de los hermanos Delorange seguía absorto en sus pensamientos, era cierto que la relación de su hermano con Katienne no había sido muy bien acogida por su familia, mucho menos por su padre, desde luego. En parte, no era para menos, la familia Delorange se había jactado de haber escapado durante toda su noble historia a los encantos de las increíblemente hermosas mujeres de la familia real, un logro que Filier había empañado con su relación con Katienne. ¿Pero por qué debía resistirse al amor solo por un historial familiar impecable? Consideró Dornias, la joven había conquistado el corazón del heredero, y eso era lo único que importaba.
“Espera, Dorny, te estás precipitando,” le indicó, mientras extendía sus manos instándole así a calmarse. Filier alzó la cabeza y dirigió la vista a uno de sus sirvientes y luego a sus músicos, indicándoles, con un leve gesto con sus dedos, que les dejaran solos. Los sirvientes desaparecieron por la puerta casi al instante, mientras que los músicos cesaron de tocar inmediatamente, haciendo que la canción que estaban tocando finalizara de manera abrupta para luego dirigirse hacia la puerta tras una rápida e imprecisa reverencia Aqua. Dornias cesó en su baile y observó perplejo a su hermano, volvió a sentarse en la silla.
“¿Qué quieres decir con que me estoy precipitando?” preguntó confuso. “Escucha hermano, si esto es por nuestro padre yo hablaré con él, seguro que me escuchará, la boda se celebrará antes de que Katienne engendre al bebé y así…”
Filier levantó su mano, haciendo callar a su hermano pequeño.
“Déjame hablar, Dorny, así no tomarás más conclusiones precipitadas,” la voz de Filier se había tornado más seria, al igual que su rostro, la sala en general había adquirido un tono más sobrio al carecer de música. “No, por ahora me temo que no vas a ser tío, pero me alegra saber de antemano que te lo tomarías así de bien.” Filier hizo caso omiso a la cara de decepción de su hermano y continuó, “como te decía, he estado pensando acerca del futuro de la casa Delorange, la Guerra Dormida ha despertado, hermano, pronto marcharemos hacia el este nosotros también, a ofrecer apoyo al reinado con nuestros navíos. Como el legítimo heredero de esta noble casa, debemos asegurarnos de que nuestro reinado continúa siendo fuerte y poderoso, de que nada ni nadie merme el poder del Aquadom ni ponga en vergüenza al Aqua Deus…”
“¿Asegurarnos de que el reinado continúa siendo fuerte? ¿Qué nadie merme el poder del Aquadom?” repitió Dornias mirando a su hermano mayor con sorpresa, “¿Desde cuándo te importan a ti ese tipo de cosas?”
“Son tiempos de guerra,” continuó Filier mirando a su hermano con gravedad, “tarde o temprano la reina partirá hacia el este a liderar las tropas y, si ésta cayera, el Aqua Deus no lo quiera, dejaríamos el futuro del reinado en las poco fiables manos de la heredera al trono, la princesa Vienne. Ella es débil, hermano, tirará por los aires todo lo que sus predecesoras han creado, es algo que la noble casa Delorange no puede permitir. Katienne goza del apoyo de la iglesia, creen que podrá actuar como regente y gobernar, mientras Vienne engendra a la próxima Lácrima, Katienne será reina a todos los efectos y yo estaré a su lado.
Es por eso que quiero que me ayudes a convencer a nuestro padre, para que nuestra casa muestre públicamente el apoyo a la regencia de Katienne y que de ese modo el resto de casas nobles sigan una vez más la noble y sabía decisión de nuestra familia.”
Dornias hizo una larga pausa, atónito ante las palabras de su hermano.
“Sabes, empiezo a entender por qué nuestra familia siempre se ha mantenido firme en su decisión de alejarse de las hermosas mujeres de la familia real.” dijo Dornias en tono serio mientras sus ojos se paseaban por los distintos cuadros de sus antecesores a lo largo del salón. “Y, aun así, estoy seguro de que no se esperaban algo como esto. Todo ese discurso puede haber salido de tu boca, pero desde luego no ha sido fruto de tu mente, tú no eres así hermano,” Dornias apretó los puños. “¿Dónde está? ¿Dónde se esconde esa manipuladora que mueve los hilos de la marioneta en que te has convertido?”
“Katienne me da cosas que tú no entiendes” contestó Filier indignado, aunque tratando de mantener la calma.
“Creo que puedo hacerme una idea…”
“No me refiero a eso…”
“¿Te refieres a conspirar contra la futura reina entonces quizás?” irrumpió Dornias alzando la voz mientras se levantaba de nuevo de su asiento, “¿estás en tus cabales? una cosa es que te saltes una ridícula norma familiar para ennoviarte con ella, pero, ¿que nuestra Casa apoye a Katienne como regente? ¿Te das cuenta de lo que estás proponiendo Filier?”
“Es por el bien del reinado…” respondió Filier en tono defensivo, “la Iglesia ya ha mostrado su apoyo, si nuestra familia la apoya también muchas de las demás casas nobles seguirán nuestros pasos y…”
“¡Oh, por favor!” dijo indignado llevándose las manos a la cabeza, “¿por el bien del reinado dices? ¿Desde cuándo te ha importado a ti lo más mínimo el bienestar del Aquadom?” Dornias pegó un bufido en señal de burla, “Ve a otro con esas historias, ¿te estás escuchando? ¡Ni siquiera hablas como tú! ¡Esa mujer te está manipulando y tú no eres ni siquiera consciente de ello! Ahora entiendo por qué no está presente, y yo pensando que querías darme tú la buena noticia en la más absoluta intimidad, ¡qué ingenuo!” exclamó decepcionado, “vengo con la esperanza de que voy a ser informado de una futura boda o de que voy a tener un sobrino ¿y qué me encuentro en su lugar? ¡A un hermano desposeído de toda su cordura habiendo caído en las manipulaciones de una mujer incapaz de aceptar que va a ser su hermana la que va a gobernar! ¿Dónde está?” añadió amenazante “¿Dónde se esconde esa embaucadora que ha socavado la voluntad de mi hermano?”
“Dorniaseus, cálmate.” Le instó de nuevo su hermano mayor, que continuaba sentado tratando de controlar la situación. Dornias estaba tan furioso y absorto en sus cavilaciones que ni siquiera se dignó en exigirle que no le llamara por su nombre completo.
“Claro, ahora lo entiendo, ¡por eso no está aquí! Quería que tú me convencieras sin que yo pensara que ella había tenido algo que ver ¡ja!” soltó Dornias sarcásticamente “como si no fuera más que obvio, ¿acaso se cree que soy idiota? por supuesto que lo cree, ¿por eso querías verme? ¿Para que el bueno de Dornias ablandara el corazón de nuestro padre? Puede que mis ojos le recuerden a nuestro abuelo, pero nuestro padre no es tan estúpido como crees.”
“Dorny, recapacita” continuó Filier tratando de hacer caso omiso a tales acusaciones. “Estás sacando todo esto de contexto. ¿Es que acaso no lo ves? La princesa Vienne no goza del respaldo de la iglesia, si ellos son capaces de verlo, ¿por qué tú no?”
“Veo que has sucumbido totalmente ante el hechizo de esa mujer,” se lamentó Dornias, entonces se acercó a la mesa, agarró su copa y la alzó, brindando hacia cada uno de los retratos de sus antepasados que colgaban de las paredes. “Enhorabuena, ancestros, pues la insensatez de mi hermano ha acabado dándoos la razón.” tras ello bebió su contenido de un trago.
“Dorny, por favor, si no eres capaz de hacerlo por el reinado, ni por la casa Delorange ¿considerarás al menos hacerlo por tu hermano mayor?”
“Mi hermano mayor…” repitió Dornias mirándole con una mezcla de rabia y decepción, “el hermano mayor al que tanto admiraba nunca me pediría traicionar a la corona,” añadió con la voz entrecortada y los ojos ligeramente llorosos, entonces se dirigió hacia la puerta y mientras la abría añadió, “Ha sido una gran velada hermano, ¡pero me temo que tu sugerencia de traición a la corona como postre no ha sido de mi agrado! Y pensar que había venido con la esperanza de recibir buenas noticias…si algún día tenéis un hijo, considerad el nombre de Traición, Traición Delorange, no suena del todo mal después de todo.” sentenció mientras escupía en el suelo con desprecio.
Dornias desapareció tras la puerta pegando un sonoro golpetazo haciendo que los candelabros más cercanos se apagaran por la corriente. Filier permaneció sentado en la silla reflexionando, removiendo en silencio una y otra vez el contenido de su copa casi vacía mientras la luz de las velas iluminaba intermitentemente su rostro. La idea de convencer a su hermano había fallado, tendría que consultarle a Katienne cómo debía actuar ahora.




8. Srya

 
Zyrah correteaba enérgicamente entre los inmensos árboles del bosque, sus pequeñas patitas abriéndose paso entre sus gigantescas raíces y la maleza. El sol hacía poco que se había puesto, su luz tenue siendo prácticamente incapaz de filtrarse entre el espesor de las hojas verde oscuro y marrón claro de la arboleda. La perrita se paró de golpe, al lado de un tronco repleto de musgo, y comenzó a olisquear a la vez que daba pequeños pasos en círculo alrededor de lo que parecía ser una pista.
Gelegen se encontraba a varios pies de distancia, observando satisfecho cómo su can realizaba su labor de búsqueda, tratando de discernir cualquier detalle o pista que detectara el buen olfato del canino. A su lado se encontraba Vienne, que justo en ese momento abría la boca para bostezar con fuerza. Muy atrás se encontraba su tía Alvia, que andaba con calma. Durante su escaso y, a los ojos de Vienne, aburrido desayuno basado en una fruta rosada de sabor agrio y un par de trozos de pan de uva que habían visto mejores días, su tía había dejado buena constancia la poca fe que tenía en las habilidades rastreadoras de Zyrah.
“Estamos cerca,” dedujo Gelegen con entusiasmo, dándole dos golpecitos a la carta de despedida de la soldado que les había dado el sargento Aquo y que había utilizado para que Zyrah siguiera el rastro. “Ten el cartel a mano, princesa Vienne, es posible que la encontremos antes de que el Sol se encuentre en su cénit.”
Vienne se limitó a asentir, después extendió levemente la mano derecha, con la que agarraba el enrollado cartel de Se Busca. Era muy temprano en la mañana y el mero hecho de poner un pie tras otro le estaba costando un gran esfuerzo. ¿Qué más les daba lo que hiciera la soldado? No había parado de preguntarse la princesa, podía entender que desertar estaba mal, pero, ¿acaso era necesario que fueran ellos tres los que se encargaran de encontrarla?
Entonces Vienne recordó cuál era la alternativa: enfrentarse a aquel monstruo capaz de derrotar a Gant. Y al enfrentarme a él acabaré gravemente herida, o incluso muerta. Sintió tal escalofrío por la espalda que hizo que su sueño se esfumara de golpe, de repente la idea de emplear su tiempo en otros quehaceres que retrasaran aquel posible enfrentamiento no le pareció tan mala idea.
“¿Por qué crees que estamos cerca ya?” le preguntó Vienne, más con la intención de hacer esfumar aquellos pensamientos terribles de su mente que por un interés real en el paradero de la soldado.
Gelegen sonrió, probablemente satisfecho de que la princesa le preguntara y así poder compartir su sabiduría, “Zyrah está encontrando pistas y rastros cada vez con mayor asiduidad, eso quiere decir que son más recientes, además, según mis cálculos, la distancia recorrida por la soldado debería ser aproximadamente de…”
“¿Ha encontrado esa perra pulgosa ya a la traidora?” preguntó Alvia, que había aparecido a sus espaldas sin que advirtieran de su presencia. Gelegen y Vienne se giraron. “Recuerda, Gelegen, que como tu querida mascota me haga perder el tiempo andando por mitad de un bosque Tirhan para nada la ensartaré con mis preciadas dagas.” Añadió con una sonrisa a la vez que de su manga derecha extraía una daga de la nada, para luego posar su punta sobre su dedo índice y mantenerla en equilibrio de manera circense.
Vienne observó el rostro de Gelegen, que miraba a Alvia frunciendo el ceño de manera altiva. La princesa trató de discernir en el rostro del veterano soldado si las amenazas de su tía iban en serio, pero no supo ser capaz de llegar a una conclusión, ¿de verdad sería capaz de acabar con la vida de un pobre animal? Se preguntó.
Sin darse cuenta, los ojos de la princesa se dirigieron hacia Zyrah, que se encontraba quieta como una estatua, su cuerpo complemente recto, una de sus patas levantada y su cabeza erguida. La princesa ladeó la cabeza, arrugando la frente tratando de entender qué estaba haciendo la perra, entonces lo comprendió.
“¡Zyrah la ha encontrado!” gritó con entusiasmo señalándola. Alvia y Gelegen, que hasta ahora continuaban su disputa personal, se giraron hacia Zyrah. Los ojos de los tres miraron hacia donde el hocico de la perrita señalaba, a lo lejos se divisaba una cabaña rodeada por una valla blanca.
Alvia sonrió. “Así que esa perra no es una inútil después de todo.” Dijo sonriendo mientras comenzaba a andar hacia allí con brío.
***
La solitaria cabaña se encontraba en una explanada cerca de una colina. Se encontraban detrás de la valla, observando en silencio aquel recóndito lugar. Allí todo parecía estar tranquilo. Incluso Vienne, que consideraba ser pésima para las corazonadas, sentía que semejante tranquilidad era demasiado sospechosa.
“¿Estás seguro de que es aquí Gelegen?” preguntó Alvia.
“Zyrah parece estarlo,” contestó el veterano indicando con el mentón hacia la perrita, la cual se encontraba a sus pies con el morro inclinado hacia la puerta de la cabaña. “Es una soldado a la que estamos persiguiendo, este sitio es un lugar tan idóneo para usarse de escondite como lo es para una trampa”
“Está bien.” dijo Alvia estirando el cuello de un lado a otro, “Tú quédate con Vienne, yo me acercaré y comprobaré que no se trate de una trampa. Esperad aquí.” Les indicó.
La Caballero del Agua se acercó hacia la valla y la saltó ágilmente, avanzó directa hacia la puerta con decisión, sin siquiera mirar a los alrededores.
Gelegen inclinó la cabeza hacia Vienne.
“¿Sabes lo peor?” le dijo susurrándole, “que está deseando que se trate de una trampa.”
Vienne se limitó a sonreír levemente. Después desenrolló el cartel de la soldado Srya. Lo observó por un instante, sin quererlo, deseó que no se encontrara en aquel lugar.
Alvia se situó frente a la puerta de madera grisácea y posó su oído derecho sobre ésta. Tras una breve pausa escuchando los sonidos que emergían de dentro de la casa, comenzó a estallar en carcajadas.
Vienne miró extrañada hacia Gelegen, éste no le devolvió la mirada, una leve sonrisa apareció bajo el frondoso bigote del veterano. Después negó con la cabeza.
Alvia dio dos pasos hacia atrás, luego corrió hacia la puerta apoyando todo su peso en su hombro. La puerta se abrió con un estruendoso crash.  La Caballero del Agua entró como un rayo en la casa, Vienne escuchó un grito de sorpresa que provenía del interior de la cabaña. Antes de que se dieran cuenta su tía volvió a aparecer por la puerta, con una sonrisa en su rostro más marcada de lo habitual, mientras agarraba duramente del pelo a un hombre y una mujer que se encontraban en paños menores.
El rostro de Vienne enrojeció.
Alvia caminó unos pasos más, pegando un fuerte estirón a sus dos captivos para que estos anduvieran sin dilación. Cuando se encontraban cerca de la valla la Caballero del Agua finalmente los soltó.
Vienne se inclinó en la valla para poder ver bien a aquella joven. Mandíbula prominente, nariz abultada… salvo por su pelo, que era ligeramente más largo, era casi idéntica a la imagen del cartel. A la princesa no le cabía duda, aquella mujer era Srya.
Srya y, quien Vienne entendió debía ser su pareja, se miraron el uno al otro, sus rostros repletos de confusión. Ella, muy fornida, su piel oscura contrastando con sus ojos azul claro y cabelloo liso rubio liso, aunque muy despeinado, él de ojos verdes y pelo marrón rizado. Vienne había tratado de adivinar qué había podido llevar a la soldado Srya a escapar, su apuesta había sido que no quería luchar contra los Fireos, ¿tal vez porque se hubiera dado cuenta de que la guerra no resolvía nada? Había sopesado, sin embargo, el verdadero motivo parecía haber sido algo todavía más poderoso que el miedo: el amor.
En cierto modo, saber que tal era la causa de su deserción hizo que la princesa se sintiera todavía peor por la soldado Srya. Se había fugado, lo había dado todo en pos de su amado, y ahora iba a pagar por ello. Vienne miró con temor a su tía, esperando que el castigo no fuera severo. Miró a Gelegen, quien se encontraba observando la escena cogiendo a Zyrah entre sus brazos y acariciándola, trató de adivinar en sus ojos si la soldado iba a pagar un alto precio por su decisión de no cumplir con su deber como soldado, pero el veterano parecía no mostrar emoción al respecto.
Srya se puso de pie, con toda la dignidad que pudo reunir al encontrarse en paños menores, su mirada dura, alzando sus puños para luchar contra aquellos que habían interrumpido en la casa y les habían tratado de manera tan brusca. Sin embargo, en cuanto sus desafiantes ojos se posaron en la sonriente dama de brazos cruzados que iba ataviada en armadura ligera y que portaba un pequeño frasco alrededor del cuello su cara quedó completamente desencajada, bajando sus puños al instante.
“Ca…caballero del Agua Alvia, ¿qué…qué estáis haciendo aquí?” Titubeó. Mientras tanto, el hombre continuaba en el suelo, uno de sus brazos cubriéndose el rostro, en alerta por si Alvia decidía atacar de nuevo.
“Vaya, vaya, soldado Srya,” dijo Alvia entre risillas negando con la cabeza en tono burlón “si lo que necesitaba era un permiso no tenía más que haberlo pedido, estoy segura de que se le hubieran concedido unos días…”
“Quién… ¿quiénes sois vosotros?” dijo el hombre, todavía desde el suelo, sus ojos mirando de uno a otro.
“A callar,” le ordenó Alvia sin siquiera mirarle, “estoy hablando con la soldado que ha considerado que sería una buena idea abandonar a sus compañeros justo antes de una guerra.” Añadió, sus ojos observando a Srya con diversión.
La soldado se limitó a mirarla, completamente atónita, con la boca ligeramente abierta mientras su labio inferior temblaba ligeramente.
Vienne podía notar cómo el pecho de la soldado se hinchaba y deshinchaba con intensidad, consciente de lo tenso de la situación. La sonrisa de su tía le ponía muy nerviosa, pues no sabía cómo iba a reaccionar. La joven princesa se giró, mirando de nuevo Gelegen, su rostro impasible fijado en la soldado Srya, al bajar un poco la vista, Vienne observó cómo la mano derecha del veterano ya no acariciaba a la perrita, sino que estaba posada en la empuñadura de su espada, listo para desenvainarla en cualquier momento. ¿Es que acaso iban a acabar con sus vidas? Pensó horrorizada.
Alvia ladeó la cabeza y frunció el ceño, “¿y bien? ¿ni siquiera una palabra de excusa?” sus ojos ahora pasaron a mirar de arriba abajo al hombre, muy lentamente, finalmente pegó un bufido y volvió a mirar a la soldado Srya, “¿lo dejasteis todo por esto?” cuestionó con desprecio, señalando al hombre, “¿fue esa maldición en sus ojos la que os embaucó? Vuestro honor, vuestros amigos, vuestro hogar… Lo dejasteis todo por él, pero ¿estáis segura de que él lo dejaría todo por vos?” dijo Alvia en un tono serio, a Vienne se le pusieron los pelos de punta, se estaba dirigiendo a la soldado de la misma brusca manera que se dirigía a ella cuando no estaba contenta con su forma de combatir.
Srya le aguantó la mirada a la Caballero del Agua un leve instante, entonces bajó la cabeza fijando la vista el suelo. Alvia se giró hacia el Tirhan, y le señaló con el dedo índice “¿La amáis? ¿pelearíais contra los mismos dioses por ella?”
“Claro que sí.” Respondió el hombre sin levantarse del suelo.
Sin mediar palabra, la soldado Srya levantó una pierna y trató de dar una patada al costado de Alvia, probablemente intentando que ésta cayera al suelo y tener una oportunidad para escapar, pero la Caballero del Agua, haciendo buen uso de sus reflejos, esquivó el golpe mientras retrocedía de un salto para hacer frente a su atacante, se situó en posición de defensa preparándose por si tenía que echar mano de sus dagas.
“¡Así me gusta!” dijo Alvia satisfecha, “no esperaba menos de una soldado del reinado, ¡cualquier otro tipo de respuesta me habría decepcionado! ¡venga vamos!”
La soldado Srya trató de atacar a Alvia con sus manos desnudas lanzando golpes que, si hubieran tenido otro objetivo, habrían sido certeros, pero Alvia sonreía mientras esquivaba sus ataques con suma facilidad. Aprovechando la inercia del último ataque de Srya, la Caballero del Agua tomó impulso y pivotó sobre uno de sus pies para situarse a las espaldas de Srya. Con un rápido movimiento logró inmovilizar su cuerpo por completo, hizo aparecer una de sus dagas de una de sus mangas, posando el afilado filo sobre el cuello de la aterrorizada soldado, apretando lo justo para dejar una marca en su cuello, pero sin llegar a brotar la sangre.
“Los corazones heridos siempre son fascinantes de enfrentar” dijo Alvia divertida.
Vienne, que no podía soportarlo más, fue a chillar para pedirle a Alvia que parara, pero Gelegen, adelantándose a sus intenciones, le hizo un gesto con el dedo, instándola a que esperara y observara.
La soldado Srya ni siquiera tenía los ojos abiertos, se encontraba sollozando en voz baja mientras de su garganta solo se escuchaban ruidos entrecortados, había tratado de luchar una última vez y había fallado ¿cómo ha podido tener tan mala suerte? Pensó Vienne, seguro que la soldado había considerado la posibilidad de que fueran tras ella, lo que nunca habría podido imaginar era que sus captores serían el mismísimo Gelegen y una Caballero del Agua. No podía más que sentir simpatía por la joven soldado. 
Finalmente, su amante consiguió reaccionar tras unos instantes de estupefacción.
“¿Qué crees que estás haciendo?” gritó el hombre sin acercarse. “¡Suéltala ahora mismo!”
“¿Qué estoy haciendo?” repitió Alvia sonriendo mientras ejercía un poco más de presión en el cuello de la soldado, “en nuestro reinado no toleramos la deserción, la soldado Srya tomó su decisión, siendo consciente de qué ocurriría si la encontraban, jugó su carta y la ha perdido, y ya sabía desde el principio cuál sería el precio de su derrota ¿no es así querida?” preguntó Alvia mientras la obligaba a asentir agarrándola de la nuca.
“¡Ya está bien!” dijo el hombre “¡Te ordeno que la sueltes!” le gritó el hombre, que no podía soportar ver cómo hacían daño a su armada.
Alvia respondió con una sonrisa pícara. “¿O qué?” contestó desafiante alzando ligeramente la barbilla en dirección al Tirhan.
“O… o…” tartamudeó el hombre, “¡el castigo de Modai Tir caerá sobre ti!” sentenció, esperando que fuera suficiente para que la agresora retrocediera presa del miedo.
“Uuuh, ¡qué miedo!” se burló la Caballero del Agua mientras apretaba la daga un poco más, su filo se abrió paso entre la carne, causando que brotara un pequeño hilillo de sangre, “tan lamentable respuesta ha hecho sangrar a vuestra amada.”
Durante un segundo pareció que el hombre iba a luchar, para segundos después pensárselo mejor y mirar al suelo cabizbajo con lágrimas en los ojos. Alvia negó con la cabeza, lamentándose mientras soltaba a Srya, que cayó al suelo sollozando.
“Traicionáis a vuestros compañeros, hacéis trizas vuestro honor, abandonáis vuestro reinado a su suerte…” dijo Alvia con desprecio mientras limpiaba su daga con una fina tela blanca de lino, “y todo por alguien que no es capaz siquiera de luchar por vos…”
La soldado Srya se encontraba todavía con sus manos en el suelo, respirando fuertemente mientras que su amado se encontraba herido en el orgullo mirando al suelo preso de su cobardía.
Ella seguía llorando, ahora clavando sus uñas en la tierra, apretando la mandíbula con rabia.
“¡Bastardo hijo de puta!” gruñó Srya abalanzándose sobre su amado, golpeándole a la vez que su rostro se bañaba en lágrimas, “¡lo he dejado por ti y ni siquiera has sido capaz de intentar defenderme!” continuó, mientras seguía golpeándole, el hombre por su parte simplemente se protegía como podía.
Alvia saltó la valla y comenzó a alejarse.
“Vámonos, creo que hemos recuperado a una soldado.” les indicó Alvia, guardando su daga.




9. El camino de Aienne

 
Aienne miraba sorprendida en todas las direcciones del almacén, era un edificio enorme, con fuerte olor a metal y madera serrada, se trataba de un espacio abierto con montones de mesas, donde hombres y mujeres parecían investigar todo tipo de creaciones mientras que otros trabajadores iban de un lado a otro con artilugios de lo más extraños dejándolos en abarrotadas estanterías.
Sobre una de las paredes se apoyaba una ballesta de un tamaño tres veces superior a las que Aienne conocía, la joven princesa se acercó a ésta, no pudiendo reprimir su curiosidad, desde más acerca, pudo apreciar que era un arma que había sido diseñada para disparar varios virotes simultáneamente, ¿es esto lo que hacen aquí? ¿Armas para combatir? Se preguntó Aienne algo desilusionada. Después comenzó a acercar su dedo índice lentamente hacia el gatillo del arma.
“Yo si fuera tú tendría cuidado con eso.”
Dijo una voz a sus espaldas. Aienne pegó un sobresalto, luego bajó la mano. Se giró, encontrándose así con Lampen, que la miraba sonriente.
“Que ese proyecto de ahí no empañe tu opinión de lo que hacemos aquí,” dijo señalando el arma de la pared, la princesa notó que el investigador se dirigía a ella un tono mucho más coloquial que el que utilizaría en palacio, algo que agradeció. “En el Consejo de Investigación nos encargamos de mejorar la tecnología del reinado.”
Aienne respiró aliviada, la idea de comenzar a trabajar en el Consejo de Investigación creando armas sin duda se alejaba de lo que había esperado.
“Entonces, Aienne, ¿te unirás a nosotros?” le preguntó Lampen, arqueando sus pobladas cejas.
La joven princesa se limitó a asentir una vez con la cabeza.
“Estupendo.” Dijo sonriendo y entrecerrando los ojos. Entonces se dio la vuelta, se situó las manos a la espalda y comenzó a andar por uno de los pasillos. “Sígueme.” Añadió.
La princesa seguía a Lampen, a su paso los investigadores no podían ocultar su asombro por su presencia, deteniéndose en sus labores y siguiendo con la mirada sin el menor disimulo al consejero de investigación y a su inesperada invitada.
Una mujer de ojos rasgados, que cargaba con un artilugio repleto de bolas de metal, tropezó con un taburete al dejar de mirar al frente para observar hacía donde se dirigía Lampen con la princesa, las bolas cayeron contra el suelo de madera con un ruidoso pom y comenzaron a rodar en todas las direcciones.
Lampen soltó una risotada.
“Está bien, no están acostumbrados a ver a alguien de sangre real por aquí.” Dijo mientras se detenía e indicaba a Aienne a entrar en una habitación. Ésta asintió y entró en la sala, observándola de arriba abajo, una sala no muy grande cuyas paredes estaban cubiertas con planos y hojas repletas de anotaciones, en el centro se encontraba una mesa igualmente desbordada de papeles y pergaminos enrollados junto con algún que otro artilugio extraño, Aienne se fijó especialmente en una bola esférica de tonos marrones y azules que se apoyaba sobre un soporte. Un enorme ventanal con barrotes dejaba entrar luz en la habitación, aunque se podía apreciar que la luz que entraba por la misma no era suficiente para en toda la sala tan solo había un candelabro de bronce en la mesa central cuyas velas estaban prácticamente consumidas.
Lampen instó Aienne a sentarse, una vez lo hizo él hizo lo mismo, situándose frente a ella, al otro lado de la mesa.
“¿Maravilloso verdad?” le preguntó Lampen, no pasando por alto que los ojos de Aienne miraban con asombro los distintos artilugios y planos que decoraban su despacho. “Todos estos inventos son la muestra de lo que es capaz de crear el ser humano.” Dijo mientras alzaba sus manos en dirección a los planos situados en las paredes. “O, mejor dicho, los Aquos.” Añadió, guiándole un ojo.
“Pero, todos estos… aparatos” dijo Aienne mirando con asombro de un lado a otro. “¿Cómo es que no los había visto antes?
“Todavía son meros prototipos,” asintió Lampen cruzándose de brazos. “Según nuestros cálculos el Aquadom lleva una ventaja de veinticinco años respecto al resto de reinos en cuestión de tecnología,” su voz sonó repleta de orgullo. “Y todas nuestras investigaciones estarán a tu disposición, Aienne, podrás aprender e inspirarte con ellos, e incluso participarás en su diseño. ¿Sabes? vas a ser la primera de tu familia en unirte al Consejo de Investigación, el resto de tus antepasados siempre se han inclinado por otras opciones más… tradicionales, altos cargos de la Guardia del Mar, matrimonios con la nobleza…”
Aienne se limitó a responder torciendo los labios. Lampen no pudo evitar estallar en una carcajada.
“¡Exacto!” exclamó con júbilo. “No te importa el camino que hayan tomado tus predecesoras, ¡no influyen en tu propia elección! Esa faceta es algo que compartimos todos los que estamos aquí. No importa de dónde provengamos, si nuestra familia es rica o pobre, aquí todos giramos en torno un eje común: donde muchos son proclives a seguir el camino establecido, nosotros en su lugar nos preguntamos si hay otra forma de llegar a nuestro destino. Una forma mejor, más rápida, ¡o tal vez más segura! Es esa habilidad de cuestionarnos todo lo que existe a nuestro alrededor, todo lo que nos han enseñado, lo que ha permitido a nuestra nación estar por delante del resto.
Estoy seguro de que Güenza no ha obviado ensalzar las cualidades del pueblo Aquo: inteligentes, calmados, ¿orgullosos tal vez?  Nosotros los investigadores somo el máximo exponente de dicha definición, Aienne. Los Aquos no tenemos el acero forjado en los volcanes Fireos a manos de los herreros enanos, ni tampoco disponemos de las hierbas milagrosamente curativas de los Tirhan…Aun así, somos capaces de contrarrestar eso, el Equilibrium sigue inalterado gracias a nuestro raciocinio. Aienne, te aseguro que has tomado la decisión correcta uniéndote a nosotros.”
Lampen la miró sonriente, la princesa le devolvió la sonrisa mientras de nuevo observaba a su alrededor ensimismada. De algún modo las palabras de Lampen le habían agobiado, ella nunca había inventado nada, ¿cómo iba a ponerse a crear algo tan complejo como lo que parecían sugerir los planos que adornaban las paredes de su despacho? El asombroso mundo que se había abierto ante ella era tan impresionante como abrumador. Comenzó a sentir que el corazón le latía deprisa y que le costaba ligeramente respirar.
“Pero, Lampen, yo no sabría crear nada de esto, ¿no tardaré mucho en aprender hasta ser útil?” dijo finalmente, acercando su dedo índice hacía la esfera que se encontraba en la mesa, al verlo desde más cerca Aienne pudo observar que en dicha esfera había caligrafiado lo que parecía ser una especie de mapa, algo que no hizo más que avivar su curiosidad aún más si cabe.
“Aprender no te será difícil Aienne, tienes una mente abierta y deseosa de adquirir conocimientos. Eso no será un problema.” Dijo lanzándole una sonrisa tranquilizadora. “Es desaprender lo que te llevará más tiempo. Y es precisamente lo primero que tendremos que llevar a cabo.”
“¿Desaprender?” repitió la princesa, frunciendo el ceño. ¿Qué quieres decir?”
“Incluso tú, Aienne, habiendo recibido una educación excelente en los salones de palacio,” el tono de Lampen sonó más serio que hasta ahora, incluso su rostro pareció ensombrecerse, “tienes la cabeza repleta de conocimientos obsoletos, erróneos, e incluso me atrevería a decir que intencionadamente engañosos.”
“¿Engañosos?”
“Así es,” Lampen acercó su silla hacia la robusta mesa posando sus codos sobre ésta. “lo que voy a revelarte, Aienne, puede resultarte perturbador, incluso algunos al enterarse considerarían ofensivo y humillante que se les haya ocultado semejante verdad durante toda una vida. Es por eso que para ser miembro de esta… familia de investigadores, se ha de gozar de una mente abierta, dispuesta a aceptar que todo el conocimiento, e incluso la realidad que uno ha conocido, puede tornarse añicos de la noche a la mañana. Gran parte de nuestros ciudadanos, incluso considerándonos un pueblo tan sumamente inteligente, no serían capaces de soportar cómo todo lo que han creído saber no era más que una burda mentira…”
Lampen, viendo que Aienne realizaba una mueca de perplejidad e iba a preguntar, levantó la mano para aclarar sus dudas.
“Permíteme ilustrarte con un ejemplo. Veo que has echado el ojo a uno de mis elementos decorativos favoritos,” Lampen cogió la esfera que se encontraba apoyada sobre el soporte y la acercó un poco más a Aienne. “¿Qué crees que es esto? Adelante, cógelo.”
Aienne cogió la esfera con las dos manos y comenzó a examinarlo, mientras lo movía observó cómo la esfera podía girar sobre el soporte. Parte de la esfera estaba dibujada, podía ver el Aquadom, dibujado sobre la esfera con detalle, sus ríos, sus montañas, sus islas al norte y el mar, gran parte de la esfera estaba pintado en un oscuro azul grisáceo. El resto de reinos se encontraban dibujados con mucho menor detalle, especialmente Firia y el Aere Tine.
“Parece… un mapa” contestó mientras seguía dándole vueltas a la esfera. “Pero es redondo, y nuestro planeta es plano, por eso no podemos ir hacia el Norte, Güenza nos dijo que si embarcábamos en un navío e íbamos hacia el norte llegaríamos a Finistia, donde el mar acaba en una gigantesca cascada…”
“¿Cómo puedes saber que eso es realmente cierto?” contestó Lampen sonriendo al tiempo que alzaba las cejas.
El ministro se levantó ligeramente de su asiento para coger la esfera de las manos de Aienne, que todavía estaba reflexionando ante sus palabras. Lampen mientras tanto, ya sentado de nuevo, hizo girar la parte de arriba de la esfera en una dirección mientras que la de abajo en la opuesta, la esfera se aplastó con un mecánico clac quedando el mapa sobre una superficie plana, tal y como Güenza había enseñado a las princesas que era el mundo en un mapa.”
Lampen dejó de nuevo el mapa sobre la mesa, lo giró para que Aienne pudiera verlo con claridad, y lo acercó arrastrándolo por la mesa para que estuviera más cerca de la princesa. Luego se detuvo y lo señaló con su dedo índice.
“Así es como nos han enseñado que es el mundo, plano, una mentira que ha perdurado durante años. A esto me refería con desaprender, Aienne, nuestro mundo es y siempre ha sido redondo.” Reveló Lampen con determinación, apoyándose con los puños sobre la mesa, expectante ante la reacción de Aienne.
“¡Redondo!” Exclamó Aienne triunfante “pues claro que es plano, Aienne, ¿por qué crees que se llama planeta?” añadió en tono burlón imitando a su hermana mayor Katienne, que se había burlado de ella al preguntar a Güenza no hacía mucho cómo podían saber que su mundo era plano. “Verás cuando se lo cuente a mi hermana mayor Katienne, ¡la dejaré en ridículo por pensar que es plano! ¡Le está bien merecido por haber golpeado a Vienne!”.
Lampen negó con la cabeza “Me temo que no harás nada de eso, jovencita.”
“¿Por qué no?” contestó, dejando la boca abierta con desilusión.
“Incluso tú, aun siendo integrante de la familia real, no puedes contar nada de lo que veas aquí. A nadie. Me gustaría que me dieras tu palabra, de que así será, un simple juramento bastará.”
“Está bien.” Contestó tras una pausa, viendo que Lampen la miraba con tono serio continuó, aunque no sin entornar los ojos. “Juro que no contaré nada de lo que vea aquí…”
“Eso me basta,” contestó Lampen satisfecho. “De todos modos, por muy cierto que sea lo que te acabo de revelar, tu hermana Katienne no te creería. Es una revelación demasiado impactante, puede que incluso perturbadora, que la mayoría de ciudadanos no estarían dispuestos a creer, incluso aunque lo vieran con sus propios ojos. Podrían zarpar durante años dando la vuelta al mundo y aun así no se atreverían a aceptarlo…” Lampen negó con la cabeza en señal de desaprobación. “Es por eso que un simple juramento me es suficiente para confiar en ti, al fin y al cabo ¿quién iba a creerte?, ¿verdad?”
“Pero, ¿por qué?” Contestó Aienne desconcertada. “¿cómo es posible que el Reinado oculte algo así a sus ciudadanos? ¿está mi madre al corriente de esto?”
“Por supuesto que la reina, tu madre, lo sabe.” Afirmó mientras apretaba el mapa del mundo devolviéndolo a su forma esférica original y lo dejaba de nuevo sobre la mesa. “¿Por qué no mostrarlo al mundo? Es una gran pregunta, Aienne, una pregunta crucial de hecho. La respuesta es simple: no es conveniente para el Reinado. Estoy seguro de que tu inteligente cabecita habrá llegado a ver las opciones que un mundo redondo supone, no acabando el mundo en Finistia podemos llegar a cualquier parte del mundo a través del mar del norte, tan solo imagina las posibilidades… no tendríamos que ir al Reino de aire a través de los territorios de Firia o Tir Torrent, ni siquiera cruzando los mares que bañan sus costas. ¿Increíble verdad? Y, aun así, no lo hacemos, ¿por qué? Porque semejante descubrimiento nos da ventaja, una ventaja de la que hasta ahora no hemos sacado partido.
Por si fuera poco, la reina…” Lampen pausó en seco su discurso, como dándose cuenta de que por mucho que Aienne hubiera dado su palabra se estaba dirigiendo a una de las hijas de Graglia. “Ejem, ¿entiendo que puedo hablar de la reina con total libertad delante de ti Aienne?”
“Oh, por supuesto,” contestó Aienne entusiasmada, la idea de escuchar los trapos sucios de su madre no podía alegrarle más. “Ningún problema, he jurado que no contaría nada, ¿no es así?” añadió sonriendo pícaramente y guiñándole un ojo.
“Está bien, tu madre es conocedora de todos nuestros hallazgos. Sin embargo, coincide con su predecesora, tu abuela, en que el pueblo ha de saber lo justo y necesario. Un punto de vista que, debo afirmar, no comparto… pero, sin embargo, debo admitir soy capaz de ver lo útil que resulta para gobernar que un pueblo piense lo justo y necesario…”
Aienne asintió, sintiéndose un tanto desorientada. Todas sus enseñanzas, todo lo que había dado por sentado, de repente se habían puesto en duda. Absolutamente todo, ¿cuántas cosas que daba por hecho no eran en realidad más que una burda mentira?
“Lampen, has dicho que he de desaprender, ¿cuánto?” Preguntó ansiosa.
El investigador sonrió de nuevo. “Te sorprenderías de cuánto.”




10. El Destino del Cuervo Blanco

 
Arbilla se encontraba sentada en el trono, era requerido el mandato de Daikan y, dado que Burum Babar se encontraba imposibilitado para hacerlo, tal responsabilidad recaía en ella. Así había sido desde que había alcanzado la mayoría de edad a los quince años y, a pesar de haber pasado casi dos décadas desde entonces, todavía no se había acostumbrado a tal deber.
Se movió de un lado a otro en la silla, tratando de lograr encontrar una posición en la que se sintiera cómoda. Pero, por mucho que se retorciera en la silla real, no conseguía encontrarla, como no lo había hecho ninguna de las veces que sus obligaciones le habían obligado a sentarse en el trono.
Echó la vista a su derecha, allí se encontraba Burum Babar sentado en un cómodo sillón, mirando hacia el frente con la mirada perdida, como como hacía ya tantos años. Saber que su ayoi estaba ahí, presente, de algún modo, la reconfortaba.
Esa calurosa mañana la intensa luz penetraba intensamente por las vidrieras de incontables colores que se encontraban tras sus asientos, dotando al suelo de mármol de un aspecto brillante y colorido.
“No te atormentes, Arbilla, tan solo son dos señales, todavía te quedan una más para tener que preocuparte.”
Las palabras del Cuervo Gris la reconfortaron. Mahesen tenía razón. Los Tirhan creían en la importancia del número tres, pues éste representaba la armonía entre sus dioses. Modai Tir, o madre Tierra para los extranjeros; Fodai Na, Padre Naturaleza; y la expresión de ambos juntos, Dai, Dios.
Era por eso que todo en el Reino Tirhan giraba en torno al número tres. Y eso incluía también a las supersticiones. A la falta de cuervos en el jardín real se añadía la persecución de los unickey a manos de los seguidores del Cuervo Blanco, la segunda señal. De nuevo ligada a los cuervos, ¿es que acaso las tres señales iban a venir de mano de aquellas veneradas aves? Se preguntó Arbilla.
“Lo harás estupendamente, princesa.” La tranquilizó el Cuervo Gris, que hasta ahora se había mantenido en silencio situándose en una de las esquinas de la sala.
La princesa le miró y asintió. El Cuervo Gris, Mahesen, había sido consejero de su ayoi y, desde que era pequeña, la había ayudado en todo lo que había podido, siempre con buenas palabras y toda la paciencia del mundo. Para Arbilla, aquel hombre de ojos rasgados y cuerpo ya encorvado por la edad era el perfecto ejemplo de cómo debían ser aquellas personas designadas como Cuervos. Repletas de sabiduría, dispuestas a decir la verdad, aunque doliera, pero también llenas de bondad. Si todos los de su casta fueran como él entonces la reunión que estaba a punto de llevar a cabo no tendría por qué realizarse y Tir Torrent no se habría convertido en un lugar donde el sufrimiento sirviera para clamar venganza.
Por desgracia para ella, el Cuervo Blanco parecía distar mucho de su homónimo gris.
A la princesa le dolía terriblemente el estómago. Le pasaba siempre que se avecinaba alguna situación que le incomodaba y, sin duda actuar como representante del reino Tirhan era algo que no llevaba nada bien. Aquel día, sin embargo, el dolor era incluso más punzante de lo habitual, pues era consciente de lo que se avecinaba. Su vista volvió al frente, hacia las enormes puertas color grisáceo de la entrada. Conforme se abrieran no habría vuelta atrás.
Volvió a moverse en su silla, después echó la vista hacia arriba. Las paredes blancas de la sala eran similares a las del resto de los interiores de palacio, cuya arquitectura entremezclaba estilosamente ornamentaciones con motivos repetitivos vegetales y entrelazados, combinándose con la decoración caligráfica del lema de los Daikan, donde se podía leer en lengua Tirhan las palabras Un Daikan no se arrodilla ante nadie, salvo ante Dios.
Arbilla repitió esa frase en su mente, una y otra vez, tratando de que ésta le ayudara a reunir el valor del que carecía. De recordarse que era ella la que mandaba, de que eran los demás los que debían sentirse abrumados ante su presencia y no al contrario.
Asintió con la cabeza, decidida, conforme aquel hombre entrara por las puertas le demostraría que era ella la que mandaba en Tir Torrent y le pediría explicaciones por sus actos. Le haría arrodillarse ante ella.
Justo en ese momento la puerta se abrió ligeramente. La cabeza de Laón apareció por la apertura y se limitó a asentir hacia ella. La princesa asintió de vuelta, después se giró hacia el Cuervo Gris, quien seguía inamovible en su esquina, y le deseó suerte con una leve inclinación y una cálida sonrisa.
Las puertas se abrieron de par en par.
Laón se situó en medio de la entrada, “El Cuervo Blanco ha llegado.” Anunció.
“Traedlo ante mí.” Ordenó Arbilla, tratando de cargar su voz de autoridad.
Laón asintió y se echó a un lado, después hizo un gesto con la mano para que entraran.
La princesa Arbilla anticipó lo que iba a ocurrir. Primero el Cuervo Blanco tropezaría con el pequeño escalón de la entrada, un escalón que había sido diseñado escrupulosamente para aquel cometido, que los nuevos visitantes tuvieran un ligero traspiés conforme entraran en la sala y así bajarles los humos en su audiencia ante el Daikan. Cuando era niña no lo había comprendido, pero como adulta veía que aquella treta tenía todo el sentido del mundo: era mucho más complicado para un visitante mantener el orgullo y la cabeza fría cuando acababas de mostrar tu torpeza ante el Daikan.
El hombre entró en la sala real, encadenado con grilletes en sus manos. Y, efectivamente, tropezó en el escalón. Sin embargo, no pareció afectado lo más mínimo. Siguió caminando con la cabeza alta hacia el trono, seguido de Juray, el solado lobo armado con su sable desenvainado y apoyado sobre su hombro, su mirada deseosa de que su captivo realizara cualquier acto estúpido que le permitiera utilizar su afilada arma.
Conforme el Cuervo Blanco se acercaba más al trono éste comenzó a entrecerrar los ojos para protegerse la vista. Otro truco arquitectónico de aquel palacio, la intensa luz que penetraba por las vidrieras a la espalda de donde se situaba la silla real provocaba que los visitantes sintieran como si éste resplandeciera, por no hablar de que al encontrarse a contraluz igualmente causaba que les costara ver el rostro del Daikan. Dos trucos cuya combinación hacían ver a la figura real como algo divino y que empequeñecían todavía más a quien se mostrara en su presencia.
Arbilla se movió en su asiento. Aquel hombre se acercaba hacia ella con la cabeza bien alta. Las tretas para minar la autoestima de los visitantes de palacio no parecían lo más mínimo a aquel hombre. Cuando el Cuervo Blanco se encontraba a escasa distancia de donde se sentaban Arbilla y Burum Babar el soldado le agarró de uno de sus hombros, obligándole a detenerse, después Juray dio dos pasos atrás, manteniéndose firme.
“Arrodíllate,” le instó la princesa.
El Cuervo Blanco miró hacia Burum Babar, después giró la vista hacia ella y le sonrió de manera arrogante, “Si así lo desea la Daikan, así será.” Después se arrodilló sin la menor dilación.
“Sabes de sobra que yo no soy la Daikan,” le corrigió Arbilla, molesta, “ese título corresponde a Burum Babar, aquí presente.”
“Presente, aunque absolutamente ausente.” Expuso el Cuervo Blanco mirando a Burum Babar de arriba abajo a la vez que negaba con la cabeza en señal de desaprobación.
“¿Sabes por qué estáis aquí?” le preguntó Arbilla, haciendo caso omiso a su impertinencia.
“Por amar a mi pueblo más de la cuenta y desear lo mejor para el mismo,” dijo con la cabeza alta volviéndose hacia ella y manteniendo su dura mirada. “Más allá de eso no veo otro motivo.”
“El renacer de Tir Torrent, La voz de Dai, El que cambiará el destino, Quien traerá el Reinado de la Luna…son solo algunos de los muchos nombres con los que se te conoce.”
“Y yo reniego de todos ellos, yo tan solo soy un hombre con un deseo.”
“¿Cuál es ese deseo si se puede saber?”
“¡Que hagas lo que tienes que hacer de una maldita vez y acabéis con la tortura de Tir Torrent dando paso al Reinado de la Luna!” dijo señalando con su dedo a Burum Babar y levantándose ligeramente.
Juray se acercó y le agarró del hombro bruscamente, obligándole a volver a arrodillarse de nuevo. Después el soldado volvió a su posición.
Por supuesto que quiere eso, lo mismo que todos, aunque no se atrevan a decírmelo. No habían sido una ni dos las veces que le habían sugerido, tanto sutil como casi directamente, que era hora de que acabara con la vida de Burum Babar… para ellos era tan sencillo…
“Un reino está tan enfermo como su Daikan,” continuó el Cuervo Blanco, “y el nuestro ni siquiera es capaz de aguantarse las babas, ¡por las faldas Modai Tir! ¡mírale!” gritó indignado mirando con frustración hacia el monarca, “¿es que acaso ese estado es mejor que la muerte?”
“¡Silencio!” le ordenó Arbilla, con tanta ira que dejó mudo al deslenguado Cuervo. “No se te traído aquí para que cuestiones nada, estas aquí para responder a mis preguntas y ser juzgado, ¿queda claro?”
El Cuervo Blanco asintió, obediente.
“¿Es cierto que alentaste a nuestro pueblo a que diera caza y torturara a los unickey?”
“No,” contestó rotundo, “en ningún momento se me ocurriría algo proclamar semejante barbarie, esa gente no tiene la culpa de nada.”
La culpa solo la tengo yo, ¿verdad? Pensó Arbilla, por no acabar con mi ayoi y aceptar el puesto de Daikan. Por ser tan estúpida para pensar que algún día Burum Babar regresará y podrá seguir gobernando poniendo fin a esta interminable pesadilla en la que se ha convertido mi vida…
“Pero,” continuó el Cuervo Blanco, “sospecho que existen ciudadanos de nuestro pueblo que interpreta mis palabras de forma que les permita hacer lo que les venga en gana, incluido el hacer daño a los demás.” Añadió, molesto. “Te aseguro que no tengo que ver con esas viles acciones y condeno cualquier clase de violencia contra los unickeys.”
“Entonces no tendrás problema en ser enviado ciudad por ciudad proclamándolo, ¿verdad?” le propuso Arbilla.
“Lo haré.”
“Estupendo,” celebró Arbilla. Gracias a Modai Tir que hay algo de cordura en este hombre, se dijo a sí misma. “Te proveeré de un carruaje y…”
“Lo haré cuando tan pronto como tú hayas cumplido con tu deber.” Le cortó. “Solo entonces yo cumpliré con el mío.”
Las uñas de Arbilla se clavaron en los reposabrazos de su silla.
“¡Ya he tenido suficiente! ¡encerradlo en los calabozos!”
Tras la orden los dos soldados Tirhan agarraron al Cuervo Blanco de los antebrazos y se lo llevaron a rastras.
“Podéis encerrarme,” dijo dándose la vuelta, “pero no os servirá de nada, la semilla ya está plantada ¡y solo hay una forma de evitar que brote!”
La puerta se cerró con un sonoro portazo. Arbilla se mordió el labio para evitar llorar, las dos lágrimas que empaparon sus mejillas probaron que su esfuerzo no era suficiente.
Laón se acercó a la princesa, apoyó ligeramente su enorme mano sobre su hombro.
“Tiene razón, Arbilla, deberías ver la cantidad de gente que hay a la salida de palacio esperando para vitorearle.” 
“¡No me importa lo más mínimo! pueden acompañarle en los calabozos si quieren.”




11. Sacrificio

 
Una de las flores asesinas se lanzó en dirección al rostro de Noakh con una rapidez impensable, el joven Fireo se agachó ligeramente esquivando así el ataque en el último momento. Eran flores de lo más extrañas, del tamaño del puño de un hombre adulto aproximadamente, sus pétalos tenían un aspecto blanquecino y muy afilado, tanto que parecían colmillos.
Miró hacia el suelo, estaba situado en medio de toda una plantación de tan peculiares y peligrosas plantas. Sus captores le habían guiado hasta allí, y él había caído en su trampa como un estúpido. No le cabía duda, aquellas plantas eran los Styx que uno de sus captores había mencionado cuando le habían encerrado.
El estridente sonido sonó de nuevo, esta vez más de una flor a la vez. Instintivamente, Noakh se llevó las manos a su cintura, tratando de desenvainar sus espadas. Sin embargo, sus captores habían sido lo suficientemente ingratos de no haberle dejado ningún arma, algo lógico cuando su fin no era otro que el acabar con su vida.
Dos flores atacaron con fiereza, lanzándose hacia él casi al unísono. Noakh rodó por el suelo, evitando así que una de esas flores le impactara en su pierna izquierda. Su pecho se hinchaba con rapidez, fruto del esfuerzo, podía notar como su forma física había disminuido notablemente fruto de la malnutrición.
Mientras se encontraba en el suelo jadeando, una decena de flores apuntaba ahora en su dirección, oscilando ligeramente de un lado a otro como si de cabezas de serpiente de se tratara. Las flores estaban ahora totalmente abiertas, podía observarse una especie de espinas en los bordes de sus pétalos, que junto a los hilillos de un líquido viscoso que caía por estos daban la sensación de que las plantas tenían mandíbulas.
El siseo de las plantas era muchísimo más intenso que antes, como si ya no les importara ser escuchadas o como si estuvieran ansiosas por dar caza por fin a su presa. Las flores comenzaron a lanzarse contra Noakh, una tras otra, haciéndole dar vueltas por el suelo para evitar ser impactado por una de ellas.
Apoyó su brazo derecho en el suelo para poder coger impulso. “Ugh,” gimió Noakh a la vez que daba vueltas por el suelo sin control. Mi brazo derecho, ¡no puedo sentirlo! Se dio cuenta, había utilizado su mano derecha para tocar una de esas flores. Al parecer no solo tenía que apartarse de las flores, tampoco podía dejar que las asquerosas babas de esas criaturas le alcanzaran si no quería acabar totalmente paralizado. 
Noakh se permitió un segundo para mirar hacia el árbol donde se encontraban sus captores, lanzándoles una mirada de odio al tiempo que les maldecía para sus adentros. Estos continuaban apelotonados en ramas de los árboles agitándose en lo que parecían vítores dirigidos a las plantas. En ese momento Noakh deseó más que nunca tener a Distra en su poder, y así lanzar un ataque que le permitiera romper la rama sobre la que se sentaban ¡qué bien le vendrían sus espadas ahora! Con ellas enfrentarse a los Styx hubiera sido pan comido, pero lamentablemente el destino no lo había querido así, y en su lugar debía enfrentarse a aquellas angustiosas criaturas con sus manos desnudas.
Necesito algo que me sirva de arma para evitar el contacto con las flores, decidió. Corrió de un lado a otro, su frente empañada en sudor, sus pulmones ardiendo, y su brazo derecho tambaleándose de un lado a otro sin control.
Zumbidos.  Noakh saltó, instantes antes de que unas pequeñas flores le mordieran en sus tobillos. “¡Maldita sea dejadme en paz de una vez!” gritó a la vez que trataba de seguir corriendo.
Entonces lo vio, un trozo de madera. ¿Sería suficiente? Sopesó, tenía que serlo, no tenía otra opción. Se agachó rápidamente, extendió su brazo izquierdo y lo agarró entre sus dedos. Tiró de éste para cogerlo, pero la madera estaba atrapada entre la maleza del suelo, “Oh, ¡vamos!” Maldijo mientras tiraba más fuerte y se ponía ligeramente de cuclillas para poder coger impulso.
“Hummpph” Noakh siguió tirando. Zumbidos de nuevo, más de uno, tiró con más fuerza. Finalmente cedió.
¡Por fin! Pensó Noakh sosteniendo el palo con su brazo izquierdo, miró a su alrededor, calculando sus golpes. Tres flores sisearon a su izquierda antes de lanzarse a por él, Noakh pivotó sobre su pie y les propinó un fuerte golpe que hizo que explotaran y cayeran hacia el suelo en un mar de babas y pétalos.
Un zumbido a su espalda, con un rápido giro le pegó un fuerte golpetazo apartándola. Su sudor cayó sobre su ojo izquierdo, haciéndole cerrarlo por el escozor. Los siseos continuaban, no podía hacer frente a todas las plantas, tenía que salir de allí. Comenzó a correr de nuevo.
Trataba de trazar un plan para escapar de aquel lugar, un siseo le advirtió de un ataque por la espalda, se giró para desviarlo, entonces, percibió, casi por puro instinto, como otra flor se lanzaba a por él desde arriba con un sonido casi imperceptible. Su mente hizo cálculos, no tengo tiempo de desviarlas a las dos, vienen en sentidos opuestos, observó. El joven Fireo tuvo la suficiente destreza desplazarse ligeramente de la trayectoria de ambas flores, dejándose caer contra el suelo, lo que le había parecido una maniobra de lo más acertada no se lo pareció tanto cuando ambas flores impactaron la una con la otra, tras un plosh, un montón de sustancia translúcida cayó sobre Noakh. Trató de apartarse, pero todo ocurrió tan rápido que no le dio tiempo, la sustancia le impregnó de arriba a abajo.
Escupió, tratando de quitarse aquella horrible pegajosa sustancia de la boca. Comenzó a respirar intensamente, dándose cuenta de lo grave de la situación: tenía alejarse de allí antes de que fuera paralizado por completo. Todo comenzaba con un leve hormigueo, una señal de alerta de que esa parte de su cuerpo estaría completamente dormida e inutilizable, luego, poco a poco, de manera casi imperceptible, se perdía la sensibilidad en la zona hasta que llegaba un momento en que era como si esa parte de su cuerpo ya no estuviera allí, como si hubiera escapado a su control.
Comenzó a arrastrarse por el suelo como podía, notando poco a poco como su cuerpo se paralizaba más y más, su cuerpo cada vez más rígido. Noakh apretó los dientes en señal de impotencia, hasta que incluso sus labios estaban paralizados. Era una sensación extraña, aunque se encontraba totalmente inerte en el suelo no era capaz de sentir la tierra sobre su rostro y sus manos, ni siquiera la brisa en su cara, era como si se encontrara suspendido en el aire. No podía mover ni un ápice de su cuerpo, ni siquiera pestañear, algo que hacía que los ojos le lloraran y se enrojecieran; lo único que podía hacer era ver y escuchar. Su vista no le valía de mucho, ya que solo podía ver la tierra y hojas de vegetación que se encontraban a escasos centímetros de su nariz, su oído en cambio se deleitaba con los sonidos que los plantas realizaban, podía escuchar el ruido de sus ramas al moverse y el entrechocar de sus hojas, sus gorgoteos sonaban ahora más vibrantes, mientras que los siseos habían pasado a convertirse en una especie de graznidos estridentes realmente molestos.
Las flores habían dejado de atacar, y en su lugar se movían ondulándose expectantes alrededor de su presa, como si fueran conscientes de que ya habían cumplido su cometido y seguir atacando solo suponía malgastar energía, su captura se paralizaría por completo en breves instantes, solo tenían que disfrutar y ser testigos de su agonía un poco más.




12. Las piedras

 
Los cuatro soldados se situaron en posición el campo de tiro, cada uno apoyado con la rodilla en la amarillenta y arenosa tierra, atareados en inspeccionar sus arbalestas y dejando con mucho cuidado cada uno un saquito de cuero cerca de donde se habían posicionado. Frente a ellos, a varios pies de distancia, se encontraban paredes de roca, sobre las cuales había pintarrajeadas cuatro dianas en color anaranjado.
Su supervisor, pasaba por detrás de ellos, con los brazos a la espalda, asegurándose de que la maniobra se realizaba según el protocolo. Aienne y Lampen observaban aquellos preparativos desde una distancia prudente, situados a un lateral desde el que disponían de una vista inmejorable de todas las prácticas de tiro que fueran a realizar aquellos arbalesteros.
“Lampen, ¿por qué me has traído a un aburrido entrenamiento?” se quejó la princesa. “Cuando me dijiste que tenías algo que contarme me esperaba algo más interesante que esto.” Dijo señalando a los soldados, los cuales se habían puesto, casi al unísono, a desanudar los saquitos que portaban.
El consejero se limitó a sonreír, sin siquiera mirarla, y señaló con su barbilla hacia la zona de entrenamiento, “creí que sería más divertido mostrártelo que contártelo yo, ¿no tienes curiosidad por saber qué van a hacer?”
“Viendo que están utilizando arbalestas entiendo que combinarán su mayor potencia de disparo respecto a una ballesta con algún virote cuya capacidad de penetración le permita ser capaz de causar daño a esos muros,” adivinó Aienne desinteresada. “Un avance interesante, pero no mucho más.”
“¿Eso crees eh? ¿Qué te parece una apuesta, Aienne? si en unos instantes no quedas con la boca abierta, te contaré una cosa sobre tu madre que estoy seguro que desconoces,” le propuso, girándose con una pilla sonrisa y alzando sus pobladas cejas grises.
“¡Trato hecho!” Aceptó sin la menor dilación, saber algún secreto sobre su madre sin duda sería una valiosa y puede que divertida información, “hemos sido instruidas en el uso de armas de cuerpo a cuerpo y a distancia, Lampen, no hay nada sobre el ejército militar que pueda sorprenderme.” Añadió, confiada.
“Ya lo veremos, atenta, ya van a empezar.”
Aienne se giró hacia el campo de tiro, cruzándose de brazos y torciendo los labios.
“¡Comprueben!” ordenó el supervisor, sus soldados obedecieron, y evaluaron sus armas. 
“¡Preparen munición!” Sus subordinados introdujeron su mano en los pequeños sacos que tenían situados a su derecha.
Aienne frunció el ceño, dentro de aquellos sacos parecía haber piedras brillantes rojizas, ¿acaso no eran rubíes?
La princesa se giró de golpe para preguntarle a Lampen, pero este ya estaba preparado a tal reacción, instándole con el índice que mirara a los soldados a la vez que en su rostro se dibujaba una sonrisa de victoria.
“¡Recarguen!”
Los soldados cogieron con cuidado una de aquellas piedras rojizas brillantes y las colocaron sobre sus arbalestas.
¿Qué está pasando? ¿Por qué utilizan rubíes para disparar? eran algunas de las muchas preguntas que se acumulaban en la curiosa mente de la princesa.
“¡Apunten!”
Los tres arbalesteros apuntaron con sus armas a los muros que se encontraban frente a ellos.
“¡Disparen!”
Los soldados acataron las órdenes, apretando el gatillo.
Las piedras rojizas recorrieron la distancia en un santiamén, precipitándose contra los muros.
¡Booom! 
Una nube inmensa de polvo se levantó. Al disiparse, los muros estaban completamente destruidos, los pocos restos de piedra que quedaban tenían un color negruzco y emitían cierto humo.
Los oídos de Aienne no paraban de pitar. Pero aquella molesta sensación no le podía importar menos, estaba absorta, con la boca abierta, mirando aquellos muros que hacía un instante estaban intactos y que ahora habían quedado en la más absoluta ruina.
Finalmente, se giró lentamente hacia Lampen, todavía con la boca abierta. El consejero la observaba, con una sonrisa complaciente.
“Esas piedras rojizas, eran volcanita.” Entonces rebuscó en uno de sus bolsillos, hasta que finalmente agarró algo y le mostró a Aienne la palma de su mano. La misma piedra, de un color rojizo, aunque de un tono mucho más apagado, “y esto, es lo que conocemos como rubí, volcanita que ya ha perdido su capacidad explosiva.”
Aienne la miró, atónita, ¿cómo podían no explicarles algo así en sus clases? Entonces entendió la gran mentira que había vivido durante tanto tiempo, le habían enseñado que los rubíes, zafiros, citrinos y esmeraldas no podían utilizarse porque representaban a cada uno de los cuatro reinos. Pero si el rubí tenía semejante poder, eso quería decir…
“Así es, el resto de piedras también tienen propiedades únicas,” dijo Lampen dándose la vuelta y comenzando a caminar.
“¿Estamos yendo a otro campo de tiro donde estén utilizando alguna de las otras piedras?” preguntó Aienne intrigada.
“¿Eh? No, no, volvemos a nuestro taller.”
“Ah,” dijo Aienne algo desilusionada, “pero me vas a enseñar las piedras en tu despacho, ¿verdad? ¿y qué hay de ese secreto de mi madre que me ibas a contar?
“Me temo que no, Aienne, las piedras no son fáciles de conseguir, he podido mostrarte la volcanita porque disponemos de un gran cargamento extraído del territorio Fireo, y eso nos ha costado despertar a la guerra...” indicó Lampen moviendo la cabeza con remordimiento. “Respecto a la apuesta, si mi memoria no me falla, estabas más que estupefacta cuando has visto el resultado del entrenamiento, así que según las reglas no te lo puedo contar.
“Está bien…”
“Pero, si tú consigues dejarme boquiabierto a mí algún día, te lo contaré.”
“¡Me parece bien!” aceptó Aienne, “¿y las otras piedras qué hacen?”
“Todo a su tiempo, Aienne, primero quiero que profundicemos en los usos de la volcanita, estoy seguro que una mente joven y fresca como la tuya tendrá muchas ideas que aportar.”
Durante su camino de vuelta la suave lluvia quiso acompañarlos. Las calles estaban abarrotadas, hombres y mujeres despidiéndose entre lágrimas de aquellos que marchaban hacia el este, a la guerra.
“No lo entiendo, Lampen, nos enfrentamos a los Fireos. ¿No se supone que el Equilibrium está de nuestro lado?" Preguntó. Una mujer emitió un sonoro lamento mientras la soldado a la que abrazaba trataba de calmarla, "¿Por qué nuestro pueblo se muestra tan temeroso? ¿Acaso el Equilibrium tampoco es algo real?”
“¿Ah, te imaginas marchar a la guerra confiando simplemente en que nuestro pueblo representando el agua tiene ventaja sobre el de nuestros antiguos enemigos de fuego? ¿Cuál podría ser el devenir de un ejército confiando únicamente en semejante premisa?" Se cuestionó, llevándose los dedos al mentón en tono burlón, “No frunzas el ceño así, Aienne.” Le indicó Lampen, sonriendo a la princesa. “Sí, he estudiado el concepto de Equilibrium. Sin embargo, de nuevo te recordaré que esta información no debe llegar a oídos de tu madre, pues no es un ámbito del cual quiera saber mi opinión.”
“¿Y cuáles han sido las conclusiones de tus estudios?” Preguntó Aienne con impaciencia.” ¿Existe o no?
“Oh, existir existe, de eso no hay la menor duda.” Lampen hizo una pausa mientras comenzó a andar por la sala, el sonido de sus pasos retumbando en las paredes de la habitación. “Otra cosa muy distinta es la concepción que nosotros tenemos del mismo.”
“¿Qué quieres decir?” Dijo la princesa mientras ambos entraban en las dependencias de los talleres de investigación.
“El concepto de Equilibrium es un tanto más complejo de lo que nuestras enseñanzas lo hacen ver.” Lampen se acercó a su mesa, abrió uno de sus cajones y de éste extrajo la esfera que representaba el mundo. Luego la giró grácilmente para devolverlo a su forma plana y lo puso de cara a Aienne mientras sus largos dedos se movían alrededor del plano “El Vacío… y alrededor cuatro reinos, las fronteras de cada uno de ellos lindando con otros dos, uno de los cuales muestra su fortaleza el otro su debilidad... no parece algo real, más bien filosófico, una metáfora tal vez.
En un principio, llegué a jugar con la idea de que el Equilibrium era un concepto que únicamente debía ser atribuible a las espadas sagradas. Ya sabes, cada una de ellas capaz de controlar un poder elemental… el Aquadom dispone de Crystaline, cuyos poderes sobre el agua le atribuyen ventaja sobre el fuego, y por tanto sobre el poder que defiende a Firia, mientras que el poder de las armas sagradas del Reino de Tierra sería capaz de contenerla…
“¿Pero acaso el agua no se evapora también con el fuego?” Puntualizó Aienne.
“Exacto,” asintió Lampen, mostrando una mueca de satisfacción ante la perspicacia de su alumna. “El fuego puede ser débil contra el agua, pero en grandes cantidades puede convertir dicho elemento en una mera nube de vapor. Lo mismo pasa con el agua y la tierra, puede que el río siga el cauce marcado, pero si la cantidad de agua aumenta ésta no será capaz de contener su avance.
Sabes lo que ello significa, ¿verdad Aienne?”
“El Equilibrium nos muestra tan solo un resultado en igualdad de condiciones.”  La boca de Aienne se secó por completo. Compartiendo de repente el temor de aquellos que veían marchar a sus seres queridos a la guerra. “Que el agua venza al fuego no será suficiente para que mi hermana sea capaz de hacer frente al rey Wulkan…” continuó, sintiendo un escalofrío al entender el significado de semejante conclusión.
“Por ejemplo, sí.” Asintió Lampen, algo extrañado. “Aun así, eso no es todo, de algún modo creo que el concepto de Equilibrium también es atribuible a la actitud de sus gentes…” Lampen hizo una pausa, viendo como Aienne se mordía el labio mientras parecía hacer caso omiso a sus palabras. “¿Te ocurre algo Aienne? esa falta de atención no es habitual en ti, ¿qué atormenta tu mente?”
“¿Cuáles son las probabilidades de que Vienne acabe enfrentándose al rey Wulkan?” preguntó Aienne con seriedad.
“¿Uh? ¿Probabilidades?” Contestó Lampen desconcertado. “La reina Graglia sería quien se enfrentaría a Wulkan en todo caso… tu madre es muy hábil con la espada, Aienne, no la subestimes. Por no hablar de que no sería la primera vez que se enfrentaría al rey de los Fireos, al fin y al cabo…”
“Pero, si por cualquier razón, mi madre fuera derrotada por Wulkan, sería Vienne quien tendría que liderar el ejército y enfrentarse a él, ¿estoy en lo cierto?” dijo con ojos llorosos, sabiendo la respuesta.
“Estás en lo cierto, sí, ¿es esa posibilidad lo que te martiriza? Que semejante escenario se dé es de lo más improbable, Aienne.” Lampen acercó su cuerpo hacia la mesa y extendió su brazo, dándole unas cariñosas palmaditas en una de las manos de la princesa. “Como iba diciendo, el concepto de Equilibrium de algún modo es palpable también en nuestros pueblos, en este caso no me atrevería a decir que es algo cierto sino más bien es el resultado de haber creído tanto durante tanto tiempo lo que lo ha hecho real.
Nuestra gente es, por norma general, gente inteligente y calmada. Pensamos antes de actuar, los Fireos, en cambio, se dejan llevar por sus pasiones, se precipitan, podría decirse que ello hace que el Equilibrium se cumpla en nuestra gente, aunque de una manera un tanto más impreciso…”
Sin embargo, Aienne no estaba escuchándole, en su lugar no podía dejar de dar vueltas a la misma pregunta una y otra vez ¿podría Vienne hacer frente a Wulkan? Tenía fe absoluta en su hermana, de que volvería de su viaje habiendo despertado los poderes de Crystaline, demostrando así a todos los Aquos y sobre todo a la estúpida de su hermana Katienne, que no merecía ser llamada Vienne la débil. 
Y, a pesar de ello, no podía evitar apartar de su mente esa extraña y amarga sensación. Tenía que ayudar a su hermana favorita, debía evitar a toda costa que se enfrentara al rey Wulkan. Había escuchado historias acerca del destino de aquellos que habían cruzado el filo de su espada con los aceros llameantes del rey de los Fireos, un grito agonizante eran las últimas palabras de la gran mayoría de soldados antes de desvanecerse en un infierno en llamas. La mera idea de que semejante destino atroz fuera el de Vienne hizo que comenzara a sentir un dolor punzante en el estómago.
“No me estás haciendo el menor caso, ¿no es así jovencita?” le reprendió Lampen, cesando en su discurso.
“¿Eh?” contestó Aienne saliendo de su trance, sus ojos miraron levemente al consejero y luego se posaron en el plano que Lampen había utilizado para explicarle más claramente el concepto de Equilibrium. Aienne frunció el ceño, acercó su cuerpo hacia la mesa y extendió el brazo cogiendo el artilugio, lo observó detenidamente mientras volvía a hacer que se convirtiera en una esfera.
Lampen se limitó a observarla, conocía perfectamente esa mirada, era la mirada de alguien cuya mente estaba totalmente ausente, construyendo la idea que por lo visto acaba de nacer en su cabeza. Se limitó a echarse para atrás en la silla y apoyar sus manos en el reposabrazos mientras sonreía observándola.
Tras una pausa, Aienne finalmente salió de su trance, sus ojos azul celeste, que hasta ahora habían quedado fijos en la esfera se cruzaron con los de Lampen. La mirada de la niña lucía temerosa.
“Lampen, creo que sé cómo tornar la guerra a nuestro favor.” Dijo con una mirada triste instantes antes de que sus ojos volvieran de nuevo a la esfera, la tenía cogida con ambas manos y le daba vueltas mientras con sus delicados dedos realizaba lo que parecían ser rutas.
“¿Tornar la guerra a nuestro favor?” repitió Lampen arqueando una de sus cejas. “Adelante, dime.”
“Mucha gente moriría…” contestó, mirando hacia el suelo. “Pero estoy segura de que de si llevamos a cabo mi plan hay muchas menos posibilidades de que Vienne tenga que enfrentarse a Wulkan.” Aienne miró a Lampen con ojos vidriosos y el labio inferior temblando ligeramente. “Dime, Lampen, ¿soy…soy una egoísta por no importarme sacrificar a toda esa gente si a cambio mi hermana queda sana y salva?”
“Como consejero, debo decirte que probablemente sí. Pero, como orgulloso hermano mayor de dos impecables hermanas, te diré que puedo entenderte, Aienne.” Le contestó con ternura mientras se levantaba y le agarraba las manos en señal de afecto. “Si te hace sentir mejor, en tu caso no solo estarías salvando a tu hermana, sino a la heredera del Aquadom.”
“¿No crees que será Katienne quién gobierne?” dijo pasándose los dedos por los ojos para enjuagarse una lágrima.
“Llevo un tiempo preguntándome cuánto tardarías en hacerme esa pregunta.” Lampen quedó en silencio por unos instantes. “Tu hermana Katienne… es inteligente también, y versada en política no cabe duda, el hecho de haber puesto a la Iglesia de su lado y también el que tenga una relación con el heredero de una familia de tanto renombre poniendo así a parte de la nobleza a su favor es digno de admiración.” Viendo como Aienne se indignaba, Lampen alzó uno de los brazos en señal de defensa. “Sé que tu hermana mayor no es de tu agrado, Aienne, pero debes reconocer que su estrategia ha sido hasta ahora impoluta y uno ha de saber alabar las virtudes de incluso aquellos a los que consideramos nuestros enemigos. Tu hermana Vienne, en cambio, parece ser mucho menos dada a la diplomacia, su carácter más introvertido no le hace ningún bien en la visión que los organismos más relevantes de nuestra nación tengan de ella. No obstante, la espada sagrada la eligió, no solo eso, sino que fue bendecida con el Poder Absoluto. Y pensar que eso no ha sido suficiente…”
“Tengo que ayudarla, Lampen, siento que necesita mi ayuda. Cueste lo que cueste…”
“Sí, volviendo a lo que has comentado sobre tu idea de ganar la guerra.” Continuó Lampen mientras apoyaba el peso de su cuerpo sobre su lado derecho. “Me tienes en ascuas, dime, ¿en qué estás pensando?”
“Creo que es hora de que rompamos el Equilibrium.” Decidió Aienne con determinación. La princesa situó el dedo en lo alto de la esfera, y lo movió hacia arriba, luego rodeó la esfera completamente hasta que su dedo quedó quieto en el Reino de Aire.
Lampen le miró con la boca abierta, entendiendo lo que la princesa tenía en mente. “Aienne… es un plan maestro, sin duda, el mismísimo General Richter, el Aqua Deus lo proteja en sus dominios, estaría orgulloso de ti. Pero, ¿eres consciente de lo que estás provocando?”
La princesa tomó aire, después se mordió el labio para reprimir sus lágrimas.
“Si provocar una guerra mundial es lo que necesito para evitar que Vienne sufra daño, que así sea.”




13. Fuego y agua

 
Dornias se acercó al armario y cogió un par de camisas. No andaba escaso de equipaje, al fin y al cabo, iba a ser un viaje más que largo, los numerosos barcos de la familia Delorange servirían de asistencia para las tropas Aquas que se dirigían a las fronteras con Firia y él debía supervisarlo. Si bien había sido su padre el que le había pedido que supervisara la operación, Dornias no podía evitar sentir que semejante petición venía realmente de su hermano o, más bien, de su querida compañera Katienne. Una sucia estratagema orquestada por aquella vil mujer para apartarle de su hermano, de manera que así ella pudiera hacer con él lo que le viniera en gana, aunque pensándolo, eso ya lo hacía más que de sobra.
El pequeño de los hermanos Delorange se sentó sobre su mullida y ancha cama, juntando las manos y llevándoselas a la boca en tono reflexivo. Guerra, pensó. Tanto tiempo escuchando sobre ella, sobre las grandes gestas que sus antepasados habían llevado a cabo en tantas batallas… Eiras Delorange había sido capaz de hacer frente a todo un pelotón Fireo tras haberse roto la fila y huir sus compañeros despavoridos, Careas Delorange, según decían, había sido capaz de entrechocar sus aceros con las mismísimas espadas sagradas de Burum Babar durante unos instantes. Tantos cánticos sobre la gloria de la batalla y el orgullo de defender el reinado a toda costa… el mar acecha, lluvia y victoria… una de las pegadizas melodías acudió a su mente sin poder impedirlo…
¿Por qué entonces sentía un nudo en la garganta en lugar de un ardiente deseo por entrar en combate? La reina había enviado emisarios indicando que la guerra contra los Fireos por fin había despertado, un conflicto cuyo letargo había durado ya casi veinte años. Dornias había crecido sabiendo que el día llegaría tarde o temprano, todavía recordaba el momento exacto en que un emisario de la Guardia Real informaba a su padre mientras disfrutaban de la cena. Su padre se había mostrado preocupado, no por la guerra en sí, sino por las pérdidas que el enviar los barcos a la batalla podían suponer.
Una mueca agridulce surgió en su rostro, recordó a su yo de diez años, aventurándose con su hermano Filier acerca de luchar codo con codo en la radiante batalla que creían estaba a punto de estallar, ambos blandiendo espadas de madera situándose espalda contra espalda haciendo frente a enemigos invisibles.
Para Dornias era irónico como esos enemigos acababan de convertirse en reales, mientras que iba a ser su hermano el que poco a poco se tornaba invisible. La idea de que lucharan el uno junto al otro era cuanto menos irrisoria. Filier había perdido el juicio. Al menos tenía a Gorigus y a Laenise, se consoló, grandes amigos con los que había vivido mucho, a su mente surgió su última aventura juntos, el peregrinaje hasta el templo de la Dama de la Montaña, quedaba tan atrás en su memoria después de todo lo acontecido a su vuelta a casa…
Unos gritos a través de la ventana interrumpieron sus pensamientos.
“¡Dornias!¡Dornias!”
Escuchó, instantes antes de que aporrearan la puerta con frenesí. El joven noble bajó corriendo las escaleras alarmado.
“¡Dornias! ¡Abre maldita sea!” se escuchó al otro lado de la puerta, de más cerca pudo reconocer la voz.
“¿Gorigus? Se puede saber qué…” dijo mientras abría la puerta. Su amigo tenía la frente empapada en sudor y respiraba con dificultad, al ver a Dornias se tiró al suelo de rodillas y le agarró fuertemente del pantalón.
“¡La… ¡La van a matar!¡Tienes que hacer algo!” Su mandíbula estaba desencajada, mientras que su rostro reflejaba el puro terror.
“¿Matar? ¿De qué estás hablando Gorigus?”
“La dama Rosswode, tu hermano… ¡Katienne!” exclamó con los ojos lagrimosos.
Dornias fue capaz de entender el ininteligible mensaje de su amigo, corrió por la puerta hacia los establos mientras Gorigus subía corriendo a su caballo.
***
Arilai Rosswode forcejeaba, tratando de aflojar sin éxito las cuerdas. Se encontraba situada en lo alto de un poste, sus pies apoyados sobre un minúsculo atril de madera, sus brazos extendidos hacia atrás atándola al poste. Su radiante y larga melena rubia le cubría parte de su hermoso rostro. De sus bellos y exóticos ojos marrones caían lágrimas que recorrían su hermosa y aceitunada piel hasta caer sobre su camisa blanca. Ella era una noble, una noble unickey.
Se encontraban en medio de la calle, rodeada de los soldados de la familia Delorange, que observaban, lanza y escudo en mano, de forma impasible aquella injusticia.  Frente a la joven se encontraba Katienne, que miraba satisfecha cómo la heredera de la familia Rosswode se retorcía en sus ataduras. A su lado se encontraba Filier Delorange, quién no parecía del todo cómodo con la situación. Algunos miembros de otras familias nobles se arremolinaban no muy a lo lejos, observando y comentando aquel espantoso espectáculo.
“Por favor, ¡soltadme! Os lo suplico, Katienne,” rogó entre lágrimas Arilai.
“¿Soltaros?” contestó Katienne indignada. “Eso es precisamente lo que haría la boba de mi hermana, ¡Por algo es conocida como Vienne la débil después de todo! Al ver vuestros ojos marrones no puedo más que sentir vergüenza, ¡una casa noble con una unickey Firea como heredera!” Dijo con repugnancia.
Mientras hablaba, aparecieron cuatro soldados cargando un enorme caldero negro repleto de agua, estaba tan lleno que al desplazarlo el agua rebosaba por todos los costados. Otros dos soldados, estos cargando multitud de ramas y pequeños arbustos secos, se adelantaron a los del caldero y comenzaron a posarlos bajo el poste, justo debajo de donde se encontraba maniatada Arilai.
“Por tus venas corre sangre Firea y Aqua. Fuego y agua, eso es lo que eres.” Dijo Katienne con una mueca de desagrado en su delicado rostro. “Una sucia y asquerosa Aqurea. Un reflejo de que incluso una familia tan noble como la Casa Rosswode puede caer en el pecado de mezclar nuestra sangre con la de esos bárbaros descerebrados. Por suerte para el Aquadom, yo, al contrario que mi madre, no pasaré semejantes actos por alto. Y como muestra…”
Katienne se giró hacia los soldados que portaban el caldero y arqueó ligeramente la cabeza señalando hacia donde Arilai se encontraba maniatada. El soldado que estaba más cerca del poste, se arrodilló cerca de las ramas, extrajo dos piedras de uno de sus bolsillos y las golpeó en múltiples ocasiones hasta que los matojos y ramas prendieron fuego.
Los otros soldados dejaron sobre el incipiente fuego el caldero, situándolo así a escasa distancia de donde se encontraba el atril sobre el que se apoyaban los pies descalzos de Arilai, la cual miraba con terror hacia el agua.
Katienne la miró con una sonrisa torcida. “¿Por qué esa cara Arilai?” Señaló hacia el caldero y continuó, “Este caldero pronto tendrá agua hirviendo, ese es el resultado de mezclar fuego y agua después de todo. La misma mezcla que corre por vuestra sangre, ¿no es así?”
“No, por favor…” dijo Arilai levemente, casi como un susurro.
Las primeras burbujas comenzaron a asomar en el caldero, subiendo poco a poco en el agua para finalmente acabar explotando al llegar a la superficie. Arilai, dándose cuenta de que el agua comenzaba a calentarse, instintivamente pegó su cuerpo todavía más al poste al que estaba atada, clavando su columna contra la madera mientras los dedos de sus pies se arqueaban, tratando de alejarse tanto como podían del borde de la cuña de madera.
“Mi… señora, mi padre cometió un error y pagó por ello.” Contestó Arilai con dificultad entre sollozos, sus uñas tratando de clavarse en el atril.
“¿Pagó por ello?” Repitió Katienne con indignación. “¿Creéis que un mero tributo a la Iglesia del Agua es suficiente para ser perdonados? ¡No podríais estar más equivocada!”
“No…no me refería a eso.” Contestó Arilai, sus ojos estaban hinchados por las lágrimas. “Mi madre murió de una enfermedad cuando yo tenía once años, deliró en cama poco a poco perdiendo la cordura…” Arilai se mordió el labio inferior tratando de contener sus sollozos. Varios blop sonaban desde el caldero, las burbujas aparecían con más regularidad. “Crecí sin una madre, vi como su vida se evaporaba a cada día que pasaba hasta que desfalleció, ¿No fue eso castigo suficiente?” Contestó Arilai con una mezcla de súplica y rabia, unas gruesas lágrimas recorrían surcos por su rostro.
Katienne miró a Filier, que se encontraba observando la escena como si aquello no fuera con él, la princesa comenzó a negar con la cabeza. “Por supuesto que no es suficiente, querida.” Mientras hablaba se acercó más hacia donde Arilai se encontraba, sus ojos posándose en el agua hirviendo. “Por suerte, en breve podrás purificar tu alma.” Añadió con una maléfica sonrisa.
Arilai la miró con terror a través de sus ojos llorosos, su cuerpo comenzó a temblar, notaba en sus muñecas maniatadas como su pulso se aceleraba frenéticamente, su espalda le ardía de lo fuerte que se apoyaba contra el poste. Trató de suplicar una vez más por el perdón, por su vida, pero un nudo en la garganta le impedía musitar palabra alguna, ¿de verdad merecía morir?  Se preguntó.
***
“¡Detente Katienne!” Ordenó Dornias mientras bajaba de un salto de su caballo y se abría paso entre los soldados de su Casa. Después dio varios pasos agigantados hacia donde se encontraba su hermano. Gorigus, por su parte, dio un suspiro de alivio al ver que Arilai seguía viva, bajando de su caballo y corriendo tras su amigo. Dornias se situó en frente de su hermano, posando su rostro a tan escasa distancia del de éste que sus narices casi podían tocarse, el rostro de Dornias era la imagen viva de la furia mientras que el de Filier parecía no mostrar ningún sentimiento.
“¿Así que ahora te dedicas a torturar a miembros de otras familias nobles, Filier? ¿Es eso en lo que te has convertido?” dijo mirando con repulsa a su hermano.
“Tú no lo entiendes…” contestó Filier.
“¿Que no lo entiendo? ¿ya estás otra vez con esas?” espetó Dornias indignado. Mientras tanto Katienne se acercó, acercándose hasta situarse al lado de Filier, agarrándole del brazo mientras observaba alerta a Dornias. Gorigus, mientras tanto, se situó dos pasos por detrás de Dornias, su mirada fija en la pobre Arilai, que seguía atada, observando como del agua hirviendo brotaban cada vez más burbujas. “Creo que eres tú el que no lo entiende, hermano. Todavía estás a tiempo, no cargues el peso de esa mujer sobre tu alma.” Dijo señalando hacia Arilai.
Katienne abrió la boca para intervenir, sin embargo, Filier alzó la mano para impedírselo.
“Esto es entre él y yo.” Le dijo a Katienne, entonces volvió a fijar su mirada sobre Dornias.
“Dime, ¿en qué momento comenzaste a convertirte en un tirano?” Continuó Dornias, Sus ojos pasaron de mirar a su hermano a moverse lentamente hasta quedar fijos en Katienne. “Aunque creo que sé la respuesta a mi pregunta.”
“Mide tus palabras, Dornias.” Le instó Filier. “Puede que seas mi hermano, pero tú pareces olvidar que yo soy el heredero de la casa Delorange, y Katienne estará sentada a mi lado. La casa Rosswode nos avergüenza con esta mujer,” dijo señalando con el dedo hacia Arilai, “es una mancha dentro de la nobleza, y mi labor como futuro heredero de la casa Delorange es eliminarla.”
Dornias observó la decidida mirada de su hermano, está dispuesto a hacerlo, a acabar con la vida de Arilai solo por darle la satisfacción a Katienne, reflexionó Dornias con pasmo, no tengo elección, decidió.
“Ya veo, entonces no me queda otra que confesarte algo, hermano.” Comenzó Dornias. “Me temo que tú no eres el único que va a descontentar a nuestro padre con la elección de su pareja.”
“No estarás pensando en…” Dijo Katienne mirándole estupefacta.
“Así es, Katienne.” Le cortó Dornias, alzando la cabeza en señal de desafío. “Yo tomaré como esposa a Arilai Rosswode.” Sus ojos se posaron en su hermano, retándole. “Así que, hermano mayor, si decides hacer que muera en agua hirviendo ante mis ojos, no solo estarás acabando con la vida de una inocente, sino también ambos seremos testigos de cómo muere tras un horrible sufrimiento la mujer que albergaría a los vástagos que algún día podrían acabar llamándote orgullosamente tío.”
Filier le aguantó la mirada durante unos instantes. Su rostro parecía impasible, ¿acaso va a dejarla morir a pesar de mi declaración de hacerla mi esposa? Se preguntó Dornias, el hermano que él conocía ni siquiera hubiera sido capaz de proponer realizar un acto tan cruel y macabro como hervir viva a una mujer por el mero color de sus ojos. Sin embargo, el hombre que se posaba frente a él había cambiado tanto, había sido manipulado hasta tal punto por Katienne que no sabía si Filier sería capaz de hacer morir a aquella muchacha a pesar de su propuesta de matrimonio.
“¿Te casarás con ella entonces?” preguntó su hermano con seriedad. “¿La amas?”
Dornias suspiró y cerró los ojos. Su hermano sabía perfectamente que a él las mujeres no le habían suscitado ningún interés amoroso, simplemente quería saber hasta donde era capaz de llegar.
“Me conoces mejor que nadie aquí presente, Filier.” Dijo mientras abría los ojos. “Tú ya sabes la respuesta a esa pregunta.”
Y precisamente por eso, que la dejes o no sobrevivir supone la diferencia en saber si queda o no esperanza en tu alma, y en si puedo llegar a seguir considerándote mi hermano mayor, se dijo a sí mismo.
Filier asintió con la cabeza, entonces se giró hacia los soldados. “Bajadla de allí, y aseguraos de que la prometida de mi hermano pequeño no sufre ningún daño.” Ordenó. Katienne le miró con sorpresa, sin embargo, no pronunció palabra alguna.
Dos soldados se apresuraron a apagar el fuego y apartar el gran caldero, mientras tanto un tercer soldado posaba una escalera por la parte trasera del poste, con la cuál llegó hasta Arilai y cortó con un cuchillo las cuerdas para a su vez, con la otra mano, rodear la cintura de la joven para que ésta no cayera de bruces contra el suelo.
Después la joven unickey se agarró al soldado para poder bajar. Arilai estaba sollozando, empapando así las costuras con el escudo de la casa Delorange estampadas sobre la hombrera del soldado. Gorigus cayó de rodillas al suelo, feliz de que Arilai hubiera sido salvada.
Dornias sonrió hacia Filier con alivio.
“Me alegra ver que queda al menos un ápice del hombre al que sí puedo llamar hermano.”
Katienne mientras tanto se había clavado las uñas con tanta fuerza en las palmas de la mano que un hilo de sangre comenzó a recorrer sus dedos.
“Veo que, salvo los ojos, no has heredado más de la familia Delorange, Dorniaseus.” Le provocó Katienne, con una sonrisa, siendo plenamente consciente de cuánto le molestaba al hermano pequeño de los Delorange escuchar su nombre completo. “Filier, en cambio, parece ser más fiel a los principios de vuestra familia.”
“Es curioso seas precisamente tú la que digas eso, cuando la decisión de mi hermano fue la de salir contigo, una osadía que no es muy fiel a esos principios familiares a los que acabas de hacer mención.” Soltó Dornias divertido. “Nuestra familia lleva generaciones jactándose de haber sido capaces de escapar a los encantos de la familia real, un hecho que estoy seguro de que ha llegado a tus oídos, Katienne, ¿es que no te contó Filier lo mucho que se disgustó nuestro padre al saber de vuestra relación? ¿Lo desilusionado que estuvo al escuchar sus palabras clamando su amor por ti? No pongas esa cara de desconcierto, puede que seas muy hermosa, o que tú seas de sangre real, pero no olvides que los Dajalam descendéis de la Dama de la Montaña, una campesina.” Le provocó, a Dornias le importaba un cuerno el linaje de la Dama de la Montaña, pero sabía que a Katienne no, “¿Eres tú la que planeó este crimen contra la pobre Arilai Rosswode, ¿verdad?
“¿Osas llamar crimen a lo que es un obvio acto de fe?” Contestó Katienne indignada.
“Oso llamar crimen a lo que es un crimen, un asesinato, si lo prefieres.” Respondió altivo. “¿Un acto de fe dices?” Repitió, pegando después un bufido en señal de burla. “¿Quién eres tú para hablar en nombre de la iglesia Katienne? ¿acaso también te han prometido el título de Suma Sacerdotisa? ¿Es otro título que pretendes usurpar?”
“¿Qué has dicho?” Dijo Katienne enfurecida.
“Dornias, no vayas por ese camino.” Le instó Filier.
“Dornias…” le trató de advertir por lo bajo Gorigus, siendo consciente de que su amigo estaba yendo demasiado lejos. El joven de los Delorange, sin embargo, hizo caso omiso a las advertencias.
“Has oído bien, usurpar.”
“¿Estás insinuando que no aceptarás mi regencia de la corona?” Preguntó Katienne indignada.
“No negaré que tienes carácter, Katienne.” Le concedió Dornias. “Algo que, según dicen, es algo de lo que la princesa Vienne carece, un hecho que no he podido comprobar por mi cuenta, pero que me ha sido dicho tanto por nobles, sirvientes, como incluso algún que otro miembro de la Iglesia tras mi llegada de nuestro viaje de las Montañas Nevadas. Viéndote a ti en cambio, Katienne, me haces preguntarme si tú eres mejor opción, si quiero ver al Aquadom sumido en un reinado basado en el miedo y el odio…”
Semejantes palabras no fueron las más indicadas, Katienne estuvo a punto de abalanzarse sobre él. Sin embargo, fue Filier el que habló antes.
“¡Basta! Has cruzado la delgada línea de la traición.” Dijo mientras le señalaba. “¡Soldados! ¡arresten a Dornias Delorange por insubordinación contra la corona!” Los soldados más cercanos se miraron entre ellos totalmente confusos, ¿podían detener a un miembro de la familia Delorange? Filier los miró con furia. “¿Es que acaso estáis sordos? ¡apresadle!”
“¡Vienne es la legítima heredera!” Gritó Dornias a pleno pulmón. Gorigus se levantó al fin, situándose al lado de su amigo, uniéndose a su grito.
“¡La princesa Katienne no es más que una usurpadora!” soltó Gorigus a viva voz.
“¡Arrestad también a Gorigus Emsier!” Ordenó Filier, rojo de rabia.
Varios soldados se acercaron y agarraron a Dornias y a Gorigus, haciéndoles tumbarse de rodillas en el suelo. Dornias no pudo evitar notar cómo los soldados lo reducían con más gentileza de lo que lo hacían con Gorigus.
“Avergüenzas a estos soldados haciéndoles arrestar a alguien a quien han jurado proteger.” Dijo Dornias estando de rodillas mirando a su hermano. “No se preocupen soldados, no hacen más que cumplir órdenes de alguien que ha perdido la cordura.”
“¿Irreverente hasta el final eh Dornias?” dijo Katienne. “Verás cuando…”
Una ballesta posándose sobre su cabeza hizo que Katienne cesara en sus amenazas.
“Ya está bien de discursitos, usurpadora.” Le indicó Laenise, apretando la ballesta contra la sien de Katienne y con la otra mano agarrándola por el cuello.
“¡Laenise Naudine!” exclamó Filier sorprendido. “¿Vuestra Casa también se suma a esta traición?”
Los soldados rodearon a Katienne y a Laenise con sus lanzas apuntando en su dirección, sin acercarse demasiado por temor a que Katienne pudiera ser lastimada.
“¡Laenise! ¿pero qué estás haciendo?” contestó Dornias con pánico. Incluso él era consciente de que apuntar con una ballesta a Katienne era ir demasiado lejos.
“¡Estoy salvando vuestras vidas estúpido!” contestó Laenise. “Y pensar que estáis en esa situación por esa unickey…” dijo mirando a Gorigus y a Dornias con desaprobación. Entonces se giró hacia Filier. “¿A qué estas esperando? ¿es que pretendes que tu esposa luzca por sombrero una saeta en el día de vuestra boda? ¡Da la orden de soltarles!”
Pero antes de que Filier pensara siquiera en si dar o no la orden, Katienne agarró la mano de Laenise con la que sujetaba la ballesta mientras hacía contrapeso con su propio cuerpo, provocando con una maniobra que Laenise volara por los aires hasta caer duramente contra el suelo.
“Pareces olvidar que como princesa he sido entrenada desde que era pequeña, con y sin espada.” Le recordó Katienne. Después se situó sobre Laenise, que seguía en el suelo, alzó su pierna y posó su zapato duramente sobre la mejilla de la aguerrida noble. Comenzó a apretar, con tanta fuerza que Laenise no pudo reprimir un agudo grito de dolor. “Quién iba a decir que la Casa Naudine iba a tener a una traidora entre sus filas, con la conservadora reputación que tiene…” Añadió, después apretó todavía más su zapato contra la cara de Laenise, ésta esgrimió un chillido todavía más desgarrador.
“¡Basta!” Gritó Gorigus. “¡Le estás haciendo daño!”
Gorigus trató de levantarse, pero un soldado le agarró duramente del pelo impidiéndole hacerlo, mientras un tercero le agarraba de la cabeza y le hacía mirar hacia arriba.
“Lleváoslos a los tres.” Ordenó Filier a sus hombres. “Y encerrad a Arilai Rosswode con ellos, siendo la prometida de mi hermano qué mejor que compartan celda para conocerse mejor.”




14. Mediotal y Gond

 
Noakh no podía mover ni un ápice de su cuerpo, se encontraba tirado en el suelo, su rostro aplastado contra las hojas y la tierra. No sentía nada, tan solo el acelerado latido de su corazón. Los Styx a su alrededor habían cesado de realizar su característico gorgoteo, como si con haberle dejado inmóvil fuera suficiente para ellos.
“¡Por poco pensé que no iba a funcionar!” dijo una voz femenina, Noakh reconoció el tono de voz, era uno de sus captores. Por el volumen al que lo había escuchado, debían situarse a algunos pies de distancia, un espacio suficiente para alejarse del apetito voraz de aquellas plantas. “¿Qué pasa unickey? ¿no puedes moverte?” añadió en un tono de voz mucho más alto y burlón, “¡te quedarás ahí paralizado hasta que mueras y pases a formar parte de la tierra!”
Noakh entendió, eso explicaba por qué las plantas habían dejado de moverse. De algún modo, su labor había sido cumplida, conseguir que su presa quedara atrapada cerca de sus raíces, paralizada hasta que muriera de manera que su cuerpo se descompusiera para así nutrir sus raíces… Qué forma más horrible de morir, pensó.
“Hoy hemos hecho algo grande, hermanos, el Cuervo Blanco estaría orgulloso de nosotros.” Clamó otro, “hemos salvado a un hombre con el signo del pecado en sus ojos, su gula le ha condenado. Y como castigo por ello, Fodai Na le arrebatará la vida, para que Modai Tir le acoja en su seno.”
¿Mi gula? Se dijo Noakh a sí mismo, ¡malditos bastardos! Casi me dejáis morir de hambre en una celda para luego tenderme una trampa ¿y es mi gula la que me ha condenado? ¡y un cuerno! Panda de cobardes, en lugar de hacer vosotros el trabajo sucio, habéis organizado toda esta treta para no sentiros mal con vosotros mismos.
Deseó con todas sus fuerzas poder moverse… pero su cuerpo pareció hacer caso omiso a sus súplicas.
De repente, un murmullo comenzó a su alrededor. Un murmullo que poco a poco se hizo más fuerte, hasta que finalmente el suelo comenzó a temblar.
“¡Corred! “dijo la mujer.
¿Qué está pasando? Pensó Noakh, alertado por el tono de pánico que había utilizado su captora.
“¡Urrgh!” Escuchó decir poco después.
En un instante todo quedó en silencio. Noakh trató de moverse, lo que fuera que había atacado a sus captores no tardaría en ir a por él. Su cuerpo no respondió.
“¿Ya están todos?” contestó una voz femenina algo aguda y nasal, “ha sido rápido…”
“Mejor,” contestó con desdén una voz masculina, ésta muy potente.
“Me pregunto qué estaban haciendo estos tres tan cerca de un campo de Styx… Espera, ¿eso de allí es un cuerpo?”
“Ni lo sé ni me importa, yo me encargaré de atar a esos tres, tú métete en el campo de esos Styx si quieres.”
“Oh, vamos, tú eres tres veces más grande que yo, Gond…”
“Está bien…”
Noakh podía oír como unos pasos se acercaban, después escuchó el sonido de varias flores explotar. Lo siguiente que vio fue como su cuerpo era arrastrado unos cuantos pies de distancia, por suerte para él no podía notar como su rostro estaba siendo arrastrado por la tierra sin ningún tipo de cuidado.
Entonces le dieron la vuelta. Sus ojos solo veían el resplandeciente cielo azul hasta que una cabeza se asomó. Nariz gorda, ojos rasgados y verdosos que le inspeccionaban con una tremenda curiosidad y que resaltaban sobre unas cejas extremadamente pobladas que hacían juego con una abundante barba y largo pelo trenzado marrón claro.
El Tirhan asomó un grueso dedo índice y lo movió de lado a lado, Noakh lo siguió con la mirada.
“Eh, ¡está vivo!” exclamó, dirigiéndose a la dirección donde debía estar su compañera.
Noakh se preguntó cuánto tardaría el color de sus corneas en convertirse en el tema principal de la conversación, “aunque hay una cosa que te va a sorprender, Mediotal…” añadió el hombre mientras observaba de nuevo el rostro de Noakh.
Ahí está, aceptó el joven Fireo, sus ojos siempre siendo el centro de atención.
Una segunda cabeza apareció, ésta un rostro mucho más afable, una chica adolescente de enormes ojos amarillos como el oro escondiéndose bajo un flequillo color caoba.
“¡Ojos marrones!” exclamó ella asombrada, “son tan hermosos, ¡podría escribir mil y una canciones sobre ellos!” añadió sonriendo, mostrando así que le faltaban varios dientes.
“Ojalá Garland compartiera tu misma opinión,” dijo preocupado, “¿qué hacemos? ¿Crees que éste cuenta como que le hemos salvado?”
La chica se encogió de hombros, “bueno, no ha sido a propósito, pero le hemos salvado la vida, al fin y al cabo, y seguro que él está de lo más agradecido, ¿a que sí?” preguntó a Noakh sonriéndole.
El joven Fireo les hubiera agradecido con sumo gusto que le hubieran salvado, sin embargo, seguía inmóvil sin ser capaz de más que de respirar levemente y de mover sus pupilas.
El hombre había mencionado algo que le había llamado la atención, le había preguntado a la chica que, si él contaba, ¿a qué clase de cuenta se estaba refiriendo? se preguntó, confuso. En cualquier caso, se encontraba más tranquilo, sin duda que hubieran aparecido era mejor alternativa que acabar formando parte de los nutrientes que alimentan las raíces de los Styx.
“Bueno, ¡vámonos de aquí!” dijo el hombre fornido poniendo sus gruesos brazos alrededor de Noakh y levantándolo como si fuera una pluma. “Mediotal, tú encárgate de atar a esos tres deleznables a tu wounk y usa alguna hierba para que recobren la consciencia, no quiero perder ni un segundo más aquí.”
***
Las aguas del río bajaban por la pendiente con fiereza, por su ladera caminaba la gigantesca y apestosa criatura de retorcidos colmillos y grueso pelaje castaño oscuro. Tenía el aspecto de un jabalí, pero sus dimensiones eran las de un oso, con sus peludas y enormes pezuñas haciendo crujir el suelo pedregoso. Sobre éste iba montado Gond y, detrás de él, iba sentado Noakh, estaban atados el uno al otro por la cintura, ya que el joven Fireo no se había recuperado del todo de su altercado con aquellas letales plantas.
No muy lejos de ellos se encontraba Mediotal, quien a su espalda portaba un laúd e iba igualmente montada sobre una bestia similar en aspecto, pero de un tamaño considerablemente menor y cuyo pelaje era más negruzco. A las riendas de su montura había igualmente atada una cuerda, ésta mucho más larga, en el otro extremo, habían sido atados los tres Tirhan que habían querido dar muerte a Noakh y que ahora caminaban cabizbajos.
“¿Podemos ir algo más despacio?” solicitó Noakh hablando más fuerte de lo normal para así ser escuchado sobre el intenso sonido del agua del río fluyendo. “No me encuentro muy bien…” una arcada le impidió continuar la frase. A pesar de que ya volvía a ser capaz de hablar, estaba lejos de estar recuperado, su rostro, casi tan pálido como el de un cadáver, su frente sudorosa… la sensación de escalofríos no cesaba, además, tenía un sentimiento extraño, como si todavía no hubiera vuelto la sensibilidad completamente a su cuerpo, una preocupación que le llevaba a tocarse constantemente el rostro y las manos para comprobar que podía percibir el tacto.
Por si su febril estado no fuera suficiente, también se le sumaba la preocupación. Había escuchado las conversaciones de Gond y Mediotal, creían que él era un unickey, ¿qué pasaría si descubrían que era un Fireo? ¿Acaso recurrirían a alguna treta para acabar con su vida también? Noakh comenzó a respirar repetidamente, consciente de lo rápido que le latía su corazón. No obstante, no todo era malo, uno de aquellos desconsiderados Tirhan había tomado sus dos espadas, y éstas habían sido requisadas por Gond, encontrándose ahora atadas a una de las correas de su wounk. Tenía que recuperar sus armas a toda costa.
En ese momento se dio cuenta de que había perdido todo lo demás, el dinero, sus piezas de armadura ligera y la carta que le había dado Dleheim. Por suerte para él, aquella carta solo tenía una palabra, y la había repetido varias veces para evitar que se le olvidara, Akuhlun, recordó. Tomó buena nota de que en algún momento debía tratar de averiguar qué significaba, sin embargo, ahora tenía otros asuntos que requerían mayor prioridad.
“No podemos ir más despacio, Noakh,” le contestó amablemente Gond, “tenemos que volver cuanto antes, vamos con retraso y a Garland no le gusta esperar.” Añadió.
Noakh los había escuchado antes mencionar ese nombre, Garland, según había supuesto debía de tratarse de su líder.
“Hablar hará que te sientas mejor, de hecho, seguro que tienes una buena historia que contar ¿eh?” Continuó Gond, se rió ligeramente, “tuviste suerte de que te encontráramos, ¡esos Styx ya se estaban relamiendo con el festín que se iban a pegar a tu costa!”
“Sí, de nuevo gracias por ello, a los dos.” Contestó, después le pegó unos golpecitos en el hombro a Gond en señal de agradecimiento. “Cuanto a mi historia, Gond…” hizo una pausa por el dolor de estómago que le entró de repente, “me temo que no es tan emocionante como para que haga más ameno nuestro viaje,” respondió finalmente, tratando de escabullirse.
“¡Bobadas!” contestó Mediotal, quien había situado su montura cerca de su retaguardia sin que Noakh se diera cuenta, “¿por qué no nos cuentas tu historia y nos dejas a nosotros juzgar si es emocionante o no?”  Añadió entusiasmada. “Seguro que es digna de una bonita balada.” Después tarareó, apenas un instante, pero lo suficiente para que Noakh percibiera que tenía una prodigiosa voz.
“Tengo muchas ganas de oír la historia de un ojos marrones, nunca antes había visto uno,” añadió Gond. Noakh no notó hostilidad ni burla en su voz al mencionar el color de sus ojos.
“Está bien” contestó Noakh algo nervioso, “pero luego no digáis que no os advertí. Mi padre es un comerciante un tanto… particular, podríamos decir” se inventó, cuidando de seguir con la historia inventada que les había indicado Rivetien que debían decir en caso de ser necesaria una coartada, “él antes ganaba mucho dinero transportando sus mercancías en barco al Reinado del agua hasta que eso cambió.”
“Hasta que la reina Aqua lo prohibió querrás decir” le interrumpió Gond.
“Déjale contar la historia,” le reprimió Mediotal, “ni siquiera ha comenzado.”
“Así es, Gond, hasta que la reina lo prohibió “ siguió Noakh, en parte agradecido por la interrupción, “mi padre se negó a cambiar de estilo de vida y mucho menos por las imposiciones de otro reino, así que compró un carro y decidió continuar su vida recorriendo polvorientos caminos, tardaba más por supuesto, pero seguía teniendo éxito, nuestros productos son muy apreciados por el resto de reinos por lo que le era sencillo deshacerse de su mercancía y a su vez traer productos exóticos de estos lugares que igualmente se vendían por alto precio aquí… sucede que, mi padre, no solo se sentía atraído por los productos exóticos de esos lugares, sino por también por esas doncellas tan distintas a las que se encuentran por aquí, es por ello que padre tuvo un romance con una mujer Firea, una relación breve de la cual proviene un humilde servidor”
“Ah, ya entiendo. “contestó Gond a la vez que tiraba de las riendas de su montura para que ésta no se acercara a un árbol frutal que estaba cerca de su camino, “un viejo zorro tu padre, no seré yo el que le juzgue, no es solo el color de sus ojos y pelo ¿sabes? Sus modales, su forma de actuar, es distinta… sí, distinto, creo que es la palabra perfecta, si ves un hormiguero repleto de hormigas negras y una es verde, te fijarás en la verde, no puedes evitarlo, es la que destaca entre las demás.” De repente, Gond dejó de hablar, “te he vuelto a interrumpir, mis disculpas, continúa.”
“Los caminos cada vez son más peligrosos, así que mis hermanos y yo acompañamos a nuestro padre en sus viajes, para protegerle a él y a sus pertenencias,” continuó Noakh con la mentira, según les había dicho Rivetien fingir que todos eran una familia sería la forma más sencilla de no levantar sospechas, “en nuestro último viaje portábamos una mercancía valiosa, así que tomamos una ruta poco transitada, allí fuimos asaltados por un hombre que quería arrebatarnos todo,” Noakh estuvo a punto de mencionar que se trataba de un Caballero del Agua, pero fue capaz de recular a tiempo, no podía asegurar que tal información no fuera a delatarle, “yo era uno de los encargados de la escolta,  así que me interpuse entre nuestro asaltante y el carruaje mientras alenté a mis hermanos y a mi padre a que huyeran de allí para proteger sus vidas,” continuó, en parte, su historia no era del todo incierta, pues se estaba refiriendo al encontronazo que él y el resto habían tenido con Gant en el Valle de los Caídos, las mejores mentiras son las que son en parte verdad, les había recordado Rivetien.
“Un héroe, ¿eh?” dijo Mediotal emocionada al ver que llegaba la parte buena de la historia.
“Un estúpido,” contestó Gond encogiéndose de hombros, “¿por qué luchar solo cuando tus hermanos están allí para ayudarte?” añadió. Mediotal espoleó su montura para situarse a la izquierda del otro wounk y así escucharlos mejor.
Noakh se encogió de hombros, “creí que podría hacerle frente yo solo,” se llevó la mano al pecho, dónde Gant le había causado una herida cerca de ser mortal. “Puede que fuera una locura, pero quería probarme a mí mismo.”
Gond y Mediotal se miraron el uno al otro frunciendo el ceño, probablemente piensan que estoy loco, se dio cuenta Noakh. No obstante, parecían entretenidos con su historia, así que continuó.
“Resultó ser un rival formidable, luchamos sin descanso durante lo que pareció una eternidad, ambos sufrimos terribles heridas durante nuestro encuentro, apenas me sostenía en pie cuando caí al suelo mientras me arrastraba para salir de allí”, Noakh sintió un escalofrío recordando aquella sensación de agonía, arrastrándose por el suelo dejando un reguero de sangre a su paso, tratando de alejarse de allí antes de caer inconsciente.
“¡Vaya!” exclamó Gond, que estaba disfrutando con la historia “debes de ser un guerrero increíble de ser así, ¿y cómo acabaste siendo atrapado por esos idiotas?”
“Uno guerrero con mucha suerte en todo caso,” puntualizó Noakh, “respecto a mis captores, no recuerdo mucho, mientras trataba de alejarme de allí en algún momento debí caer inconsciente, es lo último que recuerdo, cuando desperté me encontraba encerrado en una celda despojado de mis armas, aunque completamente curado, me encontraron por ahí tirado y me curaron pensando que era uno de los suyos, cuando descubrieron la verdad me metieron en la celda esperando ver qué hacían conmigo.”
Mediotal soltó una carcajada muy sonora mientras se daba fuertes golpes contra su muslo, Gond en cambio comenzó a negar con la cabeza.
“¡Esos idiotas pensaron que eras uno de los suyos!” dijo Mediotal mientras continuaba riéndose, se giró para señalar a los cuervos y burlarse, “¡me hubiera gustado ver sus caras al descubrir que habían ayudado a uno de los que habían jurado dar caza!” añadió mientras continuaba riéndose.
“Sí…” dijo Noakh sonriendo “eso me recuerda que mis captores debían de tener mis espadas,” disimuló Noakh, “¿por algún casual no se las arrebataríais?” preguntó, a sabiendas de que así era.
“Oh, ¿éstas de aquí?” contestó Gond inclinándose ligeramente y dándole unas palmaditas a las dos espadas enfundadas.
“Sí, esas mismas, ¿me las devuelves?” dijo Noakh, tratando de ocultar su entusiasmo.
“Me gustaría, Noakh,” respondió Gond, alejando su mano de las espadas, “pero las cosas no funcionan así. Te vienes con nosotros, ante nuestro jefe, él decidirá qué hacer contigo y con esos idiotas.”
“Oh, pero yo tengo que ir a rescatar a mis hermanos, ellos deben de estar en grave peligro, podrían haber sufrido un destino peor que el mío.” Se excusó.
“Me temo que no es opcional, Noakh.” zanjó Gond.




15. Débil

 
Esa noche decidieron volver al campamento a pesar de las exigencias de Gelegen en partir cuanto antes en búsqueda de su presa, como él solía llamar al joven al que debían encontrar. Insistiendo en que cuánto más tardaran en iniciar la búsqueda más difícil sería dar con su rastro. Aun así, Alvia había insistido en que debían volver y hablar con el sargento, para indicarle que era más que probable que la soldado Srya volvería y de paso descansar.
El viaje en el Merrybelle había sido rápido, aunque duro. A Vienne no le gustaba especialmente navegar en barco, y el hecho de tener que enfrentarse diariamente a los improperios de su tía mientras navegaban no había hecho que le tomara mayor cariño a tal actividad.
La princesa daba vueltas en su saco de dormir, tratando de evadir tanto sus pensamientos como las carcajadas de Alvia y Gelegen, quienes a pesar de encontrarse bebiendo vino en una hoguera situada a lejana distancia de la cabaña de la princesa, conseguían de algún modo que sus risotadas se abrieran paso entre el pulcro silencio de aquella noche estrellada.
Se le había asignado a cada uno una cabaña, el sargento había insistido en cederle la suya propia, la más lujosa de todas al ser el hombre de mayor rango, a Alvia, quien, al ser una de las Caballeros del Agua gozaba todavía de mayor estatus en la jerarquía del ejército Aquo. Vienne en cambio, había sido asignada a una cabaña de lo más discreta y más alejada del centro del campamento, algo que según sabía por sus estudios implicaba que se le suponía un menor rango o importancia. La princesa supuso que aquel hombre, de haber sabido que se encontraba ante la heredera del mismísimo Reinado de Agua, probablemente se la hubiera cedido a ella, o tal vez no, reflexionó, pues seguro que incluso a aquellas lejanas tierras habrían llegado los rumores acerca del apoyo de Katienne por parte de la iglesia y seguro que también pronto de toda la nobleza fruto de su noviazgo con el heredero de la Casa Delorange.
¿Qué le habrá pasado a la soldado? Se preguntó girándose en el saco, tratando de encontrar una postura cómoda, acostumbrada a dormir en un frágil colchón del palacio real sin duda le era difícil encontrar comodidad durmiendo en un saco situado sobre el suelo. A la joven princesa no le había gustado el desenlace de la historia de Srya, seguro que justo antes de que ellos llegaran habían sido felices, en cambio, cuando se marcharon ella se había tornado un mar de lágrimas y rabia, mientras que el hombre ni siquiera se atrevía a mirar a su amada a la cara.
La heredera no podía evitar sentirse culpable, al fin y al cabo, si ella hubiera sido capaz de controlar a Crystaline no habrían viajado al Reino de tierra, y la soldado podría haber vivido su vida sin que ellos se interpusieran. Comenzó a respirar con mayor intensidad.
Finalmente, salió del saco y palpó el suelo hasta que sus dedos dieron con la vaina donde descansaba la espada sagrada. Agarró a Crystaline por la empuñadura y la desenvainó.
Desde aquel día en la Sala de la Espada en el que se había desmayado tras tratar de invocar su poder siguiendo las sugerencias de su hermana Aienne había intentado en más de una ocasión despertar los poderes de la espada. Pero, hasta ahora, cualquier intento había sido en vano.
Tal vez en la oscuridad de su cabaña, allí sola, más tranquila y sin presión, podría despertar todo el poder del arma sagrada.
“Crystaline, por favor, libera tu poder.” Dijo, en tono alto y con seguridad en su voz. Incluso con algo de esperanza.
Pasó su otra mano lentamente desde la empuñadura hasta la hoja, para así asegurarse de no hacerse un corte con el afilado filo. Su dedo índice y corazón, fueron desplazándose hacia arriba, pasando de la empuñadura, a la guarda, hasta que finalmente se posaron sobre el acero. Frío, totalmente liso. Y completamente seco.
Vienne apretó los dientes, sus fosas nasales se abrieron ligeramente. Había tenido suficiente, ya estaba bien de aquella farsa en la que se había convertido su vida y que iba a llevarla a morir en un estúpido combate sin sentido contra alguien a quien siquiera conocía.
Se acercó a una de las esquinas de la cabaña y rebuscó su ropa, que se encontraba doblada sobre una silla. Se calzó las botas y salió de su estancia dando varios pasos.
Justo en ese momento escuchó un sonido detrás de ella. Al girarse vio que Zyrah se encontraba allí, agarrando con su boca el mango de Crystaline. Al ver a la princesa girarse la perrita dejó el arma en el suelo.
Después, tras ver que la princesa no cogía la espada, apoyó su hocico sobre la vaina para empujarla ligeramente hacia Vienne.
La princesa pegó un bufido, había captado perfectamente el mensaje de Zyrah, ¿qué haces dejando la espada por ahí tirada? ¿es que acaso eres estúpida? Interpretó la princesa. ¿Incluso Zyrah iba a reprenderle en aquel viaje? Aun así, hizo caso a la perrita y se agachó para coger la espada, luego enganchándola a su cinto.
Con paso raudo comenzó a caminar hacia la hoguera donde se encontraban Gelegen y Alvia, seguida de cerca por Zyrah. Era momento de decirles que debían volver a casa, de aceptar de una vez por todas que ella no valía para reinar, que Katienne debía ser quien gobernara el Reinado del Agua.
***
El veterano y la Caballero del Agua estaban pasando un buen rato recordando viejas historias a la luz de fuego. En opinión de Gelegen no había mejor pasatiempo que rememorar el pasado mientras se disfrutaba de una buena bebida, como era el caso del afrutado e intenso vino que albergaba la bota que el sargento les había obsequiado.
“Este brebaje hace milagros, un poder curativo mucho mejor que incluso el agua bendita más fresca si me preguntas.” Añadió cerrando la bota y se la lanzaba con brío a Alvia.
“Ah, Gelegen y sus blasfemias, todo un clásico.” Contestó, interceptando la bota, después la alzó a la vez que abría la boca y la apretaba, haciendo que un chorro azulado se dirigiera directamente a su gaznate.
“¿Alguna vez te contó tu hermana que la Congregación de la Iglesia pidió mi cabeza por blasfemar?”
Alvia comenzó a toser mientras bebía, derramando así parte del vino sobre su ropa y el suelo, después pegó una fuerte risotada, se giró hacia Gelegen limpiándose la boca con una de sus mangas, “tienes que estar de broma, ¿cuándo pasó algo así?” Dijo expectante.
“Oh, hace mucho, por aquel entonces mi barba no lucía canosa como ahora.” Luego se inclinó hacia adelante y extendió su brazo cogiendo la bota de las manos de Alvia, pegó un fuerte trago y continuó. “Lo recuerdo como si fuera ayer, llamaron a mi puerta a altas horas de la noche, cuando abrí allí estaban un grupo de soldados de armadura ligeramente morada, un color gracias al cual fue fácil deducir que se trataba de miembros de la Guardia del Templo. Un joven taisee, cuyo nombre no recuerdo, y que afirmaba ser miembro de la Divina Protección, me pidió que le acompañara en nombre de la Congregación de la Iglesia…”
“Jerhen El Taisee,” le interrumpió Graglia, “muy bueno con el hacha según he oído, no tan bueno controlando su ira…”
“Puede ser, no lo recuerdo, ni quiero. En cualquier caso, me hizo salir de mi casa y tuvimos un largo viaje en silencio hasta que acabé en lo profundo de una oscura y fría celda, la Prisión de la Iglesia, ¿alguna vez has estado allí? Las historias son ciertas, Alvia, es un lugar horrible…”
“¿Cómo escapaste de allí?”
“No escapé, me liberaron, tan pronto como Graglia se enteró dio la orden y me soltaron.”
“Apuesto a que fue el padre Ovilier el que ordenó capturarte,” dijo Alvia soltando una carcajada. “No debe de hacerle gracia que alguien tan blasfemo como tú goce de la libertad para hacer lo que le venga en gana en nombre del reinado.”
“¿Ovilier? ¿No es el mismo que apoyó a Katienne para que suceda al trono en lugar de Vienne?”
“El mismo.”
“Hablando de eso, Alvia, sé que no te importan lo más mínimo la política o el trono, pero debo saberlo, ¿cuál es tu opinión al respecto? ¿Crees que es correcto que Vienne no reine a pesar de haber sido escogida como la Lácrima?”
Alvia suspiró.
“Vienne es débil, así que puedo entender la postura que ha tomado la Iglesia, incluso a pesar de haber sido elegida por la espada sagrada. Eso no quiere decir que apoye a Katienne, muchos dicen que es como Graglia, yo no lo veo así. Sí, ambas son ambiciosas, pero de modos distintos.”
“¿Quiere decir eso que te mantendrás al margen?”
“Como Caballero del Agua se supone que debo obedecer las órdenes de quien sea que ocupe el trono.” Dijo encogiéndose de hombros mientras agarraba la bota y pegaba unos golpecitos para que brotara el vino.
“Oh, vamos, eso no suena a ti, ¿te estás escudando en tus deberes para no tener que responderme?”
“Cállate,” dijo levantándose ligeramente para pegar un leve puñetazo a Gelegen en el hombro, “Vienne tiene la oportunidad de no dejar que nada de esto pase, goza del Absa Poestas, un poder que no ha tenido ninguna de sus antecesoras salvo una, nuestra primogénita, no tiene excusa. Solo tiene que derrotar a un chico con una espada de fuego, ella tiene una espada de agua, es sencillo.” Concluyó.
Sencillo, pensó Gelegen. A su cabeza vino la horripilante imagen del cadáver de aquel hombre repleto de quemaduras que había sido partido por la mitad.
“Escucha, Alvia, le dije esto a Graglia y también te lo diré a ti: ese chico al que estamos persiguiendo asesina de manera brutal.”
Alvia pegó una risotada y se cruzó de brazos. “¿Si mi hermana no te hizo caso cuando se lo contaste por qué crees que yo lo haré? Al fin y al cabo, se supone que ella es la que escucha.” Añadió con tono burlón mientras movía la cabeza de un lado a otro cómicamente.
“Tú me conoces, he visto cadáveres mutilados de manera terrible durante toda mi vida, y nunca me habían afectado lo más mínimo, pero no esta vez. Esos cortes… casi era capaz de sentir su ira, solo podían haber sido realizados por una persona con una furia descontrolada. Lo que trato de decir es, ¿de verdad queréis que Vienne se enfrente a alguien que asesina de una forma tan salvaje?”
Alvia se dio la vuelta, indignada. “Vienne tiene en sus manos el arma más poderosa de nuestro reinado, y no solo eso, fue bendecida con el Poder Absoluto. Si alguien tiene poder para hacer frente a enfrentarse a alguien con una espada de fuego es ella. La he visto blandir la espada, es hábil, el problema no radica en su destreza, sino en su actitud.”
“Vienne me contó que no la ayudarías cuando se enfrentará a ese chico, no lo decías en serio, ¿verdad? Si las cosas se torcieran, si no fuera rival para él y estuviera a punto de ser brutalmente asesinada, ¿permanecerías impasible viendo cómo asesinan a tu sobrina ante tus propios ojos?”
Alvia bajó la cabeza.
“No actúes como si ella no te importara, Alvia.” Le reprochó Gelegen, “¿crees que no sé que lo de encontrar a la soldado Srya no era más que una excusa para retrasar tanto como fuera posible el enfrentamiento de Vienne con ese chico? Sea de tu agrado o no, estoy seguro de que incluso le has cogido cariño…”
“Es su destino, no el mío.” Se excusó Alvia, “Es hora de que aprenda lo que cuesta vivir. Vienne no volverá a pisar el Aquadom hasta que se enfrente a ese chico, o hasta que hayamos descubierto que éste acabó muerto fruto de las heridas de Gant y no pienso cambiar de opinión al respecto.”
De repente escucharon un ruido a su alrededor, como si algo o alguien se hubiera movido rápidamente cerca de donde se encontraban.
“¿Has oído algo?” dijo Alvia a la vez que extraía una daga de una de sus mangas.
Gelegen se mantuvo en silencio, extendiendo el dedo índice de la mano con la que agarraba la bota de vino azul, para indicarle que estaba tratando de captar cualquier sonido a su alrededor que no perteneciera a los ruidos propios de la naturaleza nocturna.
Entonces escucharon un ladrido muy agudo que el experimentado veterano reconoció al instante.
“Es solo Zyrah persiguiendo alguna rata,” concluyó relajado pegando un buen trago.




16. Mala fortuna

 
Caminaba con los ojos cerrados, los grilletes de sus pies rechinando con cada uno de sus pasos. Su mano derecha situada en el centro de su pecho, agarrando con absoluta devoción el medallón que se escondía tras su raída y apestosa camisa.
“Aqua Deus, protégenos de estos indeseables,” murmuró, “y acoge en tu mar a estos unickey, pues ellos no tienen culpa de haber nacido en el lugar equivocado.” Entonces respiró hondo y continuó, “protege también a Rivetien y que nuestros caminos vuelvan a encontrarse. Y no te olvides de ese entrometido joven Fireo, sé que no es uno de los nuestros y sin duda esa espada suya aguarda en su interior una criatura de lo más indeseable, pero es un buen chico...”
Hilzen todavía no podía creer lo mucho que habían cambiado las cosas en tan poco tiempo. Tras haber huido y haber dejado a Noakh luchando contra el Caballero del Agua, habían decidido volver a por él. Pero al llegar al Valle de los Caídos su amigo ya no estaba allí, tan solo el cuerpo inconsciente del Caballero del Agua. De Noakh solo quedaba un rastro de sangre que se perdía al llegar a un río. Habían seguido buscándole, sin descanso, un día tras otro, hasta que sin razón aparente habían sido apresados.
Su estratagema para pasar desapercibidos en el Reino de Tierra había sido la de tintarse el pelo de color marrón y de ese modo hacerse pasar por unickeys. Un plan sin fisuras, como lo había denominado Rivetien. Y, de hecho, así había sido, hasta que, por alguna razón que Hilzen todavía no había llegado a entender, de repente los Tirhan habían comenzado a odiar a los unickeys, hasta tal punto de darles caza.
Los tres habían sido capturados y apelotonados con el resto de unickeys. Ahora los habían separado en varios grupos, con la desgracia de que Rivetien se había separado de Hilzen y Dabayl. De dicha separación habían pasado varios días, Hilzen no hacía más que repetirse que Rivetien estaría bien, que su don de palabra y arte para los negocios le permitirían ser liberado y, con un poco de suerte, incluiría en su trato la redención tanto de Dabayl como de Hilzen.
Mientras esperaba a que dicho milagro ocurriera, seguían caminando. Hacia el oeste. Sus captores habían decidido que debían caminar sin descanso, una penitencia que tendría fin al llegar al Bosque de Nieblas. El infinito bosque que ponía fin al mundo por el oeste…Hilzen no tenía claro las exactas intenciones con las que los llevaban hasta allí, pero sí que conocía suficientes historias como para saber que no podía depararles nada bueno, pues aquel bosque era conocido por ser un lugar en el que uno era libre de aventurarse a entrar, pero del que jamás podría salir…
“¡Hilzen, cuidado!” Le alertó Dabayl.
El Aquo abrió los ojos al instante, lo justo para ver cómo un objeto se acercaba hacia él a demasiada velocidad.
La madera impactó violentamente en su estómago, golpeándole tan contundentemente que Hilzen cayó al suelo, apoyando sus manos en la tierra. Sintió ganas de vomitar, respiró hondo para tratar de no gemir de dolor.
Alzó su rostro, sus ojos enfrentándose a los de aquel que le había agredido, su captor, un Aquo que había traicionado a su patria y que había decidido unirse a un grupo de Tirhan poco amistoso. Hilzen desconocía el nombre de aquel hombre, sin embargo, había escuchado que se referían a él como Iryala, una palabra Tirhan que según le había revelado uno de los unickeys capturados significaba traidor a su patria.
Iryala le observaba con sus ojos saltones de lunático mientras en sus labios de reptil se dibujaba una sonrisa de oreja a oreja, dejando ver así un hueco entre sus paletas.  Sobre uno de sus robustos hombros apoyaba el garrote con el que había golpeado a Hilzen.
Dabayl se acercó para ayudarle a levantarse, pero el Iryala extendió el brazo, bloqueándole el paso con el garrote.
“¿A dónde crees que vas tú?” le dijo a la vez que negaba con la cabeza, entonces volvió la cabeza hacia Hilzen, le señaló ligeramente con la barbilla. “Que el noble Aquo aprenda lo que es valerse por sí mismo.” 
El noble Aquo, Hilzen suspiró al oír que Iryala volvía a referirse a él utilizando dicho mote. Qué irónico, se volvió a decir a sí mismo, al haber sido apresados lo primero que habían hecho había sido desposeerles de sus armas, incluido del escudo que Dleheim le había regalado y que antaño había pertenecido a una familia noble, los Criven De Le Dos. Al divisar dicho escudo, Iryala había asumido que Hilzen debía ser el fruto de la relación entre algún miembro de la nobleza Aqua y un ciudadano Tirhan.
Aquel escudo, había decidido el traidor, era la forma que el supuesto padre o madre noble Hilzen había utilizado para redimirse por haber cometido el error de engendrar a un unickey, otorgando a su hijo cierto grado de protección al hacer ver a los demás que descendía, en parte al menos, de la nobleza. Hilzen no había querido corregirle, pensando que tal vez aparentar ser de la nobleza podría ayudarles a salir de una situación complicada, como ya había pasado en las Montañas Heladas al encontrarse con Dornias Delorange y el resto de nobles en su camino a mostrar sus respetos a la Dama de la Montaña.
En aquel helado paraje el escudo les había sacado de una situación complicada, sin embargo, esta vez el origen de aquel objeto no había hecho más que complicar las cosas. Este escudo de batalla podrá
ayudaros a veces, pero no dudéis que también os traerá problemas le
había dicho Dleheim al entregarle tal reliquia, ¡cuán acertadas habían acabado siendo las palabras de tan amable anciano!
“¡Deja de holgazanear y ponte en pie!” le ordenó el traidor, a la vez que alzaba el garrote con los dos brazos situándolo por encima de su cabeza preparado para asestar un segundo golpe.
Esta vez la madera impactó duramente en la cabeza del Aquo, abriéndole una brecha en la sien.
Dabayl se movió para intervenir, pero se paró en seco cuando Hilzen le mostró la palma de la mano instándole que se detuviera. Entonces el devoto Aquo se levantó, se sacudió la ropa levantando una leve nube de polvo, y comenzó a caminar sin siquiera mirar a Iryala.
Hilzen caminaba, paso firme, espalda recta, como si nada hubiera pasado. Podía notar como su repugnante captor le observaba, siguió andando. Al poco rato el Iryala le adelantó, pegándole un duro golpe con el hombro mientras daba grandes zancadas apoyándose con el garrote.
Una vez se alejó lo suficiente Dabayl se le acercó. Los dos andaban cerca, situándose a una cauta distancia por si volvía su repelente captor.
“¿Se puede saber qué ha sido eso?” le dijo a la vez que lanzaba miradas furtivas para asegurarse de que no les estaban viendo hablar.
“Ese hombre me odia por ser lo que no soy.” Entonces Hilzen recordó la herida de su cabeza, se llevó una mano a la boca y se lamió dos dedos para luego posarlos sobre su herida. La saliva era curativa, todo el mundo lo decía, su mujer solía decirle que era una pequeña bendición que se les había dado a los Aquos.
“Ah, sí, un miembro de la nobleza,” dijo Dabayl en un tono más alto viendo que Iryala se había alejado y estaba distraído desatando su ira contra un grupo que se encontraba mucho más al frente, “otro de los muchos secretos de Hilzen y su amigo de ojos marrones…”
“No empieces otra vez, Dabayl…” dijo entornando los ojos, “ya te lo he dicho, ese escudo fue un regalo, y Noakh y su espada de fuego… ya te lo contará él cuando nos lo encontremos.
A pesar de los insistentes interrogatorios de Dabayl y de Rivetien, Hilzen había preferido no contarles nada acerca de Noakh y su llameante espada. ¿Le hubieran creído de todos modos? Reflexionó, probablemente no, era una historia tan absurda que resultaba difícil de creer.
“Además, ¿quién eres tú para pedir explicaciones?” se quejó Hilzen, “Todavía no me has querido contar quién es ese tal Loredan que mencionas en tus sueños.”
“Porque no es de tu incumbencia,” respondió Dabayl agarrándose el brazo, “¿sigues queriendo que escapemos de aquí?”
“Por supuesto, y cuanto antes,” respondió Hilzen, “hemos de encontrar a Rivetien y dar con Noakh.”
Dabayl suspiró, “no pierdes la fe, ¿verdad?”
“Es lo único que nos queda ahora mismo,” dijo encogiéndose de hombros, “ese chico es duro de roer, Dabayl, y no estaba en el Valle de los Caídos. Tenemos que salir de aquí…” justo en ese momento se dio cuenta de que Iryala volvía hacia ellos, Hilzen se separó de Dabayl, alejándose varios pasos para así poder evitar cualquier reprimenda.
“He estado pensando,” dijo Iryala con una cínica sonrisa, “y aunque sería todo un placer ver como un noble Aquo y su amiguita desaparecen en el Bosque de Nieblas, se me ha ocurrido un destino mucho más horrendo para vosotros y mucho más lucrativo para mí.” Añadió riendo como un lunático.
La perturbadora sonrisa de aquel hombre le provocó un escalofrío. ¿Qué destino podría ser peor que perderse en el Bosque de Nieblas? Se preguntó.




17. Una solución drástica

 
Estaba siendo una tarde de lo más agradable, un buen trozo de pastel de manzana como merienda y después una entrañable charla tumbados en un mantel sobre la verde hierba del jardín real. Un momento mágico y hermoso, que parecía no podría ser perturbado por nada…
Ni siquiera los recuerdos de su reunión con el Cuervo Blanco podían perturbar tan felices instantes. Cierto, los seguidores de tal lunático druida seguían a las puertas de palacio esperando que éste fuera liberado y que llegara el Reinado de la Luna, los unickeys seguían siendo perseguidos y su ayoi seguía enfermo. Grandes problemas que la princesa sabía de sobra requerían su más absoluta atención. Pero necesitaba una tarde de paz si no quería perder la cordura.
Podía sentir el olor de Laón. No sabía por qué, pero siempre había pensado que desprendía cierto aroma a menta.
“Arbilla, hay algo que quiero proponerte…” dijo tímidamente girándose sobre el mantel para encontrarse con los ojos de la princesa. El pecho de Laón se hinchó, “huyamos de aquí, tú y yo solos, donde no tengas que pasarlo mal ni un día más.” Dijo tan rápido que a Arbilla le costó un instante asimilar qué había dicho.
La princesa posó su mano sobre la mejilla de Laón. Entendía el peso de tales palabras viniendo de alguien con una tradición familiar tan marcada como la de él. Sus antepasados habían sido encargados de proteger a los Daikan desde los inicios, él había sucedido a su padre, Roegu, en tal tarea hacía ya unos años. Su proposición no solo le deshonraría a él, también acabaría con todo el legado de su familia. Y a pesar de tal deshonra estaba dispuesto a semejante afrenta por ella.
“¿Y qué haríamos?” le preguntó Arbilla sonriendo cándidamente.
“No lo sé, algo se nos ocurrirá,” dijo inclinando su torso y encogiéndose de hombros, “encontraremos un lugar donde no nos encuentren jamás y donde no tenga que ser testigo de cómo sufres día tras día.”
“Oh, Laón.” Dijo dándole un beso en la mejilla. Se sintió feliz y afortunada, de tener a alguien como él a su lado, dispuesto a darlo todo por ella. Y, a su vez, le embargó algo de tristeza. “Nada me gustaría más que marcharme contigo,” prosiguió, sonriéndole, “pero no podría hacerle eso a mi ayoi, estaría recordándome en todo momento que le abandoné…”
“¿Es porque no puedes ser madre verdad?” le reprochó el joven soldado, “¡ya te dije que no me importa lo más mínimo si a cambio estamos juntos!”
“No es por eso, Laón, qué cosas tienes…” dijo Arbilla.
No es por eso…aunque, en parte, sí, pensó Arbilla. Siempre le había gustado Laón. No era increíblemente atractivo, ni tampoco era alguien que te sedujera con su don de la palabra. Pero había algo en él, una chispa especial que tal vez solo ella podía ver y que hacía que se sintiera profundamente atraída por su persona. En cualquier otra situación ya se habría casado con él.
Sabía que hubieran sido una pareja perfecta, se habrían amado con todo su ser y el mundo sería simplemente un lugar que actuaría como mero testigo de su impecable historia de amor. Bailarían, reirían y se besarían por siempre. Y, llegado el momento, tendrían hijos.
Laón quería tener dos hijos, un niño y una niña, él mismo se lo había contado en repetidas ocasiones cuando solo eran unos incrédulos adolescentes.
Semejante punto había sido crucial desde siempre para que Arbilla decidiera distanciarse de él. A Arbilla le encantaban los niños y hubiera sido muy feliz siendo madre. Sin embargo, ella no podía tener hijos, al igual que no podía tenerlos nadie que hubiera sido elegido por el árbol sagrado.
El Cuervo Gris le había indicado el motivo, Modai Tir y Fodai Na, en su profunda sabiduría, habían decidido volver estériles a todo aquel escogido como Daikan, para que así quisieran a todo su pueblo por igual y no tuvieran preferencia por nadie. El instinto de un padre y una madre es demasiado fuerte, le había dicho, y podría poner en peligro las prioridades de un Daikan para con su pueblo.
Su vida había sido marcada desde aquel día en el que apenas tenía consciencia. Varios cuervos se habían posado sobre su casa, los árboles cercanos, su patio… en ese momento había sido apartada de sus padres y desde entonces jamás les había vuelto a ver, desde aquel momento su única familia había sido Burum Babar.
“¿Entonces no quieres marcharte conmigo?” repitió Laón apartando la cabeza.
Arbilla le agarró gentilmente con ambas manos del mentón, obligándole a que la mirara de nuevo. “Iría contigo hasta el fin del mundo.” Dijo besándole.
Su rostro se apartó, Laón todavía parecía atontado por el beso. “Pero no podemos marcharnos, Laón, mi ayoi nos necesita y el reino también.”
El joven soldado asintió, “¿al menos puedes darme otro de esos besos para que pueda imaginarme mejor cómo sería una vida juntos?”
Arbilla sonrió y se dispuso a besarle.
“¡Siento molestar princesa Arbilla!” dijo un sudoroso sirviente que hablaba con dificultad.
Arbilla y Laón se apartaron el uno del otro.
“¿Qué es lo que ocurre?” preguntó alarmada.
“¡Es Juray! ¡está tratando de matar a los seguidores del Cuervo Blanco!”
“¿Cómo?” dijo Arbilla, poniéndose de pie e instando al sirviente a que les guiara a donde estaba ocurriendo dicho altercado.
***
El sirviente les guio hacia la salida. Conforme se acercaron al portón que daba a la explanada que se encontraba justo a la salida del palacio ya se podían escuchando
“¡Ya puedes darles las gracias a estos estúpidos osos, ¡traidor!”
“¡No sabes lo que estás diciendo Juray! ¡Simplemente cumplo con mi deber!”
“¿Tú deber con quién? Con los que te han comprado, ¿verdad traidor?”
Justo en ese momento apareció por la puerta Arbilla, junto con Laón.
“¡Basta!” comenzó la princesa, todos los ojos se posaron sobre ella. Echó un vistazo rápido tratando de entender qué estaba pasando.
Varias personas se encontraban al fondo, todos ellos arrodillados, la mayoría portando caretas en distintos tonos de madera con forma de media luna. Los famosos seguidores del Cuervo Blanco, aquellos que esperaban tanto ver liberado al hombre que veneraban como ansiaban que Arbilla diera inicio al Reinado de la Luna.
Juray forcejeaba moviéndose con brusquedad, provocando que su largo pelo grisáceo atado en una coleta se moviera de un lado a otro. El lobo estaba siendo agarrado por dos soldados osos, que le obligaban a estar arrodillado.
Frente a éste se encontraba Mahesen, el Cuervo Gris, que agarraba el sable de empuñadura negra que la princesa sabía de sobra que pertenecía a Juray.
“¿Qué está ocurriendo aquí?” preguntó la princesa. Laón se situó a su lado, cruzándose de brazos.
Juray trató de ponerse de pie, pero los dos osos hicieron todavía más fuerza para obligarle a continuar arrodillado, “¡Venga! Cuéntale a la princesa Arbilla de qué bando estás realmente, ¡descúbrete!” dijo dirigiéndose al Cuervo Gris.
“¡No!¡ya basta de tus estupideces!” le contestó Mahesen consternado. Después se giró hacia la princesa, observando cómo sus ojos demandaban una explicación, “este inconsciente ha salido de palacio con la intención de acabar con la vida de los seguidores del Cuervo Blanco, princesa, yo solo he mandado impedirlo.”
“¿Es eso cierto Juray?” le preguntó Arbilla.
El lobo se limitó a mirarla después bajó la cabeza y maldijo en voz baja. Juray era un lobo después de todo. Con todo lo que eso significaba, inconsciente, de sucia lengua e impulsivo. Algunos decían que los lobos eran Fireos de otra madre y la princesa no podía estar más de acuerdo.
“Juray, repitió, ¿es cierto lo que dice Mahesen?” la princesa confiaba en la palabra del Cuervo Gris, sin embargo, su ayoi le había enseñado que era importante que sus súbditos respondieran a quien debían obedecer, “respóndeme.”
“Sí, es cierto.” Dijo mirándola con rabia.
“¿Por qué?” demandó saber la princesa.
Juray apartó la mirada, “porque se metieron contigo…”
“¿Qué han dicho de Arbilla?” exigió saber Laón.
La princesa alzó una mano, ella ya sabía la respuesta. Inclinó la cabeza y miró hacia los seguidores del Cuervo Blanco, que la miraban a través de sus imperturbables siniestros rostros de madera.
“Soltad a Juray,” ordenó la princesa mientras caminaba hacia los enmascarados.
Los osos obedecieron. El lobo se puso de pie mientras el Cuervo Gris y Laón compartieron una inquieta mirada.
“Arbilla, ¿a dónde vas?”
La princesa hizo caso omiso a la preocupada pregunta de Laón. En su lugar, siguió caminando hacia los seguidores del Cuervo Blanco. Quienes se arrodillaron al unísono al ver que se acercaba y tomaron alzo de tierra del suelo para aplicarla sobre la frente de su máscara en forma de media luna.
Quería escucharlos. Confirmar que no eran habladurías y que su mente estaba tan perturbada como la del Cuervo Blanco.
Uno de los enmascarados se acercó hacia ella, a gatas y le agarró de los pies. Después la miró a través de su siniestra máscara.
“Haz lo que tienes que hacer, princesa,” rogó la mujer, “cumple tu deber…escucha las sabias palabras del Cuervo Blanco.”
A su plegaria le siguieron difusas peticiones similares, más enmascarados se acercaban a sus pies. Otros se agachaban cerca de ella y la agarraban de la mano mientras realizaban una plegaria.
Lo que tengo que hacer, repetía la princesa en su mente una y otra vez. La joven no podía reaccionar, simplemente respiraba cada vez más rápido sin poder entender cómo podían pedirle que cometiera un acto tan cruel.
“Vamos Arbilla, te sacaré de aquí.” Dijo Laón cogiéndola de la mano.




18. Dejarlo todo atrás

 
La princesa corría tanto como sus piernas le permitían, Zyrah la seguía, ladrando sin cesar. Vienne finalmente se detuvo y se dio la vuelta.
“¡Vete Zyrah!” imploró entre llanto, “¡déjame sola! ¡Ya has oído a mi tía! ¡no puedo volver al Aquadom! no valgo para esto, ¡lo mejor será que desaparezca y se olviden de mí!”
Se alejó del campamento, corriendo sin parar, no sabía hacia dónde se dirigía y tampoco le importaba. Corría en línea recta por el bosque, con la visión dificultada por la leve luz de los rayos de la luna que se abría paso entre la frondosidad de los árboles y sus lágrimas. Sus veloces zancadas se enfrentaban a la noche, tan solo escuchaba el zumbido del viento en sus oídos entremezclándose con los fuertes latidos de su corazón, ni siquiera podía oír los ladridos de Zyrah, que había hecho caso omiso a sus palabras y seguía corriendo detrás de ella siguiéndole el ritmo.
Se encontraba realmente angustiada, a veces las palabras podían doler más que un millar de dagas. Las palabras de su tía no paraban de retumbar en sus oídos una y otra vez, como si su mente disfrutara atormentándola. Es hora de que aprenda lo que cuesta vivir, había dicho. No era tanto el hecho, sino que aquello le había vuelto a reafirmar lo que para ella era la única verdad: no era más que un fraude, ella no era la Lácrima, y por mucho que se empeñaran no llegaría a ser nunca la reina. Gobernar a ella no le importaba, ¡ella no había decidido ser escogida por una estúpida espada sagrada! y tampoco quería ser reina, si la espada le hubiera preguntado, con sumo gusto hubiera evadido toda responsabilidad, pero no, ahí se encontraba la dichosa Crystaline, en su cinto, haciéndose notar en cada una de sus zancadas, como recordándole que seguía ahí y que no se iba a marchar.
Desde bien pequeñas varias de sus hermanas habían fantaseado con el momento en el que una de ellas fuera la escogida, se emocionaban mientras elucubraban cuán increíble debía ser convertirse en el centro de atención, ganarse el respeto y la admiración de todo el reinado y algún día poder gobernar sobre todos ellos. En aquellos días Vienne no se había unido a su entusiasmo, y desde que la espada la eligió para ella habían sido los peores momentos de su vida. Lo único fascinante era como había sido capaz de decepcionar a todos los que la habían conocido.
Su tía la había descrito a la perfección, le faltaba el carácter de su madre, en comparación con la reina ella no era más que un pollito asustado que bajaba la cabeza, incapaz siquiera de mantener la mirada a quien le estuviera hablando. Era débil. Gelegen no había dicho nada, tampoco la había defendido, simplemente había permanecido en silencio, escuchando como su tía delineaba su personalidad de manera magistral. No podía culpar a ninguno de los dos, ni siquiera se sentía enfadada con ellos, tan solo quería alejarse de allí y de todos los que alguna vez supieron de su existencia para dejar de ser un estorbo.
Sus pulmones le ardían, pero sabía que no podía dejar de correr, de lo contrario Gelegen haría de nuevo gala de sus dotes para darle caza. Ya había visto de lo que había sido capaz el veterano encontrando a la soldado Srya. Aunque había aprendido mucho escuchando a Gelegen no quería perder tiempo en borrar sus huellas. Su mente disgustada solo le permitía correr hacia adelante, sin rumbo, no era capaz de pensar, tan solo quería alejarse del campamento tan pronto como fuera posible.
Conforme más se adentraba en el bosque sus pasos se hacían más dificultosos, la luna se escondía más y más entre los árboles, sus piernas comenzaban a darle calambres por el esfuerzo a la vez que su aliento empezaba a helarle la garganta. A pesar de ello, su desolación la empujaba a seguir su carrera sin rumbo. Tenía que seguir corriendo o su pasado la alcanzaría. Pero no fue su pasado el que la alcanzó, sino una rama baja que no pudo ver por su visión afectada por la falta de luz y la abundancia de lágrimas.
Vienne cayó al suelo duramente, se llevó sus manos a la frente donde pudo notar como una sustancia pegajosa impregnaba sus manos. Sangre, aunque no era abundante la rojiza sustancia aprovechó el surco de sus lágrimas para resbalar por su rostro. Trató de calmarse, sorbiéndose los mocos, mientras intentaba, en vano, dejar de llorar.
El golpe le había hecho en cierto modo recuperar la compostura, se puso en pie y trató de limpiarse un poco sus ropas, que habían quedado hechas un asco. Su cara no tenía mejor aspecto, a sus ojos hinchados por el llanto le acompañaban un rostro cubierto de sangre, lágrimas y una nariz que se empeñaba en no dejar de moquear.
En ese momento se percató del bosque que se encontraba a su alrededor, la poca luz de la luna que penetraba entre los árboles le permitía ver unos troncos gruesos y extrañamente retorcidos, al sonido de su respiración le seguían ruidos de la noche que jamás había escuchado. ¿Dónde estaba Zyrah? se preguntó, ¿había decidido hacerle caso finalmente y dejarla sola?
La noche se volvía más y más oscura a cada segundo que pasaba, la luna se había escondido entre las nubes, dejándola prácticamente a oscuras. Vienne comenzó a caminar casi en círculos, el sonido de sus mismos pasos la sobresaltaban al escuchar el chasquido de las ramas secas al pisarlas. Una extraña sensación le decía que estaba siendo observada, no podía asegurarlo a ciencia cierta, pero, de algún modo, notaba que había alguna presencia a su alrededor. Comenzó a entrar en pánico, su sentido común le instaba a correr, pero su cuerpo parecía haber quedado congelado por el pánico, el vello de sus brazos comenzó a erizarse, mientras trataba de divisar algo entre aquella espesa oscuridad.
Reunió las suficientes fuerzas para soltar un hilillo de voz, “Zyrah, ¿eres tú?” Consiguió decir. El sonido de la noche se había apagado, como si algo les hubiera instado a callarse.
Vienne permanecía inmóvil, abrazándose a sí misma, su labio inferior temblaba, sus ojos azules miraban con pánico hacia el vacío del siniestro bosque. Quería alejarse de allí, volver a correr de nuevo, pero esta vez su cuerpo no respondía. Había sucumbido al terror.
Sin mediar palabra, una sombra oscura apareció ante ella, una criatura con forma humana que parecía emanar oscuridad a su alrededor. Un rostro completamente oscuro y falto de facciones se posó frente al rostro de Vienne. Era como si todo ese ser estuviera envuelto en un aura de absolutas tinieblas y con ello hubiera sido capaz de silenciar el bosque completamente. Sus movimientos no realizaban el menor sonido, acercó lo que debía ser su rostro hacia ella y pareció olerle la sangre. Vienne no era capaz de reaccionar, se encontraba totalmente inmóvil mientras su labio temblaba y de sus ojos caían lágrimas.
El silencio se vio callado por un estridente grito proferido por aquella siniestra criatura mientras alzaba sus larguísimos brazos hacia Vienne. En ese momento se dio cuenta de que tenía a Cristalyne consigo, en su desamparo no había reparado en que tal vez si quería huir debía haber dejado la espada en el campamento, ella no valía para nada y no tendrían siquiera por qué ir a buscarla, pero no podía pensar lo mismo con la espada capaz de alzar a una reina.
Tal vez su estupidez podría serle de utilidad esta vez, trató de echar mano de su espada, sus dedos apenas respondían, se habían engarrotado como si hubiera pasado una eternidad desde que los había usado por última vez. Sus articulaciones estaban entumecidas, toscas y totalmente faltas de tacto.
La criatura continuaba observándola en silencio, meciendo su cabeza de un lado a otro con su rostro azabache a pocos centímetros de la princesa, Vienne trataba de echarse para atrás tanto como fuera posible, con la respiración débil y entrecortada por el miedo. Trataba de reprimir sus gimoteos sin éxito, lo mismo ocurría con sus lágrimas. Haciendo acopio de todo su valor comenzó a acariciar la empuñadura de su espada.  Tan solo tenía que reunir el valor para desenvainar. Lo intentó una y otra vez, su mano resbalándose del agarre por el miedo. Tenía que ser valiente, o su cobardía significaría su muerte, pensó.
Vienne nunca tuvo tiempo a reunir el valor suficiente, la criatura soltó un grito ensordecedor, tan estridente y repleto de angustia que la princesa cayó inconsciente al suelo antes de poder siquiera taparse los oídos. Su cabeza golpeó la tierra de nuevo, solo que esta vez unas manos alargadas y oscuras como la noche la atraparon impidiéndolo.
***
A la mañana Vienne despertó con un sobresalto, su pecho hinchándose arriba y abajo mientras un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en aquella siniestra criatura con la que se había cruzado. Sentada en la tierra se observó los brazos de arriba abajo, ni un rasguño, se puso de pie todavía en shock.
Justo en ese momento miró hacia el frente, situada a escasos pies de Vienne se encontraba una mujer joven, de pelo marrón totalmente alborotado que la miraba fijamente con sus enormes ojos de un verde muy claro, que contrastaban con el rostro cubierto totalmente en un barro de lo más negruzco.
La joven princesa abrió la boca para hablar. Justo en el mismo instante en que aquella Tirhan extrajo velozmente una red de pesca de sus espaldas y la lanzó sobre Vienne. Después se llevó las dos manos a la boca y realizó un cántico de lo más siniestro.




19. Gullen

 
Antes de que se dieran cuenta habían llegado a la ciudad de Gullen, o al menos a su entrada. Altísimos y gruesos muros de piedra gris bloqueaban la vista a la ciudad, defensas en las que se situaban estratégicamente torretas desde las cuales se obtenía visión del exterior a la vez que podían lanzar un ataque defensivo.
Se encontraban frente la puerta, una estructura de piedra y madera casi tan alta como sus muros.
Noakh no pudo evitar sentirse como una hormiga ante semejante entrada. Se trataba de una estructura de aspecto titánico, con un arco central acompañado por dos vanos laterales de menor tamaño. Había sido hecha en piedra gris, la cual por el paso del tiempo mostraba en varias partes de su armazón tonos más negruzcos. Los agrietados pilares imitaban troncos de árboles que se enroscaban sobre sí mismos, hasta que sus ramas de piedra se extendían en lo más alto de su estructura.
Sobre la puerta se encontraba una figura de la cabeza de un cuervo, en el vano derecho había un lobo, mientras que el de la izquierda mostraba un oso. Tanto el lobo como el oso mostraban sus fauces abiertas y del mismo modo el cuervo su pico, como si estuvieran preparados para atacar en cualquier momento. Sobre lo más alto de la estructura se encontraba una torreta, más ancha que las demás, por la que se asomó una cabeza conforme los wounks se pararon a sus puertas.
“¿Quién va?” chilló una voz femenina desde lo alto mientras por la barandilla de la torreta asomaba un arco. Gond pegó un bufido mientras miraba a Mediotal negando con la cabeza.
“Sabes de sobra quiénes somos, Bana, ¡no hemos cambiado desde la última vez que estuvimos aquí!”
“Sin excepciones, Gond, ya lo sabes” contestó.
“Está bien” contestó Gond con resignación tras un suspiro “Mediotal Lilac y Gond Iphodel…”
Tras unos segundos de pausa, se dio la orden de abrir la puerta. Un estruendoso chirrido alertó la apertura del enorme portón de madera, que poco a poco iba desplazándose.
Mientras esperaban a que la puerta se abriera, Noakh comenzó a preguntarse con qué clase de gente se estaba juntando. No tenía claro a qué se dedicaban Mediotal y Gond, no debían ser soldados del reino, o al menos si lo eran no lo habían mencionado ni una sola vez.
La puerta dejó de abrirse a medio camino, conforme más se acercaban a ésta más diminutos parecían respecto a la enorme estructura, incluso los wounks, monturas gigantescas comparadas incluso con el caballo de guerra más portentoso, parecían pequeños cochinillos ante semejante armazón.
Al otro lado de la puerta les esperaba un hombre de baja estatura y edad avanzada, que miraba enfurruñado a la palanca que debía servir para abrir la puerta.
“Este maldito portón,” dijo sin hacer caso a la visita, fijando su mirada en la palanca que accionaba los mecanismos para abrirla.
“Está vieja, amigo mío, ¡casi tanto como como tú diría yo!” le contestó Gond, bajándose del wounk para darle un abrazo. Mediotal en cambio se limitó a hacer un escueto saludo desde su montura.
Noakh aprovechó para bajar también del animal, se inclinó hacia un lado y bajó como pudo de la gigantesca bestia. Al pisar tierra firme notó un gran alivio en sus posaderas, el viaje había sido largo y los caminos que habían recorrido eran escarpados.
“Veo que esta vez venís acompañados” dijo el hombre anciano, mientras echaba la vista al fondo del grupo donde se encontraban los seguidores del Cuervo Blanco en silencio, para luego observar a Noakh, el hombre no tuvo el menor reparo en mirar varias veces a sus ojos, dándose cuenta de su color, “un desleal un tanto particular éste…” dijo sin el menor pudor.
“Sí, bueno…” dijo Gond quitándole importancia “¿Dónde está Garland? Debe de estar preguntándose por qué nos ha demorado tanto.”
El hombre pegó un suplido.
“¿De verdad necesitas preguntarlo?” respondió sonriendo, mostrando así que le faltaban varias piezas dentales.
“Claro, cómo no…” dijo Gond suspirando, “¿te importa hacerte cargo de los wounks y de estos rufianes?,” dijo dirigiéndose al anciano señalándole hacia los seguidores del Cuervo Blanco, “será mejor ver a Garland cuanto antes.”
“¿Qué hay de él?” preguntó señalando a Noakh.
“Oh, él viene con nosotros,” contestó Gond divertido comenzando a caminar.
Por dentro la ciudad tenía un aspecto de lo más frío y lúgubre. Los muros de piedra hacían que la ciudad adquiriera un tono apagado, el estado de las casas no parecía ayudar, todas con apariencia desgastada y vieja, varias de ellas con el techo caído o los cristales de las ventanas rotas.
No era un lugar repleto de vida, mientras andaban por las calles apenas se habían cruzado con gente. Finalmente se encontraron frente a un amplio edificio, cuyo fuerte olor a alcohol delataba a qué se destinaba.
Antes de entrar, Mediotal se acercó a Noakh, “Garland tiene la lengua un tanto sucia, pero tiene buen corazón. Así que te pido que no te entrometas por mucho que nos diga, nosotros sabemos que no habla en serio.”
“Está bien,” aceptó Noakh, sin entender muy bien a qué venía dicha advertencia.
Gond se acercó a la puerta y la abrió, entró con decisión, seguido de Mediotal y Noakh.
Al entrar en el edificio, Noakh arrugó la nariz al mezclarse el olor a alcohol, hierbas, y a sudor humano. El lugar estaba totalmente a oscuras, salvo varias lámparas de aceite que colgaban de las paredes.
En una mesa grande circular se situaban varias personas alrededor, bebiendo y fumando mientras seguían inmersos en lo que parecía un juego de cartas. En el centro de la mesa se encontraban todo tipo de monedas, y algunos objetos tales como una daga, dos pipas de fumar e incluso lo que parecía ser un colgante con un diente exageradamente grande. Noakh asumió que se trataba de piezas que los distintos jugadores habían utilizado para aumentar su puja y amedrentar a sus compañeros.
Parecían estar al borde del final de una de las jugadas, pues solo dos participantes seguían sosteniendo sus cartas, en el centro había una especie de fichas de distintos colores, el resto de jugadores miraban pasmados esperando que uno de los dos realizara su movimiento. Tal era su concentración que ni siquiera advirtieron de la presencia de los nuevos clientes de la taberna.
“Eres valiente, ¿sabes?” dijo el jugador que se encontraba de cara a la entrada, mientras señalaba con su negra pipa a su oponente, “otros en tu lugar hace tiempo que ya se habrían suicidado, ¿Cómo te sientes al ser tan terrible en el único juego que te permite evadirte de tu triste y patética vida?”
Mediotal y Gond se miraron el uno al otro negando con desaprobación. Noakh comprendió al instante las palabras de advertencia de Mediotal.
El otro jugador parecía estar tratando de decidir su movimiento.  Noakh no conocía tal juego de cartas, pero sabía de sobra que la mayoría de juegos de tal índole requerían de una gran concentración, ya que para ganar solía necesitarse una mezcla de suerte, astucia, estrategia e incluso un poco de engaño. Aunque también, para algunos jugadores, desconcentrar al rival con insultos y menosprecios suponían uno de los puntos clave, y más divertidos, del juego.
“Oh, ¡vamos! ¡Apuesta de una maldita vez!” continuó el agresivo jugador, arremetiendo contra su rival de nuevo “¿por qué demoras lo inevitable? No vas a tener tanta suerte dos veces seguidas.”
“Algún día serás tan bueno jugando al Bargo como lo eres utilizando tu sucia y maloliente bocaza, Garland,” Con una sonrisa triunfante, el rival mostró finalmente solo una de sus cartas, un dragón de tres cabezas que soltó enérgicamente sobre una ficha de color anaranjado. Provocando el júbilo y los aplausos por parte de los jugadores ya eliminados.
“¡Maldita sea tu suerte!” dijo el perdedor mientras se levantaba y pegaba una fuerte patada a su silla a la vez que tiraba sus cartas contra la mesa con desprecio “¡Un maldito dragón de tres cabezas justo cuando toca la ficha de fuego! Es verdad eso que dicen de que Modai Tir no castiga dos veces, ¡y tú ya tienes suficiente con esa cara de troll putrefacto!” añadió indignado, tanto su rival como el resto de jugadores no parecían afectados por sus palabras, como si ya estuvieran más que acostumbrados a su forma de juego.
No fue hasta que se dio por finalizada aquella partida cuando el grupo de jugadores se dio cuenta de que tenían visita, provocando el silencio en toda la mesa. Todos ellos se quedaron mirando a Noakh con semblante serio, éste no sabía decir si con cara de pocos amigos o no.
“Hablando de trolls putrefactos,” dijo Garland mientras señalaba con la barbilla a los recién llegados.
“Garland, venimos de…”
“Cállate, Gond.” Le cortó Garland, luego inclinó la cabeza hacia la puerta, instándoles a seguirle fuera de la taberna.
Éste era un hombre de unos cuarenta años edad, tal vez un poco mayor que Gond, con su pelo largo sucio marrón avellana con algunos mechones ya grises recogido con una coleta y una nariz aguileña que se escondía bajo una desaliñada y espesa barba. Sus ojos eran pequeños, de un verde realmente vivo y repletos de energía. Era mucho más bajo que Gond e incluso que Mediotal, a pesar de caminar increíblemente erguido.
No fue hasta que llegaron a la habitación de otra casa, cuando Garland comenzó a hablar. La estancia era pequeña y, para Noakh, de lo más peculiar. Las paredes estaban cubiertas de pieles, sobre una mesa en un lateral había varios candelabros, mientras que solo había una silla situada al fondo. Sus ojos se fijaron en un detalle, en una de las paredes se encontraban varios carteles clavados a la pared con puñales. Carteles de recompensa, observó Noakh, en medio de todos se encontraba un cartel con un increíblemente acertado retrato de Garland, cerca de él uno de Gond y alrededor de estos se encontraban otros hombres y mujeres que Noakh reconocía fugazmente de haberles visto en la taberna, ¿quién era esa gente y por qué se ofrecía una recompensa por ellos?
“Bien, ahora sí,” comenzó Garland, “¿se puede saber dónde habéis estado? ¡Se supone que debíais estar aquí hacía dos días! Estuve a punto de enviar a alguien a buscaros, ¡o lo habría hecho si me importarais lo más mínimo!”
Mediotal y Gond miraban al suelo, era obvio que mostraban un gran respeto por el deslenguado de su líder, que parecía no importarle lo más mínimo decir cualquier cosa que le pasara por su mente, sin importar qué ni a quién.
Fue Gond quien comenzó a contar su historia, acompañado de pequeños apuntes correctivos por parte de Mediotal. De cómo habían encontrado por casualidad a aquellos seguidores del Cuervo blanco celebrando una ceremonia de muerte contra un desleal. Garland se encontraba sentado en una silla apoyando su mejilla sobre su puño mientras escuchaba atentamente. Conforme avanzaba la historia, los ojos de Garland pasaron de centrarse en sus hombres a quedar fijos en Noakh, quien hasta ahora se había limitado a asentir cuando Gond le miraba para que corroborara que su historia era cierta.
“Oléis horrible” señaló Garland mientras hacía una mueca moviendo su nariz.
“Venimos de un duro camino a lomos de los wounk, Garland.” Se justificó Mediotal.
“Claro, echad la culpa a los pobres wounks,” dijo Garland serio, “marchad y daros un baño, o tal vez dos, ¡esa peste es insufrible!”
Los tres hicieron amago de marcharse hasta que Garland volvió a hablar.
“¿A dónde crees que vas tú?” gruñó Garland mirando a Noakh y frunciendo el ceño, “hueles incluso peor que ellos, eso es cierto, pero tu baño tendrá que esperar. Quiero oír tu historia, de tus labios.”
“Pues no hay mucho más que contar de lo que…”
“No te he preguntado. La historia. Ahora.” Le cortó Garland con severidad, sus ojos irradiaban hostilidad, no parecía que fuera tan fácil de convencer como a los otros dos.
Noakh contó de nuevo la historia como ya había hecho con Gond y Mediotal, aunque trataba de dar más detalles debía ir con cuidado con no dar demasiadas explicaciones que pudieran llevarle a un callejón sin salida. Garland, permanecía en silencio, sin interrumpirle en ningún momento. Tan solo se limitaba a escucharle de una manera que Noakh no era capaz de saber si le estaba prestando un mínimo de atención, algo que le incomodaba enormemente.
No fue hasta que acabó cuando Garland se dignó a hablar.
“¿Eso es todo? ¿no quieres añadir nada más?” preguntó Garland serio sin siquiera mirarle a los ojos.
“Eso creo, sí.” Dijo encogiéndose de hombros, “ya te dije que era básicamente lo que te había contado Gond.”
“Comprendo…” Asintió Garland con tono serio y calmado, se puso en pie y caminó despacio hacia Noakh.
De repente, sin ningún tipo de aviso, Garland se lanzó sobre Noakh, los dos cayeron al suelo bruscamente, entonces el deslenguado Tirhan situó un cuchillo cerca de uno de los aterrorizados ojos marrones de Noakh. Una de sus huesudas manos apretaba fuerte y firmemente la mejilla izquierda, que forcejeaba tratando de liberarse sin éxito.
“Muy bien, Noakh,” dijo Garland mientras continuaba agarrándole fuertemente “¿cómo dicen que es la gente de este reino? Quiero escucharlo de tus labios.”
“¿Qué estás diciendo?” trató de contestar Noakh a la vez que se retorcía.
“Shhh,” le mandó callar Garland, mientras negaba con la cabeza “pareces un chico listo, no hagas que tus actos te hagan parecer lo contrario. ¿Ves esto?” dijo señalando con la barbilla el cuchillo a la vez sonreía maniáticamente, mostrando así una hilera de dientes  increíblemente torcidos y negruzcos, “puede que no sea tan letal como una de esas espadas que dices sabes usar, pero te aseguro que pueden causar un severo estropicio… supongo que eres lo suficientemente inteligente para evitarlo, ¿verdad?” dijo mientras le forzaba a asentir, “así me gusta, lo diré una vez más, solo una vez más, Noakh, así que abre esos oídos tuyos repletos de mierda, “¿Cuál es el dicho sobre la gente de este reino?”
“Ojos verdes y pelo marrón, como las hojas y el tronco de los árboles…”
“¡Sigue!” le instó Garland, que veía como Noakh trataba de evitar recitar el resto del dicho, “te he dicho que lo quiero escuchar de tus labios, ¡no creas que no lo he escuchado antes!”
“Lentos y…”
“¡Y confiados como los árboles!” continuó Garland terminando la frase “¿No ha sido tan difícil verdad? Puede que tu pequeño cerebro esté ardiendo después de un esfuerzo tan atroz, aun así, permíteme hacerte otra pregunta. ¿Te parezco confiado Noakh? ¿crees que esas palabras se cumplen en mí?”
“No…” contestó Noakh mirándole a los ojos con odio.
“Buena respuesta, muchos mequetrefes creen que se requiere una respuesta elaborada para contentar al que pregunta, yo, en cambio, soy capaz de apreciar una respuesta corta y sensata. Así que no te parezco confiado, ¿eh? Te lo agradezco, de verás que sí. Aun así, esperas que me crea esa sarta de mentiras a la que tú llamas tu historia. Me ofende, Noakh, y mucho, no sabes cuanto… ¿y sabes lo que hace un lobo cuando se siente ofendido? Ataca, muy bien, ibas a decirlo, no eres tan estúpido después de todo. Te daré una segunda oportunidad, y esta vez, espero que sea sincera. O de lo contrario…” dijo mientras se pasaba el cuchillo por el cuello y alzaba las cejas sonriente.




20. Despertar

 
La embarcación se mecía con el movimiento de las olas, era un día soleado, sin apenas viento, por lo que el mar estaba en calma. Se trataba de un pequeño bote pesquero, fácil de reconocer por su apestoso olor a pescado podrido y su destartalado aspecto, comparada con los navíos pesqueros Aquos éste parecía una reliquia.
Vienne se encontraba al fondo del bote, de nuevo volvía a ser el foco de atención sin haberlo solicitado, un grupo de cinco hombres y mujeres se encontraban a su alrededor. Uno de ellos, de pelo marrón claro, nariz grande y unas marcas rojizas en su cara, se encontraba arrodillado ante ella, realizando nudos muy elaborados alrededor de las muñecas de la princesa. Ésta contemplaba con horror como de los otros extremos de las cuerdas se encontraban bien amarradas dos enormes pedruscos, lo suficientemente pesados para haber sido transportados por alguien forzudo.
El hombre terminó sus nudos y se paró un segundo para contemplarlos, sonrió con orgullo, e hizo una desinteresada comprobación para comprobar que las muñecas de Vienne estaban bien sujetas. Fue entonces cuando sus ojos verdes se pararon a observar el rostro de la princesa, que miraba hacia abajo mientras suplicaba en susurros que la dejaran marchar.
“De veras que eres una chica muy guapa,” dijo el hombre lascivamente, apartándole un mechón dorado de su rostro. Una de las mujeres se cruzó de brazos al escuchar sus palabras al tiempo que fruncía el ceño. El hombre, dándose cuenta de que tal vez había hablado demasiado alto, se giró hacia la mujer alzando sus manos, como tratando de enmendar su error “Oh, vamos, amada mía, no me mires así… tú sabes que solo tengo ojos para ti.” Añadió en lo que parecía casi una súplica.
La mujer no contestó, limitándose a soltar un leve gemido de indignación mientras realizaba un brusco movimiento de cabeza. Su esposo, en un afán de demostrar a su amada que sus palabras eran ciertas, agarró a Vienne de los hombros y tiró de ella levemente haciéndola ponerse de pie al borde del bote. Con una señal instó a dos de sus compañeros a levantar los pedruscos y esperar su orden.             
“Tienes suerte de que estuviera mi mujer a bordo,” le dijo susurrándole al oído lascivamente,” lo hubiéramos pasado muy bien de no ser así…” su mano comenzó a desplazarse alrededor de su cuerpo acariciando su cintura, bajo el pretexto de colocarla debidamente en el borde del navío. “Oh, ya lo creo que sí.”
Vienne sintió ganas de vomitar, no solo por las repugnantes palabras de aquel Tirhan, sino también por lo que veía estaba a punto de pasar. Todo había pasado tan rápido, después de que la mujer Tirhan le lanzara la red y se pusiera a cantar aparecieron el resto que ahora se encontraban en el barco. La habían subido al bote, sin mediar palabra o siquiera registrarla, y habían zarpado alejándose de la orilla al instante.
De repente, el viento comenzó a azotar con fuerza, la vela del navío se agitó incesantemente, los oídos de la princesa aullaron. Vienne se encontraba de pie, mirando hacia sus captores, esperando a que cumplieran con su cometido. Esta vez no estaba llorando, ya había derramado demasiadas lágrimas, sus ojos ahora observaban la lejana orilla, donde se veía el pequeño poblado desde el que habían zarpado. Su cara no mostraba ninguna emoción, estaba totalmente ausentes como si hubiera aceptado su final.
“¡Modai Tir!” proclamó con extrema devoción la mujer que la había lanzado la red, su rostro igualmente impregnado en barro, ésta portaba una túnica color gris, mientras que en la parte superior de su cabeza portaba como adorno dos plumas blancas enganchadas a su cabello.  Hasta ahora había permanecido en silencio, sentada mirando hacia la orilla, centrada en sus pensamientos como si estuviera esperando su momento, “tu voz ha llegado a nosotros a través del Cuervo Blanco y no podemos hacer caso omiso a tus palabras. Desde aquí contemplamos la tierra, aquella que juramos proteger y a la cual pertenecemos. No hemos olvidado de donde procedemos,” la mujer detuvo su discurso, entonces extrajo un pequeño bolso de cuero marrón ligeramente raído, lo alzó en lo alto para que todos lo vieran y agacharan su cabeza en señal de respeto, entonces pasó uno por uno posando sobre su mano izquierda un pequeño montoncito de tierra rojiza, salvo que a los dos que sostenían las dos rocas, a quien les aplicó la tierra directamente en la frente.
Todos ellos rezaron unas plegarias en silencio y acto seguido, casi al unísono, desplazaron su mano por el rostro cubriéndolo de tierra. Después de que todos se hubieran embadurnado la cara la mujer continuó, esta vez hablando todavía más fuerte. “Hemos escuchado tus plegarias a través del Cuervo Blanco, nos ha guiado por el camino, nos ha instado a luchar, ¡a florecer de nuevo!
Es por eso que aquellos que juraron protegernos y se aprovecharon de nuestra fe pagarán por burlarse de nuestro pueblo. Contempla desde tu orilla nuestra ofrenda en señal de sacrificio, somos un pueblo justo y bondadoso, por eso devolvemos a los Aquos al mar, para que se encuentren con su amado dios. Porque el nuestro no es un pueblo bárbaro. Que sea su dios quien les juzgue.”
“¡La tierra está viva!” proclamaron todos con devoción.
Tras ello, dio una señal a los hombres que sostenían las rocas. Vienne cerró los ojos, un fuerte tirón en sus brazos la obligó a lanzarse al mar.
“El oso volverá a rugir, el cuervo retornará a los cielos, el lobo volverá a correr con su manada ¡Hoy Tir Torrent despierta de su letargo y comienza a forjar su destino hacia un futuro más prometedor donde nuestros hermanos y hermanas al fin sean dueños de su fortuna!
Todos ellos se asomaron al costado del barco, observando con júbilo cómo su ofrenda se hundía cual plomo hacia el fondo del mar.
***
Las rocas la hundían más y más hacia el fondo del mar, cada vez más oscuro y frío. Vienne ni siquiera trataba de intentar desenvainar Cristalyne, que colgaba de su cinto en el lado izquierdo, los enormes pedruscos anudados al otro extremo de la cuerda tiraban de sus muñecas, impidiéndole mover los brazos. No tenía más opción que dejarse hundir en el mar.
Debía esperar, simplemente ser testigo de cómo, poco a poco, sus pulmones se quedaban sin oxígeno hasta finalmente morir ahogada. Había escuchado decir a una de sus hermanas, probablemente a Katienne tratando de asustar a las demás, que cuando alguien se ahogaba en el mar acababa tratando de respirar incluso bajo del agua, un acto fruto de la desesperación en un intento último por sobrevivir.
¿Sería el lugar un mundo mejor sin ella? Pensó, probablemente sí, este mundo era para los fuertes, como le había dicho su madre en una ocasión. La gran reina Graglia había tratado de enseñarle y había fallado, tan solo se arrepentía de haber llevado consigo la espada sagrada, Cristalyne al menos descansaría en el mar, un sitio apropiado.
La princesa cerró los ojos y sonrió, aceptando su destino, mientras se hundía lentamente hasta el fondo del mar. Se encontraba a tal profundidad que ni siquiera los rayos del sol llegaban hasta allí, en sus pulmones apenas quedaba oxígeno, se había prometido a sí misma no intentar respirar agua, no le daría esa satisfacción final a su malvada hermana.
“Como si la elegida pudiera morir en el fondo del mar.” le pareció escuchar a Vienne, había sido un comentario repleto de indignación y rabia, y a pesar de ello, había sonado increíblemente calmado.
Vienne abrió los ojos, escociéndoles por su contacto con el agua salada, no podía ver nada, el mar se había tornado totalmente oscuro. Debía estar delirando fruto de la falta de oxígeno, decidió, no percibía nadie a su alrededor. Igualmente, tampoco escuchaba nada, el mar estaba en completo silencio, roto tan solo por el sonido de sus propias burbujas al expulsar el poco aire que quedaba en sus pulmones. Si no fuera porque ello iba a significar su muerte, le hubiera parecido hasta hermoso.
De repente, pudo escuchar a lo lejos un estruendo, proveniente desde lo más profundo del océano. Una fuerte corriente emergió desde el fondo del mar, frenando levemente su caída hasta el fondo, tras ello un sinfín de criaturas marinas comenzaron a nadar a su alrededor dirigiéndose hacia la superficie, parecían nadar con toda su alma, como solo se hace cuando uno intenta salvar su vida.
Sintió como algo rodeaba su cintura, enrollándose alrededor y apretando ligeramente. Vienne se dispuso a gritar, pero ya no le quedaba oxígeno, cayendo inconsciente.
***
El navío había tomado rumbo hacia la orilla, sus tripulantes se encontraban celebrándolo, habían cumplido la voluntad de sus dioses y de su profeta, el Cuervo Blanco. Se sentían llenos de orgullo, satisfechos de haber cumplido con lo que creían era su deber. Ahora tan solo debían volver a tierra firme, a seguir de nuevo con sus vidas.
Uno de ellos, el que había anudado a Vienne, se encontraba apoyado sobre el costado de la barandilla del barco, lamentando el no haber podido haber tomado ventaja de aquella bella jovencita. Fue el primero en verlo, un sinfín de burbujas comenzaron a brotar de las aguas, el barco comenzó a agitarse más y más fuerte. Éste miró hacia el mar frunciendo el ceño, el agua parecía extrañamente agitada, el agua cristalina le permitió ver una pequeña sombra en el fondo del mar que rápidamente se hacía más y más grande.
“Oye, ¿cuánto tiempo hace que nos has visto una ballena?” le dijo el hombre a su mujer, que se encontraba a escasos pies de ella, ésta mirando hacia las velas por el fuerte viento. Las ballenas no eran comunes tan cerca de la costa, a no ser que se hubieran perdido. Se volvió hacia el mar, quería ver el momento en el que comenzaría a divisar las majestuosas formas de la ballena.
Su cara se tornó en una mueca de terror tal que incluso le dolieron los músculos del rostro. Esa criatura no era una ballena.
Antes de siquiera de que su mujer se girara para ver qué estaba pasando un titánico tentáculo azul oscuro emergió de las aguas. Éste se alzó más y más en los cielos hasta que comenzó a precipitarse rápidamente sobre el barco.
Los tripulantes trataron de huir, pero era tarde. El tentáculo cayó con tal fuerza sobre la cubierta que reventó el barco con un clamoroso crack haciendo que estallara en miles de trozos de madera que salieron disparados en todas direcciones al tiempo que generaba una explosión de agua.
Tras el primer golpe, más tentáculos aparecieron de las aguas, arremetiendo con igual o más violencia contra la embarcación hasta desquebrajarla en incontables pedazos. Antes de que cualquiera de sus tripulantes hubiera siquiera tenido la intención de defenderse, en la superficie del agua ya no quedaba más que madera desquebrajada, burbujas y sangre.
La cabeza de la criatura apareció, oscura, con resplandecientes ojos negros y una boca cilíndrica con innumerables dientes puntiagudos. Finalmente, extrajo otro tentáculo del agua, en éste rodeando con cuidado la cintura de una joven de pelo rubio.
Después, como si le hubiera sabido a poco, se dirigió sin la menor dilación hacia el poblado pesquero. Pues el intento de asesinato de la Lácrima no merecía menor castigo.




21. Una vez más

 
Noakh respondió con un suspiro, llevándose las manos a su cabeza en señal de frustración. "Escucha, Garland, ya te lo he contado todo. No sé ni cuantas veces ya… está claro que no me crees, ¿por qué quieres escuchar mi historia otra vez?"
"Tu historia se torna algo más creíble a cada vez que la cuentas" Garland se tomó una pausa y bebió un trago de su jarra de cerveza. "Quién sabe, si espero lo suficiente tal vez algún día lleguemos a una versión que llegue a parecerse a la verdad. Así que, ¿una vez más?"
No tenía tiempo para esto. Había estado mucho tiempo inconsciente, había perdido el rastro de sus compañeros. ¿Hacia dónde se habrían dirigido Hilzen y el resto? Noakh no podía dejar de pensar en si estarían a salvo, Gant al menos no había podido darles caza, de eso estaba seguro, el Caballero del Agua había sufrido tanto daño como él.
Por otro lado, la coartada diseñada por Rivetien de fingir ser unickeys no parecía que fuera a depararles una mejor bienvenida en las tierras Tirhan, no sabía decir si prácticamente todo lo contrario. Noakh miró de nuevo a los ojos de Garland, sus ojos verdes observándole seriamente, casi sin pestañear, como si estuviera estudiando cada uno de sus movimientos. Tenía que decir la verdad, o al menos, una verdad que le llevara directamente a la horca.
"Tú ganas, Garland, basta de mentiras.” Garland alzó una ceja en señal de interés. "Así es, no soy un unickey, solo sangre Firea corre por mis venas, la gente con la que viajaba no es mi familia, simplemente me contrataron como escolta. Resulta que soy muy diestro con esas espadas." Dijo señalando sus armas con el dedo índice, que se encontraban envainadas en una mesita al lado de donde se encontraba el líder de aquellos Tirhan.
Garland le sopesó durante unos instantes, entonces se llevó las manos a la nuca. Inspiró profundamente, "por primera vez desde que estamos aquí reunidos, parece que nos acercamos a la realidad, y eso me hace preguntarme ¿qué hacía un Fireo en el Aquadom y qué le ha llevado a venir a nuestro reino?"
Esta vez fue Noakh el que dio una pausa antes de contestar. "Mi madre fue asesinada por órdenes de un cargo importante del Reino de Fuego, murió sin saber si su hijo sobreviviría, por fortuna para mí logré escapar siendo un bebé gracias a un hombre que ajustició al asesino de mi madre, y huyó del reino conmigo en brazos. Dejó su vida para salvarme..."
"¿Un Fireo con buen corazón?" contestó Garland con una risotada, “huir hacia el Aquadom... no sé si es una muestra de astucia o de absoluta estupidez.  Me alegra saber que no soy el único que incumple los estereotipos de su reino. Sin embargo, eso no explica qué haces por nuestras tierras."
"Mi padre, o padrastro si lo prefieres, fue asesinado no hace mucho, algo más de un año si mis cálculos no fallan. Sospecho que por orden de la misma persona que acabó con la vida de mi madre.” Noakh alzó la mano instándole a Garland a que no le interrumpiera. "Lo sé, ¿por qué viajar a Tir Torrent en lugar de dirigirme hacia Firia? la verdad es, que no creo que sea lo suficientemente fuerte para dirigirme hacia el Reino de Fuego todavía, para enfrentarme a mi destino. Decidí recorrer el resto de reinos, enfrentarme al mundo antes de enfrentarme a mi pasado. Así es como conocí al resto de mis compañeros, ellos simplemente tenían otras razones para venir hacia aquí."
Garland se quedó mirándole a los ojos, totalmente en silencio. Noakh esperaba a que éste lanzara una risotada instándole a que contara de nuevo su historia otra vez. En su lugar, Garland pegó un fuerte golpetazo a la mesa provocando que la jarra temblara.
"¡Eso es una historia!" afirmó, poniéndose de pie. "Puedo ver en tus ojos que ahora sí estás diciendo la verdad, veo el dolor en tus palabras. Todavía ocultas algo, pero todo el mundo tiene derecho a guardar sus secretos."
"¡Estupendo!" Agradeció Noakh. “¿Eso significa que puedo marcharme ya?”
Garland le miró con tono serio, después pegó una risotada.
"Oh, ni mucho menos, ¿crees que vas a irte sin haberte pagado tu deuda? ¿acaso te crees mejor que los demás o simplemente eres estúpido?”
“¿Me salvasteis para que después os pagara por vuestros servicios?” Preguntó Noakh perplejo, estuvo a punto de indicar lo despreciable que era hacer algo así, sin embargo, consideró que tal vez era mejor no mencionarlo.
“¿No creerás que salvarte fue un acto totalmente altruista verdad?”  Garland bufó. “Ser bondadoso está bien, pero no te da de comer. Yo dirijo esta organización,” dijo señalando con su índice el suelo, “salvamos a unickeys que han sido capturados por esos malnacidos, y tras salvarles la vida les cobramos nuestros servicios en oro, propiedades, comida… cualquiera de esos nimios bienes materiales es poco comparado con haberles salvado la vida, ¿no te parece? En tu caso solo tienes estas espadas.” Dijo posando su mano sobre las mismas, agarró una de ellas, la desenvainó y comenzó a inspeccionarla.
El corazón de Noakh latió con intensidad. Trató de que su rostro no mostrara ningún tipo de emoción. La espada que Garland estaba examinando era Distra. El Tirhan comenzó a inspeccionar la hoja de arriba abajo, “no parece un mal acero,” dijo finalmente, volviéndola a envainar, “pero no creo que sea lo suficientemente buena como para pagar tu deuda.” Dijo lanzándole las dos espadas.
Noakh agarró las espadas al vuelo. Agradeció su suerte, aliviado, si Garland hubiera sabido qué espada había tenido realmente en sus manos probablemente jamás se la habría devuelto. No le hacía falta ser un experto tasador para saber que Distra debía tener un valor incalculable. Respiró tranquilo, por primera vez en mucho tiempo, por fin tenía sus armas en su poder. Las ató a su cinto, satisfecho.
“Te unirás a nuestras filas y pagarás tu deuda luchando por nuestra causa.”
“Seguro que lucháis por una causa de lo más noble,” respondió irónicamente, “pero tengo que irme y encontrar a mis amigos cuanto antes, es más que probable que estén en grave peligro.”
"Oh, de eso no hay ninguna duda," contestó Garland mientras daba un trago a su jarra, la dejó luego en la mesa y se limpió la espuma de la barba con su antebrazo. "Me atrevería a decir que hay muchas posibilidades de que ya estén muertos. Los unickeys no son muy bien recibidos por nuestras tierras últimamente..."
A Noakh le recorrió un escalofrío en la espalda, ya había sopesado para sus adentros tal posibilidad, que sus amigos hubieran muerto, sin embargo, oírlo en voz alta de algún modo había hecho más real un pensamiento que había querido eludir hasta ese momento. ¿De verdad habrían muerto? Dabayl y Hilzen eran buenos tiradores, seguro que habrían puesto resistencia, tal vez Rivetien tenía un plan de escape en caso de algún encontronazo con los Tirhan, o incluso podía haber hecho uso de sus dotes como comerciante para negociar un trato que les permitiera salir ilesos. Tenía que ser así. Se forzó a pensar Noakh. En cualquier caso…
"Más razón para darme prisa si es así." contestó Noakh finalmente. "Puede que todavía esté a tiempo de evitar que nada malo les ocurra."
"¿Por dónde empezarás a buscarlos?" le preguntó Garland levantando una ceja mientras sonreía, mostrando así unos dientes de lo más negruzcos.
Noakh hizo una pausa, no sabiendo qué contestar. Al fin y al cabo, nunca había estado antes en el Reino de Tierra, ¿sería capaz siquiera de llegar de nuevo al Valle de los Caídos? Se cuestionó, probablemente no.
"No...No lo sé." Confeso.
"Me lo temía." Garland. "Escucha, dices que eres bueno con tus espadas…”
Garland no acabó su frase, en su lugar abalanzó sobre Noakh al tiempo que extraía una daga de entre sus ropajes y la dirigía hacia su pecho. Noakh instintivamente desenvainó una de sus espadas y bloqueó el ataque en el último instante, realizó una estocada con tanta fuerza que la daga de Garland salió despedida contra una mesa, cortando a su paso la cera de un candelabro, la cual comenzó a rodar levemente por la madera hasta que cayó con un clonc al suelo.
La espada de Noakh se encontraba cerca del pecho de Garland, lista, preparada ante cualquier otro acto estúpido que el Tirhan quisiera hacer. Garland en cambio, observaba en la dirección en la que había ido a parar su daga, hasta que, probablemente tras sobreponerse de su asombro, se giró.
Las miradas de Noakh y Garland se cruzaron, desafiantes, ambos listos para entrar en acción y decirse con actos y no con palabras lo que pensaban el uno del otro.
“Veo que tampoco mentías en lo que se refiere a tu destreza con el acero.” Reconoció Garland alzando las manos en son de paz. “Tal vez podamos ayudarnos mutuamente. Tú pagas tu deuda y nosotros te ayudamos a encontrar a tus amigos.”
Esta vez fue el Fireo el que pegó un bufido.
“¿Pretendes que haga un trato contigo después de que hayas tratado de atacarme a traición?” le contestó todavía con la espada en alto y permitiéndose lanzarle una mirada de repulsa.
"Por si no te has dado cuenta nuestro reino está al borde de una guerra civil." Le dijo Garland mostrando de nuevo su negruzca dentadura. “Los unickeys están siendo apresados como burdas alimañas, y ellos no harán nada por defenderse.”
"¿Por qué ese reciente odio a los unickeys? hasta donde yo sé el pueblo Tirhan siempre había sido tolerante en ese aspecto..."
"Y así era,” asintió Garland, “el odio a los unickeys no es más que una de las ramas... lo importante es la raíz, con la partida de los soldados Aquos cierto druida ha encontrado su baza para hacerse con el poder, para generar ruido que atraiga a las masas. Estoy hablando de no otro que el Cuervo Blanco. Estoy seguro de que, aunque no hayas oído hablar de él de algún modo te será familiar.
“La pluma blanca,” Noakh recordó. Sus ojos se mostraban ausentes, perdidos mirando la pared, entre aquella comida que los Tirhan le habían dejado con el objetivo de guiarle a los Styx había una pluma blanca. En aquel momento no le había dado importancia, pero al escuchar las palabras de Garland Noakh supo que de algún modo estaba relacionado.
"Así es," asintió Garland. “Esos hombres, al igual que muchos otros en el reino, han caído presas de las palabras del Cuervo Blanco.
"¿Pero por qué los unickeys?"
"Para él, no son más que un mero reflejo de cómo nuestro pueblo ha sucumbido, de cómo ha perdido su identidad."
"Pero eso es ridículo."
"Tal vez lo sea, pero es la excusa perfecta para poner a la gente de su parte. El Cuervo Blanco dice tratar de devolver a nuestro reino todo su esplendor, ansía la llegada del Reinado de la Luna y para ello está dispuesto a cambiar incluso nuestras leyes más sagradas, aquellas con las que hemos convivido tantos años."
"¿Cómo cuáles?"
"¡Ja!" espetó Garland. "¿y esperabas pasar desapercibido entre nosotros sin saber siquiera acerca de nuestras leyes y costumbres? nosotros no matamos, Noakh, es una de nuestras leyes más sagradas. Los Tirhan no se matan entre ellos, porque todos somos hijos de Modai Tir, y eso incluye a los unickey. "
Durante un segundo sintió una profunda alegría. Si aquellos cazadores no mataban a gente… ¡entonces sus amigos tenían que estar a salvo!
Pero entonces su jolgorio se desvaneció de un plumazo. Aquellos que le habían encarcelado a él ciertamente tenían intención con acabar con su vida, le habían guiado al campo de Styx con comida... abrió la boca para reprochar a Garland e indicarle que su afirmación no era cierta. Aquellos cazadores habían tratado de acabar con su vida. Pero entonces se dio cuenta.
"Ellos no me habrían matado,” reflexionó Noakh en voz alta, “hubieran dejado que el trabajo sucio lo hicieran los Styx…fui yo el que se dirigió hacia donde habitaban aquellas horribles plantas asesinas, guiado por la comida que utilizaron de cebo y mi hambruna haría el resto..."
"Así es, para algunos, es una forma de limpiar su consciencia. Técnicamente es cierto que ellos no te habrían matado."
"Sigue siendo igualmente despreciable."
"Algunos de mis compatriotas son de lo más imaginativos, ¿sabes? es increíble la de formas que tienen de exculparse por la muerte de alguien. En cualquier caso, nosotros estamos aquí para evitarlo, nos encargamos de que esos cazadores no se salgan con la suya, esa es nuestra misión, ¡y solo por un módico precio! Tenemos previsto rastrear más zonas, sabemos que hay algún que otro foco de cazadores no muy lejos de aquí."
Solo me salvaron para hacerme después pagar por sus servicios, se dijo Noakh un tanto contrariado, consciente de que él habría salvado a cualquier persona que estuviera en peligro sin haber pedido nada a cambio, y, aun así, no puedo más que agradecerles que me hayan salvado la vida. ¿Acaso tenía alternativa? No conocía el reino, se encontraba solo y ni siquiera sabía a donde iniciar su búsqueda. 
"Escucha." dijo Garland mirándole seriamente. “Si tus amigos siguen vivos, lo cual estoy dispuesto a apostar contigo todas mis monedas de plata a que no es así, no tendrás mayor oportunidad de rescatarlos que con nosotros.” Noakh fue a interrumpirle, pero Garland alzó la voz para impedírselo. “Si son unickeys estarán o en un asentamiento en el cual estarán tratando de encontrar la forma en que acaben muertos, también existe la posibilidad de que hayan sido vendidos como esclavos. Tu mayor temor es que estén en uno de esos asentamientos, si los han esclavizado entonces tienes tiempo de sobra para encontrarles y liberarlos.
Creo que incluso alguien con una evidente falta de inteligencia como tú se dará cuenta que tu prioridad es asegurarte de que no están en ningún asentamiento de tortura. Míralo de este modo, tú consigues una visita guiada por nuestro reino y nosotros ganamos un espadachín más en nuestras filas." Garland se acarició el mentón pensativo. "De hecho..."
"¿De hecho qué?"
"Los unickeys no están dispuestos a luchar. No es que les agrade lo que les está pasando, pero, para la mayoría, sus creencias les impiden luchar por sus propias vidas."
"¿Prefieren morir antes que luchar por su vida?" preguntó Noakh alarmado.
"Así es." Asintió Garland. "Tu sorpresa es algo que siempre me ha sorprendido del resto de reinos, os parece que extraño que no queramos verter la sangre de nuestro pueblo a toda costa, en cambio os parece normal acabar con la vida de vuestros semejantes."
"Nunca lo había visto de ese modo." Contestó Noakh reflexionando. “Está bien, Garland, iré con vosotros. Pero con una condición."
"Me pregunto qué ha cambiado para permitirte exigir condiciones." soltó Garland mirando seriamente a Noakh, éste le aguantó la mirada, hasta que el deslenguado Tirhan acabó suspirando. "Está bien, ¿qué?"
"Partiremos mañana."
"Mañana, al amanecer." concluyó Garland.




22. Destrucción y muerte

 
Alvia y Gelegen hacían trotar a sus caballos, seguían a Zyrah, quién les guiaba en la búsqueda de la princesa. Ninguno de los dos se había percatado de que Vienne no había dormido en el campamento.
El sargento había sido lo suficientemente amable como para prestarles dos caballos, él era de los pocos soldados que quedaban ya en el puerto, en pocos días no quedaría ningún soldado Aquo en tierras Tirhan.
“¿Estás seguro de que ese chucho sabe por dónde nos lleva?” soltó Alvia mientras agarraba de las riendas a su caballo para que no adelantara a Zyrah. La Caballero del Agua se mostraba realmente preocupada, “Vienne no es una persona que pueda defenderse por sí misma, ni aun portando a Crystaline.”
“¡Confía en Zyrah! Tiene un gran olfato,” contestó Gelegen, haciendo caso omiso a las feas palabras que Alvia había dicho sobre Vienne, ¿tal vez palabras tan poco alentadoras como esas son las que han provocado que la princesa Vienne se escapara? Se preguntó el veterano, “Si Zyrah nos lleva por aquí, es por aquí.” Gelegen trataba de mantener la calma. Se había despertado con la esperanza de comenzar a buscar a su objetivo, y, sin embargo, en su lugar tendrían que encontrar a la princesa.
Su objetivo se alejaba a cada día que pasaba, algo que en cualquier otro momento le hubiera causado una increíble frustración. Sin embargo, en aquel momento lo único que le importaba era encontrar a Vienne. Había investigado su habitación, la puerta no había sido forzada, ni había señales de violencia. Todo parecía indicar que la heredera del Reinado del Agua se había marchado por su propio pie y, por la distancia que llevaban recorrida, había sido a altas horas de la madrugada. Justo cuando Alvia y Gelegen habían comenzado hablar sobre ella… todo encajaba, se lamentó.
El veterano trataba de acallar su mente, ¿qué destino podían depararle aquellas tierras a una joven que desconocía el territorio por completo? Gelegen sacudió la cabeza, centrando sus pensamientos en lo que veían sus ojos. Los árboles pasaban rápidamente a su alrededor, se trataba de un bosque denso y oscuro a pesar de encontrarse a plena luz del día. Según sabía, los bosques Tirhan albergaban todo tipo de criaturas, los habitantes de ese reino mostraban un gran respeto por la naturaleza y las criaturas que vivían en sus tierras, una visión que los Aquos no compartían ni siquiera con el mar, del que extraían tanto pescado como su hambriento pueblo deseara. El respeto de los Tirhan había hecho que esos bosques fueran salvajes y peligrosos a partes iguales.
Si su sentido de la orientación estaba en lo cierto, se estaban dirigiendo hacia el mar, ¿acaso Vienne realmente se había perdido o tal vez estaba tratando de volver a casa? Gelegen extrajo de sus bolsillos un pequeño mapa que el sargento le había dejado.
“¡Hay un pueblo un poco más al norte!” Observó, “¡debemos darnos prisa!” Gelegen tiró de las riendas, instando al caballo a galopar, tan rápido como fuera posible, Alvia le imitó. La pobre Zyrah comenzó a quedarse atrás, pegando ladridos con los que parecía instarles a que la esperaran.
Resiste Vienne, sé que eres fuerte y puedes sobrevivir por tu cuenta.
Pronto llegaron a la explanada. Se encontraban en terreno elevado, por lo que podrían disponer de una panorámica del pueblo, idóneo para extraer conclusiones.
“¿Pero qué..?” exclamó Gelegen mirando boquiabierto hacia el pueblo pesquero. Alvia también miraba atónita al frente, a lo lejos podían divisar el poblado o, más bien, lo que quedaba de él.
Ante sus ojos solo había destrucción, no había ni una sola casa en pie, incluso desde la distancia podían ver que las calles eran una mezcla de escombros y cuerpos inertes en el suelo.
Alvia espoleó su caballo y comenzó a cabalgar hacia el poblado. Gelegen la siguió de cerca mientras a lo lejos escuchaba los ladridos de Zyrah.
Poco a poco se acercaban más y más al poblado pesquero, conforme se acortaba la distancia el panorama era más desolador. ¿Qué puede haber causado semejante masacre?  Se preguntó Gelegen.
Llegaron al poblado, los cascos de sus caballos se abrían paso entre los escombros, los enormes charcos de agua y los cuerpos sin vida de todas aquellas pobres víctimas que no habían sido capaces de escapar de aquel lugar. Gelegen se permitió reducir ligeramente la marcha un instante para realizar un análisis rápido de los cadáveres. Habían sido brutalmente aplastados y desgarrados, dejando así toda una exposición de entrañas, órganos y miembros cercenados que decoraban las calles y las paredes junto con un reguero de sangre. Una visión de lo más desagradable que le habría provocado nauseas si no hubiera sido por haber llevado una vida dedicada al ejército, profesión que sin duda le había llevado a ser testigo de los escenarios más macabros.
Sin quererlo, el grotesco aspecto en que los cuerpos con los que se encontraban por las calles le recordaron a no mucho atrás, cuando los cuerpos de varios de sus soldados habían sido aplastados de la mano de la furia descontrolada de aquel gigante, Cervan. Una furia que él, Gelegen, había despertado.
“Es como si un gigante hubiera asolado todo esto” dijo Alvia atónita, mientras inspeccionaba desde su caballo una de las viviendas derrumbadas en busca de supervivientes.
Gelegen negó con la cabeza, “En un primer instante también había pensado en que semejante destrucción debía haber sido provocada por un gigante. Sin embargo, los charcos de agua me hacen descartar tal hipótesis. Fuera lo que fuera lo que ha causado semejante muerte y destrucción parece provenir del mar.”
“Un monstruo marino con un poder de destrucción tal…” dijo Alvia con la mirada perdida, como si estuviera recitando algo. Entonces volvió en sí, sacudió la cabeza y comenzó a cabalgar de nuevo, instando con un gesto con la mano a Gelegen para que se acercara.
Un instante después Gelegen comenzó a cabalgar, sorteó un trozo inmenso de roca blanca que debía haberse desprendido de algún edificio, y se situó cerca de Alvia.
“Nuestra bisabuela Midalien, la Gran Legan, fue bendecida con el poder de invocar a las bestias del mar y hacerlas luchar a su lado.” Dijo Alvia.
Gelegen entendió. Cada una de las reinas había sido bendecida de distinta manera, Vienne, en cambio, tenía en sus manos la posibilidad de utilizar a voluntad todas aquellas bendiciones, un poder absoluto. Absa Poestas. Pero, según había presenciado Gelegen, Vienne no era capaz de controlar todavía los poderes de la espada sagrada, ¿cómo podía haber invocado a un monstruo tal como para provocar semejante devastación? y, aunque pudiera controlarlo, ¿por qué iba la princesa a enfocar su ira en lo que parecía ser un humilde pueblo pesquero?
Cabalgaban raudos por las calles, tan rápido como los charcos inundados de rocas y cadáveres les permitían. De repente apareció delante de ellos Zyrah, que había debido de coger un atajo, situándose frente a ellos y ladrándoles enérgicamente para luego situarse en pose de flecha hacia su derecha. La costa, se dio cuenta Gelegen.
El veterano tiró fuerte de las riendas para detener su caballo, Alvia en cambio simplemente saltó del mismo y cayó grácilmente en el suelo, sus botas haciendo un leve chof al haber aterrizado sobre un charco color rojizo fruto de la sangre que todavía emanaba de dos cadáveres cercanos.
“¡Guíanos Zyrah!” le ordenó Gelegen.
La perrita no necesitó mayor instrucción, comenzó a correr hacia la costa.
Zyrah les guio hasta la playa, en la orilla podía verse un cuerpo totalmente inmóvil. Las olas se abrían paso en la orilla, mojando el inerte cuerpo una y otra vez. Al ver quien era, los dos comenzaron a correr más rápido. Alvia, no teniendo ya que seguir a Zyrah para saber dónde se dirigían, hizo gala de su conocida inhumana velocidad y llegó en un santiamén.
“¡Vienne!” gritó mientras agarraba la inerte cabeza de su sobrina con ambas manos. La princesa estaba situada boca arriba, pálida y totalmente inconsciente, se encontraba con los brazos cruzados, agarrando entre ellos a Crystaline. Alvia comenzó a llamarla una y otra vez tratando de despertarla, sin éxito, sobresaltada, apoyó su oído sobre su corazón. “¡Respira!” le gritó a Gelegen, quien por fin había llegado a su lado y trataba de esconder que había perdido el aliento.  El veterano se agachó al suelo para socorrerla mientras trataba de parar de jadear.
Gelegen sabía que debían reanimarla cuanto antes, separó los brazos de la princesa y posó la espada sagrada sobre la arena de la orilla. Inició su reanimación, presionándole el pecho, mientras tanto Alvia le realizaba el boca a boca, la tensión era tan alta que Zyrah no se atrevía a ladrar, en su lugar se encontraba gimoteando a la vez que daba pequeños pasos alrededor de una de las manos de Vienne y le lamía los dedos.
“¡Vamos Vienne! ¡no te rindas!”  la animó Gelegen, presionándole el pecho con aún más fuerza.
La princesa continuaba con los ojos cerrados, haciendo caso omiso a los intentos de ambos por salvarla. A pesar de ello, ninguno cesaba en su empeño, continuaban tratando de reanimarla una y otra vez.
“¡Vienne maldita sea despierta de una vez!” maldijo Alvia, luego cogió aire y volvió a soplar en la boca de la princesa tratando que sus pulmones se llenaran de aire.
Gelegen se mantenía callado, centrado en sus labores de reanimación, apretaba el pecho de Vienne con firmeza. El veterano había utilizado aquella técnica en innumerables ocasiones, debía realizar compresiones en su pecho a un ritmo constante para conseguir que su corazón volviera a latir. Su experiencia, sin embargo, parecía no querer cesar en recordarle que a cada segundo que pasaba la posibilidad de que la joven princesa despertara era cada vez menor.
El veterano podía sentir su propio corazón palpitar con fuerza, su boca seca, el sudor en su frente… síntomas que Gelegen solo podía atribuir a un sentimiento al que no estaba acostumbrado: temor.
De repente, la princesa comenzó a toser, inclinó su torso hacia adelante y continuó tosiendo más bruscamente mientras expulsaba agua de sus pulmones. Tras un buen rato tosiendo más y más agua finalmente comenzó a respirar profundamente, dando la bienvenida al aire de nuevo a sus pulmones, entonces comenzó a mirar a su alrededor completamente desorientada, sin saber qué hacía allí.
“Está bien, estás a salvo, Vienne,” la tranquilizó Gelegen, cogiéndola de una de sus manos para calmarla. Zyrah celebró su despertar lanzando un ladrido y dando vueltas a su alrededor a la vez que agitaba su cola enérgicamente. Alvia se limitó a sonreír, aparentemente feliz de no haber perdido a su sobrina delante de sus ojos.
Vienne trató de ponerse en pie, pero las piernas le fallaban, Gelegen la levantó y la cargó a sus espaldas. Comenzando a andar hacia donde habían dejado a los caballos seguida por Zyrah que correteaba alrededor del veterano ladrando de felicidad. Gelegen no pudo evitar pensar lo curioso que era que, ante semejante experiencia traumática, Vienne no hubiera derramado ni una sola lágrima, sobre todo sabiendo que la joven princesa era de lágrima fácil.
“¿Se puede saber en qué estabas pensando Vienne?” le preguntó Alvia sin poder esconder su indignación.
La princesa no respondió, se limitó a apoyar su cabeza sobre las espaldas de Gelegen.
“Dale un respiro, Alvia,” le reprimió Gelegen. “Ya hablaremos de eso cuando esté totalmente recuperada.”
Vienne apretó ligeramente sus piernas alrededor de la cintura del veterano soldado, en señal de agradecimiento. Sin poder evitarlo, Gelegen mostraba una sonrisa de oreja a oreja.
Alvia mientras tanto se paró en seco, echó mano del colgante que portaba alrededor de su cuello y extrajo el pequeño zafiro en forma de corona.
“Tú lleva a Vienne hacia los caballos,” le indicó a Gelegen mientras ella introducía sus botas en el mar, “estoy segura de que mi hermana estará encantada de saber la pequeña travesura que acaba de hacer su hija.” Añadió con una sonrisa, haciendo saltar el zafiro en su mano derecha.




23. Planes de un reinado

 
Las olas del mar de la playa privada de palacio eran de lo más suaves, como siempre. Semejante sosiego en sus aguas no era algo natural, el fondo marino había sido alzado en ambos lados de la playa, provocando que actuaran como coloridos muros de corales morados, amarillos y naranjas. Un obsequio que Burum Babar les había otorgado, fruto de un tratado tan antiguo que la reina Graglia ya ni recordaba.
La reina introdujo los tres zafiros en el agua, con la misma esperanza con la que lo hacía cada día desde que Vienne había marchado hacia Tir Torrent. Tras un instante, una de las piedras preciosas comenzó a brillar con luz blanca. Se situó el que había brillado en la oreja con premura.
Una voz comenzó a emerger de la azulada piedra.
“Querida hermanita,” comenzó el mensaje, incluso con el sonido neutral de la voz que provenía del zafiro Graglia podía percibir el impertinente tono de su hermana Alvia, “tu hija acaba de destrozar una aldea, estoy segura de que estarás muy orgullosa de ella.”
La reina sostuvo el zafiro un rato más en su oreja, esperanzada de que su hermana simplemente estuviera realizando una larga pausa antes de continuar informándole. Al cabo de un rato desistió, observó el zafiro en la palma de su mano, la luz blanca se había desvanecido casi en su totalidad hasta limitarse a brillar ligeramente, igual que los otros dos zafiros.
Trató de inspirar aire profundamente, una, dos, hasta tres veces. Tanto tiempo esperando noticias, tantos amaneceres en los que su prioridad absoluta había sido comprobar los zafiros en el mar, y la única comunicación por parte de su hermana había sido un impreciso y escueto mensaje que para nada había conseguido calmar sus inquietudes, más bien al contrario.
Si ésta era para Alvia la idea de realizar una broma ingeniosa entonces eran todavía más distintas de lo que la reina pensaba. Trató de dejar de lado sus diferencias con las formas de actuar de su hermana, intentando controlar sus emociones.
Comenzó a andar de nuevo hacia la orilla mientras trataba de entender, sin éxito, lo que Alvia había querido decirle, ¿había despertado Vienne sus poderes? Eso parecía lo más lógico, pero ¿por qué iba alguien como Vienne a destrozar una aldea?  Su personalidad distaba mucho de llevarle a cometer un acto de semejante índole. A pesar de ello, su mensaje la instaba a considerar de Vienne había sido capaz de provocar la destrucción de un poblado, algo que Graglia no podía concebir…pero, de no ser así ¿a qué podría referirse? Tal vez se trataba de algo simbólico, probablemente Vienne no había destruido literalmente una aldea, sopesó la reina, sino que, de algún modo, con sus palabras o actos tan inapropiados para alguien de su estatus, podría haber provocado un conflicto de tales dimensiones debido al cual Alvia y Gelegen hubieran tenido que intervenir. Eso sería más lógico, consideró, y, aun así, le frustraba profundamente no saber a ciencia cierta qué estaba ocurriendo, ¿tan difícil le era a su hermana enviar un mensaje claro y conciso reportando su situación en territorio Tirhan?
Respiró hondo. Tenía otros asuntos con los que ocupar su mente y no podía permitirse que la cólera interfiriera en sus decisiones. Conforme sus pies tocaron la arena blanca de la orilla una mano le tendió sus sandalias.
“Gracias, Casaniev,” agradeció Graglia al líder de los Caballeros del Agua. La reina se tomó todo el tiempo que necesitó en ponerse sus sandalias y ajustarlas debidamente a sus delicados pies. Entonces Casaniev le cedió el brazo para que así la reina caminara sin problemas por la arena seca.
Había demasiados asuntos que requerían su atención. Estaban en guerra con los Fireos y, por si tal materia no fuera suficientemente exigente de por sí, también tenía que estar al tanto de los movimientos de su hija Katienne, quien parecía no cesar en su empeño de hacerse con el poder.
Con tal apretada agenda, Graglia había decidido ser práctica y realizar una reunión allí. En medio de la playa privada de palacio.
Más allá de Menest, se encontraban el resto de Caballeros del Agua. Tarkos, su rostro cubierto y tan silencioso como siempre, y Gant, que insistía en estar recuperado de sus quemaduras, aunque por la purulenta pinta de la herida que podía observarse en parte de su cuello y su rostro ni mucho menos era cierto.
Por otro lado, allí también se encontraban los tres consejeros de palacio, situados en hilera al lado de los Caballeros del Agua. Por lo que se le había anticipado a Graglia, Lampen tenía algo muy importante que proponer.
Cuando se encontraron frente a ellos Menest soltó su mano y ocupó su lugar, situándose frente a la reina, justo en medio de Tarkos y Gant.
“Bien,” comenzó Graglia sin la menor dilación, “empecemos, Galonais, ¿en qué punto se encuentran las tropas Fireas? ¿se han adentrado ya en nuestras fronteras?”
“Todavía no, mi reina,” respondió la consejera, llevándose las manos a la espalda, cuadrándose y alzando la cabeza para hablar con claridad, “nuestros espías nos informan de constantes movimientos de tropas y milicias Fireas que acampan en diferentes puntos clave de su territorio. A cada día que pasa aumentan considerablemente en número, sin embargo, ninguno de los reportes afirma haber detectado tropas de élite o a su rey.”
¿A qué estás esperando Wulkan? se preguntó la reina para sus adentros. Había pasado ya un tiempo desde que había recibido el mensaje del rey Fireo declarándoles que la guerra había despertado. Los Fireos eran tan estúpidos como impulsivos, era extraño que se demoraran en cumplir con sus amenazas. Parecía que esta vez Wulkan se estaba tomando las cosas con calma, y tal grado de sosiego le daba muy mala espina.
“Por otro lado,” continuó la consejera, “se me ha comunicado que existe cierta… inquietud en nuestras tropas.”
La reina alzó una ceja, “¿Y a qué se debe tal intranquilidad?”
“Les preocupa la falta de tropas de élite, mi Reina, echan en falta a los Caballeros del Agua. También están quiénes se preguntan por qué no hay tropas de la Congregación de la Iglesia desembarcando en los campamentos…” Dijo con tono vacilante.
La reina conocía perfectamente de sobra a su consejera, “habla sin reparo, Galonais, quiero saber exactamente qué perturba la moral de nuestras tropas.”
“Les preocupa quedar desamparados y que la guerra no sea en nombre del Aqua Deus.” Dijo apartando la mirada.
“Preocupaciones más que comprensibles,” asintió Graglia, “y de las que ya había anticipado dar solución.” La reina se giró hacia los Caballeros del Agua, los tres se irguieron más rectos al percibir que era momento de recibir órdenes, “Menest y Tarkos, preparaos para partir mañana al amanecer, Galonais os indicará donde debéis desembarcar, en cuanto haya puesto solución a todos los asuntos que requieren mi atención me reuniré en la frontera con vosotros.”
Ambos Caballeros del Agua se limitaron a asentir, a su vez, la reina sintió una furtiva furiosa mirada del tercer Caballero, “Gant, tengo una misión especial para ti, de la que te haré partícipe más adelante.”
Tras tales palabras Espada Negra asintió, su mirada tornándose algo más dócil.
La reina sonrió hacia éste, tratando de apaciguarle. Le había mentido, no existía tal misión, simplemente era inviable enviar a Gant en su estado actual hacia las fronteras Fireas. Sin duda enviar a un hombre con quemaduras en el rostro y en el cuerpo no era la mejor forma de reforzar la moral de sus destacamentos, más bien todo lo contrario. Ya se le ocurriría algo que poder encargarle tarde o temprano.
“Mi reina,” comenzó el consejero fiscal, “debo recordaros que con el fin del tratado con los Tirhan queda pendiente que estos nos entreguen las pociones que nos prometieron…”
La reina alzó una palma de su mano, “no dudo en la buena voluntad del pueblo Tirhan y de sus gobernantes, Meredian,” le acalló la reina, “acordaron que nos entregarían dichas pociones y lo harán, todavía es pronto para sospechas.” Después se giró hacia Lampen, que se frotaba las manos con impaciencia. “Es tu turno, Lampen, cuéntanos acerca de ese plan.”
El consejero de investigación asintió enérgicamente, después comenzó a contar con minuciosidad acerca de su anticipado plan. Conforme más detalles les aportaba Lampen más reseñables eran las muecas de estupefacción en las caras de los allí presentes, incluso la reina no pudo evitar arrugar su tersa frente y alzar las cejas con sorpresa.
“¿Y dices que este plan ha sido ocurrencia de Aienne?” dijo perpleja. Lampen asintió. La reina estaba atónita, Güenza le había hablado del potencial de la más joven de las princesas, de cómo su mente despierta no solo la llevaba a realizar preguntas fuera de lugar, sino que se cuestionaba el mundo de una forma que la cuidadora había definido como interesante. Lampen, sin lugar a dudas, había sabido aprovechar semejante talento. “Es un plan complejo de llevar a cabo, pero confío en tu criterio. Galonais, encuentra a tus mejores marineros. Meredian, que el dinero no sea un problema para llevar a cabo tal operación.”
El consejero fiscal levantó un dedo para realizar probablemente cualquier tipo de apunte relacionado con lo elevado de los costes. Graglia comenzó a caminar hacia palacio haciéndole caso omiso, dando así la reunión por concluida. Debía encargarse de otros asuntos de mayor importancia.
***
Frente a ella se encontraba la Sacre Fomua, la imponente catedral de la Congregación, el edificio más alto de todo el Reinado del Agua. Se trataba de una construcción en piedra gris oscuro cuya armónica configuración de formas convexas y cóncavas contrastaba con los llamativos vitrales en variopintos tonos azules que se situaban bajo los numerosos arcos ojivales. Semejante belleza arquitectónica había sido construida en los inicios de la fundación del reinado y, según los documentos que Graglia había leído, era fruto de la vanguardista mente de un joven arquitecto muy avanzado a su tiempo.
La reina admiró el diseño de la estructura como si fuera la primera vez, tenía un estilo tan revolucionario que no sabría decir si había sido obra de un genio, de un maníaco egocéntrico o de una mezcla de ambos.
Y es que toda ella se encontraba emplazada majestuosamente bajo una pequeña cascada, cuya agua descendía hasta caer sobre su tejado. A pesar de lo que podía parecer a simple vista, tal afluencia de agua no había dañado la estructura lo más mínimo. La bóveda había sido ingeniosamente diseñada para recibir el agua y repartir su peso de forma equitativa, de manera que el líquido se conducía a través de innumerables canales abiertos que equilibraban el peso a la vez que recorrían las paredes y columnas de la curiosa estructura. Toda esta agua terminaba desembocando en una fuente central de un tamaño colosal, donde se encontraba una sirena bañada en oro y plata peinándose sobre una roca mientras era abanicada por numerosas cascadas.
Un desafiante monumento que había demostrado que la fe podía con todo. Y tan hermoso y tan particular en su apariencia que muchos de los creyentes no dudaban en afirmar que el hecho de que fuera capaz de sostenerse bajo la cascada no era más que un milagro de la mano del Aqua Deus recompensándoles por su esfuerzo y su fe.
Como colofón final, la Sacre Fomua se encontraba rodeada por el agua. Sin que hubiera ningún puente, ya fuera levadizo o de cualquier otro tipo, que permitiera el acceso a la misma. O, al menos, eso parecía a simple vista.
La reina se situó al borde de donde concluía la tierra firme. Después dio un paso al frente, posando la punta del pie sobre la superficie del agua. Su sandalia, todavía con algo de arena debido a su visita a la playa algo más pronto aquella mañana, se hundió ligeramente en el líquido hasta que se posó en firme. Le siguió su otro pie. Podía sentir el agua helada abrirse hueco entre los recovecos de su calzado, provocando que sus dedos se apretujaran por el frío.
Comenzó a caminar en línea recta hacia la catedral, sobre el agua. Cualquiera que la viera quedaría totalmente estupefacto. O lo haría siempre y cuando no fuera conocedor de los puentes invisibles que todavía quedaban en el Aquadom.
Odiaba admitirlo, pero ni siquiera ella, como reina, disponía de la ubicación de todos los puentes invisibles que se repartían a lo largo de su reinado. Y, lo que era todavía peor, el conocimiento acerca de cómo construirlos se había perdido hacía muchos siglos atrás.
Antaño existía la creencia de que solo aquellos con una férrea fe en el Aqua Deus eran capaces de andar sobre las aguas. Más tarde, se desvelaría que aquel milagro era en realidad fruto de los avances de la arquitectura Aqua. Un avance que Graglia esperaba poder recuperar algún día.
Siguió caminando por el puente, viendo como ya se encontraba cerca de las blancas puertas de la catedral, sobre las cuales se mostraba una inscripción en piedra que dictaba Tae Ferae. Echó un rápido vistazo al fondo de las cristalinas aguas, allí abajo se podían observar detalladas estatuas en piedra blanca de varios ilustres antiguos miembros de la Congregación de la Iglesia. Insignes monjas, sacerdotes y también algún que otro prestigioso miembro de la Divina Protección que se habían ganado por mérito el ser honorado por siempre en aquel majestuoso lugar.
Graglia respiró hondo mientras trataba de aclarar su mente. La reunión a la que estaba a escasos instantes de asistir era una de las más cruciales a las que había hecho frente desde que había recaído sobre ella el peso de la corona.
En aquella reunión no sería la reina, sino que sería su título de Suma Sacerdotisa, al que debía sacar partido. Se trataba de una posición que le dotaba de ser la máxima representación de la Congregación de la Iglesia pero que, sin embargo, no le suponía ninguna ventaja en voto respecto al resto de miembros de la Cámara, cualquier acción expuesta ante la Congregación sería sometida a votación, y Graglia sabía de sobra que el miembro más anciano de la cámara, el Padre Ovilier, no se lo pondría nada fácil.
Y es que, con el apoyo de la Iglesia a la regencia de Katienne, la reina era consciente de que cualquiera de sus propuestas ante la congregación sería visto como un intento por dar soporte a Vienne. La reina en ningún momento había hecho pública su posición de cara al conflicto entre Vienne y Katienne. Sin embargo, eso no quitaba que no tuviera una opinión al respecto.
Para ella, la idea de que Vienne no reinara podía convertirse en un indecoroso precedente. Una baza a la que futuras princesas no elegidas pudieran aferrarse para tratar de alzarse con el poder.
Katienne había jugado bien sus cartas, por suerte, aún quedaban varias manos para que acabara la partida. Respecto a Vienne, el Aqua Deus había decidido otorgarle la bendición total. Era lo único a lo que Graglia podía aferrarse, su dios debía haber visto alguna cualidad en Vienne que ellos, meros mortales, no eran capaces de ver. Lo que en circunstancias normales no hubiera sido un problema se había convertido en una carrera contrarreloj, Vienne debía despertar sus poderes antes de que estallara la guerra por completo.
De lo contrario, en caso de que a ella le pasara algo en la guerra, estaba segura que la congregación haría lo que fuera con tal de demostrar que Vienne no era apta para gobernar y hacer regente a Katienne.
Era por eso que la reunión que iba a celebrarse de manera inminente era crucial. Si conseguía mandar las tropas de la Congregación de la Iglesia al frente no solo contarían entre sus filas con unas feroces y fanáticas tropas. Sino que además así se aseguraría de que Ovilier, Katienne y quien fuera que estuviera de su lado no utilizara tal fuerza militar para hacerse con el poder en su ausencia en el trono.
Y, por si esto fuera poco, quedaba el asunto que le había mencionado Galonais. El miedo de los soldados a que el Aqua Deus no diera su visto bueno a luchar en aquel conflicto bélico. Y es que, como decía el dicho, el escudo pesa menos y la lanzada es más letal cuando sabes que tus actos son movidos por la fe.
Dichos temores no se basaban en meras cábalas, no hacía falta irse tantos antepasados atrás para comprobar el desastroso resultado que podía obtenerse en una batalla sin el favor de la iglesia. Graglia no podía arriesgarse, ya había dejado demasiadas cosas en manos de la suerte, tenía que conseguir el favor de la iglesia costara lo que costara.
Finalmente se postró frente a las blancas puertas de la Congregación, deteniéndose con la cabeza alta, éstas estaban custodiadas por los dos únicos miembros de la Divina Protección.
Graglia conocía a los dos de sobra, ambos lucían bajo su ojo derecho un tatuaje en forma de lágrima negra, un distintivo de todo aquel soldado que había sido designado miembro de aquella tropa de élite. A la derecha se encontraba Jerhen El Taisee, llamado así en honor a su raza, su achaparrada estatura se hacía más notable al portar una gigantesca hacha y una armadura pesada en el metal de la cual aparecían escritos en una terrible caligrafía en lo que Graglia suponía eran pasajes en alabanza al Aqua Deus, a la izquierda Ores, cuya larga barba que tiempo hacía ya que había pasado a cobrar un color grisáceo.
“Esperamos que vuestra reunión llegue a buen puerto, Suma Sacerdotisa y reina, será un honor arrancar cabezas de Fireos en nombre del Aqua Deus.” Dijo Jerhen con una voz más grave de lo que su apariencia podría dar a entender.
Ores simplemente la observó.
La reina continuó fijando sus ojos en la puerta, limitándose a asentir. Si los soldados habían sido capaces de adivinar por qué estaba allí no le cabía duda de que los miembros de la Congregación también lo habrían supuesto.
Finalmente, Jerhen extrajo de los bolsillos una pesada llave de hierro negruzco que introdujo en la cerradura e hizo girar con un giro de muñeca, tras ello, ambos soldados abrieron las puertas.
Una vez en la sala, las puertas se cerraron a sus espaldas. La habitación olía a agua salada, fruto de un ritual que se realizaba con regularidad para purificar la estancia, varias antorchas en las paredes se encontraban en las paredes, iluminando así los diversos cuadros que decoraban aquella sala, sobre la mesa redonda yacían varias velas que tintineaban levemente, alrededor de ésta se encontraban ya otros dos miembros de la Congregación sentados en cómodos anchos sillones recubiertos de terciopelo color violeta.
Tras ver entrar a la reina todos se levantaron e hicieron la reverencia Aqua, Graglia igualmente les contestó con la misma reverencia.
La reina se acercó hacia la mesa y ocupó su sillón, el cuál era igual al del resto de miembros, no fue hasta que ésta se sentó cuando el resto de miembros volvieron a tomar asiento. La reina se tomó unos instantes para tantear los rostros de los miembros de la sala, en aquella cámara a veces era difícil saber quiénes podían ser aliados. Frente a ella se encontraba el anciano Ovilier, cuyos labios arrugados esbozaban una confiada sonrisa y a su lado izquierdo Marune, una mujer de muy avanzada edad a la que le faltaba un brazo y que iba con el pelo totalmente rapado, una lágrima negra tatuada bajo uno de sus ojos se trataba de abrir paso bajo un sin fin de arrugas.
“Me sorprende que todavía falten dos miembros de la Congregación por llegar,” comenzó Graglia.
“Estear no ha podido venir,” dijo Marune, acercando un sobre sellado a Graglia, “en este documento me confiere voz y voto.
“Lo mismo con Leeren,” respondió Ovilier levantándose ligeramente de su asiento para lanzar el sobre, “no puede visitarnos debido a la poca antelación con la que solicitasteis celebrar esta reunión, alteza.”
La reina agarró ambos sobres, les quitó el selló y los leyó, confirmando las palabras de ambos miembros. No le cabía la menor duda de que en estos se encontraría la cesión de poderes al resto de miembros de la congregación, simplemente necesitaba aprovechar ese tiempo para pensar. Siendo tan solo tres miembros en la Congregación y sabiendo que Ovilier votaría que no sin importar lo que ella propusiera, debía asegurarse que con su discurso convencía a Marune, algo ciertamente complicado según su experiencia.
“Ah, querida Graglia,” comenzó Ovilier con tono burlón, “esta inesperada reunión es cuanto menos intrigante, ¿acaso ya ha podido Vienne controlar sus poderes tal y cómo nos anticipasteis lograría hacer?”
“Esa información es confidencial como bien sabéis Ovilier,” comenzó Graglia, sonriendo, “pero me permitiré anticipar a la Congregación que la Caballero del Agua Alvia me ha informado de unos más que prometedores progresos por parte de la legítima heredera al trono,” mintió, ver esfumarse de golpe la sonrisa de la estúpida cara de aquel sacerdote le provocó un placer cómo pocas cosas en este mundo podían conseguir.
“¿Progresos? ¿de qué índole?” respondió Ovilier con uno un tono que Graglia percibió era preocupación.
“He convocado a la congregación porque traigo noticias importantes,” comenzó la reina, haciendo caso omiso al sacerdote, “disponemos un plan que podría…
“Los detalles son importantes, Suma Sacerdotisa.” Le cortó Marune, sus palabras cargaban un tono dulce y respetuoso. “Yo también comparto cierta preocupación acerca de la situación de Vienne. Hemos oído… rumores, rumores que dicen que la heredera marchó portando la espada sagrada con ella a territorio Tirhan, ¿son ciertas esas habladurías?”
“Así es,” reconoció Graglia, “los motivos de dicho viaje no tienen que ver con los asuntos de esta congregación, sin embargo, por lo que no malgastaré vuestro tiempo.”
“¿No es algo peligroso dejar la espada sagrada en manos de tan inexperta jovencita siendo la guerra tan inminente?” preguntó Ovilier.
“Oh, al contrario,” respondió la reina, “yo diría que dejar a Crystaline en manos de aquella que fue dotada del Absa Poestas es la mejor opción, sobre todo teniendo en cuenta que vengo a hablaros de un plan que podría dar un vuelco a la guerra incluso antes de que ésta comience.”
Tanto Marune como Ovilier la observaron con extremo interés. Graglia lo tomó como una invitación a contarles más, así que les contó en detalle.
“Suena a locura…” dijo Marune negando con la cabeza.
“Una locura que podemos hacer realidad si tenemos fe, Marune. Con cuatro personas será posible para llevar a cabo dicho plan. Es por eso que requiero de dos Hijos de la Iglesia para poder llevar tal misión a cabo.”
“¿Dos Hijos de la Iglesia?” se escandalizó Ovilier, “¿sabes acaso lo que nos estás pidiendo?”
“Soy más que consciente de lo mucho que estoy pidiendo. Sin embargo, también sé que es un pequeño sacrificio a cambio de asegurar la victoria ante los Fireos. Según nuestros cálculos la misión es más que realizable si contamos con las personas adecuadas.”
“Dejadme adivinar,” la interrumpió Ovilier, “Unos cálculos hechos por ese hombre… Lampen,” dijo pronunciando el nombre del consejero de investigación con todo el desprecio que pudo reunir. “¿Me equivoco?”
“Estáis en lo cierto,” admitió la reina. Después maldijo para sus adentros, el motivo por el que Graglia había omitido mencionar al consejero de investigación era el mismo por el que Ovilier sí había querido mencionarlo. En general, las labores de investigación llevadas a cabo por Lampen y su equipo no eran para nada del agrado de la Iglesia. Marune era una de los máximos exponentes de dicho acérrimo desdén hacia el avance de la ciencia, muchos años atrás había sido una soldado de la Divina Protección.
“¿No es ese hombre también el que sugirió extraer la volcanita?” Dijo Marune apretando los labios, “Una proposición que, tras ser descubierta por los Fireos, ha sido la que ha dado pie a que volvamos estar en guerra, ¿o me equivoco?
“Marune, nadie mejor que vos es consciente de cuán peligroso puede ser dejar caer semejante depósito de volcanita en posesión de nuestros enemigos.” Recordó Graglia mientras miraba concienzudamente hacia su muñón. “Arrebatarles la volcanita no solo tiene como objetivo el que no la utilicen contra nosotros, también pretendemos utilizarla contra ellos y que así prueben de su propia medicina.”
Marune realizó una sutil mueca de satisfacción en sus labios.
Ahora o nunca, pensó la reina, se puso de pie.
“Llevamos cerca de veinte años esperando a que esta guerra despertara y por fin lo ha hecho. Nuestro ejército triplica en número el tamaño que tenía en ese momento y disponemos del maestro plan urdido por el consejo de investigación, con el Aqua Deus alentando el avance de nuestras tropas no me cabe la menor duda de que podremos hacer frente a esos bastardos Fireos” Graglia miró con determinación primero a Ovilier y luego a Marune, “Escuchadme bien miembros de la Congregación de la Iglesia, esta guerra ha de ser santa, y os aseguro que ninguno de vosotros querréis ser recordados como aquellos que se opusieron a que el Aqua Deus formara parte de la aplastante victoria ante nuestros más abyectos enemigos.”
La reina dejó que tales palabras calaran hondo entre los miembros allí presentes. Después prosiguió.
“Bien, es hora de votar, ¿quién está de acuerdo en que el Aqua Deus nos acompañe en esta guerra contra los Fireos?”
“A favor,” dijo Marune.
La reina asintió, satisfecha, con Marune y su voto propio ya disponía de los suficientes como para lograr su objetivo. Se giró con una sonrisa triunfante hacia el sacerdote que miraba con la boca ligeramente abierta, ¿qué harás Ovilier? ¿tu ambición te hará querer formar parte de esta decisión o por el contrario tu orgullo hará que te mantengas al margen?
“A favor,” dijo en voz baja el sacerdote mirando hacia la mesa
“Bien. Es hora de mandar a la Divina Protección y a la Guardia del Templo a la batalla.” Indicó Graglia.
Fue difícil para Graglia controlar las emociones. Había esperanza para el reinado.
La guerra iba a ser santa.




24. Una pequeña victoria

 
En aquella cabaña entraban los unickey uno a uno, después salían, escoltados por unos soldados armados con sables que no parecían dispuestos a aguantar lindezas de nadie. Ahora era el turno de Dabayl, que llevaba un rato allí dentro.
Hilzen se mantenía en la cola. Levantó un pie, luego el otro, tratando de aliviar sus doloridos juanetes. Él era el siguiente, el penúltimo, tras él se encontraba una mujer de ojos marrones que no paraba de dejar de llorar. El Aquo estaba sorprendido, ¿una mujer con sangre Firea llorando? Se decía a sí mismo sorprendido, ¿Acaso esos bravos guerreros tenían sentimientos? Luego recordó a Noakh y como él era distinto a cualquier humillante rasgo que hubiera escuchado sobre aquel pueblo. Sé que estás vivo Noakh, sé que nos estás buscando y seremos nosotros los que te encontraremos a ti y a Rivet, se prometió a sí mismo Hilzen agarrándose el colgante del pecho.
Le habían quitado las cadenas de los pies. Sin embargo, huir no era opción en ese momento, pues detrás de él y la unickey Firea se encontraban tres soldados de mirada feroz y afilados sables desenfundados que parecían estar deseando usar.
“Lo cierto es que su dentadura es sensacional.” Halagó una voz desde dentro de la cabaña.
“¡No soy un caballo!” se quejó Dabayl.
Después se escuchó un sonoro chasquido.
Poco después apareció Dabayl por la entrada, con el ceño fruncido y siendo escoltada por una robusta soldado. La joven de ojos amarillos miró a Hilzen y guiñó dos veces con su ojo derecho. La señal, pensó el Aquo. Habían creado un sencillo código mientras hacían cola, habían asumido que probablemente iban a ser vendidos a alguien y que, de ser así, lo más inteligente y cauto era lograr que tanto él como Dabayl compartieran el mismo destino, ser adquiridos o ser desestimados. Como su amiga iba a entrar antes que él el acuerdo había sido que si ésta era adquirida debía guiñarle dos veces. De ese modo, ahora Hilzen sabía cómo actuar, más o menos, sin duda sería más sencillo provocar ser desestimado, pero, ¿cómo debía actuar para poder así ser comprado como habían hecho con Dabayl? Se preguntó
La soldado que escoltaba a su amiga miró severamente a Hilzen mientras con su grueso dedo pulgar señaló a la cabaña. El devoto Aquo captó la indicación y se adentró en ésta, al hacerlo arrugó la nariz por el fuerte olor a tabaco y sus ojos comenzaron a humedecerse por la cantidad de humo.
“Debo decir que me has traído una remesa de lo más interesante,” escuchó decir Hilzen conforme entraba.
Allí, sentado sobre una alfombra rojiza decorada con rombos dorados, se sentaba sobre varios cojines un Tirhan con un poblado y cuidado bigote y una colosal barriga sobre la cual apoyaba la larga pipa de la que fumaba y provenía aquel amargo olor.
De pie, al lado derecho de Hilzen, se encontraba Iryala, el traidor, quien sonrió perversamente al verle entrar. Frente a éste, otro soldado, tras el cual se encontraba un armario repleto de cajones
“Me alegra que te haya gustado esta remesa,” respondió Iryala al halago, “y he dejado lo mejor para el final, traigo nada menos que un noble Aquo.” Dijo extendiendo su mano hacia Hilzen.
“¿Un noble?” repitió el hombre, alzando las cejas con interés. Después fumó de su pipa y expulsó el humo formando varios círculos.
“Así es, viene con su propio escudo familiar.” Le indicó Iryala, después se llevó una mano a la espalda, descolgó el escudo y se lo acercó.
El rechoncho Tirhan se giró hacia su derecha y apoyó sobre un soporte su humeante pipa, justo al lado del cual se encontraba, también sobre la alfombra, un papel amarillento, y una pluma grisácea apoyada en un bote de tinta. Después cogió el escudó y observó la azulada madera y la sirena de metal que se situaba en su centro.
Tras tomarse su tiempo para inspeccionar el escudo lo posó sobre su tripa y miró directamente a Hilzen. “¿Es cierto que eres un noble?”
“Así es, un Criven de le Dos para ser concreto,” Mintió Hilzen, aprovechando la situación para así también ser comprado al igual que Dabayl. Mientras se mantuvieran juntos les sería más fácil trazar un plan para escapar. “y mi familia estará dispuesta a pagar una inmensa fortuna por mí.” Añadió.
Ante tales palabras Iryala abrió la boca, probablemente para subir el precio que pretendía cobrar por Hilzen.
“Me lo quedo,” dijo rápidamente el comprador, cortándole. Después pegó un chasquido. Tras ello dejó el escudo a un lado, se giró hacia su derecha, cogió la pluma, sumergió su punta y la mojó tres veces en el bote de tinta y anotó algo en sus amarillentos papeles. “dieciséis monedas de oro y tres de plata por éste, incluyendo el escudo, por supuesto, ¿qué te parece?” dijo girándose hacia Iryala.
“Trato hecho,” respondió éste sonriendo.
Conforme aceptó, el soldado del otro lado se dio la vuelta, abrió uno de los cajones y extrajo un saco de oro. Se lo mostró al hombre de la pipa y tras que éste asintiera se acercó a Iryala, entregándoselo en mano.
“En ese saco hay veinte monedas de oro, tómate ese pequeño extra como un adelanto para que la próxima remesa que tengas me la traigas a mí en lugar de a cualquiera de mis competidores.” Dijo el hombre de la pipa.
“Así lo haré,” dijo Iryala, sonriendo más que satisfecho guardándose el saco en una bolsa, donde Hilzen supuso había guardado el resto del dinero. Después se dio la vuelta, “un placer hacer negocios con usted.”
Aquel bastardo se iba a ir con una sonrisa de oreja a oreja, observó Hilzen, ¿de verdad iba a dejar que ese malnacido se saliera con la suya?
“Eh, Iryala,” dijo Hilzen.
Conforme éste se giró, un gigantesco puño impactó contra su boca. Provocando que sus dos paletas salieran disparadas y éste cayera bruscamente al suelo.
“Maldito zeas te voy a enzeñar yo…” comenzó Iryala furioso. Levantándose como pudo y corriendo a vengarse de Hilzen.
Pero justo cuando fue a golpearle el soldado se interpuso en su camino con su sable desenvainado y listo para usarlo. Hilzen esgrimiendo una mueca de satisfacción.
“Este hombre es ahora de nuestra propiedad, ¡no puedes dañar nuestra mercancía!” le dijo el hombre de la pipa.
“¡Pero ese bastardo me ha roto loz dientez!”
“Si quieres clamar venganza siempre puedes tratar de recomprarnos a este hombre,” dijo cruzándose de brazos, “aunque te advierto que su precio acaba de multiplicarse por diez.”
Iryala se limitó a esgrimir una mirada de absoluta furia hacia Hilzen, que se limitó a guiñarle un ojo y sonreír. Después desapareció por la puerta maldiciendo.
Había sido un movimiento absurdo, tal vez incluso descerebrado, pero solo por la tremenda satisfacción que sentía ahora mismo había merecido mucho la pena.
Después de aquello un soldado escoltó a Hilzen en la misma dirección hacia donde habían escoltado a Dabayl y a los demás. Llegaron a una especie de patio, donde había varias mesas rectangulares rodeadas de unickeys que se sentaban en bancos.
Hilzen alzó la cabeza y buscó a Dabayl con la mirada, quien se encontraba en una de las mesas del fondo, saludándole con una cuchara de madera en la mano. El Aquo caminó hasta ellá y se sentó a su lado.
“Tenías que haber visto la cara de Iryala, le he dado su merecido,” dijo Hilzen orgulloso.
“Sí eso está muy bien,” respondió Dabayl en voz baja. “pero seguimos capturados, ¿qué estamos haciendo aquí? ¿y por qué solo nosotros?”
Hilzen comprendió lo que quería decir. Era cierto que, de los muchos unickeys que habían capturado, Iryala se había llevado solo a unos cuantos. El Aquo echo un vistazo mirando al resto de mesas, todos ellos eran jóvenes y parecían estar en bastante buena forma.
“Probablemente nos hayan seleccionado para realizar algún tipo de trabajos forzosos,” supuso. Después se inclinó hacia ella y le susurró. “Míralo por el lado bueno, ahora no tenemos las cadenas, debería ser más sencillo escapar.”
Su estómago rugió, hacía tiempo que no probaba bocado.
“Aquí tenéis,” dijo una voz a sus espaldas justo en el momento en el que posaban frente tanto de Hilzen como de Dabayl un cuenco repleto de un líquido naranja en lo que parecía una especie de extraña sopa sobre la que se flotaban grandes trozos de carne oscura. El devoto Aquo asintió con la cabeza, agradecido de que el Aqua Deus se hubiera encargado de que su fiel siervo no pasara hambre.
Hilzen cogió su cuchara de madera y empezó a hacer surcos en la superficie de la sopa. Después se inclinó hacia adelante y la olió. Entonces esgrimió una mueca de satisfacción, olía realmente bien, ¿estofado de carne especiado tal vez? 
Dejó la cuchara en la mesa y cogió el cuenco con ambas manos. Lo alzó con cuidado para no desaprovechar nada y se lo llevó a la boca. Tomó un sorbo excesivamente sonoro y, tras comprobar que, aunque ligeramente picante estaba delicioso, comenzó a realizar grandes tragos sin el menor rubor.
“A alguien no le enseñaron modales en casa…” dijo Dabayl probando una cucharada de aquella sopa.
“Delicioso,” proclamó Hilzen satisfecho, dejando el cuenco vacío sobre la mesa.
Después se giró hacia Dabayl, que en ese momento pegaba otra cucharada pareciendo también disfrutar de la sopa.
El devoto Aquo la señaló con el dedo y abrió a la boca para decirle algo. Pero no le dijo nada, en su lugar se limitó a observar de un lado a otro mientras era testigo de cómo todo lo que se encontraba a su alrededor se volvía tremendamente borroso.




25. Misión suicida

 
La soldado Erin miró a su prima Otine, que ocultaba sus nervios frotándose continuamente la cara. De algún modo, saber que compartían nerviosismo la tranquilizó. Habían sido llamadas ante la mismísima Consejera de Defensa sin ningún tipo de instrucción, salvo que debían acudir allí con la menor dilación y con absoluta prioridad. Tales directrices no auguraban nada bueno, sobre todo después del incidente. Acercó sus nudillos a la puerta y fue a golpearla para pedir permiso para entrar. Pero se paró en seco, consciente de que conforme lo hiciera no habría vuelta atrás, de que probablemente esos eran sus últimos instantes como soldados de la Guardia del Mar.
Respiró hondo, reuniendo así el valor suficiente para golpear con sus nudillos a la puerta en dos ocasiones. Sin quererlo, deseó con todas sus fuerzas que no hubiera nadie en el despacho.
“Adelante.” Sonó con potencia a través de la puerta.
La boca de Erin se secó por completo, miró a su prima, que le devolvía la mirada, encogida, hasta que finalmente le indicó con la barbilla que era momento de abrir la puerta y enfrentarse a su destino. Que el Aqua Deus se apiade de nosotras, pensó, haciendo girar el pomo de la puerta.
La Consejera de Defensa Galonais se encontraba de pie en su despacho, de espaldas a la puerta, observando un enorme mapa que colgaba en su pared. En éste se dibujaban los cuatro reinos y en la frontera con Firia podían observarse múltiples chinchetas de colores azul marino, cian y turquesa; los cuáles Erin supuso representaban los Guardias del Mar, de Río y de la Ciudad respectivamente. La consejera tenía en la palma de su gruesa mano dos chinchetas azul oscuro, las cuáles hizo saltar un par de veces mientras uno de los enormes y oscuros dedos de su otra mano se paseaba por el borde superior del mapa, donde se hallaba representada Finistia, la catarata que ponía fin al mundo por la latitud norte.
Por la ventana podía escucharse el tumulto del patio, donde uno de los destacamentos entrenaba bloqueando embestidas de espadas utilizando sus escudos de entrenamiento, utensilios menos adornados que sus homónimos de batalla, que habitualmente portaban una sirena en metal en el centro del mismo.
“Entren de una vez y siéntense.” Les indicó toscamente Galonais, sin darse la vuelta, todavía ensimismada en el mapa.
“A sus órdenes, consejera Galonais.” Dijo Erin, sentándose en una de las sillas de madera blanca. Otine la siguió de cerca, sentándose a su lado.
No fue hasta que estuvieron sentadas que la consejera dejó de ocupar su atención en el mapa y se sentó en su robusta silla para luego dejar las dos chinchetas azul oscuro sobre la mesa. Sus duros ojos azul hielo se fijaron primero en Erin, que tuvo que hacer un esfuerzo para no apartar la mirada, y luego en Otine.
Erin no aguantaba más la tensión, tal vez si se lo explicaba la consejera lo entendería…
“Consejera Galonais, si esta reunión se debe a nuestro pequeño incidente en el puerto de Nueva Ternua puedo explicarlo, yo…” comenzó Erin, su superior alzó una ceja revelándole así que cualquiera que hubiera sido aquel altercado no había llegado a sus oídos. “No importa.” Concluyó, siendo consciente de que sus palabras no habrían hecho más que agravar la situación.
“Erin Saboil y Otine Saboil.” Comenzó Galonais, ambas se pusieron firmes en sus asientos, y asintieron con la cabeza mientras la consejera les observaba de arriba abajo. “Aunque no se parecen mucho físicamente, la coincidencia de apellidos me induce a pensar que son familia, ¿me equivoco?”
Es cierto que no nos parecemos en absoluto, pensó Erin, ella tenía el pelo largo y ondulado y tenía una nariz afilada heredada de la familia de su madre. Su prima, en cambio, destacaba por su cara redonda y sus cejas pobladas que eran todavía más vistosas al tener el pelo recogido en una coleta.
“Así es.” Confirmó Otine. “Somos familia por parte de padre.”
Erin se limitó a asentir.
“Bien, soldados, no me andaré con rodeos.” Dijo Galonais, Erin y Otine despegaron su cuerpo inconscientemente del respaldo de sus asientos para escuchar por fin el motivo de encontrarse en aquel despacho. “Ustedes dos no se dirigirán hacia el oeste a enfrentarse al ejército Fireo.”
Otine soltó un gemido de sorpresa a la vez que se llevaba las manos a la boca, Erin se limitó a mirar a su superior con la más absoluta estupefacción.
“Pero, consejera Galonais,” Comenzó Erin, “el incidente en Nueva Ternua fue un caso aislado, no creo que…” la consejera alzó la mano impidiéndole continuar.
“No estoy al corriente de qué les ocurrió en Nueva Ternua y no quiero saberlo.” Les indicó, las dos soldados se miraron extrañadas. “Se les ha asignado una misión especial. La princesa Aienne, como nueva integrante del Consejo de Investigación, ha trazado un plan maestro que pretende asegurar la victoria del Reinado del Agua en nuestra inminente guerra contra los Fireos.”
¿Un plan trazado por una de las princesas? ¿el Consejo de Investigación entrometiéndose en asuntos militares? La soldado Erin tenía tantas preguntas en su cabeza que le fue difícil concentrarse en las indicaciones de su superior.
“Quiero que les quede bien claro que todo lo que le voy a contar a continuación es información de alto secreto,” continuó Galonais, “un asunto de prioridad máxima cuyas que ha sido aprobado directamente por la mismísima reina, ¿entienden de su importancia?”
Erin y Otine asintieron al unísono.
La consejera fijó su dura mirada en Erin. “Soldado Erin, según nuestros informes su habilidad de navegación es más que reseñable, incluso para los sobresalientes estándares de la Guardia del Mar, ¿puede confirmar que estos datos son ciertos?”
“Bueno, no se me da mal navegar.” Respondió la soldado Erin sonriendo mientras se pasaba un mechón de pelo por detrás de la oreja.
“Me temo que no puedo dejar que su modestia se entrometa en la misión, conteste a mi pregunta claramente.”
“Sí, no hay nadie en el reinado que dirija un navío mejor que yo.” Contestó rotundamente Erin poniéndose firme en la silla.
“¿Es capaz de navegar en condiciones de viento extremo? Y quiero que le quede claro, soldado, condiciones de carácter límite y en aguas desconocidas y peligrosas.”
“Si el navío es lo suficientemente resistente y la vela es reforzada sí, no sería problema.” Afirmó la soldado.
Galonais asintió con la cabeza y posó su mirada sobre Otine, quien igualmente se irguió en la silla al ver que era su turno.
“Soldado Otine, usted está a cargo de la cartografía en los navíos tripulados por la soldado Erin, ¿es cierto?” Otine asintió repetidas veces. “Por lo que se me ha informado su habilidad para trazar las rutas más cortas y sacar partido al oleaje y al viento es su talento natural, confirme.”
“Así es.” Dijo Otine no pudiendo evitar sonrojarse. “Desde pequeña he tenido un talento natural para orientarme en el mar, mi padre solía decirme que…”
“Perfecto.” Le cortó Galonais. Tras ello se agachó ligeramente y abrió un cajón debajo de su mesa, después posó un enorme pergamino en la mesa. Las dos soldados arquearon la cabeza observando el documento con curiosidad. “Se les ha asignado una misión especial y absolutamente secreta, un navío les estará esperando en Puerto Rocagrande, el más veloz que se ha podido disponer. El Merrybelle está siendo utilizado por la mismísima familia real, pero nos hemos hecho con el segundo navío más rápido, la Victare. Es robusto y ligero, y ha sido modificado en su estructura por el equipo del mismísimo consejero de investigación para que este navío pueda cumplir con esta misión, es perfecto para cuatro tripulantes.”
“¿Cuatro?” soltó Otine sorprendida de que no fueran ellas dos, Galonais la miró severamente y posteriormente asintió.
“Dos hombres, miembros de los Hijos de la Iglesia, viajarán a bordo, ellos tienen su propia misión, la labor de ustedes dos como soldados de la Guardia del Mar será asegurarse de llevarlos a su destino en el menor tiempo posible y asistirles en todo lo que necesiten para que así puedan cumplir con su cometido. Además de ello, portarán con ustedes una muy valiosa y frágil carga, que deben asegurarse está bien amarrada en la bodega y que no sufre daño alguno.” Galonais posó su mano sobre el pergamino. “El resto de información que necesitan saber se encuentra aquí, y no deberán leerla hasta que los Hijos de la Iglesia les indiquen que deben hacerlo.
Quiero informarles de que esta misión es tan secreta como peligrosa, incluso si no fuera por sus extraordinarias habilidades, podría decirse que suicida. El Aquadom agradecerá con más que grata generosidad su labor en la misión que se les ha encomendado.”
Galonais se puso de pie, indicándoles que la reunión había llegado a su fin, mientras cogía el mapa y extendía su brazo para darle el pergamino a la soldado Erin.
“¿Cuándo zarparemos?” dijo ésta mientras cogía el pergamino.
“Esta misma tarde. Les está esperando un carruaje a la salida del edificio, mientras hablamos las provisiones ya se están cargando en el navío. Buena suerte, soldados.”
Las soldados hicieron la reverencia Aqua y se dirigieron hacia la salida, justo cuando Erin estaba cerrando la puerta vio como Galonais cogía las dos chinchetas azul oscuro que estaban sobre la mesa y las clavaba en la parte superior del plano, muy cerca de donde se encontraba Finistia.
***
Un albatros de plumaje blanco y dorado planeaba sobre un cielo gris que en cualquier momento comenzaría a bendecirles con la lluvia. El puerto estaba abarrotado, varios soldados de la Guardia de la Ciudad y marineros repletos de tatuajes estaban cargando las provisiones en el navío mientras las dos soldados de la Guardia del Mar los supervisaban apoyadas en una valla. Solo por la cantidad de provisiones y de repuestos de todo tipo que se subían a bordo podía observarse que aquella misión iba a ser de lo más exigente, observó Erin, ¿de verdad iba a ser para tanto?
Por la rampa de la nave dos soldados trataban con esfuerzo subir una enorme caja, uno de ellos resbaló haciendo que la caja por poco volcara al suelo.
“¡Cuidado con eso!” les gritó Erin. “¡Tenemos órdenes de tratar la mercancía de este navío con extrema delicadeza!” Añadió. Por suerte, el soldado había sido capaz de recobrar el equilibrio y la caja no sufrió ningún daño.
“¿Crees que nos dirán qué es lo que transportamos antes de zarpar prima Erin?” dijo Otine mientras sus ojos observaban cómo subían la caja.
“Por supuesto que no, ni siquiera nos han dado instrucciones de hacia dónde zarpamos.” Se quejó la soldado, sin poder ocultar su malhumor, suspiró a la vez que alzaba la mano con la que agarraba el pergamino.
“¿No sientes curiosidad?” contestó la soldado Otine tentativamente mirando el papel enrollado.
“¿Curiosidad?” contestó Erin frunciendo el ceño. “Ya escuchaste a la Consejera de Defensa, esta misión es tan secreta como suicida,” añadió, repitiendo las palabras que Galonais les había dicho no mucho tiempo atrás. La soldado giró su cabeza hacia su derecha, allí, apoyados sobre unos barriles se encontraban en silencio dos hombres. El pelo de ambos estaba totalmente rapado, como también lo estaban sus cejas. Semejante apariencia les hacía fácilmente reconocibles, Hijos de la Iglesia. Erin pegó un bufido mientras lo contemplaba. “Y por si nuestra secreta y peligrosa misión no fuera suficiente, hemos de ir acompañados por esos dos…”
“¿Qué les pasa?” dijo Otine no pudiendo evitar girarse.
“No me gusta navegar con quien no confío, y ciertamente no confío en los Hijos de la Iglesia, se dedican a realizar los trapos sucios de la Congregación, sean cuales sean.”
“Entiendo lo que quieres decir, Erin, si al menos nos hubieran dicho por qué viajan con nosotros…” Otine hizo una mueca de desagrado.
“Algo no me gusta de esta misión, Otine.”
“Yo también tengo la misma sensación, todo esto me da muy mala espina.”
Mientras hablaban el resto de provisiones habían sido depositadas en el navío, era el momento de zarpar.
Erin se levantó de la valla y estiró los brazos. “Está bien, vamos allá.” La soldado se llevó a la boca ambos dedos índices, hinchó sus pulmones tanto como pudo y realizó un agudo y potente silbido para captar la atención de los dos Hijos de la Iglesia, tras ello alzó el brazo y comenzó a agitarlo alentarles a acercarse mientras ellas acercaban a la rampa y comenzaban a subir al barco.
La Victare, pensó Erin inspeccionando la nave en la que iban a navegar, una palabra Aqua que se traduciría como La Victoriosa en el lenguaje común, en cierto modo no le sorprendió lo presuntuoso de tal nombre. Los marineros Aquos eran conocidos por apodar sus barcos con nombres de lo más pretenciosos.
Se trataba de una embarcación pequeña, de madera robusta y veloz. Un navío de semejantes características podía ser controlado por dos personas, ellos serían cuatro en total. Erin se encargaría de llevar el timón, mientras que Otine se encargaría de fijar el rumbo de la navegación. El propósito de los Hijos de la Iglesia aún estaba por descubrir, Erin esperaba que al menos fueran capaces de echarles una mano en las labores del barco.
Otine subió primera por la rampa, seguida de Erin. Los tablones de madera comenzaron a crujir a su paso por la cubierta, caminaron hasta situarse en el centro del barco. Un viento fuerte comenzó a soplar, haciendo que las dos velas de La Victare comenzaran a traquetear. Erin levantó la cabeza hacia las velas con preocupación, como si aquel repentino cambio de viento no augurara nada bueno.
“Recuerdo que la Consejera de Defensa mencionó que la estructura del barco había sido modificada, a qué crees que se ref…”
La pregunta de la soldado se vio respondida en cuanto sus ojos se posaron en los atípicos mástiles de aquel navío. Eran el doble o incluso el triple de gruesos de lo habitual. Erin se acercó a uno de ellos, y lo rodeó, observando que en uno de los laterales del mástil había una palanca. La señaló a Otine, que se había acercado a su lado.
“Me pregunto qué activará.” Dijo Otine acercando la mano para tocarla.
Después bajaron bajo cubierta. Erin tenía curiosidad de ver su camarote, como capitana de aquel navío esperaba que sus dependencias fueran sumamente más grandes que las destinadas a los Hijos de la Iglesia.
Otine, que iba delante, se paró a inspeccionar un camarote del que justo habían salido dos marineros.
“Erin, ¿has visto esto?” dijo señalando la estancia con el ceño fruncido.
La soldado se apresuró, asomándose por la puerta al lado de su prima. “¿Qué es esto?” dijo al verlo. Se trataba de una sala cuyas paredes estaban cubiertas de lo que parecían varias capas de mullidos cojines, también se podían observar varios cintos de cuero, que parecían servir para quedar bien sujeto a dichos cojines, ¿qué clase de camarote era ése? Sopesó Erin con rabia, ¿acaso era una estúpida petición de los Hijos de la Iglesia?
Subieron de nuevo a la cubierta, ansiosas de respuestas. Erin se dirigió directa a los Hijos de la Iglesia, que ya habían subido a bordo de la Victare y se encontraban apoyados en la borda mirando hacia el mar.
“¿Se puede saber qué clase de viaje es éste?” dijo señalándoles con furia, “¿para qué es ese estúpido camarote repleto de cojines?”
“Lo descubrirás cuando llegue el momento.” Dijo calmado uno de ellos, después se giraron.
Ambos cruzados de brazos y con rostros severos. De dura apariencia, sus ojos eran azul oscuro, ambos tenían pequeñas cicatrices alrededor de la cara. Uno de ellos tenía la nariz aguileña y un hoyuelo en la barbilla, mientras que el otro tenía la cabeza más redonda y una horrible profunda cicatriz en su mejilla derecha.
El viento dejó de soplar, durante un tiempo los cuatro se mantuvieron en silencio, manteniéndose la mirada durante un breve instante que pareció una eternidad. Erin extendió el brazo y mostró el pergamino a los dos recién llegados.
“Éstas son las instrucciones que hemos de seguir en nuestra misión.” Dijo con tono serio mientras observaba con ojos firmes a los dos Hijos de la Iglesia. “Seguiremos las órdenes que se nos indiquen al pie de la letra, ¿queda claro?”
Los dos hombres se miraron el uno al otro, el de la nariz aguileña se encogió de hombros mientras que el otro fruncía el ceño mientras echaba miradas furtivas a Erin. La soldado Otine comenzó a moverse en su sitio, dando pequeños pasos para aliviar la tensión, Erin en cambio pegó un bufido.
“¿Y bien?”
“Nuestras instrucciones,” comenzó el de la cicatriz profunda en la mejilla con voz ronca mientras señalaba primero a su compañero y luego a sí mismo. “No aparecen en ese documento, parece que os han informado mal, vuestra tarea es bien sencilla: debéis llevarnos hasta nuestro destino, nosotros nos encargamos del resto.” El otro hombre se cruzó de brazos y asintió con la cabeza a las palabras de su compañero.
Erin apretó el puño con el que sujetaba el pergamino con rabia, Otine la miraba como deseando que su temperamento no los llevara a una confrontación
“¿Cómo osas decir que se nos ha informado mal a nosotros miembros de la Guardia del Mar?” soltó Erin levantando la cabeza con orgullo.
“Ya lo verás.” Contestó el hombre de la cicatriz mientras se encogía de hombros y se cruzaba de brazos al igual que su compañero. “Será mejor que zarpemos cuanto antes, leed esas instrucciones y que el Aqua Deus nos lleve pronto a nuestro destino.” Al mencionar a su deidad los dos Hijos de la Iglesia hicieron la reverencia Aqua y fijaron sus ojos hacia el mar. Tras ello se alejaron de las soldados, dirigiéndose hacia la proa del barco, donde se sentaron en el suelo de la cubierta.
Erin estuvo a punto de desenvainar su espada, aquellos hombres no tenían derecho a tratarles con semejante condescendencia, ¿cómo se habían atrevido a cuestionar las órdenes que la misma Consejera de Defensa les había dado?
Otine agarró del brazo a su compañera.
“Cálmate, prima, respira hondo” Dijo con voz suave. “Esos dos son unos estúpidos, ¿por qué no leemos el pergamino y descubrimos como son ellos los que no están bien informados?”
Erin hizo una pausa antes de contestar, realizando respiraciones profundas que la ayudaran a calmarse. Entonces asintió, alzando la mano instando a su compañera para que la soltara, ya se había tranquilizado.
“Está bien, veamos qué dicen nuestras instrucciones.”
Erin desenrolló el documento, había mucho texto escrito. La soldado ladeó la cabeza mientras comenzaba a leer, a su lado Erin también comenzó a ojear el documento. Conforme avanzaba en su lectura los dedos de Otine apretaron más y más el pergamino, mientras los ojos de Otine se abrían como platos.
“Es…es una broma, ¿verdad?” dijo Otine mirando a su prima con desesperación. Erin no contestó, volvió a leer el mensaje una vez más, como si estuviera segura de que sus ojos le estaban engañando. “Tiene que tratarse de un error, sugiero que no zarpemos todavía y hablemos con la consejera Galonais.”
El mensaje era claro, debían tomar rumbo hacia el norte y navegar hasta Finistia, la inmensa cascada que ponía fin al mundo en aquel punto cardinal.




26. Flechas del pasado

 
Los caballos de Gelegen y Alvia trotaban por la ladera, Vienne se encontraba sentada tras el veterano soldado, agarrándose a su cintura con las dos manos. El viaje se realizaba en el más absoluto silencio, incluso Zyrah, que seguía a paso raudo a los caballos, de algún modo había podido comprender que no era el momento apropiado para ponerse a ladrar.  Era como si nadie quisiera, o se atreviera, a mencionar lo que había ocurrido en aquel poblado pesquero, en cómo había sido reducido a escombros y sangre. O bajo las órdenes de quién.
Vienne estaba algo confusa, recordaba cómo poco a poco quedaba inconsciente en la inmensidad del mar, mientras su cuerpo caía más y más preso de las oscuras aguas del océano. Y, a pesar de ello, de algún modo que no sabría explicar, era más que consciente de todo lo que había ocurrido después de desmayarse. La destrucción del barco en mil pedazos a manos de una bestia de incontables tentáculos y la posterior masacre en el pueblo pesquero fruto de la furia de aquel ser monstruoso. Poder absoluto… pensó, recorriéndole un escalofrío por la espalda, ¿acaso había sido toda esa destrucción obra de la espada? No, corrigió, no de la espada, sino obra suya, de ella, Vienne, de sus ansias de venganza a aquellos que habían querido acabar con su vida. Respiró hondo, al hacerlo su boca le supo a mar, como si el agua salada todavía residiera dentro de ella.
Alvia, tiró de las riendas de su caballo y lo dirigió a una senda repleta de pequeñas piedras blancas y planas. Gelegen se detuvo.
“¿A dónde vas Alvia? El campamento no está en esa dirección.” Le corrigió Gelegen.
“Lo sé, pero no debe estar muy lejos de aquí, y creo que Vienne debería verlo. Ese lugar forma parte de la historia de nuestra familia, después de todo.”
“¡Alvia!” protestó Gelegen, “tenemos una misión, ¿recuerdas? ¡El rastro de nuestra presa se vuelve más difícil de seguir a cada día que pase!”
Pero Alvia siguió su rumbo, haciendo caso omiso a sus gritos de desaprobación.
“¡Bah!” maldijo Gelegen dirigiendo a su caballo tras el de Alvia.
“A dónde nos dirigimos?” preguntó Vienne.
“Al Parque de la Lágrima.” Le reveló.
***
 
Tras un buen rato trotando, descabalgaron y dejaron a sus caballos atados al retorcido tronco de un árbol. El tramo final era mucho más escabroso, repleto de piedras, pequeños arbustos y agujeros en el suelo por lo que debían ir a pie. Las botas de Vienne podían sentir las duras piedras por las que pisaba, se agachó y cogió a Zyrah, que olisqueaba las piedras como si su olfato le ayudara a decidir sobre qué montón de piedras posar sus patitas.
Llegaron al Parque de la Lágrima, tras una valla que había adquirido un tono verdoso por el óxido se encontraba una pequeña explanada donde, en el centro, se situaba una hermosa sirena tallada en piedra gris, se alzaba orgullosa sobre su pedestal de piedra negra mirando al frente, cantando con la cabeza alta mientras de sus agrietadas mejillas caían lágrimas que recorrían su rostro hasta que bañaban la tierra, de la cual habían brotado varias hierbas.
El veterano apoyó su mano sobre el hombro de Vienne y señaló hacia la estatua de la sirena, “de sus ojos caen lágrimas, bañando así la tierra a su alrededor, simboliza la ayuda que nuestro reinado le proveyó a los Tirhan.
Custodiando a la sirena, se erigen sobre las vallas bustos de acero de muchos de tus antepasados, e incluso algún famoso general o miembro de la Congregación de la iglesia.”
“Sí,” le cortó Alvia, “pero esos bustos no están.”
Gelegen inclinó la cabeza, confuso, como si a simple vista no se hubiera percatado cuenta de ese detalle. Comenzó a andar raudo hacia la valla.
“Un detalle así no se te habría escapado diez años atrás,” se burló Alvia. Esta vez fue el veterano el que hizo oídos sordos a sus impertinencias.
Vienne y Alvia siguieron a Gelegen hasta la valla. Sobre cada punta de la misma ya no había ningún busto, en su lugar tan solo se encontraba el soporte sobre el que cada una de ellas reposaba, algunos de ellos doblados, otros con marcas.
“Serradas…” confirmó Gelegen tras examinar las muescas con detenimiento”
“¿Pero por qué?” preguntó la princesa. “¿Tal vez sea era un mero acto de vandalismo? ¿un coleccionista quizás?” propuso Vienne, por sus lecciones sabía que no eran pocos los coleccionistas que gustaban de disponer de estatuas o piezas de colección como aquellas entre sus propiedades.
“Oh, sí, el busto en metal de la cabeza de mi madre sería un gran objeto decorativo, observándote desde la repisa del salón con su cara de amargada, juzgándote mientras aprieta los labios y te ofrece una mirada de decepción ¿quién no querría algo así en su día a día?” Preguntó Alvia con ironía.
Vienne sonrió, ella no había conocido a su abuela, justo había fallecido pocos años antes de que ella naciera. Sin embargo, había oído de sus hermanas mayores que era todavía más severa y seria que su madre, Graglia, y eso era mucho decir. Saber que su tía sentía algo de aprensión por su madre, la abuela de Vienne, en cierto modo le hizo sentirse un poco mejor por sentir ella lo mismo con la actual reina.
“En circunstancias normales serían opciones plausibles, sin embargo, la escena actual del reino Tirhan me indica a pensar en otra dirección.” Concluyó Gelegen, mientras se acercaba a la puerta metálica, movía el cerrojo, que se desplazó con un sonoro y desagradable chirrido, y abría la puerta para que pasaran adentro. Luego se acercaron a la sirena.
Los tres la inspeccionaron con detalle, no había sido dañada, continuaba llorando sobre su pedestal, “si se tratara de un acto de vandalismo la estatua se habría llevado la peor parte, los bustos representaban a miembros importantes de nuestra historia, pero la estatua representa al reinado en sí.” Teorizó el veterano.
“¿Quién haría algo así?” preguntó Vienne, dejando a Zyrah en el suelo, la cual comenzó a lamer los pequeños charcos de agua que había bajo la estatua. Una sensación de incomodidad se apoderó de la princesa, no podía afirmarlo, pero un sentimiento amargo le decía que Gelegen estaba en lo cierto.
“Quién no, por qué,” contestó Gelegen, “podría ser parte de un mensaje,” añadió mientras acariciaba la porosa piel del rostro la estatua.
“¿Qué quieres decir?” dijo Alvia cruzándose de brazos.
“Los bustos protegen a la sirena, que representa al reinado, y todos ellos han sido arrancados, solo queda la sirena llorando,” detalló Gelegen.
“Eso ya lo vemos,” contestó Alvia” ¿Y qué?”
“La estatua simboliza el Reinado del Agua,” entendió Vienne. “Los bustos representaban las figuras que protegen nuestro reinado, nuestras reinas, nuestros generales, los miembros de la Congregación de la Iglesia... Sin ellas la estatua se encuentra llorando, desprotegida, antes simbolizaba nuestro reinado ayudando a los Tirhan, tal vez han querido cambiar eso.”
De la nada surgió una flecha, que impactó fuertemente contra el suelo, a escasos pies de donde se encontraban. Zyrah comenzó a ladrar mientras los tres desenvainaron sus armas.
“Silbai, escóndete Zyrah” ordenó Gelegen, haciendo que la perrita se callara y corriera hasta buscar cobertura tras un montón de rocas apiladas.
Los tres se pusieron a cubierto bajo un pedrusco de gran tamaño, pero a esa flecha no le siguió ninguna otra. Gelegen se agachó, y comenzó a caminar a gatas hasta recoger la flecha mientras instaba al resto a permanecer a cubierto, la arrancó del suelo y luego se acercó de nuevo al pedrusco. El veterano les enseñó la flecha.
La princesa la observó minuciosamente, se trataba de una flecha artesanal, cuya punta de acero era muy irregular, quien fuera el que había hecho esa flecha no era un herrero.
“Serraron los bustos, lo fundieron y ahora utilizan su acero contra nosotros.” dijo el veterano mientras partía la flecha en dos con rabia.
Poco a poco se acercaron de entre los árboles hombres y mujeres armados con espadas, lanzas y escudos con forma de media luna de un tamaño que Vienne no había visto nunca.
“Ah, ¡por fin!” exclamó Alvia, “ya era hora de que este viaje nos ofreciera un poco de entretenimiento. Gelegen, tú quédate custodiando a Vienne, yo me encargo de todos ellos.”
El veterano asintió y extrajo su pistola, luego se giró hacia donde se encontraba Zyrah para asegurarse de que estaba bien resguardada.
Alvia salió de su posición y caminó con ambas dagas en la mano, hasta situarse al lado de la estatua de la sirena. Sus enemigos se acercaban, algunos ya habían atravesado las puertas de la valla.
Rugieron. Y cargaron contra Alvia.
La Caballero del Agua comenzó su espiral de muerte, danzando de un lado a otro dejando una ristra de cuerpos sin vida a su paso. Pero por más que acabara con sus oponentes más aparecían del bosque, y no parecían para nada impresionados con los cadáveres que comenzaban a amontonarse cerca de la estatua de la sirena.
Los asaltantes centraban su atención en Alvia. Gelegen y Vienne pasaron desapercibidos detrás de la roca, mientras que Zyrah andaba escondida en algún lugar esperando que acabara la acción. La joven princesa observaba con pasmo la destreza en combate de su tía. Lanzaba una daga contra un oponente, luego rajaba el cuello de otro con la otra daga y después saltaba para esquivar la carga de un gigantesco oponente. No había duda de que se le estaba dando bien, pero era superada en número con creces.
“¿No crees que deberíamos echarle una mano?” le preguntó a Gelegen.
“Tu tía puede apañárselas sola.” Le aseguro el veterano, sin despegar la vista de donde luchaba Alvia. La voz de Gelegen sonó decidida, sin embargo, la princesa observó cómo en su mirada había algo de preocupación.
¿Por qué quedarse aquí sin hacer nada? Supuso, el mero hecho de preguntarse algo así hizo que se sorprendiera de sí misma. Observó cómo su tía era atacada por la espalda, una lanza se clavó ligeramente cerca de su cuello, lo justo para que la Caballero del Agua sintiera la punzada y reaccionara a tiempo para girarse y decapitar a su oponente.
Ya había visto suficiente.
En otras condiciones Vienne se hubiera quedado allí, escondida, asustada, esperando ver de cómo otra persona se encargaba de todo.
Pero esta vez no. Vienne salió de su escondrijo, y comenzó a andar hacia el centro del pequeño parque, donde Alvia esperaba a sus enemigos. Gelegen la miró sorprendido.
“Vienne, ¿qué estás haciendo?” le preguntó.
“Lo que debí haber hecho desde el principio,” dijo mientras seguía caminando hacia el dentro del parque, “luchar por mí misma.”
“Crystaline, concédeme tus poderes, por favor.” Dijo con determinación.
Continuó caminando, su rostro ahora totalmente solemne, imperturbable. El filo de su espada dejando un rastro de agua a su paso.




27. Luchar por lo que importa

 
Seguían entrando y entrando, algunos a través de las puertas mientras que otros no podían esperar y se ponían a trepar las vallas. Alvia clavó una de sus dagas en el muslo de una guerrera de aspecto feroz, luego lanzó esa misma daga hacia la cabeza de un hombre con una gran barba que cargaba hacia ella con una inmensa maza, el arma impactó en su sien, abriéndose paso en su cráneo.
Mientas tanto la princesa seguía avanzando hacia donde se encontraba su tía. Su intromisión no pasó desapercibida para los atacantes.
Vienne se situó en posición de defensa y observó a los tres enemigos que la rodeaban. Estos cargaron contra ella, todos a la vez. La princesa extendió su brazo derecho, situando la espada paralela al suelo, después rotó sobre sí misma a gran velocidad. Las pequeñas gotitas comenzaron a caer del suelo.
Uno,
Ya casi se encontraban sobre ella, sus enemigos alzaron sus armas y gritaron con furia para asestar el golpe final.
Dos.
Varios torrentes de agua brotaron con un sonoro broom del suelo, mandando a uno de sus enemigos por los aires. Otro, que había apoyado uno de sus pies justo donde uno de los torrentes había emergido, gritaba de dolor mientras agarraba su pierna retorcida.
El tercer enemigo, sin embargo, había logrado salir ileso. Se acercó a ella y le atacó con su hacha, pero antes de que pudiera hacer ningún movimiento cayó al suelo. Sin vida.
La sangre de su rival le salpicó en la cara. Y ni siquiera eso provocó el más mínimo cambio en su rostro. Ni un ligero pestañeo, o una cara de repugna. Nada. Salvo la más absoluta indiferencia, no había vacilado en sus actos ni un mísero ápice. En su mente solo había cabida para tomar decisiones, con la más absoluta calma, sin dejarse llevar por ningún tipo de emoción.
Crystaline controlaba su mente, evadiéndola de cualquier tipo de sentimiento.
Siguió caminando, hasta que se encontró de espaldas a Alvia, que hasta ahora estaba demasiado ensimismada en el combate como para darse cuenta de que Vienne se había unido a la acción.
“¡Gelegen!” dijo Alvia a la vez que desenvainaba una de sus espadas y atravesaba a una mujer de piel color aceituna que le había atacado con una lanza, “¡te he dicho que te quedes con Vienne!”
“No soy Gelegen y yo no necesito que me protejan” dijo Vienne de espaldas a Alvia sosteniendo a Crystaline con ambas manos esperando a cualquier nuevo atacante.
Alvia se giró, su cara en estado de shock. Entonces vio el rostro de Vienne.
“Esa mirada de condescendencia en tu rostro…” dijo sonriendo, “odio cuando tu madre se ve así, pero a ti te queda bien.” 
Varios enemigos les rodearon, Alvia se encargó de los de un lado y Vienne los del otro. Cuando acabaron con aquella oleada Gelegen se unió a ellas, pistola en una mano y su espada lista en la otra.
Alvia extendió su mano hacia la princesa. En éste había un corte profundo que sangraba intensamente.
“Ya sabes qué hacer.”
La princesa no dijo nada. Simplemente acercó la punta de la espada a la herida e inclinó ligeramente la muñeca. Al hacerlo una de las gotas de la espada recorrió el filo hasta que se precipitó al vacío, cayendo sobre la herida de Alvia. En un instante la piel de la Caballero del Agua lució sin ningún rasguño.
Ya no quedaban apenas enemigos, observó Vienne, y los pocos que había ni siquiera se habían atrevido a entrar dentro de la valla. Esto ha acabado, concluyó Vienne. Se dispuso a envainar a Crystaline, pero justo en ese momento escuchó un poderoso estruendo frente a ellos.
Parte de la verja había sido arrancada, derruida en amasijos de hierro sobre los que avanzaba un hombre, calvo y con las venas del cuello y de los brazos tremendamente hinchadas, sus pupilas parecían haber desaparecido, como si sus ojos estuvieran escondidos bajo una espesa niebla.
Aquel extraño blandía un gigantesco martillo de guerra con una sola mano. Una de esas pesadas armas era difícil de manejar incluso a dos manos y, sin embargo, aquel hombre, que distaba mucho de ser considerado robusto, parecía ser capaz de blandirla como si de una pluma se tratara.
Alvia miró a Gelegen, preocupada, “eso no será…”
Gelegen asintió, “Pothai.”
La princesa no sabía de qué estaban hablando, lo único que tenía claro es que acabaría muerta si aquella maza le golpeaba.
Aquel hombre se detuvo, observándoles por un instante. Después gritó con todas sus fuerzas y golpeó el suelo duramente con su maza, justo antes de empezar a correr hacia ellos.
Gelegen no vaciló un instante, extendió su brazo y apuntó con su pistola. Después cerró un ojo para apuntar mejor y disparó, ¡blam!  La bala salió disparada y se dirigió rauda hasta impactar en el pecho del hombre. Éste comenzó a sangrar por la herida profundamente, pero continuó corriendo como si no le hubieran hecho ningún daño.
Cuando se encontraba cerca de ellos, saltó y agarró su martillo con ambas manos. Vienne se apartó y justo cuando estaba a punto de lanzarle una estocada al hombre en su costado tuvo que agacharse para evitar que el martillo le destrozara de la cabeza.
Desde más cerca la princesa podía ver como el pecho del hombre ya no estaba sangrando, ¿acaso su herida se había curado en un instante? se preguntó.
“Eh tú, ¡Aquí!” llamó la atención Gelegen. El hombre del martillo se dirigió hacia él, se acercó con dos rápidas zancadas al veterano soldado y extendió el brazo hacia adelante para alcanzar con la parte superior de su maza el pecho de Gelegen, haciendo que éste saliera disparado por los aires.
Éste cayó al suelo, malherido, sin levantarse. La Caballero del Agua aprovechó la distracción y su velocidad para clavarle la espada a aquel monstruoso humano en uno de los muslos. El hombre gruñó, pero más allá de eso aprovechó que ésta se encontraba cerca de él para realizar un barrido con su contundente arma. Alvia esgrimió un agudo grito de dolor al sentir el impacto de la maza contra una de sus rodillas.
El hombre dio una fuerte patada a Alvia, haciéndola rodar varios pies por el suelo. Ésta trató de levantarse, sin éxito.
Tras un grito de triunfo, el hombre se giró hacia la princesa, solo quedaba ella. Después comenzó a rotar sobre sí mismo haciendo girar el martillo a gran velocidad a la vez que se acercaba hacia Vienne.
Aquel ataque no tenía punto débil, observó la princesa, no había forma de bloquearlo. Solo podía correr.
O tal vez no.
La princesa extendió la espada frente a ella, dejando que las gotas cayeran de la hoja cayeran en el suelo. 
Uno.
El martillo seguía girando, se encontraba muy cerca. O se apartaba o le impactaría en un instante, destrozándola por completo.
Pero la princesa había aprendido que huir no siempre era la solución, que en ocasiones la solución no era retroceder, sino seguir caminando de frente. Vienne dio un paso hacia adelante y dobló ligeramente las rodillas mientras percibía el temblor del suelo.
Dos.
El agua emergió bajo sus pies, la princesa tomó impulso y salió disparada hacia arriba por el torrente de agua. Se situó justo encima de su enemigo. Su defensa no era del todo perfecta. Comenzó a descender, agarrando la espada con ambas manos y situando el filo hacia abajo, apuntando hacia la cabeza de su oponente.
Crack, Crystaline atravesó el cráneo del hombre haciendo que éste se desplomara en el suelo.
Después Vienne aterrizó en la tierra, justo detrás de su víctima. Había dado el golpe final.
Se giró, esperando ver el cuerpo inerte en el suelo. Pero descubrió que aquel ser todavía estaba vivo, a pesar de tener una horrible sangrante brecha en la cabeza, y le miraba con intención de acabar con ella de un mazado.
La princesa se situó en pose de defensa.
Justo en ese momento apareció Alvia quien, aprovechando la distracción, blandió su espada con ambas manos y le cortó la cabeza desde la retaguardia con extrema rapidez.
La princesa envainó la espada sagrada, conforme el acero de Crystaline descansó en su funda el rostro de la princesa cambió, mirando a un lado a otro con preocupación.
“¿Estáis bien?” dijo, Gelegen asintió, todavía desde el suelo, con un ojo cerrado y esgrimiendo una mueca de dolor mientras se llevaba una mano a donde había sido golpeado. Zyrah, que ya había salido de su escondrijo al ver que todo había acabado, se situaba sentada al lado del veterano, observándole, como si quisiera asegurarse que estaba bien.
Alvia, mientras tanto, se limitó a andar cojeando hasta Vienne, entonces le dio dos golpecitos en la cabeza y sonrió, “por fin.”




28. Campamento

 
Aquellos pequeños y ovalados frutos amarillos con motas verdes no inspiraban la mayor de las confianzas en Noakh, aun así, arrancó dos de ellos del árbol y se los acercó a la nariz. Al inspirar aire sintió un olor similar a la menta, después estornudó, sin embargo, en contra de tomarse aquel estornudo como una advertencia, decidió llevarse aquellos frutos a la boca.
Desde que había sido liberado por Mediotal y Gond se había despertado en él un apetito voraz, era como si su estómago estuviera solicitando comer por todos aquellos días en los que no había probado alimento. Masticó aquellos frutos amarillos, su cara se tornó en una mueca, estaban increíblemente agrios.
Comenzó a escupir, entonces se giró de golpe creyendo haber oído algún ruido. Al ya de por sí riesgo de toparse con algún animal salvaje se le sumaba el haber descubierto la existencia de los Styx, asquerosas plantas… pensó Noakh.
Siguió caminando por el bosque tratando de agudizar el oído, se le había asignado la tarea de asegurarse que no había bestias peligrosas en el lado sur del improvisado campamento que habían realizado. La anaranjada luz del poniente sol creaba sombras entre los árboles, haciendo que Noakh los confundiera con bestias peligrosas.
Decidió que era hora de volver al campamento.
Allí, sentada en un tronco situado cerca de la hoguera, se encontraba Mediotal haciendo sonar su instrumento. Noakh se sentó a su lado sin querer molestarla. La joven se encontraba tan ensimismada con su laúd que no pareció advertir de su presencia. El joven Fireo observó con interés el peculiar ritual que estaba realizando la muchacha, hacía las cuerdas sonar una a una, mientras acercaba el oído a éstas y comenzaba a mover con ímpetu cada una de las clavijas.
Entonces la joven tocaba un acorde, sopesaba el sonido que su instrumento emitía por un instante y negaba con la cabeza, frustrada, volviendo de nuevo a tocar las cuerdas una a una. Noakh, que no era muy conocedor del mundo de la música, no pudo evitar interrumpirle en su actividad.
“Te está dando guerra ese cacharro, ¿eh?”
Mediotal se giró, sorprendida. “¡Este maldito laúd no quiere afinarse!” dijo la joven finalmente, después volvió a centrar su atención en su instrumento, ésta pasó sus dedos por las cuerdas gentilmente dejando sonar de nuevo un acorde.
“Tal vez esté roto y haya que comprar uno nuevo.” Sugirió Noakh, sin saber muy bien la frustración de la joven.
“Oh, no puedo hacer eso, fue un regalo.” Dijo Mediotal girándose para sonreírle, “mi padre me había escuchado muchas veces cantar, casi tantas como ocasiones en que le pedí un laúd. Un día me dijo, Emisai, acompáñame a mi habitación, sin decirme nada más, le seguí y allí, sobre la cama de mis padres, estaba este laúd.” Añadió, acariciando la madera. “Popoi dejó este mundo hace mucho, ahora está con momoi pero, mientras tenga este instrumento conmigo, será como si nunca se hubiera marchado. De normal suena estupendamente, es solo que hoy está algo rebelde.”
“A mí me suena genial,” dijo Noakh encogiéndose de hombros. Aunque era probable que le hubiera dicho lo mismo para animarla, lo cierto era que, por mucho que agudizara el oído, el joven Fireo no era capaz de discernir qué no sonaba como debía.
“No, escucha bien. No suena como debería, el sonido es ligeramente disonante.” Dijo mientras pasaba de nuevo sus dedos por las cuerdas haciendo que sonara una vez más el mismo acorde. “¿Lo escuchas ahora?”
“No…” Reveló, tratando de esforzarse por captar cualquier mísero matiz por mínimo que fuera, “seguro que aun así puedes crear hermosas canciones con él, te he escuchado cantar y tienes una grandísima voz.” Dijo tratando de animarla. “Por cierto, Mediotal,” entonces se dio cuenta de que justo en la historia que ella acababa de contarle sobre su padre se había referido a ella de otro modo, “¿Mediotal o Emisai? ¿Cuál es tu nombre?” dijo confuso.
“Mi nombre es Emisai, pero todos me llaman Mediotal, tú puedes llamarme así también” Después tocó otra vez las cuerdas de su laúd y esta vez asintió, contenta. “Mediotal viene de Medio Talento.”
“¿Qué quieres decir?” Dijo Noakh mientras miraba aquellos enormes orbes dorados y realizaba una mueca de desconcierto.
“Oh, ya sabes, por mis venas corre sangre Tirhan y Aertiana. Dicen que los Aertianos nacen con el don de la música, por tanto, muchos creen que solo esa parte de mi tiene talento.” Dijo sonriendo. “Pero yo pienso demostrar que no necesito más. Me encanta la música y quiero dedicarme a ella, mi sueño es ser algún día una de los bardos más famosos que existieron y crear la canción más épica que jamás existió.
“Suena a un reto más que interesante.” Contestó Noakh sonriendo mientras asentía con la cabeza. Mediotal al escuchar sus palabras le miró sorprendida. “¿He dicho algo malo?
“No…” dijo Mediotal bajando la cabeza y pellizcando las cuerdas de su instrumento ligeramente. “Es solo que no te has reído, la gente suele reírse cuando digo qué quiero hacer con mi vida…”
“Por supuesto que no me rio,” le respondió Noakh sonriendo, al fin y al cabo, ¿quién era él para juzgar a nadie después de todo? su objetivo era ni más ni menos que viajar por los cuatro reinos y ponerse a prueba a sí mismo. Una meta repleta de peligros después de todo. Al reflexionar acerca del peligro, recordó algo, “vi que Garland tenía varios carteles de órdenes de captura en el lugar donde me interrogó, ¿quién os busca exactamente?”
“Oh, eso,” dijo Mediotal animada, “a los seguidores del Cuervo Blanco no les gusta lo que hacemos, así que los más adinerados ponen recompensa por nuestras cabezas. Garland lo ha convertido en un juego, el que llegue a la recompensa más alta recibirá un saco repleto de esmeraldas.”
“Suena divertido, ¿crees que yo también tendré mi propio cartel?” preguntó.
Mediotal negó con la cabeza, “no es tan sencillo, ¿sabes? Yo todavía no tengo el mío,” Entonces alzó las cejas como recordando algo, “el día en que te encontramos en el campo de Styx, la razón por la que pasamos por allí era porque Gond quiso llevarme con él a una expedición que se encontraba cerca, para que así yo tuviera mi propio cartel.” Le reveló.
“Ah,” respondió Noakh. “¿y qué hay de eso de lobos y osos?”
“¿No lo sabes?” dijo Mediotal sorprendida, “en Tir Torrent los niños son inspeccionados al tener cuatro años. Si se les observan cualidades, se les separa de sus familias y forman parte de una de las tres castas.” Viendo que Noakh le miraba extrañado, prosiguió, “si eres fuerte, serás parte del escudo del reino, un oso, como Gond. Si eres ágil, la espada que protege nuestras fronteras, es el caso de Garland. Luego estás los que irradian sabiduría, los cuervos.”
“No me parece que sabiduría sea la mejor forma de definir las feas palabras que va promulgando por ahí el Cuervo Blanco…” recordó Noakh.
“Siempre hay excepciones,” asintió Mediotal.
“¿De qué estáis hablando vosotros dos?” Dijo Garland, que se encontraba a sus espaldas cargando madera junto con Gond. “Bueno, como si me importara.
Vamos a lo que nos interesa. Tenemos la sospecha de que existe un gran número de unickeys encerrados en la ciudad de Ruskar.”
“¿La ciudad sin luz?” le cortó Mediotal.
“Sí, Mediotal, y si vuelves a interrumpirme mientras hablo me ocuparé de que no tengas talento alguno cortándote la lengua y los dedos.”
Los puños de Noakh se cerraron, tuvo que morderse la lengua para así no intervenir e indicarle que no se dirigiera a ella con tan malas formas.  Pero recordó lo que le había pedido Mediotal el día que le conoció, que por muy deslenguada que fuera la lengua de Garland no interviniera. Le iba a ser muy complicado cumplir tal promesa.
“Nos dirigimos hacia Ruskar, mañana. Iremos nosotros cuatro.” Viendo que Noakh iba a preguntar Garland se adelantó. “Sí, Mediotal también viene, con lengua o sin ella dependerá de sus actos.”
“¿Y cuál es el plan?” Le preguntó Noakh echando su cuerpo hacia adelante y apoyando sus manos sobre las rodillas.
“¿Tú también estás dispuesto a que te corten los dedos eh?” contestó Garland desafiante. “Ruskar no está muy lejos de aquí, comprobaremos si los rumores son ciertos y trataremos de liberarlos.
Por lo que hemos escuchado, los tienen atados en postes en una plaza, custodiados por varios hombres que se han unido a la causa del Cuervo Blanco.”
Noakh tragó saliva, sin quererlo se apareció ante él la imagen de sus amigos atados cada uno en un poste mientras eran torturados. El solo hecho de imaginar algo así hizo que se le pusiera la piel de gallina.
“¿Podremos hacerles frente nosotros cuatro?” Reflexionó Noakh.
“Nosotros tres, Mediotal se niega a luchar.” Le corrigió Gond.
Noakh frunció el ceño, ¿de verdad pensaban enfrentarse a esa gente siendo tan pocos?
“Los seguidores de El Cuervo Blanco no suelen ser fieros guerreros,” reveló Garland, “son meros patanes que han sido embaucados y que echarían la culpa de sus patéticas vidas a cualquier motivo con tal de no tomar las riendas y asumir la parte de su culpa.
El resto de nuestros hombres se dirigirán a otro destino, hemos de dividir fuerzas para poder cubrir objetivos en el menor tiempo posible.”
“Garland, ¿crees que hay más posibilidades de que mis compañeros estén en Ruskar?”
“¿Cómo crees que voy a saberlo? ¿Acaso crees que nací con el don de la premonición Noakh? No tengo la menor idea, puede que estén allí o puede que no, pero solo hay un modo de descubrirlo.” 
Aguantad chicos, ya voy. Pensó Noakh.




29. Un momento de paz

 
El poblado era pequeño y parecía de lo más tranquilo, o al menos debía serlo cuando no era perturbado por una visión tan peculiar y espantosa. Sus habitantes reaccionaban de distinta forma al verlos, un hombre había caído al suelo del susto y luego había empezado a correr hasta pegar un ruidoso portazo en la que debía de ser su casa. Una pareja de jóvenes, en cambio, les observaban con una mezcla de lo que parecía miedo y la más morbosa intriga.
En cualquier otra ocasión Vienne hubiera creído que semejante reacción era debida a sus ojos azules y pelo rubio, sin embargo, algo le decía que esta vez el motivo de tal expectación era que los tres estaban totalmente cubiertos en sangre de sus enemigos tras haber sido emboscados en el Parque de la Lágrima. Incluso Zyrah, que correteaba ajena a las atónitas miradas, tenía parte de su pelo blanco con manchas rojizas.
Temor, cuchicheos… Vienne se sentía realmente incómoda ante tanta expectación. Gelegen y Alvia, en cambio, hablaban tranquilamente entre ellos, como si aquella situación fuera de lo más corriente en sus vidas.
Zyrah, por su parte, se limitaba a olisquear de un lado a otro, ahora acercándose a oler los dedos de una niña pecosa que se situaba cerca de quien debía ser su hermano mayor por su obvio parecido físico.
“Silbai,” le indicó la princesa, el can se giró al escuchar su voz, jadeando con su lengua y dirigiéndose hacia ella. Ojalá a todos les importara tan poco nuestro aspecto como a ti, pensó la princesa.
Finalmente llegaron a una taberna, la princesa respiró aliviada, allí podrían beber algo, comer un poco y, con una pizca de suerte, dispondrían de alguna habitación en la que podrían darse un baño.
Gelegen se agachó y cogió a Zyrah del suelo, entonces subió los tres escalones de madera de la taberna y se dispuso a abrir la puerta. Sin embargo, antes de que su mano llegara a rozar la verdosa y desgastada madera, la puerta se abrió de golpe y tras ésta apareció una mujer bajita y regordeta con un delantal y cara de muy pocos amigos.
“Las bestias no son bienvenidas aquí.” Dijo mirando a Gelegen con furia.
“¿Bestia?” El veterano soldado miró a Zyrah, y le acarició la cabeza, “Oh, no, te aseguro que esta temible criatura no os hará ningún daño.” Bromeó.
“No me refería a vuestro perro precisamente.” Le dijo haciendo ademán de cerrar la puerta.
Por favor no… pero antes de que siquiera Vienne pudiera acabar de rezarle al Aqua Deus que su tía no interviniera ésta ya había dado dos pasos para situarse cerca de quién Vienne asumía debía ser la dueña de la taberna.
“Te invito a que me llames bestia a la cara, a ver qué pasa.” Le dijo Alvia agachando la cabeza ligeramente para situarse a la altura de los ojos de aquella mujer y poniendo su bota en el hueco de la puerta para impedir que pudiera cerrarla.
“No os tengo ningún miedo,” les retó la posadera tratando de mostrarse firme y agarrando con las dos manos la puerta.
“¿Ah no?” contestó Alvia dando otro paso al frente y situando su frente muy cerca de la suya, “tal vez sea un error que no lo tengas.” Añadió sonriendo todavía más.
“Escucha,” intervino Gelegen, “solo buscamos comida, algo de beber y, si fuera posible, un lugar donde asearnos un poco… no buscamos causaros problemas.” Le indicó, mostrándole las palmas de las manos. “Os pagaremos como se debe por vuestros servicios.”
“¡No!¡ya habéis causado suficientes problemas aquí sucios Aquos! ¡Y ahora largo!” gritó a la vez que hacía amago de cerrar la puerta.
Alvia apartó la bota del hueco, y justo cuando la puerta iba a cerrarse tomó impulso y pegó una fuerte patada contra la madera, provocando que la puerta se abriera de par en par. La tabernera había salido por los aires. Se encontraba tirada en el suelo de madera, observando impotente como los tres entraban en su local.
“¡Querida mía!” dijo una voz. De detrás de la barra apareció un hombre, con un gran bigote color avellana, que se dirigió corriendo hacia la mujer y la ayudó a levantarse. Luego se interpuso entre ella y los no invitados y juntó ambas manos.
“Solo tomar algo y os marcharéis sin causar ningún problema, ¿verdad que sí?” dijo el hombre con una sonrisa forzada en lo que parecía más una súplica que una pregunta.
Gelegen asintió, caminó hacia él y se llevó la mano al bolsillo, “y una habitación donde podamos lavarnos un poco, ¿sería posible?”
El hombre miró a su mujer, quien le negó fugazmente con la cabeza. Pero éste acabó asintiendo, “sin problema, señor. Tomad asiento y os prepararé algo caliente y algo de beber.
Aunque primero enseñaré la habitación en la que podréis acicalaros,” les indicó, después miró a su mujer, “querida mía, ¿te encargas tú de comenzar a prepararles la cena? Enseguida te acompaño.”
Su mujer asintió, de mala gana apretando los labios, y se dirigió hacia la barra. Sin embargo, se detuvo al notar que la agarraban del brazo.
“Si noto el más ligero sabor extraño en nuestra comida, esta sucia Aqua se encargará de que no tengas ojos con los que juzgar a nadie por su aspecto nunca más, ¿queda claro?” dijo sonriéndole, después de que la Tirhan tragara saliva y asintiera la soltó y la dejó marchar.
Vienne enrojeció, sintiéndose mal por aquellos pobres taberneros. Era cierto que ellos no tenían intención de hacer ningún daño, pero, ¿qué esperaban? Al fin y al cabo, aparecer en un local estando cubiertos de sangre no era la presentación más apacible después de todo…
***
Fue Vienne la primera en darse un baño, el hombre había calentado varios cubos de agua, que hacían que la estancia estuviera repleta de vapor. Dejó la espada sagrada enfundada en el suelo, cerca de un rincón donde no molestara el paso. Su madre había insistido en que Crystaline debía estar cerca de ella en todo momento, la princesa no quería pensar quien quería asegurarse que estaría siempre protegida, si la espada o ella.
Sentía una enorme repugnancia, podía notar su pelo pegajoso, quería ver su rostro, contemplar en qué se había convertido. Se posó frente al espejo, todavía con la ropa puesta, y pasó la mano por el espejo, la palma de su mano se empapó en agua. Ahí estaba, su delgado rostro salpicado en sangre, su pelo pegado y en algunas zonas rojizo… pero no era la sangre lo que más causó conmoción en Vienne, sino su mirada, sus ojerosos ojos azules parecían más intensos que antes, más duros y fríos.
Sus piernas languidecieron, se apoyó en la pared para no caer al suelo. Toda esa muerte que había presenciado, de la que había sido parte, no le había afectado en absoluto. Hasta ahora. Como si aquella carnicería no hubiera sido más que otras de las muchas pesadillas que llevaban acompañándola desde que había comenzado su viaje. Era como si ver su tez empapada en sangre le hubiera hecho hacer ver que todo aquello había sido real.
Había matado a gente, y no le había importado lo más mínimo. Cierto era que se lo merecían, que habían sido ellos los que les habían asaltado y que ninguna de las enseñanzas de Güenza respecto a resolver una disputa mediante el diálogo hubiera servido, pero aun así…
Se desnudó y comenzó a lavarse. Comenzó a lavarse, el agua abrasó su piel, pero no le importaba. El dolor hizo que durante un instante olvidara todas aquellas vidas que había segado, todas esas miradas cuya luz de sus pupilas se desvanecía al ser atravesados por su espada. Se echó más y más agua caliente, con la esperanza de que todos esos recuerdos se fueran como lo estaba haciendo la sangre.
***
Alvia estalló en carcajadas ante una de las anécdotas de Gelegen, quien golpeó con su jarra de cerveza la mesa de madera para dotar a su historia de mayor dinamismo. La princesa acarició a Zyrah, que se encontraba adormilada en su regazo, después bebió el último trago de su cerveza.
No estaba muy acostumbrada a beber alcohol, de hecho, el sabor de aquella bebida le repugnaba, pero, a su vez, le agradaba poder estar sentada en un lugar rodeado de gente y ser una más y no una princesa ante la que arrodillarse y hablar con respeto.
Además, notaba cómo la cerveza nublaba su mente. Dejando las visiones de aquellos a los que había arrebatado la vida en un segundo plano. Miró a Gelegen, a Alvia y después miró hacia Zyrah. Sintió algo que no había sentido desde hacía mucho, un momento de paz, de absoluta felicidad. Se preguntó si esa situación que estaba viviendo ella ahora mismo, el estar bebiendo algo con gente cercana, era un pasatiempo con el que se entretenían las familias que no vivían en un palacio. Sintió una gran envidia pensando que vivirían momentos tan felices con semejante asiduidad.
Se giró en su asiento y miró hacia la barra, luego llamó la atención del tabernero saludándole con la mano y alzó la jarra vacía para indicarle que le trajera otra. A lo que el hombre sonrió asintiendo y se dispuso a preparársela.
El tabernero y su mujer parecían más tranquilos, Gelegen había insistido en pagar al hombre por adelantado una buena suma de monedas de oro para que así no tuvieran de qué preocuparse, el hombre había tratado de rechazarlo, pero su mujer se había acercado sin mediar palabra ni mirarlos y había cogido todas las monedas.
“Aquí tienes,” dijo amablemente el tabernero dejando una cerveza encima de la mesa junto con un pequeño cuenco repleto de rebanadas onduladas muy fina en forma de disco y de color amarillo. Luego le retiró la jarra vacía.
A Vienne se le iluminaron los ojos al ver el acompañamiento de su cerveza, en la primera ración que había traído el tabernero de esos discos amarillos éste le había informado que eran patatas fritas con sal, solo que cortadas de un modo diferente, al estilo Tirhan, había dicho orgulloso. También le había revelado el nombre de tal manjar, papas.
El acompañar la bebida con algo de comer parecía ser costumbre en el Reino de Tierra, un hábito que no se daba en el Reinado del Agua y que sin duda había agradado a la princesa. Vienne cogió una papa, notando como sus dedos se impregnaban de grasa y de sal, y se la llevó a la boca, a su mordida le siguió un sonoro crunch, con su delicioso sabor salado inundándole la boca. Al escuchar el sonido Zyrah levantó la cabeza hacia Vienne y pegó unos leves golpecitos con una de sus patas delanteras en los muslos de Vienne, demandando así su porción del manjar. La princesa sonrió y le acercó una papa cerca del hocico, ésta lo olió por un instante y abrió la boca, devorándola con varios crujidos.
La taberna estaba ahora repleta, tal vez se debiera a que se había provocado más tarde y con la llegada de la luna apetecía más echar un trago. Sin embargo, por las múltiples miradas furtivas y cuchicheos que realizaban prácticamente todos los clientes que se encontraban a su alrededor, algo le decía que su visita era la razón por la que el local estaba tan abarrotado, eran el divertimento perfecto. La princesa se alegró, en cierto modo aportarles un extra de clientela era una forma de otorgar una retribución adicional a unos taberneros que, aunque a regañadientes y bajo alguna que otra amenaza, habían accedido a darles agua, comida y aseo.                     
“Mis disculpas señorita,” dijo el tabernero dirigiéndose a ella, “pero ese joven de la barra ha insistido en invitarte a una copa.” El hombre señaló con la cabeza hacia la barra. Vienne frunció el ceño y se giró hacia donde le había indicado, apoyado sobre la barra se encontraba un chico de un revoltoso pelo marrón claro que le sonrió a la vez que asentía y levantaba su jarra en señal de saludo. 
La princesa se giró de golpe, consciente por el ardor en sus mejillas que estaba roja como un tomate. Alvia y Gelegen por supuesto se habían dado cuenta, la Caballero del Agua comenzó a toser, aquellas noticias la habían pillado a medio trago y su risa había hecho que se atragantara. Gelegen, en cambio, se limitó a esconder su sonrisa en su siguiente trago de cerveza.
Alvia dejó de toser por fin, y apuntó con la barbilla hacia el veterano. “Qué dices Gelegen, ¿no crees que nuestra jovencita necesita algo de diversión? al fin y al cabo es su primer viaje fuera de casa.” dijo con una sonrisa traviesa.
Vienne suspiró con alivio, seguro que el veterano pondría un poco de cordura, aseguraría que no había tiempo que perder, que tenían una misión que cumplir y que cada segundo que pasaba…
“Sabes qué, creo que tienes razón, Alvia,” dijo Gelegen levantándose de la silla al tiempo que se acercaba a Vienne y se agachaba ligeramente para agarrar a la somnolienta Zyrah y sostenerla bajo un brazo, luego con su mano libre se dispuso a llevarse su cerveza. Entonces se inclinó ligeramente hacia Vienne, derramando así un poco de cerveza al suelo y a sus pantalones a partes iguales, “Pero recuerda, princesa Vienne, que el reinado nunca aceptará a un rey,” le bromeó Gelegen con un susurro.
“Por favor, no...” rogó Vienne en voz baja, cuyas mejillas ardían tanto que podían ser utilizadas para cocinar un guiso.
Pero su reproche quedó silenciado por un silbido de Alvia, quien ahora hacía señales al chico para que se acercara. Vienne, al ver que el joven asentía y se dirigía hacia la mesa en la que se encontraban, escondió su rostro bajo sus brazos.
“¿Me has llamado?” dijo el muchacho con voz gentil y potente dirigiéndose a Alvia.
“¿Cuántas pelotas tienes, chico?”
Vienne se tapó los oídos, deseando haberse tornado totalmente invisible.
El joven se quedó en silencio, mirándola en shock, Alvia arqueó la cabeza sonriendo, una actitud jovial que confundió todavía más al muchacho. “Eh, dos” dijo finalmente, su voz sonando con cautela.
“Estupendo, compórtate como un caballero y seguirás teniendo las dos al amanecer,” le dijo a la vez que le guiñaba el ojo y le sonreía, “pasadlo bien,” añadió, pasando de largo y dirigiéndose hacia la puerta.
Gelegen pasó también por el lado del joven, limitándose a hacer un encogimiento de hombros hacia el chico mientras salía hacia la puerta cargando con su preciada mascota y su casi tan igualmente estimada bebida. 
El chico se giró, observando cómo se marchaban desapareciendo tras la puerta, como si estuviera todavía tratando de asimilar lo raro de la situación. Luego se giró, y sonrió de nuevo a Vienne, “¿te importa que te acompañe?” Dijo sonriéndole.
Vienne enrojeció todavía más, y se limitó a asentir mientras miraba hacia otro lado y pegaba un fugaz trago de su cerveza.
“Qué madre más bromista tienes,” dijo sentándose a su lado y soltando una carcajada.
“Sí...” le contestó Vienne, evitando revelarle que ni Alvia era su madre ni que probablemente tampoco estaba bromeando.
“¿Sabes? me alegra que algunos Aquos todavía estéis por aquí, me dio mucha pena cuando me enteré de que os marchabais... “ 
“¿Y eso?”  
“Vuestras historias, vuestras vidas, son un misterio para nosotros los Tirhan. Es divertido escuchar donde ha crecido otra gente, vuestras costumbres son tan distintas a las nuestras. ¿Qué hay de ti?, oh, qué tonto por mi parte, ni siquiera os he preguntado el nombre, yo soy Siere.”
La princesa observó al joven durante un instante, era la primera vez desde que habían llegado que había podido estar cerca de un Tirhan, o, mejor dicho, a un Tirhan que estuviera cerca de ella con una sonrisa en el rostro dispuesto a hablar con ella e interesarse por su vida. Era curioso cómo, a pesar de que sus facciones no fueran perfectas, de algún modo había algo en él que le llamaba mucho la atención, probablemente eran sus vivaces ojos verdosos, los cuales, combinados con su pelo enmarañado pelo marrón eran para Vienne tremendamente llamativos.
“Me llamo Viela,” le contestó, siguiendo con su coartada, por muy agradable que fuera el chico, Vienne sabía que sería imprudente revelarle su nombre real. “¿Quieres unas papas?” dijo nerviosamente, acercándole más bruscamente de lo que quería el plato.
Comenzaron a hablar y, sin darse cuenta, Vienne se relajó. Hablaron de sus problemas, de sus vidas, de sus inquietudes. La princesa por supuesto se limitó a contarle los problemas con sus hermanas y con su madre, obviando cualquier hecho relacionado con la realeza. El joven la escuchaba con genuino interés.
Se vio a sí misma sonriendo, disfrutando de un momento agradable en un viaje que hasta ahora no le había dado ni un respiro. El chico, Siere, además de atractivo, era encantador, y, tal vez debido a que Vienne se había pedido otra cerveza y ya había vaciado la mitad del contenido de la misma, diría que incluso se iba volviendo más guapo a cada momento que pasaba. 
La princesa comenzaba a sentirse algo nerviosa, era consciente de que el chico cada vez se situaba más cerca de ella, la miraba profundamente a los ojos mientras casualmente dejaba caer la mano sobre su muslo, el de Vienne. La princesa se había dado cuenta, pero no le había importado, ¿por qué no disfrutar un poco tal y como había sugerido su tía?  
“¿Sabes?, eres realmente hermosa,” le dijo pasándole los dedos por el pelo, ambos se observaron el uno al otro, sonriendo, ajenos al barullo que había a su alrededor. Entonces Siere se acercó hacia ella, y cerró los ojos. 
Vienne instintivamente se echó ligeramente para atrás, pero entonces se detuvo, por qué no, pensó, cerró los ojos abrió la boca, esperando que sus labios se encontraran, notaba como su pulso se aceleraba, como estaban a punto de rozarse. Finalmente sintió la calidez de sus labios, comenzaron a besarse, notó como sus lenguas se encontraban, haciendo que su corazón se acelerara. 
“¡Siere!” gritó una voz femenina. 
Vienne abrió los ojos, asustada, y se apartó instintivamente del joven Tirhan. Frente a su mesa se encontraba una hermosa joven de pelo corto color caoba y ojos verdes que les observaba con furia mientras posaba sus manos en su cintura. 
“¿Qué crees que estás haciendo” le dijo la mujer señalando con el dedo al chico, “¿no te da vergüenza?”
¡Debe de ser su mujer! Oh, por el Aqua Deus, este chico está casado, pensó Vienne llevándose las manos a la boca tremendamente avergonzada. 
El joven frunció el ceño y se cruzó de brazos, “¿Vergüenza de qué?” contestó malhumorado, “Ya lo hemos hablado más de una vez,” dijo sin apenas mirarla “lo nuestro acabó, ¡ya hace dos años!, ¿se puede saber por qué no eres capaz de aceptarlo?” le reprochó furioso. 
La taberna había quedado en silencio sepulcral, tan rotundo que más de un teatro al que Vienne había asistido hubiera pagado por lograr semejante atención, todos los que allí se encontraban habían pasado a ser público de aquella dramática escena. 
La chica abrió la boca para contestar, más de una vez, pero las palabras no parecían fluir de sus labios. Entonces se giró hacia Vienne, la miró con furia y se acercó hacia la mesa cogiendo la cerveza de Siere y vertiendo todo su contenido sobre la princesa. 
Vienne no tuvo tiempo de reaccionar, tan solo pudo ser testigo de cómo el líquido se derramaba por su rostro y su pelo empapando después sus ropas. Abrió la boca, sorprendida ante lo que acaba de pasar, llevándose las manos a los ojos para apartar los surcos de cerveza. 
“Eso te enseñará a no aprovechar tus exóticos encantos para quitarnos a nuestros hombres,” le aleccionó la chica. Entonces asintió con la cabeza y comenzó a caminar con la cabeza bien alta hacia la puerta ante la atenta mirada de toda la taberna, que comenzó a vitorearla y a aplaudirla a partes iguales.
Un momento, un pequeño momento de alivio en aquella pesadilla de viaje, todo estaba yendo genial, se lo estaba pasando estupendamente hasta que los celos de aquella chica lo habían arruinado todo. ¿Por qué? ¿por qué no puedo tener un mísero momento de felicidad? Se preguntó Vienne. Ya había tenido bastante. 
La chica desapareció por la puerta, y Vienne tras ella. 
“¿A dónde crees que vas?”  le dijo Vienne una vez ya estaban ambas en la calle. “Será mejor que te disculpes.” 
La chica se giró, y alzó las cejas, “¿disculparme yo?,” respondió indignada, “discúlpate tú por tratar de quitarme a mi hombre en todo caso!” 
“Él mismo te ha dicho que no estáis juntos desde hace dos años, y desde luego yo no tengo la culpa de que no hayas podido superarlo, ¡estúpida!” le recriminó Vienne con rabia. 
La chica apretó los dientes y gritó con furia, cargando contra Vienne. Instintivamente, la princesa echó mano de la empuñadura de Crystaline, pero eso habría sido un castigo demasiado cruel, la espada tomaría el control, y no quería que fuera así. Esta vez deseaba que fuera su rabia y frustración la que dirigiera sus golpes. Alejó su mano de la empuñadura, en su lugar espero a que la chica se abalanzara sobre ella, entonces pivotó sobre su pierna derecha mientras su mente ágilmente recordaba las lecciones de combate cuerpo a cuerpo del Kayta, cogió impulso, estirando su cuerpo de manera que le dio una contundente patada que hizo que la chica saliera por los aires. 
En el Reinado del Agua se dice que el Aqua Deus gusta de poner a prueba a sus fieles, y ciertamente parecía disfrutar de hacerlo con su elegida, pues la chica a la que había pateado cayó al suelo de boca, con tan mala suerte de que fue a caer justo encima del borde afilado de una roca que estaba medio enterrada en el suelo, provocándole un profundo y horrible corte en la cara. 
La chica se llevó la mano al rostro, descubriendo alarmada que éste está estaba empapado en sangre, entonces miró a Vienne con terror. 
Oh, no… pensó la princesa, tratando de mantener la calma, solo había sido un accidente, y tenía fácil solución, “no te preocupes, yo puedo curarte,” dijo a la vez que se acercaba a ella y desenvainaba a Crystaline. 
“Pero, ¿qué has hecho?” dijo Siere alarmado, que justo había aparecido por la puerta de la taberna. El joven miraba a Vienne con una mezcla de desprecio y terror mientras se llevaba las manos a la cabeza.
La princesa miró su espada y entendió las conclusiones a las que había llegado Siere, “no es lo que parece, yo puedo curarla.” Le explicó.
Mientras se justificaba, más y más gente aparecía por la puerta, interesados por lo que estaba ocurriendo. Algunos señalaban a la joven herida y luego a Vienne. 
Siere se acercó a la joven, todavía tirada en el suelo. Vienne también se acercó, “escúchame Siere, mi espada tiene poderes curativos, puede…”
“¡No te acerques más a ella!” le espetó Siere sin querer escucharla, “¡ya has hecho bastante! ¿No crees?” añadió, mirándole con odio. 
La princesa no sabía cómo reaccionar, podía curar a la muchacha, la cual se limitaba a sollozar mientras seguía brotando abundante sangre de su herida, pero para poder curarla tenía que dejar caer las gotas de su espada sobre su piel. Dio un paso hacia adelante, y entonces el tumulto de gente actuó. Comenzaron a correr hacia ella, enfurecidos, dispuestos a cobrarse su venganza por lo que le había hecho a la joven. 
“Por favor, no…” les rogó la princesa, dando varios pasos hacia atrás, “no quiero haceros daño.” Añadió, en sus manos blandiendo a Crystaline. Sabía que si liberaba su poder no habría vuelta atrás, el juicio de su mente liberada de cualquier emoción sería rápido: toda persona se acercara con ella con intención de hacerle daño acabaría yaciendo sin vida en el suelo. 
Se dio la vuelta y comenzó a correr, negándose a provocar más dolor allí. Corría con todas sus fuerzas, pero escuchaba los trotes de un caballo, habían echado mano de sus monturas para capturarla, supuso, y por mucho que corriera no lograría escapar. El sonido de los cascos del caballo avanzando rápidamente por el suelo de piedra cada vez era más notorio, tenía que actuar ya o sería ella la que no tendría opción de salir de allí con vida. 
Se dio la vuelta, consciente de que era absurdo seguir corriendo, dispuesta a enfrentarse a toda esa gente. El caballo se abría paso entre el tumulto, pasó por su lado y extendió la mano. 
“Date prisa, ¡princesa Vienne!” le urgió Gelegen, aminorando la velocidad. 
La princesa agarró la mano de Gelegen y aprovechó el impulso para saltar y subir así en el caballo.  Entonces el veterano tiró de las riendas urgiendo al caballo a huir de allí como un rayo. 
“¿Estás bien princesa Vienne?” le preguntó el veterano mientras seguía azuzando al caballo. 
“Sí…” mintió la princesa. Le dolía el estómago, se sentía culpable a pesar de no haber   hecho nada. 
“Será mejor que esto quede entre nosotros,” le sugirió el veterano, “o Alvia quemará la aldea y colgará a toda esa gente de un poste.” 
Vienne asintió, tiempo atrás semejante idea la habría aterrorizado. Pero cada vez entendía mejor lo complicado que podía llegar a ser el mundo.




30. Finistia

 
El viento comenzó a agitar las velas con extrema fiereza, haciéndolas traquetear con suma violencia, la Victare se mecía bravamente sobre el mar, las poderosas olas atacando su casco con furia, como si estuvieran decididas a hacerlo volcar.
La soldado Erin agarraba con fuerza la rueda del timón, tratando de impedir perder el control de la embarcación. Desde allí podía verla, Finistia, la cascada del fin del mundo. Imponente, absoluta, letal. Por algún extraño motivo sus instrucciones indicaban que debían navegar hasta situarse cerca de Finistia, probablemente quienes hubieran urdido aquel enigmático plan pretendían que navegaran tan pegados al borde de la cascada como fuera posible para así no ser descubiertos, había supuesto la soldado, ¿pero navegando hacia dónde y con qué objetivo? Se había preguntado más de una vez, por desgracia no podía saber la respuesta sin preguntarles a ellos. Y era momento de poner fin a aquel estúpido enigma.
“¡Eh! ¡Vosotros dos!” gritó Erin en dirección hacia los Hijos de la Iglesia, quiénes se apoyaban en la proa del barco observando inertes hacia donde se encontraba la inmensa cascada. Finalmente, uno de ellos se giró, la soldado les instó con la mano a que se acercaran.
Los dos Hijos de la Iglesia se acercaron hacia Erin, la gracilidad con la que caminaban por la oscilante cubierta del navío era cuanto menos pasmosa, se situaron cerca de la soldado, ambos con una sonrisa de oreja a oreja tan impertinente que a la soldado le dieron ganas de bajar a su camarote en busca de su espada.
Uno de ellos fue a hablar.
"Las instrucciones,” le cortó Erin con la mirada perdida en el revoltoso mar, buscando así que se esfumaran esas estúpidas sonrisas de sus rostros, ahora." Añadió, sus ojos dirigiéndose hacia el puesto de vigía, desde donde Otine trataba de calcular la mejor ruta del viento.
Los dos Hijos de la Iglesia se miraron, confiados, ambos asintieron, entonces uno de ellos extrajo un pequeño papiro de sus ropajes, lo desplegó y le mostró a Erin lo que había en este.
Erin se giró, observando el pergamino, su intención había sido la de ver rápidamente las instrucciones de navegación y volver a mirar al frente para fijar su rumbo cuanto antes. Sin embargo, conforme sus ojos se posaron en lo que había grabado en el pergamino la soldado pareció quedar atrapada en un profundo trance, absorta en la información que éste estaba revelando.
De repente entendió el porqué de los mecanismos con engranajes en los mástiles, por qué había sido reforzado el casco… todo había sido diseñado para esto. Para ese preciso momento. Para llevar a cabo semejante locura.
No fue hasta que una monstruosa ola golpeó el casco de La Victare cuando Erin recuperó la compostura, maniobró de nuevo con el timón mientras la espumosa agua recorría de un lado a otro la cubierta del barco. Miró estupefacta a los Hijos de la Iglesia esperando que todo fuera una broma de mal gusto. No obstante, aunque los rostros de los dos se mostraban de nuevo joviales, probablemente al observar su estupefacción, Erin juraría que no estaban bromeando.
“¿Asustada?” Pregunto uno de los dos, con tono divertido.
¿Asustada? Se repitió Erin para sus adentros, ¿acaso no habría perdido la cordura si no lo estuviera ante unas instrucciones de navegación como aquellas?
“¿Estáis de acuerdo con esto?” se aventuró a decir finalmente, señalando con la barbilla el pergamino.
El rostro de los dos Hijos de la Iglesia cambió totalmente, pasando a ser completamente sobrio y serio. “Tae Ferae,” dijo uno, y al instante el otro lo repitió.
Puede que ni vuestra inquebrantable fe sea suficiente ante algo así. Durante un instante vaciló, consciente de que quien fuera que hubiera urdido semejante plan debía haber sido consumido por la más absoluta locura y el resultado de su falta de salud mental iba a significar la muerte de todos los que habían sido encomendados a realizar la tarea. Una misión suicida, así la había definido la comandante Galonais, unas palabras inapropiadas, un sacrificio era un término mucho más acorde a lo que les estaban pidiendo.
¿Pero qué estaba diciendo? ¡esas eran las órdenes! Se dijo a sí misma, ¿quién era ella para poner en duda las instrucciones de la mismísima comandante de los ejércitos del Aquadom? ¿Es que acaso había olvidado que al alistarse en la Guardia del Mar había jurado dar su vida por el reinado? Se recordó, avergonzada por su falta de firmeza. Asintió con determinación, si esas eran las instrucciones así iba a ser, no sería ella la que no las acatara.
Se volvió hacia los Hijos de la Iglesia, “¿sabéis cómo funcionan esos mecanismos?” dijo señalando hacia los mástiles. Los dos asintieron. Erin levantó la cabeza y se llevó las manos a la boca, "¡Otine! ¡baja ahora mismo!" ordenó.
Su prima obedeció, bajando tan rauda como pudo, conforme ésta se acercó Erin le cedió las instrucciones. Ésta las leyó en un santiamén y tras ello miró atónita a su prima. Sin embargo, probablemente al ver la mirada de determinación de Erin, asintió, decidida.
“Bien, ¡ayuda a estos dos con los mástiles!" Le indicó. Se giró para mandar a los dos Hijos de la Iglesia que comenzaran la tarea, sin embargo, estos ya se habían puesto en marcha.
Otine y los dos Hijos de la Iglesia agarraron la manivela del primer mástil, desde su posición Erin podía observar cómo las caras de los tres enrojecían por el esfuerzo. Después de varios giros, el mástil comenzó a inclinarse, fueron necesarios varios giros de manivela más hasta que el mástil quedó totalmente doblado, asomándose por babor, situándose en paralelo al agua con la vela todavía extendida.
Luego los tres hicieron lo mismo con el mástil delantero. Éste se dobló poco a poco en la dirección opuesta al otro, a estribor.
Desde la zona elevada donde se encontraba el timón Erin pudo ver la extraña forma que había adquirido el navío, las velas habían quedado una a cada lado del barco, la soldado de la Guardia del Mar pegó una sonora carcajada, ¡era como si el navío ahora tuviera alas! Se había dado cuenta la soldado.
Volvió a mirar las instrucciones. Solo quedaba un paso. Giró la rueda del timón, haciendo que poco a poco la embarcación se encauzara hacia la cascada, la fuerte corriente se encargaría del resto. Se acercaban hacia Finistia, cada vez más rápido.
Qué irónico, se dijo a sí misma, consciente de los caprichos del destino. Su vida estaba en manos de una estrategia urgida por el equipo de investigación, una organización que no gozaba de muy buena fama entre los soldados. No hacía mucho, en Nueva Ternua, ella misma había tenido un pequeño altercado en una taberna con un integrante de dicha organización, después de un intenso intercambio de puñetazos, patadas y algún que otro escupitajo, le había dejado claro que los soldados protegían sus blandos culos para que ellos pudieran jugar con sus estúpidos y modernos juguetitos. Ahora, la diferencia entre vivir o morir quedaba en manos del éxito de uno de sus artilugios, satírico cuanto menos.
Los ojos de Erin se abrieron con una mezcla de asombro y pánico. Frente a ellos se encontraba a escasa distancia la titánica cascada, el agua se agitaba un instante antes de caer al más absoluto vacío. Descendiendo a las entrañas del mundo.
La Victare cobraba velocidad, acercándose peligrosamente a Finistia, “Todos bajo cubierta, ¡ya!” les ordenó Erin, a la vez que soltaba las asas de la rueda del timón y comenzaba a correr para ella también ponerse a salvo. Cuando Erin llegó a la sala de los colchones, Otine la estaba esperando en la puerta, podía observar el miedo en la cara de su prima, conforme entró cerraron la puerta, con la brusquedad que la falta de tiempo requería, y utilizaron los cintos de cuero para quedar bien sujetos.
Todo quedó en silencio por un instante. Erin observó cómo incluso los Hijos de la Iglesia mostraban en su rostro miradas de preocupación, era difícil tener fe cuando estabas a punto de caer por una gigantesca catarata.
Erin cerró los ojos con fuerza y apretó la mandíbula. “Oh, Aqua Deus, recógenos gentilmente en tu seno.” Rezó Erin.
***
La Victare seguía en su imparable rumbo hacia la catarata. Desde arriba, parecía que una gigantesca ave de aspecto extraño extendía sus alas para volar por el cielo. Pero no se trataba de un ave, al fin y al cabo, el barco llegó hasta el final de las aguas y durante un instante la proa del barco se posó sobre la nada, entonces se precipitó hacia el vacío, cayendo por la cascada del Fin del Mundo. Las velas se hincharon por el fuerte viento, en consecuencia, el casco comenzó a inclinarse hasta quedar perpendicular a la cascada, como si una mano gigantesca hubiera agarrado el barco mientras navegaba por el mar y lo hubiera dejado caer en un agujero que parecía no tener fondo.
El navío caía y caía con más velocidad, a pesar de que sus alas amortiguaban la caída drásticamente. El mástil derecho comenzó a vibrar más de la cuenta, hasta que finalmente sonó un fuerte crack partiéndose. La Victare perdió su estabilidad, inclinándose rápidamente hacia un lado, hasta que un segundo crack auguró la rotura del segundo mástil.
Sin sus alas el barco se precipitó al vacío con mucha más velocidad, cayó sobre el agua, su casco hundiéndose profundamente en el mar, luego poco a poco salió a la superficie, como si un extraño ser invisible lo hubiera expulsado de las profundidades del mar.
Bajo la cubierta, los tripulantes se miraron los unos a los otros con estupefacción, como sorprendidos de que ante tal estruendo el navío siguiera intacto.
“¡Lo logramos”!” dijo Otine, poniendo sus brazos en alto.
Volvieron a la cubierta, en silencio, como si se encontraran inmersos en un profundo trance, entonces miraron hacia arriba y al hacerlo todos abrieron la boca, estupefactos, el agua caía, desde tan arriba que no se veía la parte desde la que habían caído.
¡Descendimos por la catarata del fin del mundo! Pensó Erin, todavía sin poder creerlo.




31. Ruskar

 
Noakh apoyaba las manos en sus rodillas respirando tan profundamente como le permitían sus pulmones, su frente estaba empapada en sudor, hasta tal punto que su pelo, todavía tintado en marrón oscuro, estaba mojado y enormes chorretones se desplazaban por su rostro hasta caer y ser absorbidos por la árida y rojiza tierra situada bajo sus pies.
El resto de sus compañeros en cambio parecían no haber sufrido lo más mínimo durante la escalada por una de las escarpadas montañas que bordeaban la ciudad de Ruskar.
“Estoy… bien.” Dijo Noakh tratando de evitar jadear sin éxito.
“No estás muy acostumbrado a hacer montañismo eh, ¿chico?” Dijo Gond mientras estallaba en una carcajada.
“¿Tengo que… recordarte que estuve un tiempo encerrado sin comer ni beber?” le indicó Noakh, mientras se ponía en pie tratando de recuperar la compostura. Tras sobreponerse, miró a su alrededor, las montañas estaban completamente faltas de vegetación, una estampa muy distinta a los parajes frondosos que había visto hasta ahora en el Reino Tirhan.
Echó un vistazo hacia abajo, entre las montañas podía divisarse lo que debía ser la ciudad de Ruskar.
Mediotal dejó su equipaje en el suelo, luego dio dos pasos hacia adelante, sonrió mientras extendía su brazo y echaba mano de su laúd que portaba en la espalda. “Ah, Ruskar, la Ciudad sin Luz, qué paisaje más inspirador, es un lugar tan mágico como maldito, sin duda merece una canción.” Dijo posando sus manos se sobre las cuerdas disponiéndose a hacer un rasgueo.
Sin embargo, antes de que su laúd empezara a sonar Garland apoyó también su mano sobre las cuerdas, impidiendo así que el instrumento sonara.
“¿Qué diantres crees que estás haciendo Mediotal?” la reprendió, fijando su mirada en la joven de manera severa. “No me hagas arrepentirme de haber accedido a que vinieras con nosotros, ni una nota, ¿está claro? O tu estúpido instrumento caerá por un precipicio, y si no te comportas puede que tú vayas detrás.”
Mediotal se volvió a colgar su instrumento de nuevo en su espalda mientras echaba una mirada furtiva de indignación hacia Garland, quien se alejó de donde se encontraban, probablemente tratando de localizar la mejor ruta por la que descender al poblado.
“Éste no es un sitio que merezca música de todas formas…” dijo Garland mientras se alejaba.
Gond, que se encontraba a su lado, miró en su dirección durante un instante, luego pegó un bufido. “No empecemos con esas, deja de lado esas historias que no llevan a nada.”
“¿Qué historias?” Preguntó Noakh con curiosidad.
“Maldito idiota que no tiene ni idea de nada…” espetó Garland lo suficiente alto como para que Noakh lo escuchara de lejos.
“¿Se puede saber lo que pasó?” reprochó.
Mediotal fue a hablar, pero cerró la boca tras ver que Gond la miraba negando con la cabeza.
“¡Si no vais a contarlo entonces dejad de mencionarlo al menos!” les recriminó el joven Fireo. “¿Algo tan terrible ocurrió que os da miedo siquiera contarlo?”
“No es miedo, es respeto.” Le corrigió Gond.
“Llámalo como lo quieras, Gond,” respondió Mediotal, cruzándose de brazos, “Noakh tiene razón, la historia no va a cambiar por mucho que nos neguemos a contarla.”
El Fireo arqueó una ceja tratando de hacer que Gond contestara a su pregunta. Gond pegó un bufido, mientras evadía la mirada de Noakh.
“Dicen que Ruskar no siempre estuvo rodeado de montañas…” Gond se agachó, apoyando uno de sus puños sobre el rojizo suelo, con la otra mano cogió un buen puñado de tierra, abrió la palma de la mano y la inclinó ligeramente para que la brisa se llevara consigo la arenilla. “Ruskar era conocida como la ciudad del pecado, el sitio al que debías viajar si pretendías realizar cualquier tipo de indecencia, nada estaba mal visto en esa ciudad… nada. Pero un día, los habitantes no se levantaron despertados por la luz del sol entrando por sus ventanas como era lo habitual, creyendo que era un día nublado, salieron de sus casas, y así descubrieron que durante la noche de la mismísima tierra habían brotado varias montañas, tan gigantescas que bloqueaban los rayos del sol salvo cuando éste se encontraba en su cenit.”
“Una vida sin ver la luz del sol…” se lamentó Mediotal negando con la cabeza.
“La leyenda cuenta que fue nuestro Daikan, Burum Babar, quien hizo uso del poder de las espadas sagradas para alzar las montañas y así castigar a los habitantes de Ruskar. Otros, en cambio, prefieren pensar que fue obra de la mismísima diosa Modai Tir.”
Noakh asintió, recordando la iglesia Aqua en ruinas que había sido devorada por la naturaleza en su camino al Valle de los Caídos. Hilzen, o tal vez Rivetien, no lograba recordarlo, habían mencionado que el monarca Tirhan había sido quien con su poder había dejado aquel lugar de culto en ruinas.
“¿Pero por qué iban a hacer Modai Tir o Burum Babar algo así?” Reflexionó Noakh. ¿Para que nadie pudiera entrar en Ruskar?”
“O para que no pudieran salir…” le contestó Gond. “Se les castigó sin ver la luz del sol, imagínate despertarte día tras día y no ser capaz de ver la luz del sol. Por no hablar de las cosechas, los animales… la flora y fauna del lugar poco a poco desapareció, como lo hizo la alegría de los ciudadanos. Es un lugar triste, no cabe duda.”
“La ciudad del pecado…” repitió Noakh, “lo que no comprendo es por qué querrían llevar a un sitio así a los unickeys, ¿qué tienen que ver ellos con esto?”
“Porque en la ciudad del pecado se permitía literalmente todo…” dejó caer Mediotal.
Noakh palideció, “es por eso que traen a los unickeys aquí, por lo que significa este lugar, porque se permitía incluso…”
“Incluso matar, así es.” Le contestó Garland, que justo acababa de aparecer, “Y, ahora, si habéis acabado con la lección de historia ¿qué os parece si comenzamos a descender de una maldita vez? ¿Sabes Noakh? A veces pienso que en el fondo no te importa si tus compañeros están vivos o muertos.”
Noakh se cruzó con Garland a paso rápido, permitiéndose darle un fuerte golpetazo con el hombro por su impertinencia y comenzó a descender. Tenía que darse prisa, quien quiera que fuera que hubiera decidido llevar a los unickeys allí debía haberlo hecho con toda la intención, ni siquiera tratarían de evadir la responsabilidad de sus muertes, como habían tratado de hacer con él guiándole hacia el campo de los Styx.
***
El grupo andaba por las calles de Ruskar, los ciudadanos de aquel lugar habían combatido a la falta de luz anclando antorchas a lo alto de varios postes de madera, que se repartían irregularmente por la ciudad dotando así a las calles de un tono anaranjado que a ojos de Noakh era de lo más siniestro.
Andaban por las calles desiertas, lo único que acompañaba al sonido de sus pasos era el crepitar del fuego. Noakh iba a la cabeza con Garland a su lado y Mediotal ligeramente detrás junto con Gond.
“No deberíamos estar aquí.” Dijo Gond mientras miraba de un lado a otro con nerviosismo.
“Tranquilo, amigo.” Le dijo Mediotal dándole una palmada en la espalda.
Noakh miró de un lado a otro, “¿es esta ciudad siempre así? ¿sin un ápice de vida en sus calles?”
“En nada entraremos en la Gran Plaza Central,” le indicó Garland caminando a paso raudo, “allí nos dividiremos.”
Los zapatos de Noakh comenzaron a sentirse pegajosos. “Pero ¿qué?” Frunció el ceño y alzó una de sus botas, pasó el dedo por su suela y notó una sustancia viscosa que por desgracia reconoció.
Comenzó a correr con todas sus fuerzas. De repente se paró en shock, sus ojos sin poder creer la horrífica visión que estaban contemplando.
El suelo de la plaza se encontraba empañado en sangre, más de una veintena de hombres y mujeres se encontraban arrodillados cada uno delante de un poste de madera.
“Mierda, ¡ayudadles! ¡rápido!” Ordenó Garland. “Tapadles las heridas con lo que podáis o se desengrasarán.”
Mientras que los demás corrieron raudos cada uno a tratar de ayudar a los heridos, Noakh continuaba anclado en su sitio completamente paralizado, ¿de verdad los seguidores del Cuervo Blanco podían creer que semejante barbarie estaba bien? ¿Acaso no eran conscientes de que era más que improbable que Modai Tir o cualquier estúpido dios al que rezaran no desearía un destino tan cruel por muy mezclada que fuera su sangre?
“Noakh, maldito bastardo, ¡deja de mirar con esa cara de estúpido y échanos una mano!”
Tras la llamada de atención de Garland el joven Fireo por fin fue capaz de reaccionar, corrió hacia donde se encontraba Mediotal, que estaba atendiendo a un hombre. Noakh, agachándose para poder ser de ayuda, pudo ver el rostro pálido del captivo, que parecía encontrarse inconsciente. Sin poder evitarlo, sintió un alivio al ver que no era ninguno de sus compañeros de viaje, mientras que echaba una vista fugaz al resto de captivos, deseando que no fuera ninguno de sus amigos.
Vio de dónde provenía tanta sangre, la mano derecha de los cautivos se encontraba a sus espaldas, atada al poste, mientras que la izquierda se encontraba libre y en ella, a la altura de la muñeca, les habían hecho un profundo corte en horizontal.
“Noakh, coge esto.” Le indicó Mediotal, dándole una cantimplora con agua y un trozo de tela. “Échale agua para limpiar la herida mientras yo busco en el equipaje.” Mediotal extrajo su bolsa y comenzó a rebuscar hasta que finalmente cogió una alforja con multitud de bolsillos, abrió uno a uno hasta que de uno de ellos extrajo unas hierbas muy finas y rizadas de color morado. “El angrilai cortará la hemorragia. Sujétale para que no se mueva, esta hierba es efectiva, pero causa un terrible dolor.” Noakh volvió a asentir, situándose detrás del hombre y del poste y agarrándole firmemente del brazo derecho y de la cabeza para que no hiciera ningún movimiento brusco. Mediotal acercó las hierbas al profundo corte, conforme éstas rozaron la herida el hombre despertó de su estado de inconsciencia, esgrimiendo un desgarrador grito de dolor.
“Tranquilo,” le calmó Noakh, agarrando al hombre con más fuerza ahora que, como acto reflejo del dolor, trataba de moverse. “Es una hierba para parar la hemorragia.”
De repente la plaza se inundó con otro grito y, en un escaso periodo de tiempo le sucedieron otros dos más, el resto de integrantes del grupo estaban aplicando el mismo tratamiento.
“Ha parado la hemorragia.” Observó Mediotal inspeccionando la herida, después agarró el trozó de tela se lo metió en la boca, lo mordió y estiró, arrancando un trozo, utilizándolo como vendaje para cubrir la herida. Tras ello, extendió un trozo de tela junto con algunas hierbas angrilai y se las dio a Noakh. “Toma, ya has visto cómo se hace, ¡corre a ayudar a alguien!”
Noakh se acercó rápidamente al siguiente poste, se trataba de una mujer cuyo pelo rizado marrón claro ocultaba su rostro, su piel oscura estaba fría como el hielo.
“No te preocupes, hemos venido a ayudaros.” Le susurró Noakh tras agacharse y situarse frente a ella, entonces vació un poco de agua sobre la herida y acercó las hierbas a la herida. “Esto te va a doler, pero es por tu bien.”
“¿No…Noakh? ¿E…Eres tú?” Dijo una voz temblorosa no muy lejos de donde el joven Fireo se encontraba. A Noakh le dio un vuelco el corazón, e inclinó la cabeza para ver quién había hablado. Justo en la fila de postes siguiente Noakh vio un rostro conocido, sin pensárselo dos veces se acercó a él alarmado.
“¡Rivet! ¿quién te ha hecho esto?” Le preguntó Noakh, lanzándose al suelo, sus ojos se posaron en la herida de la muñeca derecha del comerciante, la sangre había coagulado alrededor de la misma y su brazo tenía un ligero tono morado. “No te preocupes, amigo, te curaré en un santiamén y…”
Rivet comenzó a negar con la cabeza.
“Es… escúchame, no…. no me queda mucho tiempo.” Contestó alzando su cabeza con dificultad y posando sus ojos azules en Noakh.
“No digas eso, Rivet, estas hierbas pueden curarte.” Le contestó Noakh. Los gritos del resto de personas a los que sus compañeros iban atendiendo sonaban de fondo, pero Noakh era totalmente ausente a ellos.
“Po... por favor, tan solo escucha lo que tengo que decir.” Le rogó Rivet con voz débil justo antes de ponerse a toser. “Nos… nos capturaron, ellos no están aquí…nos separaron.”
“¿Dónde? ¿dónde están Hilzen y Dabayl?” mientras hablaba Noakh trataba de mojarle la herida a Rivet, pero éste trataba con sus escasas fuerzas de apartar el brazo.
“Ellos… se los llevaron a otro lado, no sé… no sé dónde, dijeron que eran valiosos.”
“¿Valiosos?” repitió Noakh extrañado.
Rivet asintió débilmente, después, viendo que Noakh trataba de acercarle las hierbas a su muñeca de nuevo, éste la apartó y negó con la cabeza. “Estate quieto, Noakh, ya te he dicho que no tengo tiempo.”
“Por favor, Rivet, déjame ayudarte, no quiero que mueras aquí…” le imploró Noakh. “Recuerda lo que me dijiste de formar una familia, de empezar una nueva vida aquí en Tir Torrent. Puedo salvarte, puedo hacer que ese sueño se haga realidad.”
“Ya…” comenzó Rivet con dificultad. “Ya me has salvado, No... Noakh. No hace… mucho hubiera tratado de poner a salvo mi pellejo a toda costa, habría utilizado tu… tu secreto, tu peculiar espada de fuego, para salvarme.” Rivet sonrió mientras cerraba los ojos. “Pero ya no, Noakh, aquel Rivetien quedó atrás. No… no te vendí, Noakh. No podría, quería. quería que lo supieras.”
Noakh asintió mordiéndose el labio inferior, juntando su frente con la de Rivet.
“Gracias, Rivet, fue un placer viajar a tu lado. Salvaré a Hilzen y a Dabayl y haré pagar a la escoria que te hizo esto, te lo prometo.” Dijo, apretando los dientes.
Noakh pudo notar como el peso de la cabeza de Rivet se desplomaba contra la suya, el joven Fireo se quedó en esa postura un instante, en silencio y sin hacer un mínimo movimiento, como si mientras no se moviera Rivetien no hubiera dejado el mundo. Una mano se posó en su hombro y lo apretó en señal de apoyo. “Lo sentimos mucho, Noakh.” Dijo Gond. “Tu amigo formará parte de la tierra, o del mar, no sé cómo funciona con los unickeys. Pero ahora necesitamos tu ayuda para salvar al resto.”
Noakh asintió y se tomó un breve instante arrodillado frente a Rivet.
“Hasta siempre, amigo.” Dijo en un susurro mientras le agarraba de la nuca y apretaba su frente contra la suya. “Fuiste un buen hombre, no merecías este final.”
Después se levantó y volvió a la mujer a la que no había atendido al ver a Rivetien, viendo que ya había sido atendida por alguien de sus compañeros.  Justo cuando iba a preguntarle a Gond a quién podía curar escuchó una voz a sus espaldas.
“¿Qué creéis que estáis haciendo ayudando a esos malditos?” dijo una voz femenina.
Noakh se giró, una mujer con armadura ligera y pelo trenzado echado al lado izquierdo les observaba mientras una de sus manos se acercaba a la empuñadura de su espada.
“Tú…¿Tú eres la culpable de esto?” le preguntó Noakh con dificultad, su pecho hinchándose y deshinchándose con intensidad.
La mujer sonrió, “Por supuesto que…”
Noakh no necesitó escuchar más. Desenvainó sus espadas y cargó contra ella. La mujer apenas tuvo tiempo de desenvainar su arma y bloquear el ataque.
Sus dos secuaces se abalanzaron sobre Noakh, ambos portando martillos de guerra de un tamaño considerable. El joven Fireo retrocedió. Después pudo ver como Gond se acercaba con su gigantesco escudo y Garland echaba mano de su sable, acercándose para formar parte de la trifulca.
“No.” Les dijo Noakh sin darse la vuelta, “los quiero a los tres,” dijo mirando a sus atacantes con furia, “quiero ser yo el que acabe con ellos.”
Noakh tornó el filo de Distra en llamas, deseoso de hacer arder a aquellos tres monstruos. No le importaba descubrir su secreto ante sus aliados. Nada era más importante que hacer pagar a aquellos que habían osado acabar con la vida de Rivetien simplemente por el hecho de ser diferente. Respiró hondo, deseoso de escuchar sus lamentos al sentir su carne arder. Pero antes quería ver el miedo en sus ojos, el terror de enfrentarse a algo que desconocían.
Sin embargo, ninguno de los tres pareció lo más mínimamente impresionado. En su lugar la mujer hizo una mueca de superioridad.
“Una espada de fuego, ¿eh?,” dijo ella, “bonito truco.” Después señaló con su propia espada a Noakh, sonó un clack y el rostro de la mujer se iluminó.
Noakh no pudo creer lo que estaba viendo, la espada de aquella mujer se había envuelto en llamas.
Instintivamente Noakh se fijó en el color de ojos de su contendiente, verdes como la hierba, la mujer que empuñaba la llameante espada era sin duda un Tirhan. Pero, ¿cómo era posible? Noakh era incapaz de reaccionar, ¿qué significaba aquello? solo había dos Espadas Sagradas de Fuego, ¿acaso era Sinistra la espada que blandía aquella mujer? Se planteó Noakh, es imposible pensó.
Mientras Noakh continuaba absorto en sus pensamientos, su oponente cargó contra él. Las dos espadas de fuego se encontraron con un sonoro clank, su fuego se mezcló convirtiéndose en uno solo.
“Pareces preocupado.” Se jactó la mujer, sosteniendo la empuñadura de su espada con ambas manos.
Noakh dio unos pasos atrás, extendió su brazo derecho haciendo que de la punta de Distra expulsara una bocanada de fuego. La mujer se apartó en el momento justo para no ser abrasada, siendo esta vez ella la que miraba a su oponente con estupefacción.
“¿Có…cómo has hecho eso?” Preguntó, el rostro confiado de la mujer mostraba ahora temor.
Noakh comenzó a andar hacia ella, ésta alzó su espada en posición defensiva, aunque con apenas determinación. Entonces Noakh extendió su brazo preparándose para lanzar una segunda bocanada de fuego.
Entonces notó como una mano enorme le agarraba del antebrazo.
“¿Qué crees que estás haciendo Noakh?” le recriminó Gond. “Nosotros somos mejores que ellos, ¡no matamos a gente!”
“¡Suéltame!” dijo Noakh forcejeando, “¡ellos han matado a mi amigo!” finalmente se liberó del agarre de Gond, y se dispuso a lanzar la llamarada.
Sin embargo, antes de hacerlo su rival dejó caer su espada de fuego al suelo.
“¡Espera, espera!” Dijo mientras extendía los brazos hacia adelante en señal de defensa. “Tú ganas, nos rendimos.” Sus dos soldados echaron sus martillos al suelo y se arrodillaron, igualmente alzando las manos.
Pero Noakh seguía sediento de venganza, respiraba profundamente.
“Tú no eres un monstruo, Noakh.” Dijo Mediotal situándose entre él y la mujer arrodillada.
Noakh asintió con la cabeza, finalmente hizo que Distra dejara de arder y comenzó a caminar hacia su oponente envainando sus espadas. Se acercó a ella y le propinó un contundente cabezazo con todas sus fuerzas, haciendo que ésta cayera inconsciente al suelo. Sintió como ardía su frente por el golpe, pero no le importó, se sintió mucho mejor. Sus dos secuaces se limitaron a mirarle con temor.
Después fue a coger la espada de su rival, que yacía sobre el suelo a poca distancia de su dueña, su hoja ahora totalmente apagada, se agachó y la cogió por la empuñadura. Se puso en pie y arqueó la cabeza observando la espada, el acero parecía estar impregnado de un aceite marrón viscoso, mientras que en el inicio de la empuñadura había dos piedras atadas, una especie de mecanismo cuya utilidad el joven Fireo no lograba discernir.
Inspeccionó el mecanismo y pasó el dedo índice por las piedras, haciendo que éstas chocaran con un clack y generando una pequeña chispa que hizo que el filo de la espada se envolviera en llamas.
Se giró hacia sus aliados. Quería que Rivetien tuviera un funeral digno. Un ritual tan similar a uno Aquo como fuera posible. Sin embargo, conforme se dio la vuelta y vio el rostro de Mediotal y el resto se dio cuenta que eso tendría que esperar. Le observaban perplejos, incluso Garland. Era hora de explicarles acerca de su espada de fuego…




32. Al mejor postor

 
Vienne se agarraba a las espaldas de Gelegen, que hacía trotar a su yegua mientras miraba de lado a lado. Finalmente tiró de las riendas, haciendo detenerse al caballo. Alvia se detuvo justo a su lado.
“Ah, aquí es,” dijo satisfecho Gelegen. “Y parece que hemos llegado antes de que acabe.” Añadió aliviado.
La princesa se relajó al escuchar que la subasta seguía en marcha, había sido su culpa por lo que habían llegado tarde, había tenido que ir a orinar y había tardado mucho más de la cuenta. No sabía si era la falta de costumbre a hacer sus necesidades en la intemperie, o si era la constante tensión de saber que en cualquier momento podrían encontrarse con el chico al que debía enfrentarse, pero su cuerpo parecía tener dificultades para adaptarse a su nuevo y agitado modo de vida.
Se situaron en frente de una casa de piedra blanca y tejado rojizo, en su entrada se encontraba una multitud de gente, que se apresuraba en entrar. Un hombre armado con una lanza les señaló y les indicó que giraran para dejar el caballo en un abarrotado establo que se encontraba justo detrás de ellos.
El veterano había tenido una idea, había sopesado la posibilidad de que el chico que estaban buscando hubiera sido capturado y que, de ser así, existían dos posibilidades respecto a su paradero. La primera, que hubiera sido condenado como la mayoría de unickeys a ser recluido en uno de los asentamientos que había a lo largo del territorio Tirhan. La segunda, y más probable según la hipótesis de Gelegen, que hubiera sido vendido como esclavo a algún ricachón Tirhan que quisiera hacerse con un raro espécimen de pelo y ojos marrones, una combinación nada habitual en aquellas tierras.
Su segunda teoría era el motivo por el que se encontraban ante la mayor casa de venta de esclavos de todo Tir Torrent.
La princesa echó el peso de su cuerpo a un lado y levantó la pierna para bajarse de la yegua. Conforme sus botas tocaron la frondosa hierba Zyrah la estaba esperando con la lengua fuera. Gelegen se bajó del caballo y lo llevó hasta el establo, donde dejó a la yegua en manos de un joven de pelo largo que al ver que iban armados les indicó que no les iban a dejar entrar.
“Yo os espero aquí, me daré una vuelta por los alrededores mientras os entretenéis comprando esclavos.” Les indicó Alvia. A Vienne no le sorprendió, desde el instante en que Gelegen había propuesto visitar aquel lugar su tía no había ocultado su falta de entusiasmo. Vienne le entregó a Crystaline a su tía, mientras que Gelegen le dio su espada y su pistola.
Después el veterano se agachó para coger a Zyrah y los tres entraron en la Casa de Esclavos.
“No te preocupes, princesa Vienne,” le dijo Gelegen antes de entrar en voz baja, “en este tipo de subastas los mejores lotes siempre se reservan para el final.”
La sala estaba abarrotada, Vienne sintió un leve mareo consecuencia de la mezcla de perfumes que emanaban de los engalanados y enjoyados visitantes Tirhan que habían acudido a aquel evento. No eran nobles, pues la princesa bien sabía que tales títulos no eran de uso en el Reino de Tierra, pero sin duda se comportaban como tal, mirando por encima del hombro a quienes consideraban inferiores a ellos y creyéndose con derecho a adquirir cualquier cosa que su fortuna les permitiera, incluso vidas humanas.
La sala era inmensa, sus laterales estaban repletos de ventanales que hacían entrar mucha luz, mientras que, al fondo, sobre una tarima situada bajo un gigantesco y estiloso tragaluz, se encontraba una joven mujer arrodillada rodeada por dos guardias armados con lanzas y un hombre bajito tras un atril que movía la cabeza de lado a lado observando al público tratando de detectar alguna nueva puja.
Se sentaron en una esquina, cerca de la puerta, en dos sillones con forro color franela, el veterano posó sobre sus piernas a Zyrah, que comenzó a entretenerse lamiendo los dedos de su amo.
La princesa percibió como su presencia había captado varias miradas. Los miraban con recelo, como preguntándose qué hacían dos Aquos allí. Un niño pecoso de alrededor de diez años situado dos filas más adelante se dio la vuelta, quedándose observando a Vienne.
“¡Popoi! ¡Yo quiero a esa! ¡Cómprame a esa chica!” gritó el niño con voz molesta señalándola sin el menor pudor. El padre le susurró algo al oído, y éste cambio la cara, frustrado, “¡Pero yo quiero a esa! ¡me da igual que no esté en la subasta! ¿Es que no me quieres lo suficiente?”
Estúpido niño, pensó Vienne. En cierto modo, le recordó a Katienne, ella también creía que podía hacerse con cualquier cosa que le viniera en gana, eso le dio más rabia todavía.
“¡Vendido al hombre de la fila tres del sombrero de paja!” dijo el director de la subasta, que resultaba tener una voz de lo más potente, haciendo un gesto con la cabeza para que sus hombres trajeran al siguiente esclavo.
Gelegen lucia nervioso, a cada nuevo esclavo que aparecía y no era de ojos marrones sus manos se comenzaban a rascar la cabeza o a frotar los muslos con inquietud.
Los dos robustos hombres portaban ahora a un rebelde captivo que se resistía.
“El siguiente lote es especial…” Anunció el director de la subasta.
Lo pusieron en medio de la tarima, y uno de ellos le dio un fuerte golpe con una porra para obligarle a arrodillarse. Desde la distancia, Vienne pudo ver que se trataba de un hombre de porte fuerte y ojos azules.
“Sé lo que están pensando,” continuó el director de la subasta, “que este hombre no tiene nada llamativo, solo ojos azules y pelo marrón como muchos de los que se han vendido hoy antes que él. Pero no todo es lo que parece...” hizo una pausa para suscitar mayor interés en los allí presentes, “porque este hombre no es en realidad un unickey, sino un Aquo.” Reveló, con un gesto de la cabeza a sus hombres estos le quitaron a fuerza la camisa que llevaba, el pecho de aquel hombre estaba cubierto de pelo rubio.
“Pero quién querría llevarse a un andrajoso Aquo a casa, ¿verdad?” dijo el hombre, causando que la sala estallara en carcajadas, “éste, sin embargo, es algo más, pues, señores y señoras, tienen ante ustedes a nada menos que a un noble Aquo.”
La sala se llenó de cuchicheos y sonidos de admiración. Un noble Aquo. Gelegen y Vienne se miraron extrañados. ¿Qué hace un noble aquí? Se preguntó la princesa.
“Huyó de la guerra, pensó que podría vivir una vida mejor entre los Tirhan, o tal vez se trate de un espía de la mismísima reina, “sugirió el director a su entretenida audiencia, “unos secretos que únicamente el comprador de esta peculiar pieza de colección podrá descubrir mientras disfruta del privilegio de ser el único Tirhan teniendo entre sus esclavos a nada menos que a un miembro de la nobleza del reinado vecino.
Vamos, haz esa cosa que hacéis los Aquos,” le obligó el presentador mientras le pegaba una patada. El noble realizó la reverencia Aqua, provocando las risas del público de nuevo.
Gelegen se inclinó hacia Vienne, “¿Qué sentimiento tienes por los nobles Aquos, princesa?” susurró, “personalmente, no tendría el menor reparo en dejarle en manos de unos vengativos Tirhan.”
La princesa no se sorprendió ante las palabras del veterano, él había mencionado que provenía de una familia humilde, e incluso Vienne, criada entre los algodones de palacio, sabía que la gente de a pie no solía tener en mucha estima a la nobleza.
El hombre que se encontraba ahora siendo ofertado al mejor postor se mostraba desorientado, mirando de un lado a otro como si no supiera muy bien dónde se encontraba.
“Este lote incluye un escudo de la casa a la que pertenece,” añadió el vendedor, acercándose a la mesa y agarrando dicho escudo de la mesa para posteriormente enseñarlo a la audiencia.
Vienne reconoció el emblema del escudo al instante, el emblema de la casa Criven de le Dos, una casa con historia y cierto renombre, pero lejos de ser de las más poderosas.
“Podréis colgar dicho escudo en la pared, o podréis utilizarlo para dar unos buenos azotes a vuestro querido y obediente noble Aquo.” dijo en tono burlón, sonsacando más carcajadas. Finalmente dejo el escudo sobre la mesa “¿y bien? ¿Quién está dispuesto a hacerse con una pieza tan noble por un mero puñado de oro?” Preguntó mientras señalaba con el dedo índice aleatoriamente a la audiencia de la sala tratando de hallar algún pujante.
Varias manos se alzaron, seis, llego a contar Vienne, ellos realmente quieren hacerse con él y seguro que no piensan hacer nada bueno una vez ese hombre este en su poder, reflexionó la princesa, pobre hombre, noble o no, va a pagar por todo el peso del odio a la aristocracia y a nuestro pueblo. Sintió un vacío en el estómago, consciente de que, si fuera ella la que estuviera siendo vendida y fuera ofrecida bajo el título de princesa, o peor, heredera del Aquadom, ella hubiera sufrido un destino similar.
“Gelegen...” dijo tímidamente por lo bajo.
“Haz lo que tengas que hacer,” le cortó el veterano, adivinando sus intenciones.
Vienne asintió, miró hacia el frente, el director de la subasta había comenzado a aceptar pujas por el noble y movía la cabeza enérgicamente de un lado a otro tratando de localizar a cualquier nuevo interesado. levantando su brazo enérgicamente. La princesa extendió el brazo y dejó su mano en alto. El hombre de la puja señalo finalmente en su dirección y aceptó la puja, después, como si se hubiera dado cuenta de algo, añadió sonriendo, “parece ser que unos Aquos han venido hasta aquí para recuperar a su amigo noble, ¿me pregunto si el resto de pujantes permitirán que así sea?”
Tales palabras provocaron que toda la sala se girara a observarles. Después, probablemente alentados por las palabras del director de la casa de subastas, incontables manos se alzaron hasta el cielo.
Pero Vienne no se iba a rendir, se había decidido a evitar que aquel noble Aquo viviera una vida de esclavitud y lo intentaría hasta el final. La puja subía y cada vez que Vienne alzaba la mano otras tres personas la levantaban casi al instante.  Especialmente molesta era la puja del padre del niño que había querido comprarla, quien, tras su padre levantar el brazo para una puja, se giraba para hacer muecas de burla en su dirección.
Gelegen poso la mano en el muslo de Vienne y se inclinó hacia ella, “recordarte que el oro que portamos con nosotros no es ilimitado y que nuestro objetivo para estar aquí no es salvar a un noble…”
La princesa se resignó, la última puja era la del padre del niño molesto. Quería con todas sus fuerzas seguir pujando, pero sabía que tenía razón.
“¿Alguien da más?” dijo el hombre de la subasta. La princesa notó como el hombre miraba en su dirección, como esperando que levantara la mano. Ella acarició la cabeza de Zyrah, para así mantenerse ocupada y evitar la tentación. “Vendido al hombre de las últimas filas acompañado por su adorable hijito.” Sentenció.
Tras ello, el molesto mocoso se volvió a girar y le sacó la lengua, para luego dirigirle una sonrisa de superioridad.  La princesa se alegró de no disponer de su espada, pues en aquel momento hubiera dudado de si habría sido capaz de contenerse y no cortar en pedacitos a aquel estúpido niñato.
“Y, ahora, por fin, la pieza más valorada del día de hoy,” continuó el director, “y de la temporada de hecho. Viene de tierras lejanas, su pueblo es odiado por el resto de reinos…”
Vienne se inclinó hacia adelante en su asiento, casi tanto que sus posaderas apenas rozaban el cojín. Gelegen directamente se había puesto de pie, dejando a Zyrah en el suelo.
“Parte de su sangre es proveniente de la mismísima Firia… que entre nuestro último lote.”
Dos hombres cargaron con el último esclavo de aquella subasta, su cara tapada con un saco como todos los demás, una vez se encontraba en el centro de la plataforma el líder de la subasta le quito la capucha, provocando un gesto de admiración generalizado en la sala.
Ojos marrones, pelo marrón… y mujer. Observó Vienne. Gelegen pegó un leve golpetazo en señal de frustración contra la silla de delante, que por suerte estaba vacía. El resto de la sala, sin embargo, no parecía compartir su desilusión, más bien al contrario, pues los murmullos se convirtieron en voces y había tantas manos levantadas que en comparación hizo que la anterior puja pareciera insignificante.
“Vámonos de aquí,” dijo Gelegen malhumorado.
Vienne asintió, agarrando a Zyrah y saliendo por la puerta tras el veterano soldado.
***
“Esperad aquí,” le instó Gelegen, “yo iré a buscar a Alvia y a los caballos.”
La princesa se limitó a asentir. Sabía que el veterano necesitaba estar un momento solo, para pensar y calmar sus frustraciones. Se encontraba frente a la Casa de Esclavos, cuya entrada estaba totalmente vacía, contrario a como había estado cuando había llegado. Acarició el lomo de Zyrah, mientras entrecerraba los ojos por la intensa luz.
“¡Popoi! ¡Está ahí!” dijo una voz aguda y, por desgracia para Vienne, familiar, la princesa alzó la vista y observó cómo se acercaban a ella el estúpido niño, su padre y, en la retaguardia, dos guardias armados con alabardas que agarraban por los brazos al noble que acababan de comprar “¡Y está ella sola!”
“Hijo, ya tienes a un noble Aquo,” dijo mostrándole el escudo de la familia De le Dos que venía incluido en el lote como para darle más valor a sus palabras, “¿no te es suficiente?
“¡No! ¡La quiero a ella también!” se quejó el niño, “¡guardias! ¡Traédmela!”
Los dos guardias miraron a su padre, y al ver que éste negaba con la cabeza se limitaron a quedarse allí quietos, sujetando al esclavo.
El niño los miró indignado, “¡Lo haré por mí mismo entonces!” Proclamó, comenzando a correr hacia Vienne. La princesa dejó a Zyrah en el suelo con cuidado. Después alzó sus puños y situó su pierna izquierda delante y la derecha más atrás, lista para golpear con todas sus fuerzas a aquel malcriado mocoso. Sin embargo, Zyrah se adelantó varios pasos y comenzó a ladrar intensamente al muchacho. Éste se detuvo en seco, y se tiró al suelo poniéndose a llorar.
“¿Cómo osas hacer llorar a mi pequeño?” dijo el hombre furioso, corriendo hacia ella.
“Si educarais a vuestro hijo correctamente, tal vez no necesitaría que yo le haya dado una lección.” Contestó Vienne indignada. “Silbai.” Indicó, haciendo que Zyrah corriera a su lado. Después la princesa dio un paso al frente.
“Pero serás, ¡Te voy a enseñar a ti lo que es una lección!” dijo el hombre. Corrió hacia ella, alentado por su hijo que conforme había visto que su padre iba a mediar en el asunto había dejado de llorar.
Vienne era consciente de que sus conocimientos en combate cuerpo a cuerpo tenían un límite y, sin duda el Kayta no estaba enfocado a poder vencer a un hombre que la triplicara en tamaño y peso. Sin embargo, la princesa recordó que sí que existía una técnica, un movimiento infalible con el que cualquier hombre se doblegaría a sus pies. Era difícil de ejecutar, pero no tenía más opción.
La princesa esperó a que el hombre estuviera casi sobre ella, después echó rápidamente la pierna hacia atrás y propinó la patada. Justo en el blanco. El hombre quedó mudo, llevándose ambas manos a sus partes íntimas y cayendo redondo al suelo.
“¡Popoi!”
Le está bien merecido a ambos, pensó la princesa mientras observaba cómo el hombre se retorcía en el suelo y su hijo iba a asistirle. Sin embargo, en seguida se dio cuenta de su error, pues al golpear al hombre los dos soldados se vieron obligados a intervenir, soltaron al soldado y cargaron contra la princesa con sus alabardas.
La princesa, consciente de que no podía hacer nada contra dos hombres armados retrocedió, lista para empezar a correr. Sin embargo, de repente uno de los soldados cayó al suelo. Inconsciente.
Detrás de ellos se encontraba el esclavo, que había golpeado duramente en la sien a uno de los soldados con una piedra. Todo ocurrió muy rápido después. El otro soldado se dio la vuelta y fue a vengar a su compañero caído. Pero el esclavo había cogido la alabarda del otro soldado y le hizo frente.
Vienne observó el enfrentamiento, el esclavo se defendía como podía, ciertamente no sabía muy bien cómo utilizar una alabarda. Estaba perdiendo terreno.
“¡Dale su merecido!” dijo el niño repelente, que se encontraba tirado patéticamente en el suelo junto a su padre observando el combate.
“Quédate aquí, Zyrah.” Le instó la princesa. Después comenzó a correr.
El soldado atacó con su barda. El esclavo se apartó de la trayectoria del ataque, como pudo. Desde la distancia la princesa podía ver como el noble Aquo lo estaba pasando realmente mal, retrocediendo a cada acometida de su oponente.
Trató de correr más rápido. Un poco más y podría ayudarle. Aguanta, pensó.
Pero la princesa nunca llegó a ayudarle. Pues de repente sintió un fuerte golpetazo tan contundente que provocó que cayera bruscamente al suelo. Antes de que pudiera levantarse sintió un enorme peso posarse sobre ella. El segundo soldado, que ahora tenía una sangrante brecha en un lado de la cabeza, se situó encima de ella, impidiéndole levantarse. La princesa alzó los brazos para defenderse. Pero el soldado, mucho más fuerte, apartó sus fútiles ataques con uno de sus brazos mientras con el otro se preparó para soltarle un puñetazo.
El enguantado puño de acero impactó contra su mejilla. Tan contundentemente que Vienne sintió que le iba a reventar el cráneo. Miró hacia arriba, asustada, con la mirada borrosa, esperando un segundo golpe.
Su oponente se preparó para un nuevo ataque. Gritó, como si así su puñetazo fuera a ser más contundente. Y entonces el hombre se quedó simplemente con la boca abierta, se tambaleó levemente hasta que cayó desplomado en el suelo, con una daga clavada justo en la frente.
Vienne apartó el cuerpo inmóvil como pudo. Justo a tiempo para ver como la cabeza del soldado que se estaba enfrentando al esclavo se despegaba de sus hombros a mano de una de las espadas de su tía.
“Parece que tienes cierto talento para meterte en problemas,” dijo Alvia acercándose a ella. Después se giró hacia el padre y su hijo, que se encontraban acurrucados el uno al lado del otro temblando de miedo. “Largo de aquí.” Les dijo la Caballero del Agua con desprecio.
El padre asintió nerviosamente varias veces y se levantó torpemente, apoyando la mano en la cabeza de su hijo para marcharse. Pero el niño se giró, “¡mi esclavo!” reclamó, señalándolo.
“Ahora es nuestro,” afirmó Gelegen, que justo acababa de aparecer junto con los dos caballos y con Zyrah, que probablemente había marchado en busca de ayuda, “marchaos antes de que perdáis algo más que a un esclavo.” Les advirtió, después le entregó la espada sagrada a Vienne.
Padre e hijo se marcharon, no sin mirar varias veces atrás.
Entonces Vienne se acercó al esclavo, que había tirado la alabarda al lado del cuerpo inmóvil de su oponente y ahora estaba mirando hacia el suelo sin moverse.
“¿Estáis bien?” Dijo la princesa acercándose a él.
El esclavo Aquo levantó la cabeza, con la boca abierta y los ojos medio cerrados.
“Os agradezco que me hayáis salvado,” Dijo Vienne sonriéndole. “¿Cuál es vuestro nombre?”
“Hi…Hilzen.” Respondió el noble Aquo.




33. Camino del Daikan

 
Noakh andaba de un lado hacia otro, sin control. Rivetien estaba muerto y él no había podido hacer nada. Solo ver cómo moría ante sus ojos. Por si fuera poco, sus últimas palabras, las de Noakh, habían sido burdas mentiras, no había vengado a su amigo como le había prometido.
Habían tenido que agarrarle de nuevo, sentía unas ganas terribles de golpear a aquellos tres individuos, quería que sintieran un ápice del dolor que había sentido él y también del sufrimiento que habían provocado en su amigo hasta el punto de perder la vida.
Ahí estaba, aquella estúpida mujer y sus dos asquerosos secuaces, siendo maniatados por Garland y Gond.
“Tienes que calmarte, Noakh,” le instó Mediotal, que se encontraba sentada mirándole con preocupación.
“¡No puedo calmarme! Necesito encontrar a mis amigos y necesito hacerlo ya, deberíamos dirigirnos al asentamiento más cercano de aquí y no solo me decís que está lejos ¡sino que encima tenéis que llevar a esos tres bastardos de nuevo a vuestra fortaleza!”
Noakh se apoyó sobre sus rodillas, le costaba respirar, su mirada estaba borrosa, ¿qué estaba pasándole?
“Respira hondo” le aconsejó Mediotal en tono preocupado, dándole unos golpecitos en el hombro. “Creo que es mejor que vengas con nosotros, pero si tienes tanta prisa podrías llegar mucho antes si vas por el Camino del Daikan…” Noakh se puso de pie, Mediotal, viendo que éste parecía tremendamente interesado, continuó, “es un camino peligroso, dicen que es una prueba de Daikans, en condiciones normales sería un suicidio, pero tú no eres alguien normal después de todo…”
Me pregunto si hice bien en contarles la verdad, se preguntó. Después de desvelar los poderes de fuego de su espada Noakh había tenido que dar largas explicaciones al respecto. Y, tan obcecado como estaba en centrarse en encontrar a sus amigos, había decidido en no contar más mentiras y decirles solo la verdad, que él era el Fénix Ascendente, el legítimo heredero del Reino de Fuego. En primera instancia le había parecido que revelarles tal información era lo más lógico, pero ahora ya no lo tenía tan claro.
“Tal vez necesites esto,” dijo Mediotal llevándose las manos a sus bolsillos, después extendió el brazo hacia Noakh, no sin antes mirar hacia ambos lados. Sobre la palma de su mano se situaba una brillante piedra verde en forma redonda.
“¿Una esmeralda?” dijo confuso agarrándola, la sostuvo en su mano. Pesaba y lucía como una bonita, aunque inútil, piedra decorativa.
“Shhh, guárdatela y que no se entere Garland que te la he dado, por favor.” Dijo apurada.
“Está bien,” aceptó Noakh sin entender tanto secretismo, “¿Para qué sirve?”
“Te servirá de ayuda en lugares oscuros,” comenzó Mediotal, hablando en voz baja, al ver la cara de confusión de Noakh continuó, “verás, es sencillo, solo tienes que…”
“¿Está todo a gusto de nuestra real majestad?” intervino Garland. Que se había acercado, delegando en Gond la tarea de vigilar a los tres rufianes.
Noakh hizo caso omiso a sus burlas, apresurándose a guardarse la esmeralda en el bolsillo para que así Garland no la viera.
“Le estaba diciendo a Noakh que si quiere darse prisa y llegar al otro asentamiento tal vez deba ir por el Camino del Daikan.”
“¡Ja! Por mucha espada de fuego que tenga sigue siendo un patán. Apuesto lo que quieras a que este heredero de pacotilla muere antes de llegar al otro lado.” dijo Garland en tono burlón 
“Garland, un día te morderás con tu lengua y…”
“Acepto la apuesta,” contestó Mediotal, cortando a Noakh.
“Tú, ¿eh? Dijo Garland sorprendido, “en todos los años que nos conocemos jamás te he visto apostar, ¿y vas a comenzar a hacerlo ahora por este mentiroso?”
“Esta vez es distinto, creo que es una de esas apuestas sin riesgo, como tú las sueles llamar.”
“Eso crees, ¿eh mocosa? Muy bien, ¿y qué pretendes apostar? No tienes monedas que yo sepa.”
“Esto.” dijo mostrando a Garland su laúd.
“¿Tu laúd? ¿Y para que quiero yo tu estúpido laúd?”
“Si tú ganas, tendrás derecho a hacer lo que quieras con mi laúd, más de una vez has manifestado tu deseo de querer estamparlo contra el suelo, tal vez ésta sea tu oportunidad…”
“Entiendo, ¿y en el remoto y absurdamente improbable caso de que ganes?
“Si yo gano, me dejaras visitar el reino Aertiano.”
Noakh frunció el ceño, ¿con qué objetivo quería Mediotal viajar al Reino del Aire? ¿tal vez por algún motivo relacionado con la música que tanto amaba? Sopesó.
“Viajar a… Ni pensarlo.” Rechazó Garland cruzándose de brazos.
“¿No decías que Noakh no tenía la menor oportunidad? ¿Es que en el fondo crees en él?”
“Está bien Mediotal, parece que estás deseosa de deshacerte de tu preciado laúd, trato hecho.” Aceptó Garland extendiendo la mano y estrechándola con la de Mediotal. “Ven, Noakh, déjame que te guíe hasta tu propia muerte… Eso sí, si por alguna de aquellas lograras sobrevivir, recuerda que todavía tendrás que pagar tu deuda con nosotros por salvarte.”
***
“¡Maldita sea la estúpida montaña y este ridículo lugar!” rugió Noakh haciendo que sus palabras hicieran eco en la inmensidad de las montañas. Había caído otra vez, las rocas se habían desprendido, provocando que cayera rodando de nuevo hasta el punto de partida. Su cabeza le ardía, podía notar las manos hinchadas por el contacto áspero de la roca.
Alzó las manos y las observó por un instante. Varios de sus dedos estaban ensangrentados, fruto de las pequeñas heridas y rozaduras que se había hecho al tocar la roca desnuda, el dedo índice de su mano derecha había sufrido la peor parte, se le había arrancado un trozo de la uña, haciendo que un dolor punzante recorriera todo su cuerpo. La sangre se mezclaba con la tierra amarillenta, creándose así una masa viscosa y desagradable que Noakh se sacudió con las manos.
Había iniciado su andadura por El Camino del Daikan y ya estaba sangrando. No puede haber mejor comienzo, pensó irónicamente el Fireo.
Se pasó el antebrazo por la frente, descubriendo que ésta no solo estaba empapada de sudor, sino que, por lo rojizo de su antebrazo, también debía estar impregnada de sangre, al parecer durante su caída se había dado un golpe más fuerte de lo que esperaba.  No tengo tiempo para andar quejándome, se recordó a sí mismo, mientras se ponía en pie y de nuevo se acercaba a la pared de roca por la que había caído.
Miró alrededor una vez más, tratando de localizar alguna alternativa a la escarpada pendiente de roca resbaladiza que se posaba frente a él de manera imponente. Noakh suspiró, no había escapatoria. Tomó impulso y posó su mano derecha sobre una roca, al hacer fuerza para escalar notó un pinchazo en su dedo índice, tan doloroso que cerró un ojo y se mordió el labio inferior para así tratar de algún modo de contrarrestar el agudo dolor. A pesar de sus males, agarró una roca ligeramente más alta con la otra mano, e hizo fuerza para seguir escalando las rocas mientras sus botas trataban de aferrarse a cualquier hueco o saliente de la pared de roca grisácea.
Podía notar sus manos arder, la tierrecita apegada a las rocas se le metía por las uñas causándole una sensación muy desagradable. A pesar de ello, siguió subiendo, una mano arriba luego la otra, mientras sus pies hacían de apoyo para impulsarse hacia arriba. Suspiró al llegar a arriba del todo y se tomó un respiro apoyándose en el suelo, observando como las gotas de sudor que caían de su frente se secaban al quedar en contacto con la tierra. Después miró al frente.
“Tienes que estar bromeando.” Se quejó.
Frente a él una flecha de madera atada en un poste parecía indicar la dirección a tomar: se trataba de un angosto camino al borde de un precipicio.  Ese no podía ser el camino, sopesó, era demasiado estrecho. Noakh se acercó a éste, para inspeccionarlo de cerca y situó una de sus botas sobre el camino, confirmando así que tal travesía solo era capaz de albergar poco más de la mitad de su bota.
Tal vez se trataba de una trampa, consideró, un camino por el que deshacerse de algún un indeseable sin mancharse las manos. Una forma de actuar que, por lo que había visto, encajaba con la forma de actuar de los Tirhan.                 
Se echó hacia atrás y miró a su alrededor, tenía que haber algún otro camino, aquella no podía ser la ruta correcta, se convenció a sí mismo.
Pero por más que mirara, no parecía haber ninguna alternativa. Entonces las palabras de Mediotal resonaron en su mente, es una prueba de Daikans. Y lo entendió, sí que era ese el camino, no tenía que ser fácil. Al contrario, debía ser un calvario.
Tomó aire un par de veces y se acercó con cautela hacia el borde, posó su pecho fuertemente contra la pared, su cara de lado, apoyando su oreja y su mejilla sobre la roca. Las palmas de sus manos acariciando la aspereza de las rocas, su cuerpo totalmente recto y tenso. Levantó suavemente su pie derecho, despacio, cuidando de situar su bota lateralmente para poder apoyar mejor el pie. Apoyó su peso sobre éste, haciendo que pequeños trozos de roca se desprendieran y cayeran al vacío. 
Noakh miró hacia abajo, su garganta se secó, notó un terrible cosquilleo en su estómago, el precipicio era tan profundo que ni siquiera podía alcanzar a ver dónde acababa. Si caía, sería su final. Se tomó unos segundos para tratar de calmarse, respiró profundamente y, justo cuando iba a dar su segundo paso, comenzó una fortísima corriente que le hizo pegarse tan fuerte a la roca para no caer que trató incluso de clavar sus uñas en la pared de la montaña.
El viento cesó y Noakh continuó, esta vez algo más rápido, tratando de llegar al otro lado antes de que llegara otra corriente. Dio un pequeño paso, luego otro y así hasta que llegó a la otra parte. 
El joven Fireo se echó de rodillas al suelo, terriblemente agotado por la tensión que había pasado. Lo bueno de haber experimentado un momento tan tenso era que, comparado con eso, el resto del Camino del Daikan no tendría que ser tan complicado, reflexionó Noakh. 
No necesitó más que alzar la cabeza para darse cuenta de que sus asunciones habían sido realizadas demasiado rápido. Frente a él se encontraba un destartalado puente colgante de madera, Noakh se acercó y lo inspeccionó. Las cuerdas que lo sujetaban no solo estaban deshilachadas, sino que además eran más finas de las que Noakh suponía debían ser para sostener debidamente un puente; por si aquello fuera poco, observó los tablones del mismo, se veían frágiles, húmedos y terriblemente carcomidos.          
Ya podéis estar vivos, se quejó, después posó la punta de su pie derecho sobre la primera de las tablas, la madera le dio la bienvenida con un preocupante creeek, pero pareció soportar su peso. Se agarró a las cuerdas de ambos extremos del puente y posó el otro pie.
Suspiró con alivio, parecía que la madera de los tablones, sería capaz su peso. Siguió andando, sus manos comenzaban a dolerle de lo fuerte que se aferraban a las cuerdas.
Se giró un momento, confuso, ¿qué era aquella sensación? Sentía como si alguien le estuviera vigilando. Miró a su alrededor, nadie, solo roca. Ni siquiera el sol, que ahora se escondía entre las oscuras nubes, se dignaba a hacerle compañía.
Crack escuchó, justo un instante antes de que su pie izquierdo partiera por la mitad el tablón en el que se estaba apoyando. Se agarró con fuerza de las cuerdas, haciendo que el puente tambaleará compulsivamente de un lado a otro. Tenía que cruzar el puente cuanto antes, o podría ser que no saliera vivo de allí, decidió.
Se agarró firmemente de las cuerdas y se puso de pie, comenzó a andar tratando de apoyar su peso lo menos posible y dando zancadas tan largas como podía para evitar pisar cuantos menos tablones mejor. Miró hacia adelante, ¡ya había cruzado más de la mitad del puente! Observó con felicidad, caminó algo más rápido, deseoso de pisar por fin la tierra firme.
Aquella sensación de ser observado le hizo girarse una vez más. Entonces lo vio, una extraña figura que parecía portar dos guadañas se encontraba inmóvil al principio del puente. Noakh entrecerró los ojos para ver mejor, justo en aquel momento la figura alzó los brazos y dirigió sus guadañadas hacia las cuerdas.
“¡Espera!”
Pero la criatura hizo caso omiso a sus súplicas, cortando ambas cuerdas del puente. Noakh se agarró con todas sus fuerzas a las cuerdas, evitando así caer al vacío. Al descolgarse de lado el puente comenzó a balancearse fuertemente en el aire hasta que se precipitó duramente contra la roca del otro lado.
Sintió como la cabeza le daba vueltas por el fuerte impacto. Tosió, con uno de sus ojos cerrados por el picor que le había entrado en la garganta. Tenía que subir, se apoyó como pudo sobre los pocos tablones que quedaban y comenzó a trepar apoyándose en las cuerdas. ¿Qué era aquella figura? ¿un hombre con dos guañas? eso era poco corriente, pero entonces, ¿qué era lo que había visto?
Por fin llegó hasta arriba, Noakh echó un vistazo rápido asegurándose de que no había nadie a su alrededor y se tiró al suelo con los brazos extendidos, respirando profundamente tratando de recobrar el aliento mientras mantenía los ojos cerrados. Cuando los abrió, dos gigantescos ojos negros estaban observándole.
Pegó un salto. Hizo amago de desenvainar sus espadas, pero entonces vio que la criatura estaba más asustada que él. Era un ser de lo más peculiar, tenía la altura de un niño de dos o tres años, aunque su aspecto era más atlético, sus ojos, sin embargo, eran cuatro veces más grandes que los de un humano corriente, algo que contrastaba fuertemente con su falta de nariz.
Las enormes pupilas negras de la criatura le observaban con miedo, mientras poco a poco retrocedía. Noakh sonrió. Se agachó y le hizo un gesto para que se acercara. La criatura siguió retrocediendo, entonces Noakh echó mano de uno de sus bolsillos y extrajo unos frutos color morado del tamaño de una uva que le había dado Mediotal. Los posó sobre su mano y se los mostró a la criatura.
Ésta arqueó la cabeza y miró hacia los frutos, comenzó a andar tímidamente hasta que se situó frente a Noakh, extendió sus dos bracitos recubiertos de un grueso y ondulado pelaje marrón y se introdujo tantos frutos en la boca como pudo. 
Una vez se los acabó, la criatura le lanzó una sonrisa, sus afilados dientes completamente repletos de jugo morado.
“¿Tienes un nombre?” le preguntó, la criatura arqueó la cabeza confundida. “Noakh,” dijo mientras posaba la mano sobre su propio pecho, entonces señalo a aquel ser, “¿Tú?”
La criatura frunció el ceño obviamente no entendiendo qué le estaba diciendo, entonces observó el cinturón de Noakh donde se encontraban sus dos espadas y pareció comprender. “¡Rihuni! ¡Rihuni!” exclamó en una voz tan tremendamente aguda que recordaba a los chillidos de un cerdo, entonces agarró a Noakh de dos dedos y tiró de él.
“¿Qué pasa Rihuni? ¿Quieres que te siga?”
Noakh se puso de pie y le siguió, ¿tal vez aquel ser se había encontrado con otros viajeros y podría guiarle? Reflexionó. La criatura parecía haber visto a humanos antes, así que tal vez simplemente quería ayudarle a salir de allí, ¡por fin un golpe de suerte! pensó.
Volvió a mirar de un lado a otro, por si acaso, la figura de las dos guadañadas se había quedado a otro lado del puente. Sin embargo, debía estar alerta por si había más como él por los alrededores.
La criatura le guío por un camino pedregoso hasta que Noakh se encontró frente a una gran apertura en la roca. Rihuni se adentró en ella ligeramente, después se giró hacia Noakh, como instándole a que le siguiera. El joven Fireo, sin embargo, dudó por unos instantes, miró hacia el sol, que ya estaba cayendo, Garland le había indicado que debía caminar siempre hacia el oeste, y el camino por el que se habían dirigido se encontraba por el lugar opuesto, por no hablar de que no se había mencionado ningún tipo de cueva.
No tengo tiempo para esto, se dio cuenta Noakh.
“¿Es éste tu hogar Rihuni? Estoy seguro de que es un lugar de lo más agradable, pero tengo un poco de prisa, mis amigos me necesitan. Tal vez otro día podamos jugar.”
Noakh se despidió con un gesto con la mano y se dio la vuelta, debía agilizar el paso para recuperar el tiempo perdido. Tenía que encontrar la salida de aquel lugar cuanto antes. Comenzó a andar mientras, de fondo, podía escuchar como la pequeña criatura seguía mencionando su propio nombre una y otra vez.
“¡Rihuni!” La criatura dijo mientras se abalanzaba sobre la espalda de Noakh y comenzaba a tirarle del pelo.
“¿Qué estás haciendo? ¡suéltame!” le ordenó Noakh tratando de liberarse de su agarre.
Entonces Rihuni lo soltó, deslizándose por la espalda de Noakh, la pequeña criatura desenvainó rápidamente una de las espadas del joven Fireo, la cogió por el mango y saltó al suelo. Conforme sus pequeños pies tocaron la tierra comenzó a correr hacia la cueva arrastrando la espada, provocando que el filo de la hoja dejara un rastro en la tierra.
Noakh miró a su cinturón y maldijo su suerte, una vez más, la espada que Rihuni le había robado era Distra. Tenía que atrapar a aquella criatura como fuera.
Se adentró en la cueva con cautela y apoyó una de sus manos sobre la pared, para poder guiarse. Estaba tremendamente oscuro y no podía disponer del poder de su espada de fuego para iluminar el lugar.
Entonces recordó el objeto que Mediotal le había dado, la pequeña piedra esmeralda, ella había mencionado que le sería de utilidad en una situación así. Rebuscó entre sus bolsillos, hasta que sus dedos atraparon aquella forma ovalada de tacto robusto, la extrajo y la observó. Tratándose de una mera piedra no debía tratarse de un mecanismo muy complicado, había supuesto cuando se la había entregado Mediotal, ahora, sosteniéndola entre sus dedos pulgar e índice, no tenía la menor idea de qué debía hacer con ella. La agitó levemente, por instinto, esperando que ocurriera algo al hacerlo, sin embargo, no fue así, la agitó de nuevo esta vez más intensamente. La piedra continuaba con el mismo tono verdoso oscuro de siempre... Noakh maldijo, ¡solo es una estúpida piedra! Mediotal le había engañado, seguro que había sido una broma que se le había ocurrido al estúpido de Garland.
Tiró la piedra con rabia contra el suelo, y al hacerlo, pegó tal destello que Noakh quedó cegado por unos instantes. Abrió los ojos ligeramente y se dirigió a la pequeña luz verdosa del suelo, “¡brilla!” se agachó para cogerla, y golpeó ligeramente la esmeralda con el suelo, haciendo que brillara con intensidad.
Después se levantó, sosteniendo la piedra brillante en la palma de la mano. Por fin algo bueno, pensó.  Justo en ese momento se dio cuenta de que había una criatura de aspecto gris, boca cosida y guadañas por manos frente a él.
Desenvainó su espada de acero y bloqueó el ataque, instantes antes de que aquellas guadañas le cercenaran la cabeza. Al observar a aquella grotesca criatura más de cerca casi estuvo a punto de bajar el arma, era mucho más alto que Noakh y parte de su rostro de piel grisácea estaba tapado por un fino y larguísimo pelo negro que le llegaba a unos huesudos y protuberantes hombros.
Al verlo reconoció tal peculiar figura al instante, era la misma que había cortado las cuerdas del puente colgante.
En condiciones normales Noakh hubiera esperado a que el monstruo atacara para esquivar y lanzar su ofensiva, pero no tenía tiempo que perder, en su lugar pivotó hacia un lado de la criatura y le clavó la espada en una de sus largos y retorcidas piernas, provocando que la criatura cayera al suelo a la vez que ésta emitía un sonido apagado a través de su suturada boca.
Se alejó varios pasos atrás, lo suficiente para que la mermada criatura no pudiera alcanzarle con sus afiladas guadañas.
Noakh golpeó la esmeralda contra la pared de roca, algo más fuerte, haciendo que ésta brillara con más ímpetu. Se quedó observando a aquel ser, ¿qué era esa cosa? en cierto modo tenía aspecto humano, pero a su vez sus proporciones eran de lo más deformes. La criatura le miraba desde el suelo, en lo que Noakh sintió era una mirada vacía y falta de inteligencia.
Escuchó la voz de Rihuni más hacia el fondo de la cueva y comenzó a correr en aquella dirección, iluminando con la esmeralda y cuidando de sortear a la herida criatura sin que ésta estuviera en rango de atacarle.
El Joven Fireo sintió unas ganas locas por reprender a Rihuni por su comportamiento, sin embargo, en vista de las peligrosas y silenciosas criaturas que se encontraban en aquel lugar, decidió que era mejor pasar cuanto menos desapercibido posible.
Siguió corriendo, observando con estupefacción como en aquella parte de la cueva las paredes brillaban ligeramente. Se detuvo un momento, acercándose a aquellas paredes. Estaban repletas de pequeñas esmeraldas, cada una de ellas poco más grande que una lenteja, que pasaban de apenas brillar a aumentar progresivamente la intensidad luz hasta dejar la zona iluminada con una luz verdosa de lo más siniestra. Es como si la cueva estuviera respirando. Pensó.
“¿Rihuni?”
Escuchó Noakh de nuevo, esta vez muy cerca. Se giró, y vio que aquella pequeña criatura estaba a escasos pies de él sosteniendo la espada por la empuñadura y dejando que el filo de la espada acariciara el suelo.
“Está bien, Rihuni, ya basta de juegos,” le dijo acercándose lentamente, “ya he tenido un encontronazo con una criatura monstruosa y por poco me arranca la cabeza así que dame mi espada y podré irme de aquí.” Añadió extendiendo la mano.
Pero por supuesto que la criatura no había tenido suficiente, en su lugar se dio la vuelta y corrió hacia una gran apertura en la roca. Noakh suspiró y corrió tras ella, adentrándose en aquel saliente.
Ahí estaba, la criatura mirándole con sus ojos gigantescos con Distra situada a sus pies.
“Maldita sea, Rihuni,” dijo jadeando una vez entró en aquella sala de la cueva, “quieres darme mi espada de una maldita…”
Noakh jamás acabó su frase, pues detrás de Rihuni se encontraba enrollado sobre sí mismo nada menos que un dragón.




34. Amigos o conocidos

 
Las cadenas de sus muñecas tintineaban a cada uno de sus pasos. Caminaba cansada, desde que ella y Hilzen habían sido entregados a aquella casa de esclavos se había sentido débil, falta de energía, ¿acaso habían sido drogados? Tenía sentido que así fuera, ¿tal vez era el método que utilizaban los dirigentes de aquel horrible sitio para asegurarse que sus esclavos no ofrecían resistencia? En cualquier caso, ahora, bajo la intensa luz del sol y el aire puro que ofrecían los frondosos árboles de frutos diminutos amarillos que se encontraban a los dos lados del camino se encontraba mucho mejor. 
Apenas habían salido de la Casa de Subastas y ya se sentía mal consigo misma, había sido comprada, como una vulgar cabeza de ganado. El hombre que había decidido comprarla se encontraba a su lado, caminando mirando hacia el frente con su sombrero de paja, su espesísima barba y su ballesta lista tanto por si a ella se le ocurría hacer cualquier tontería o si alguien decidía asaltarles.
“Te encantarán mis hijos.” Le dijo el hombre, girándose hacia ella y cambiándose la ballesta de hombro. “Ocho y diez años, el pequeño es un poco revoltoso, pero seguro que te ganarás su cariño pronto.”
No, no lo haré, pensó Dabayl, porque no pienso ser tu esclava ni la de nadie.
En realidad, había tenido suerte, aquel hombre era inofensivo, según le había contado aquel Tirhan simplemente buscaba una mujer que cuidara de sus dos hijos ahora que su mujer había fallecido. El por qué había decidido comprar una esclava para tal labor en lugar de buscar una persona de algún poblado cercano que estuviera dispuesta a vivir en sus dependencias y criar a aquellos niños era un misterio para Dabayl, una incógnita que no estaba dispuesta a averiguar.
“¡Ah! ¡mi estómago!” fingió, lanzándose al suelo para luego comenzar a rodar de un lado a otro con cara desencajada por el dolor, “¡es como si cientos de dagas estuvieran apuñalándome al unísono!” se quejó.
“¡No te preocupes!” le instó el hombre dejando la ballesta en el suelo y corriendo a socorrerla. “¿Qué es lo que te ocurre?” le preguntó acercándose.
Dabayl esperó a que el hombre se agachara a su lado para socorrerla y, justo cuando éste hincó una rodilla en el suelo, le propinó un fuerte puñetazo en su vientre. El hombre aulló de dolor y cayó rendido al suelo, momento en que la joven de ojos amarillos aprovechó para ponerse de pie y correr hacia la ballesta. Se hizo con el arma y se acercó al hombre que había cometido el error de adquirirla, apuntándole con la ballesta.
“Lo siento, pareces buena persona,” le dijo al hombre, que continuaba tendido en el suelo. Después se acercó a éste, apuntándole, “precisamente por eso no voy a matarte, siempre y cuando te comportes, así que pórtate bien y dame las llaves de las esposas.” 
El hombre alzó la cabeza, todavía en el suelo, y la miró con rabia. Después introdujo su mano en uno de los bolsillos de su pantalón y extrajo una llave, extendió su mano, ofreciéndosela a Dabayl.
Ésta se inclinó hacia adelante y las cogió, cuidando de seguir apuntándole con la otra mano.
“Muchas gracias,'' sonrió, introdujo la punta de la llave en la cerradura, no sin cierta dificultad al tener que usar solo una mano, después giró la llave hasta que escuchó un clic, liberando así sus manos.
Dejó caer las esposas de hierro al suelo, “finalmente libre, como debe ser” Dijo, comenzó a hacer estiramientos de cuello. “Oh, creo que tomaré esto prestado si no te importa,” dijo dando unos golpecitos la ballesta, “al fin y al cabo, ya no tienes ninguna mercancía que proteger.”
“Te volverán a capturar y la próxima persona que te compre no tendrá tan buenos propósitos como tengo yo,” dijo el hombre en el suelo, a Dabayl no le pareció una amenaza, simplemente una honesta apreciación, “¿por qué arriesgarte a ello?¡Tu destino está ligado a convertirte en esclava!”
Dabayl se acercó apuntándole con la ballesta en tono amenazante, “¡no me digas cuál es mi destino!” 
El hombre alzó las manos en son de paz, “por favor, no me mates, tengo dos hijos a los que cuidar.”
“Tú no me sigas y tus hijos podrán seguir teniendo un padre.” Le indicó, mientras volvía por el camino por el que habían venido.
***
Dabayl apuntó con la ballesta hacia el horizonte. “No es lo mismo…” suspiró, “por qué no podías disponer de un arco en condiciones. Esta arma solo la usan torpes como Hilzen.” 
Hilzen, el nombre retumbó en su cabeza. Él había sido comprado en la Casa de Subastas, cómo era entregado a sus dueños era lo último que había visto antes de que su propio comprador le instara a irse de allí. Seguro que le trataran bien, se dijo a sí misma, Noakh es probable que haya muerto y probablemente Rivetien consiguió negociar su liberación.
La joven se encogió de hombros, “supongo que no hay nada que hacer por ellos ya.”
Siguió caminando, la ballesta sobre su hombro, pensando hacia dónde debía dirigirse. Seguro que Hilzen está bien, por qué iban a hacerle daño. Aunque él insistía en que no era así, todo parecía indicar que Hilzen era un noble, qué bastardo, nunca se lo había mencionado, pero, ¿qué podía esperarse después de haber visto que Noakh tenía una espada de fuego? No eran de fiar, todo secretos y mentiras, pensó.
“Seguro que sus compradores contactarán con su familia noble y negociarán un rescate.” Se convenció a sí misma en voz baja, “Hilzen volverá en su casa sano y salvo y podrá vivir una vida tranquila y sin sobresaltos…”
Dabayl se giró para asegurarse de que quien hasta hacía poco era su amo no iba tras ella. Se cercioró de que así era, en su lugar la sombra de éste se alejaba en la otra dirección. Un problema menos, pensó mientras seguía caminando.
“Además, ¿qué importa que se parezca a él? es una mera coincidencia, ni siquiera es tan parecido a Loredan…” se trató de convencer a sí misma.
Finalmente se detuvo y suspiró. Comenzó a buscar el árbol más alto al que trepar, desde allí podría decidir mejor hacia dónde podía haberse dirigido Hilzen con sus compradores.
***
Allí estaban. No había sido fácil, pero después de trepar varios árboles había conseguido dar con ellos. Se encontraban acampando en una explanada. Más allá de Hilzen solo había dos mujeres, un hombre con sombrero, dos caballos y un perro blanco pequeño que no parecía ser ninguna amenaza.
Dabayl se encontraba observándoles desde las ramas de un frondoso árbol de lanceadas hojas violáceas. Había escogido aquella ubicación con toda la intención, se encontraba a una distancia prudencial suficiente desde la que no ser detectada, pero a su vez propicia para poder hacer uso de su ballesta en caso de necesitarlo.
Ahí están, ves, Hilzen está de lo mas bien. Se trató de decir, pero al volver a mirar se dio cuenta de que algo, al menos las dos mujeres eran rubias, aunque desde allí le era imposible ver el color de sus ojos todo parecía indicar que debían de ser Aquos. 
Pudo sentir cómo su corazón latía más rápido mientras su mente extraía conclusiones velozmente. Hilzen viajaba con un chico de ojos marrones y una espada de fuego, era imposible que no fuera considerado como un traidor a ojos de los suyos. Si esos Aquos sabían quién era, o que era aliado de Noakh, estaba muerto. Por otro lado, igual que Gant había ido tras ellos, era razonable pensar que el Reinado del Agua hubiera mandado a más soldados de élite a acabar el trabajo… todo parecía indicar que Hilzen no saldría bien parado de aquella compañía. A no ser que ella hiciera algo para evitarlo.
Siguió observando un poco más, tratando de controlar su acelerada respiración, el hombre del sombrero y la mujer más joven de las dos se encontraban hablando con Hilzen, que estaba sentado en un tronco, mientras el perro blanco correteaba de un lado a otro. El destino había querido que ambos captores de su amigo se encontraran situados mirando de cara a donde Dabayl se encontraba.
Apuntó con su ballesta hacia la cabeza del hombre del sombrero. Un blanco fácil y perfecto. Maldijo el no haber probado el arma antes, probablemente no estaría desviada, pero era un error de novata no haberlo comprobado. Sopesó apuntar antes a un árbol, pero tampoco sabía cuánto ruido haría el arma al dispararse y no quería correr riesgos. Se resignó, apuntando ligeramente más abajo, justo a la altura del corazón, 
Cerró un ojo para apuntar mejor, inspiró hondo y dejó de respirar, tratando de sentir el viento, su dedo índice jugó ligeramente con el gatillo mientras su entrenada mente calculaba la trayectoria perfecta. Era hora de que Dabayl en el Blanco hiciera honor a su nombre una vez más.
Apretó el gatillo, el virote salió disparado a toda velocidad hacia el objetivo. El hombre del sombrero se giró ligeramente. Un instante después cayó al suelo, abatido.




35. Milagro

 
Hilzen se puso en pie, tratando de asimilar lo que acababa de ocurrir hacía un mero instante. Aquel hombre, Gelegen había dicho llamarse, había comenzado a hacerle algunas preguntas y, justo en el momento en el que se había girado para indicarle a su ruidosa mascota que se callara, había caído al suelo viendo como su pecho se empapaba en sangre.
Ahora la joven, Viela según había oído, trataba de asistirle mientras la soldado había desaparecido del campamento con el perro, tratando de encontrar al atacante. Era su oportunidad de escapar. Aquella gente le daba mala espina, querían saber algo sobre él, ¿tal vez habían capturado a Noakh? no tenía tiempo para pensar, ni siquiera para plantearse quién podía ser el atacante y si a aquel ataque le sucederían más.
Había rezado por un milagro para salir de allí y había ocurrido. El Aqua Deus había hecho su parte, era hora de que él hiciera la suya. Aprovechó el caos y comenzó a andar para atrás, lentamente, sin llamar la atención.
Podía ver como la joven seguía asistiendo al hombre herido, sintió algo de pena por los dos, en el poco tiempo que había estado con ellos había percibido que existía un vínculo especial entre ambos. Había visto la herida bien de cerca y, aunque el virote no había acertado en el corazón, había atravesado duramente en el pecho de Gelegen.
Hilzen sabía de sobra que aquel hombre no viviría para ver otro amanecer. La joven, sin embargo, parecía negarse a aceptarlo, pobre muchacha, pensó a la vez que seguía dando pasos hacia atrás, viendo como ésta echaba la mano a su cinto, probablemente vaya a echar mano de algún remedio con el que tratar de salvarle.
Sin embargo, aquella chica no extrajo ninguna hierba curativa ni nada por el estilo, en su lugar había desenvainado su espada. Hilzen se detuvo por un momento, ¿de verdad iba a tener la sangre fría de atravesar su pecho y terminar con el sufrimiento de su compañero? sabía que debía huir sin perder un solo instante, pero había algo que le impedía perderse aquella escena, el morbo de ser testigo de cómo aquella joven acababa con la vida de alguien a quien obviamente apreciaba. La joven arrancó el virote, provocando que Gelegen emitiera un grito de dolor, después acercó la espada a su herida, situando la punta del arma cerca de la misma.
Hilzen tragó saliva, esperando ver cómo el filo atravesaba el cuerpo de Gelegen y arrebataba su vida. Pero en su lugar, lo que presenció hizo que cayera de rodillas al suelo con la boca abierta, de la espada habían brotado gotas de agua y la herida de aquel hombre se había cerrado. Después la joven se había levantado y había ayudado a Gelegen a levantarse, que ahora se examinaba el pecho como si nada.
Su mente ató cabos rápido, aquella espada, semejante poder. Tenía que ser ella. La princesa. No podía desperdiciar aquella oportunidad. Se levantó torpemente del suelo y corrió cuanto pudo, lanzándose a los pies de aquella joven.
Pensando que era un ataque, Gelegen desenfundó su arma y le apuntó en la sien, pero la princesa extendió la mano para detenerle.
“Prin… ¡princesa Vienne!” dijo Hilzen con dificultad, agarrándose fuertemente a las botas de la joven mientras su rostro repleto de lágrimas miraba hacia el suelo, “mi mujer y mi hija… sus cuerpos están todavía en mi granja… ellas no fueron bendecidas en su funeral con agua bendita… vos… vuestra espada…” finalmente, alzó la vista y se dignó a mirar a la princesa a los ojos.
Vienne pareció captar su críptico mensaje y le sonrió tiernamente, “Me encargaré de que vuestra esposa y vuestra hija dispongan de un funeral apropiado, celebrado con agua bendita recién extraída de la espada.”
Hilzen se levantó de golpe y abrazó a la princesa con todas sus fuerzas, Marne, Lynea, ¿lo habéis oído? por fin podréis tener el funeral que os merecéis, aquel que yo no os pude dar. Comenzó a sollozar, había rezado por un milagro y el Aqua Deus había respondido, de una forma que nunca hubiera podido imaginar. Sintió las palmadas de la princesa en su espalda y fue en ese momento cuando se dio cuenta.
Se apartó de golpe y se arrodilló a sus pies, “¡disculpadme el atrevimiento de tocaros princesa! Yo…fue el fervor del momento, no pretendía faltaros al respeto.”
La princesa negó con la cabeza, “no tiene importancia.”
Gelegen tosió, “este regalito,” dijo mostrando en la palma de su mano el virote repleto de sangre, “¿fue lanzado por alguien de los vuestros?”
El virote, lo había olvidado por completo. El rostro de Hilzen se puso blanco como la harina, por supuesto que creerían que era cosa suya. “Yo…”
Unos intensos y agudos ladridos le interrumpieron, de entre los bosques apareció la soldado agarrando del pelo duramente a una mujer de pelo largo y marrón mientras el perro blanco alternaba entre ladrarle, gruñirle y morderle levemente en las botas. Entonces la soldado se giró hacia el perro, le dijo algo que desde la lejanía Hilzen no llegó a entender y el perro pasó a estar de lo más tranquilo.
Cuando se acercaron un poco más Hilzen pudo ver que aquella chica a la que habían atrapado era Dabayl. Entonces fue consciente del embrollo en el que se encontraban. Se llevó una de sus manos al centro de su pecho, agarrando el colgante que albergaba el dibujo que había hecho su hija mientras temblaba aterrado. Si descubrían que Dabayl había disparado para salvarle no solo ambos acabarían muertos, sino que la promesa de la princesa de darle un entierro digno a su mujer y su hija jamás se cumplirían.
La soldado tiró fuertemente del pelo de Dabayl y la empujó hacia el suelo, situándola justo al lado de Hilzen. 
“Aquí está la bastarda que te disparó, Gelegen, me ha sido difícil controlarme para no acabar con su vida, pero es justo que seas tú el que lo haga.” Después extendió el brazo hacia Gelegen ofreciéndole una daga
“Un detalle por tu parte.” Respondió Gelegen cogiendo el arma.
Hilzen notó cómo Dabayl miraba hacia él, probablemente para buscar un poco de apoyo moral, pero éste evadió su mirada y se mordió el labio, ¿cómo podía el destino ser tan cruel? Se le presentaba la oportunidad única de poder por fin darle un entierro como era debido a sus seres queridos y justo en ese momento…
“¿Cómo es posible que estéis vivo? yo… os di de lleno en el pecho,” dijo estupefacta Dabayl mirando hacia Gelegen.
“Soy un viejo difícil de matar,” respondió el veterano, después se agachó hacia el perro, que se había sentado al lado de él y le acarició la cabecita, “aunque si no hubiera sido por esta ruidosa vieja amiga no lo hubiera contado. Después se giró la princesa y la soldado, “dejadme con ellos dos a solas, quiero hablarles en privado.”
La soldado estuvo a punto de protestar, pero en su lugar asintió y se marchó, no sin mirar a Dabayl con odio, después la princesa la siguió, agachándose para llevarse consigo a la perra.
Gelegen guardó la daga que le había dado Alvia. Después agarró su cinturón con ambas manos y se quedó en silencio, esperando a que se alejaran.
“Los dos, mírenme,” ordenó, ambos obedecieron, después clavó su dura mirada en Dabayl, “¿por qué me disparasteis?”
“Para salvar a mi amigo,” dijo refunfuñando, “pero por alguna razón este idiota no se ha podido mover de su sitio.”
Hilzen observó cómo tras las palabras de Dabayl la cara de aquel hombre llamado Gelegen cambiaba de repente, fue un instante, un leve reflejo, como si hubiera caído en la cuenta en algo.
Después el soldado asintió, “Cervan se alegrará de saber que están bien.” Dijo después.
Hilzen no pudo evitar abrir los ojos, “¿conocéis a Cervan?”
Gelegen sonrió con satisfacción, “gracias por confirmar mis sospechas, en cuanto esta señorita ha mencionado que eran amigos mi mente ha comenzado ha comenzado a atar cabos. El escudo de un noble, su amistad, incluso el aspecto físico coincidía con las descripciones de Gant… solo necesitaba mencionar algo que solo pudieran saber aquellos a quienes estamos buscando. Ahora nos ayudarán a encontrar al chico de la espada de fuego.”
“¡Moriremos antes que deciros nada!” dijo Hilzen.
“Oh, no necesito que me diga nada, señor Hilzen, con saber su nombre me es más que suficiente.” Dijo satisfecho, “es hora de dejar de correr por toda la casa persiguiendo al ratón, ahora por fin podemos tenderle una trampa y simplemente esperar a que caiga atrapado en ella.” Después extrajo de su bolsillo un zafiro, “Discúlpenme, tengo que pedirle a alguien que quiere recuperar su honor que me eche una mano.”




36. Algo impensable

 
La cueva volvió a iluminarse ligeramente, la luz verdosa le permitió ver al dragón un poco mejor. Se encontraba acurrucado sobre sí mismo, su cabeza escondida bajo unas alas que, salvo que la verdosa luz de la habitación estuviera confundiendo a Noakh, eran de color morado oscuro. 
“¿Rihuni?” escuchó Noakh, se agachó y vio como la pequeña criatura se acercaba a él y dejaba a Distra cerca de sus botas para luego desaparecer corriendo.
Noakh se agachó a recoger a Distra, ¿acaso me robó la espada solo para traerme hasta aquí? se preguntó.
El joven Fireo no pudo evitar reprimir una sonrisa, en uno de sus últimos momentos juntos su padre había comenzado a leer un libro que narraba una historia sobre un dragón. Existen padre, se dijo a sí mismo.
Al alzar la vista vio que el dragón ahora le estaba mirando, dos gigantescos y viperinos ojos anaranjados le observaban. La primera reacción del joven Fireo fue la que suele tener cualquier humano cuando se encuentra ante algo que desconoce, desenvainar sus armas.
“Baja tus espadas, si lo quisiera ya habría acabado contigo,” escuchó. Noakh se giró, alarmado, esperando encontrar a alguien que se encontrara detrás de él y le hubiera susurrado al oído. Pero en su retaguardia no había nadie. En esa sala solo estaban él y el dragón.
“¿Eres tú la voz que resuena en mi mente?” le preguntó Noakh, no muy seguro de si prefería que así fuera. La idea de que una criatura tan poderosa se colara en sus pensamientos distaba mucho de ser de su agrado.
“¿Me engañan mis viejos ojos o el heredero de los Tirhan es de nuevo un hombre?” escuchó Noakh en su cabeza, “¿no es turno según vuestra costumbre de que reine una mujer?”
Noakh frunció el ceño, “¿Yo? ¿heredero de los Tirhan?” contestó, señalándose con el pulgar, “creo que te confundes, yo no soy de estas tierras, y mucho menos soy el heredero del Reino de Tierra.” Añadió, envainando sus espadas.
“Acércate.”
Durante unos instantes Noakh no se movió, consciente de que conforme más se acercara al dragón más fácil sería para éste atacarle. Sin embargo, aquella criatura parecía no tener malas intenciones, al fin y al cabo, como había dicho ya, si quisiera ya podría haber acabado con él.
Finalmente, Noakh se acercó, dando varios pasos al frente. Desde aquella distancia tan corta podía ver las gigantescas garras del dragón, tan grandes que seguro podrían destrozarle en un santiamén, después miró su cola y frunció el ceño, ¿acaso ésta no estaba incrustada en una enorme roca?
“Ojos marrones… y esa espada… no irradia el poder de la tierra, sino del fuego. ¿Qué hace alguien con una de las espadas de fuego aquí?”
“Es una larga historia,” respondió Noakh, “¿cómo has sabido del poder de mi espada?” dijo sorprendido.
“Las espadas irradian… presencia. Todo en este mundo lo hace, nosotros los dragones podemos sentirla, como también las criaturas que habitan en estos oscuros pasadizos. Las espadas como la tuya, además, irradian una presencia fácil de detectar.”
Presencia… pensó Noakh. Después asintió, entendiendo entonces que el hecho de que Rihuni se le hubiera acercado y en última instancia le hubiera arrebatado su espada de fuego no había sido una mera coincidencia, simplemente trataba de llevarle a este lugar. De guiarle hasta el dragón.
“Rihuni parecía una criatura simpática, pero esos grotescos monstruos de manos en forma de guadaña han tratado de arrebatarme la vida desde que entré en estas montañas, ¿acaso esas criaturas te sirven también?”
“¿Servirme? ninguna de esas criaturas está bajo mis órdenes. Tan solo buscan alimentarse de mi presencia. Solo que, de formas distintas, aquellas como la que tú llamas Rihuni, me mantienen con vida, alimentándome, mientras que los seres grises se alimentan de cada instante de vida que pierdo día a día.”
“¿Son ellos los que te mantienen cautivo aquí? ¿esos seres grisáceos?”
El dragón rugió. Noakh dio varios pasos hacia atrás, tratando de reprimir su impulso de desenvainar las espadas de nuevo.
“No son ellos los que me mantienen cautiva aquí, sino uno de los tuyos, un humano, el Daikan Tirhan, Burum Babar.”
Cautiva, apreció Noakh, estaba ante una dragona entonces.
“¿El Daikan? ¿Por qué?”
“Cuando me viste nada más entrar en la sala tu primera reacción fue la de desenvainar las espadas. Vosotros, humanos, reaccionáis a lo desconocido de la forma más hostil.”
Noakh sintió cierta empatía por la dragona, tenía razón, los seres humanos no tenían reparo en atacar a quiénes eran diferentes, era una especie de mecanismo de defensa o, tal vez, supervivencia, no sabía definirlo bien. Él mismo lo había vivido en sus propias carnes, incluso siendo niño, sus ojos marrones despertaban entre los niños Aquos cierta desconfianza, un temor a algo que no era lo habitual. Como consecuencia de lucir diferente Noakh había tenido que soportar muchos golpes de pequeño, más de los que le gustaría reconocer.
Entendió el punto de la dragona. Pero, a pesar de que sus palabras eran ciertas, algo le decía que aquella intrigante criatura le estaba ocultando el verdadero motivo por el cual había sido encerrada.
“No me creo que Burum Babar te haya encerrado meramente por ser un dragón,” respondió Noakh. 
La dragona tardó un rato en responder, como si estuviera reflexionando acerca de qué debía contarle, “Hace mucho tiempo atrás, antes de que Burum Babar fuera Daikan, dragones y humanos lucharon una cruenta batalla. Mis hermanos y yo perdimos, nuestra raza iba a ser masacrada… y para evitarlo me ofrecí como sacrificio, a cambio de que la Daikan me asegurara que mis hermanos dragones volarían hacía el Bosque de Nieblas sin ser perseguidos.”
El Bosque de Nieblas, recordó Noakh, el fin del mundo por el oeste, había contado Dabayl en alguna de sus muchas conversaciones frente a una hoguera.
“Ahora,” continuó la dragona, “se me mantiene aquí, atrapada en este lugar, donde mi sabiduría inspira a los nuevos Daikan del Reino de Tierra. Cuando llegaste, pensé que estaba dando la bienvenida a la sucesora de Burum Babar.”
A pesar de que solo oía la voz en su cabeza, Noakh podía percibir el dolor en sus palabras, si estaba mintiendo sin duda se le daba especialmente bien.
“El precio por salvar a los tuyos fue quedar encerrada en esta cueva…” dijo, observando lo pequeña que era habitación de la cueva, que comenzaba a iluminarse de nuevo con luz verdosa, “¿por cuánto tiempo?”
“Para la eternidad.”
“¿Qué?” contestó Noakh en shock, “pero… si llevas aquí desde antes de que reinara Burum Babar eso quiere decir que llevas en esta cueva cientos de años…” al decirlo en voz alta sintió un escalofrío, rememoró su estancia en la celda muriéndose de hambre, sintiéndose cada vez más débil, más falto de esperanza… y su tormento había durado días, un suspiro comparado con el de aquella dragona… “no quiero ni pensar el sufrimiento que debes haber pasado permaneciendo aquí sola tanto tiempo.”
“Mi sufrimiento es poco si mis hermanos dragones siguen surcando los cielos.”
Noakh tragó saliva, que él supiera, ningún dragón surcaba los cielos desde hacía…ni sabía decirlo, por lo que él sabía del mundo, hacía siglos que no había dragones. Se le hizo un nudo en la garganta, ¿podría ser que hubieran mentido a la dragona? ¿acaso alguno de los reyes Tirhan le había prometido a aquella criatura que no harían daño a sus hermanos para así mantenerla cautiva y sacar partido a su sabiduría mientras que a su vez habría hecho caso omiso a su promesa acabando con la vida del resto de dragones? Era algo retorcido, pero, por desgracia, sabía de sobra que el ser humano era capaz de cometer actos espeluznantes.
“Hay… ¿hay algo que pueda hacer por ti?” Se ofreció Noakh, en parte sintiéndose culpable.
“No.” Dijo tras una pausa.
Noakh se acercó todavía más hacia la dragona, situándose cerca de su cola, era cierto, su cola estaba incrustada en la roca. Observó que a la parte de la cola situada cerca de la roca le faltaban varias escamas, ha intentado arrancarse la cola varias veces, observó.
En aquel momento incontables pensamientos inundaron la cabeza del joven Fireo, ¿Estaba bien dejarla allí? tal vez había acabado con muchos humanos, probablemente los habría devorado, pero, ¿siglos encerrada allí sola sin ver la luz del sol? ¿sin poder volar o siquiera poder moverse apenas? Sí, probablemente ya había pagado un precio más que suficiente.
“Bien. Te ayudaré,” decidió. “Por cierto, yo soy Noakhail,” por algún motivo que no sabría explicar le pareció estúpido acortar su nombre para presentarse ante un dragón. “¿Cuál es tu nombre?”
“Gurandel,” Respondió. “Puedes liberarme la cola si quieres, pero recuerda que yo no te he solicitado ayuda en ningún momento.”
“Porque tu orgullo no te lo permite,” dijo Noakh encogiéndose de hombros, “igual que el mío no me permite dejarte aquí y marcharme como si nada. Además, un gigante me salvó la vida no hace mucho, digamos que estoy en deuda con la naturaleza.” Después se agachó y miró su cola atrapada en la roca. “No creo que haya otra forma de liberarte que cortando la cola.” Sugirió.
“Así sea.”
El joven Fireo se situó enfrente de la cola, desenvainó a Distra, y comenzó a echar los hombros para atrás repetidas veces para así calentar sus músculos. Agarró la empuñadura de la espada sagrada con ambas manos y extendió los brazos en alto. 
Estuvo a punto de indicarle a la dragona que no se moviera, pero al instante se dio cuenta de lo absurdo que era darle tal indicación al estar atrapada. En su lugar practicó el golpe, moviendo los brazos hacia abajo lentamente hasta que el filo de Distra rozó la piel escamada de la parte de la cola situada justo encima de donde comenzaba a atraparse en la roca.
“Hazlo ya, por favor,” le instó Gurandel.
“Está bien,” asintió Noakh, alzando los brazos de nuevo. Cogió impulso para que el golpe fuera lo suficientemente potente como para cortar la cola de cuajo.
La espada reflejó la luz verdosa al bajar rápidamente.  
El filo de Distra atravesó las escamas y la carne de la dragona. Noakh miró sorprendido, en parte por haber sido capaz de cortar la cola y en parte por la cantidad de sangre que emanaba debido a la cercenación.
Tenía que parar la hemorragia.  Sostuvo la hoja de la espada sagrada de forma plana cerca de la zona mutilada, el filo de Distra comenzó rápidamente a adquirir un color anaranjado cada vez más radiante, hasta que la espada se puso al rojo vivo. Movió su brazo y posó la parte plana de la espada sobre la parte mutilada, el leve fsssss de la carne abrasándose pronto se vio superada por el desgarrador rugido de la dragona, un grito de dolor tan agudo y molesto que hizo que a Noakh se le pusiera la carne de gallina. Apartó su espada, la cauterización había logrado que dejara de sangrar, había perdido gran parte de la cola, en su lugar habiendo ahora un muñón. La cueva había adquirido un olor de lo más horrendo, agrio y fuerte, sin duda no invitaba a comer carne de dragón.
La dragona tenía tumbada su cabeza en el suelo, con los ojos cerrados. Si no fuera por la leve respiración que provocaba que su cuerpo se hinchara ligeramente Noakh hubiera pensado que la criatura había muerto. 
Decidió sentarse en el suelo a esperar, apoyando su espalda sobra la pared de la cueva, cruzado de brazos y pies. 
“Me has liberado,” dijo la dragona finalmente, a pesar de no escuchar la voz más que en su cabeza Noakh pudo percibirla más débil, y también con cierto asombro en su voz, como si hubiera creído imposible que jamás alguien hubiera aceptado ayudarla. “Como puedo compensar semejante acto de bondad?” 
Noakh lo consideró por un segundo, llevándose la mano al mentón, ¿que podría pedirle? ahora mismo lo único que necesitaba era salir de allí y asegurarse de rescatar a sus amigos.
“Lo único que quiero es saber dónde están mis amigos y asegurarme de que siguen con vida, y no creo que puedas ayudarme con eso.” Concluyó, “con que salgamos de esta cueva cuanto antes y que este estúpido Camino del Daikan no me guarde más sorpresas me conformo.”
“Una petición muy modesta para alguien que me ha liberado, pero, así sea.”
Gurandel se dirigió hacia la salida, moviendo su cuerpo tambaleándose de un lado a otro como lo haría un lagarto, sus alas estaban recogidas. Ahora que se sostenía sobre sus patas Noakh se sintió como un niño en comparación, a pesar de verse muy delgada, las escamas mostrando los gigantescos huesos que había debajo, seguía siendo una criatura imponente. 
A su paso por la cueva, las piedras verdosas de las paredes se iluminaban mucho más vivamente, como si la mera pisada de aquella criatura fuera suficiente como para activarlas. 
“¡Cuidado!” le alertó Noakh, frente a ellos se encontraban cinco de aquellos horripilantes seres de rostro gris pálido y bocas cosidas, con sus brazos en forma de guadaña listos para el ataque. 
La dragona había mencionado antes que aquellas criaturas se sentían atraídas por la presencia que emanaba,
recordó Noakh, seguro que se habían acercado a ella ahora que estaba más débil. El joven Fireo desenvainó sus espadas.
“Déjamelo a mí,”
dijo la dragona en su cabeza. 
Los hombres guadaña se lanzaron al ataque sin mediar palabra, la dragona se limitó a alzar ligeramente la cabeza y abrir la boca, un leve destello rojizo iluminó las paredes de la cueva. 
En un primer instante pareció que iba a lanzar una bocanada de fuego, pero entonces en su lugar lanzó una rápida dentellada, atrapando a uno de aquellas criaturas entre sus fauces. Partiéndola por la mitad y devorándola parcialmente. 
El resto de hombres guadaña, habiendo captado el mensaje, se dieron la vuelta y retrocedieron. Pero la dragona había estado demasiado tiempo encerrada, y sus andares de lagarto fueron suficientes para atraparles, uno a uno. 
Noakh caminaba tras ella, tratando de reprimir las ganas de vomitar y de no tropezar con los grotescos restos de aquellos seres. 
Sin mediar palabra, la dragona siguió andando.  Hasta que finalmente salieron de la cueva. Gurandel buscó con su cabeza el sol, y gruñó enérgicamente mientras extendía las alas tanto como podía. A la luz del sol sus alas adquirieron un aspecto a medio camino entre el azul y el morado, mostrándose ligeramente brillantes. 
Tras un instante agachó su cuerpo, “dijiste que querías salir de aquí cuanto antes, sube.” 
“¿Qué?” contestó Noakh, que solo esperaba que le diera indicaciones para seguir su camino. 
“Si tus amigos están en peligro no deberías perder ni un instante bajando por esos desfiladeros.” 
“Tienes razón,” Noakh se acercó, no sin antes tragar saliva, después levantó una pierna mientras con la otra se ponía de puntillas y se subió a Gurandel, apoyando su torso sobre sus duras y frías escamas y situando sus brazos alrededor del escamoso cuello blanquecino de aquella criatura.
La dragona dio dos pasos a buen ritmo y pegó un salto a la vez que realizaba una potente batida de alas, despegándose así del suelo. Noakh cometió el error de mirar hacia el vacío, viendo como la tierra firme cada vez se volvía más pequeña. 
“Permíteme mostrarte el mundo como nunca lo verás,”
dijo Gurandel mientras aleteaba las alas una y otra vez y se alzaba más en los cielos.
La dragona dejó de ganar altura, en su lugar se limitó a planear por los cielos, ofreciendo a Noakh una vista que le dejó sin aliento, montañas, praderas y poblados parecían ahora pequeñas maquetas. Era una de las visiones más hermosas que había tenido nunca. 
Conforme seguían volando a tal altura Noakh notaba como sentía su cabeza nublarse.
“Casi no puedo… respirar,” dijo Noakh con dificultad. 
“La salida de las montañas está justo debajo de nosotros, agárrate fuerte.” 
“¿Qué pretendes hac…” 
La dragona replegó sus alas y se inclinó con la cabeza hacia el suelo. Comenzaron a caer, completamente en picado.
“¡Aaaaaah!” gritó Noakh mientras el viento le golpeaba en la cara, causando que le saltaran las lágrimas y sus tímpanos tronaran.
Descendían como una flecha siendo disparada hacia el suelo desde lo alto de una torre, la tierra estaba cada vez estaba más cerca, en un instante aquellos árboles en miniatura recobraron su tamaño real.
“¡Nos estrellaremos contra el suelo!”  le alertó Noakh gritando para hacerse oír por encima del viento. 
Pero la dragona siguió descendiendo, sus alas todavía replegadas, sin decir palabra.
“¡Gurandel! ¡por favor!”  
Ya casi se encontraban en contacto con la tierra, el choque era inminente, ¿acaso la dragona pretendía que ambos murieran aplastados? entonces la dragona desplazó el peso de su cuerpo y desplegó sus alas, amortiguando así la caída. Sus poderosas garras aterrizaron en la tierra, grácilmente, casi tanto que Noakh apenas notó el impacto en sus posaderas.
“Espero que aquí te parezca bien.”
Noakh se bajó de Gurandel, dio varios pasos con su brazo extendido tratando de no perder el equilibrio. Finalmente optó por dejarse caer en el suelo.
Miró a su alrededor, aquella debía ser la bajada de piedras rojizas que había mencionado Garland y, por tanto, el poblado que buscaba debía encontrarse cerca de allí.  
“Aquí está bien, sí.”
“Entonces es hora de que nuestros caminos se separen, gracias por liberarme, Noakhail.”
“No hay de qué,” contesto Noakh encogiéndose de hombros, “¿qué harás ahora que eres libre?”
Gurandel extendió las alas, lista para echar a volar de nuevo, “Primero debo encontrar a mis hermanos y después…me vengaré de quienes me encerraron, por supuesto.”
Tras sus palabras agitó sus alas y emprendió el vuelo.
Vengarse, repitió Noakh para sí mismo. Se quedó en el suelo, inmóvil, consciente de que tal vez haber liberado a la dragona no había sido tan buena idea como pensaba.
Después miro a su alrededor, el pueblo que buscaba debía estar cerca de allí.




37. Susurros del mar

 
Wulkan apoyó su espalda fuertemente sobre el cómodo respaldo de su asiento, sentía un leve vibrar, fruto del ligero vaivén del carruaje al abrirse paso por el pedregoso camino. Se encontraba con los ojos cerrados, era pronto en la mañana y el sol estaría cerca de amanecer, pero no estaba cansado, simplemente era consciente de que aparentando estar dormido sería más sencillo no establecer conversación con su anciano y fiel consejero Joher, quien se encontraba sentado en la parte opuesta del carruaje, mirando en su dirección.
“Mi rey, creo que es conveniente comentaros que nuestras tropas están deseosas de ir a la guerra.” Comentó Joher. “Están ansiosos por enfrentarse a los Aquos.”
Wulkan respiró fuertemente por la nariz. Después abrió los ojos, tratando de controlar su temperamento.
“Y yo celebro su afán, pero no realizaremos ningún ataque hasta que la voz vuelva a hablar.” Al acabar su frase inclinó ligeramente la cabeza, sobre sus piernas se encontraba un pequeño cofre de madera rojiza con adornos tallados en forma de espiral, que se tambaleaba ligeramente con el avanzar del vehículo.
“¿Habéis considerado que todo sea una treta?” dijo Joher mirando hacia la caja, su arrugado rostro mostrando preocupación.
“Esa voz nos indicó con extremo detalle en lugar en el que esos sucios Aquos estaban extrayendo vulcanita de mis dominios,” le recordó el rey en tono severo, “pero sé por dónde vais, Joher, primero una pista cierta para ganarse mi confianza y una vez confíe absolutamente en su palabra, ofrecerme una información falsa que me conduzca a mí, o incluso a mi reino, hacia la desgracia.”
Joher asintió.
“Sería un necio si confiara plenamente en sus palabras, pero no tanto como lo sería si al menos no las escuchara.”
Justo en ese momento el carruaje se detuvo, después se escucharon dos golpecitos en la madera. La señal para indicar que habían llegado a su destino.
Wulkan echó mano de la manivela y abrió la puerta del carruaje. No necesitó decirle a Joher que no bajara del vehículo, pues los años no habían pasado en balde para su viejo consejero. El paso de la edad había mostrado especial inclemencia en sus piernas, haciendo que éste apenas pudiera moverse.
El rey bajó del carruaje y caminó dos pasos, frente a él se encontraba la playa de Malvay, de arena fina y negruzca. Después se giró hacia el conductor, que llevaba el rostro cubierto con un paño violeta.
“Minkert, espera aquí, y asegúrate de que no nos vea nadie.” Le ordenó.
Su nieto se limitó a asentir y a bajar del carruaje de un salto, para después echar una asustadiza mirada de un lado a otro. Después Wulkan posó el cofre bajo su axila y comenzó a caminar por la playa desierta mientras el sol dotaba de un aspecto anaranjado al cielo. Durante un instante le pareció que el cielo era rojo y se le secó la garganta, desde aquel grave incidente ocurrido hacía ya casi dos décadas todo ritual de fuego había generado en él un profundo malestar. 
Una vez cerca de la orilla se agachó para apoyar el cofre en la arena, después se descalzó y arremangó sus pantalones. Conforme la piel de sus dedos notó la humedad de la arena esgrimió una mueca de repulsa. Odiaba la playa, casi tanto como odiaba el mar. Su aversión, sin embargo, no tenía nada que ver con el amor incondicional que sus rivales Aquos profesaban por éste, simplemente le incomodaba todo lo relacionado con aquel lugar, el picor del agua salada, el asfixiante calor, la arena que, por mucho que te bañaras, siempre conseguía resistirse a marcharse y por consecuente provocaba que las sábanas de la cama adquirieran esa sensación áspera… horrible.
No obstante, el motivo por el que encontraba en aquella playa era de la suficiente importancia como para que todas esas esperpénticas inconveniencias se volvieran nimias en comparación.
Se dirigió hacia el cofre y movió la apertura con el dedo índice, con un clic tan ligero que casi no se oyó, silenciado por el ruido de las olas. Abrió la tapa, mostrando así lo que albergaba en su interior:  un zafiro resplandeciente del tamaño de una nuez envuelto en una red de seda rosada cuya apertura estaba cerrada por un lazo blanco. Aquella caja había llegado de las manos de un emisario no anunciado y, a pesar de las reticencias de su consejero Joher, a Wulkan le había podido la curiosidad, accediendo así a abrir el cofre.
Agarró una de las puntas del lazo y tiró, deshaciéndolo, después cogió el zafiro y cerró su puño alrededor de él.
Se adentró en el mar, apoyando el puño donde guardaba el zafiro sobre su pecho. La piel de sus muslos se le puso de gallina al entrar sus pies en contacto con el agua helada, siguió caminando hasta que el agua le llegó hasta la cintura y sus ropajes se empaparon. Entonces extendió el brazo y posó la mano con la que sostenía el zafiro ligeramente en el agua, lo suficiente para que el agua se abriera paso por la palma de su mano y empapara la piedra azulada. El zafiro comenzó a mecerse en su mano, fruto del oscilar del suave oleaje.
Tras un instante finalmente la piedra azulada comenzó a brillar con intensidad, ofreciendo una ligera luz blanquecina. Al rey le dio un vuelco el corazón, situó el zafiro cerca de su oreja, como quien posa una caracola.
Una voz comenzó a emerger del zafiro.
“La reina planea dirigirse en navío hacia vuestras fronteras y desembarcar en la Bahía Bruguela,” comenzó el mensaje. Era una voz algo distorsionada y se escuchaba poco más alto que un susurro, como todos los mensajes a través de aquellas piedras azuladas. A pesar de ello, la forma de hablar de aquella voz hacía sospechar a Wulkan había que quien le enviaba tales mensajes era una mujer de carácter fuerte y dominante, “viajará sin su espada sagrada, y está acompañada de únicamente de dos de sus Caballeros del Agua. La Guardia de la Iglesia intervendrá.”
El mensaje finalizó, tomó buena nota mental de la información que acababa de recibir, tratando de entender sus implicaciones. 
Especialmente relevante era saber que Graglia se dirigiría hacia tierras fronterizas sin su espada, algo que, aunque conveniente, le resultaba extraño, ¿por qué iba la reina a viajar sin portar el arma más poderosa de la que disponía? se preguntó, era un dilema al que tendría que dedicarle tiempo. Por otro lado, el mensaje había mencionado que la Guardia de la Iglesia iba a intervenir, eso no era buena señal, había luchado contra aquellas tropas y no había nada peor que enfrentarse a soldados cuyo exceso de fe les hacía luchar sin importar las heridas o la inferioridad numérica.
Valiosa información antes de una batalla que será recordada, decidió. Sin embargo, algo le molestaba en demasía. Era la segunda vez que aquella misteriosa voz le informaba y, de nuevo, no le estaba pidiendo nada a cambio. Eso era lo que más le importunaba de todo, ¿por qué iba su informante a ponerse en peligro sin pedir nada como compensación? el rey sabía de sobra que todo tenía un precio y no tenía la menor duda de que en este caso no era distinto, simplemente a él se le estaba escapando cuál era. 
Tal vez era el momento de averiguarlo. Trató de pensar en la pregunta correcta, para lo cual intentó leer la situación lo mejor posible. Quien quiera que fuera, había sido muy cauta. Y es que, pesar de ser la piedra que representaba a los Aquos, Wulkan no era tan soberbio como para no ser capaz de admitir las buenas cualidades de los zafiros y, de hecho, la utilizaba para comunicarse con algunas de sus tropas de élite. 
Por eso sabía que aquella persona trataba de asegurarse de hacer las cosas bien. Había escogido enviarle un zafiro a través de un mensajero para así asegurarse de que éste llegara a su destinatario. La comunicación mediante zafiros era un método ciertamente seguro, pues un zafiro solo estaba conectado a otro, así que no había manera de interceptar el mensaje que se enviaba entre ambos. Por si esto fuera poco, los zafiros solo emitían el mensaje una vez, después de ser escuchado el comunicado se perdía para siempre, una manera de garantizar que la comunicación fuera privada y no pudiera ser reproducida por nadie más.
Si aquella persona había decidido utilizar un método tan confiable no tenía sentido preguntarle directamente quién era, sopesó. Pero tal vez había algo que podía preguntarle que le diría mucho más que un mero nombre.
Volvió a dejar la piedra sobre el agua, e inclinó su cuerpo hacia adelante, posando sus labios casi rozando el zafiro. Después de un instante la piedra se iluminó.
“Gracias, una vez más, ¿cómo podré recompensaros tan valiosa información?” Preguntó.




38. Una señal del cielo

 
Arbilla se encontraba en la terraza del Daikan, disfrutando de un té de Turai, una bebida de color violáceo y sabor algo amargo que venía muy bien para calmar los nervios.  Era pronto en la mañana, su ayoi estaba siendo lavado, vestido y perfumado por los sirvientes.
Sintió unas manos acariciándole la espalda cariñosamente, se dio la vuelta y se encontró de frente con el pecho de Laón, éste se agachó ligeramente para darle un suave beso en la frente.
“Veo que ya estás de buen humor,” dijo el joven, apoyando su espalda sobre la balaustrada.
La princesa suspiró alegremente, “Creo que voy a tomarme la vida de otra manera, como los cuervos, míralos, volando grácilmente a la luz del sol.” Dijo, mientras seguía apaciblemente con la mirada el vuelo de una pareja de aquellas que planeaba uno al lado del otro.
“Sí, bueno,” continuó Laón, algo incómodo, “¿has decidido qué hacer con el Cuervo Blanco? la noticia de que está preso en una de las torres de palacio ha recorrido el reino como si hubiera sido transportada por el viento, cada vez hay más de sus fieles a las puertas de palacio rogando por su liberación y clamando que comience el Reinado de la Luna…”
Arbilla escuchó sus palabras, pero se había prometido a sí misma que nada ni nadie le amargaría el té. Y eso incluía al Cuervo Blanco y a sus seguidores.
“Esos lunáticos no saben lo que están diciendo, a Burum Babar le quedan muchos rayos de sol todavía. Solo tienen que esperar.”
“Arbilla…” dijo Laón molesto, “sabes que te aprecio más que a nada en este reino, pero, ¿no crees que estás siendo un tanto insensata? Vives con la esperanza de que Burum Babar algún día despierte, pero pareces no darte cuenta de que, aunque él volviera, no lo haría para siempre.” Dijo Laón.
“¿Qué quieres decir?”
“Eh, nada…” contestó su amigo de manera esquiva, “simplemente creo que es hora de que asumas que tú vas a ser la Daikan y que el Reino del Sol está llegando a su ocaso lo quieras o no…”
“No digas tonterías Laón, mi ayoi volverá un día de estos y entonces todo se solucionará.” Dijo, restándole importancia mientras removía con la cuchara su té.
“¡Basta!¡Basta Arbilla!” le gritó Laón con la cara enrojecida. Los ojos de Arbilla se abrieron como platos, nunca le había visto dirigirse a él estando fuera de sí, “Sé que le quieres mucho, sé que te da miedo que él ya no esté, ¡pero acéptalo de una vez! algún día tendrás que asumir que el Reino Tirhan es tu responsabilidad, ¡deja de esperar a que tu ayoi vuelva y gobierna sin pensar en que algún día él regresará para arreglarlo todo!”
La princesa miró hacia el suelo, enfurruñada. Después soltó el té bruscamente, ya no le apetecía beber nada. Se levantó y se apoyó sobre la barandilla. Mirando hacia el jardín.
Laón se situó a su lado, “siento haberte hablado mal, Arbilla.” Dijo acariciándole la mano, “sé que no es fácil estar en tu posición… es solo que quiero ayudarte, y no sé cómo.”
Arbilla asintió. Los dos se quedaron observando el cielo, viendo como los cuervos volaban por el cielo hasta situarse en alguno de los árboles del jardín.
“¿No crees que todo sería más fácil si fuéramos pájaros?” sugirió Arbilla, “volar de aquí para allí, sin más preocupación que decidir a dónde volar al día siguiente…”
En ese momento los cuervos de los árboles volaron en desbandada en todas direcciones. La princesa no se sorprendió, había visto en ocasiones a pájaros más grandes los cuales disfrutaban devorando a los cuervos. 
Arbilla captó la ironía, “incluso los cuervos tienen sus problemas, supongo que uno no es del todo libre de preocupaciones ni siquiera siendo un pájaro.” Dijo Arbilla con tristeza, ante la lección que Modai Tir le acababa de enseñar.
A lo lejos divisó un punto que se hacía grande a gran velocidad.
“Debe de ser un pájaro gigantesco.” Dijo la princesa sorprendida.
“Arbilla, ¡eso no es un pájaro!” Respondió Laón alarmado agarrándola de la muñeca.
Pero la princesa no se movió. Era posible que Laón estuviera gritando su nombre, que le estuviera diciendo que se refugiara dentro de palacio. Pero sus ojos no podían despegarse de lo que venía del cielo. La sombra pasó de ser diminuta a gigantesca en cuestión de segundos. Laón saltó encima de ella, haciendo que los dos cayeran al suelo.
Instantes después unas garras se posaron sobre la barandilla de la terraza, con tanta violencia que la destruyó por completo.
“¿Dónde? ¿dónde está aquel al que llamáis Daikan?”
La princesa se llevó las manos a los oídos, tratando de acallar la furiosa voz que había oído en su mente.
“Gu...Gurandel,” asumió la princesa.
¿Qué estaba haciendo la dragona allí? luego se fijó en la cola, cortada, ¿quién había podido realizar semejante locura? ¿cómo podía haber liberado a la reina de los dragones? 
La dragona esgrimió un furioso rugido, “¡contestad!”
“El Daikan está enfermo,” le contestó finalmente, “¿qué es lo que quieres?” 
El cuerno de la torre del norte sonó. Varios soldados cargados con escudos de media luna comenzaron a entrar en la terraza, tras ello aparecieron varios arqueros, con sus arcos tensados y listos para disparar en cuanto se diera la orden. Pero Arbilla les indico con un gesto de la mano que bajaran las armas. 
“Solo dile, que el día en el que los dragones vuelvan a reinar los cielos está cerca, y que vuestro reino pagará muy caro el haberme encerrado.”
Tras la amenaza, la dragona pegó un salto, lanzándose por el balcón, después batió sus alas y se alejó de allí. No sin antes despedirse con un desgarrador rugido que erizó el bello de la princesa.
Entre los soldados apareció el Cuervo Gris, acercándose a Arbilla, “¿estás bien princesa?” le preguntó. 
Arbilla tardó un instante en responder, todavía estaba tratando de asimilar las palabras de Gurandel, los dragones iban a volver, y ella no podía hacer nada por impedirlo. 
“Otra señal, la tercera.” Dijo el Cuervo Gris mirándola a los ojos.
“Esto es malo, esto es muy malo,” se repetía una y otra vez la princesa todavía tirada en el suelo, sus manos agarrándose las rodillas. Estaba bloqueada, no podía moverse.
“Discúlpame princesa, tengo algo que hacer.” Dijo el Cuervo Gris volviendo por donde había venido.
***
El Cuervo Gris abrió la puerta de sus humildes aposentos y caminó hasta el armario del fondo de su habitación tan rápido como sus doloridas plantas de los pies le permitieron. Se agachó ligeramente para coger una silla y la arrastró hasta situarla frente al armario.
Tenía que darse prisa. La aparición de la dragona había sido la tercera señal, y qué señal… se lamentó Mahesen. La princesa Arbilla no podía soportar semejante peso sobre tan frágiles hombros, era hora de que alguien aligerara la carga y actuara por ella.
Y ese alguien iba a ser él.
Se subió a la silla y su espina dorsal crujió, el Cuervo Gris esgrimió una mueca de dolor y comenzó a rebuscar entre sus pociones. Empujaba sin miramientos todas aquellas que no eran la pócima que estaba buscando. Algunos frascos rodaron por la fina madera de la parte superior del armario hasta detenerse, otras se precipitaron al vacío hasta caer al suelo de piedra y hacerse añicos, esparciéndose su contenido. Al Cuervo Gris no le importaba lo más mínimo.
Finalmente encontró la que estaba buscando, un pequeño frasco de cristal lleno de polvo que tenía un tapón de corcho adornado con tres diminutas esmeraldas y que contenía un líquido transparente en su interior.
El Cuervo Gris posó los huesudos dedos de sus dos manos alrededor del frasco, se llevó el recipiente hacia su pecho, y lo abrazó. Como quien da la bienvenida a un ser querido al que hace tiempo que no ve.
“Tres señales,” dijo mientras posaba sus labios sobre el tapón y daba un beso.
Pasó dos dedos por el borde del frasco, apartando el polvo, observando una versión deformada de su rostro debido a la forma cóncava del recipiente de cristal. Su nariz era todavía más abultada y redondeada de lo que ya era en realidad, sus pequeños ojos verde oscuro se escondían bajo unas increíblemente pobladas cejas blancas y unas pronunciadas bolsas en los ojos.
Es hora, pensó.
Bajó de la silla, y pasó por alto el intenso dolor de espalda que sintió al hacerlo. Caminó afuera de la habitación y comenzó a andar por los pasillos.
“Encuentra a Laón,” ordenó a la primera sirvienta con la que se cruzó. “Simplemente dale el siguiente mensaje: Ura Dasi Ari. Él lo entenderá. ¿Lo recordarás?”
“Ura Dasi Ari.” Repitió la sirvienta con voz suave, a la vez que asentía con la cabeza, mientras las recitaba el Cuervo Gris movía los labios a la vez, pronunciando también dichas palabras, como si estuviera comprobando que eran exactamente las que él había mencionado.
“Bien. Por favor, date prisa.” Ordenó a la vez que alzaba sus enormes y pobladas cejas. “Solo Laón debe escuchar tales palabras,” le puntualizó, no recordando si ya le había indicado tal cosa a la joven.
La sirvienta asintió con la cabeza y tras una reverencia marchó en busca de Laón. El Cuervo Gris continuó su camino. 
Era hora de acabar con aquello, tres señales, ésa había sido la orden. Se posó frente a la puerta de la habitación real, debidamente custodiada por un oso portando el escudo de media luna y una loba con su cimitarra desenvainada, como marcaba la tradición.
Al verle ambos soldados inclinaron la cabeza, acto seguido el oso le abrió la pesada puerta de madera, después se hizo a un lado para dejarle pasar.
“Que nadie acceda a la habitación del Daikan salvo la princesa Arbilla, ¿entendido?” le indicó al oso.
Éste alzó la ceja, ligeramente confuso ante tan atípica petición, pero después asintió y cerró la puerta. Una vez cerrada, el Cuervo caminó por las mullidas alfombras que cubrían los aposentos del Daikan, mientras los intensos aromas de sabio blanco le daban la bienvenida a la estancia. Se acercó a una balda que se encontraba cerca de la puerta y cogió por el asa un cacharro de madera y cristal, lo agitó varias veces hasta que éste irradió una tenue luz verdosa que permitía al Cuervo Gris ver por dónde andaba.
Se acercó a la gigantesca cama real, sobre ésta se encontraba descansando el Daikan, le habían colocado hacia arriba, como siempre, bien cubierto con las delicadas sábanas y una tupida manta. El Cuervo se acercó, posando la luz verdosa cerca del rostro del rey.
Era una visión ciertamente perturbadora, los ojos de Burum Babar estaban abiertos y miraban hacia el techo. Al Cuervo le invadió momentáneamente la ira, quien quiera que hubiera sido el criado responsable de dar descanso al monarca había olvidado cerrarle los ojos. Imperdonable, pensó. Si no fuera porque el Daikan respiraba levemente por la nariz hubiera parecido que estaba muerto.
El Cuervo Gris extrajo de sus ropajes el pequeño frasco con líquido transparente, se lo llevó a la boca y atrapó entre sus desgastadas muelas el corcho, hizo fuerza con la mandíbula y con un movimiento de cuello tiró hasta que el plop reveló que había sido descorchado.
Luego escupió el corcho y posó la luz sobre la mesilla del Daikan, tan cerca del borde como pudo para así iluminarle mejor. Entonces, abrió la boca del monarca utilizando su dedo índice, apoyó el frasco sobre el labio inferior de Burum Babar y lo inclinó, vertiendo así su contenido en la boca de su Daikan.
Tiempos difíciles requerían medidas desesperadas, sopesó el Cuervo Gris. No había querido recurrir a aquello, había tenido esperanza en que Arbilla hiciera lo que le exigía la tradición. Sin embargo, con la aparición de la dragona no había tenido elección.
El Cuervo Gris había decidido actuar.
Esperó, paciente, apartando la luz de la mesita y posándola de nuevo sobre la balda, no sin antes agitarla un par de veces más para que irradiara luz de nuevo. El Cuervo se alejó de la estancia principal, escondiéndose tras uno de los biombos.
Después esperó a que el veneno hiciera efecto.




39. La espera

 
“Silbai,” musitó Gelegen.
Al escuchar tal palabra, Zyrah, que se entretenía olisqueando un gigantesco excremento de un tono verdoso y grisáceo que se situaba entre dos piedras, cesó en su interés y correteó para situarse al lado de su amo.
El veterano negó con la cabeza, “nunca entenderé tu fascinación por las heces.”
Llegó al estanque de Moray, un lugar sin duda hermoso, montañas frondosas al fondo por las que se ponía el sol, una explanada de tierra negruzca cuya única vegetación eran dispersos árboles de flores rosadas que contrarrestaban fuertemente con el inmenso lago de agua cristalina que se adentraba hasta los pies de las montañas…al si Gelegen tuviera que describirlo de manera sencilla, lo haría diciendo que se trataba del típico lugar con un encanto casi mágico al que llevabas a alguien con la esperanza de que el romanticismo de tan bello paisaje desembocara en un apasionado encuentro.
Sin embargo, en su elección por dicho paraje como su asentamiento el romance no había formado ni mucho menos parte de la ecuación. La estrategia, en cambio, había sido la gran protagonista de su decisión. Su premisa era de hecho de lo más sencilla, si iban a guiar a alguien hasta ellos e iban a forzar un combate, ¿por qué no situar dicho enfrentamiento en el lugar más propicio para facilitar a la princesa Vienne la victoria? Se trataba de un lugar con mucha agua, lo cual, combinado con la cuasi nula vegetación, impedirían que la espada de fuego del joven al que se debía enfrentar la princesa pudiera obtener ventaja haciendo arder su entorno. O, al menos, eso era lo que esperaba Gelegen.
El veterano se detuvo, fijando su vista en la orilla de lago. Vienne se encontraba allí espada en mano, entrenando con Alvia. Como era de esperar, su tía no le daba tregua.
Se quedó observando el enfrentamiento, con interés. Vienne había invocado un torrente de agua y había saltado sobre éste con extrema agilidad, después cargó contra su tía a una increíble rapidez, Alvia le había enseñado a cómo aprovechar toda la fuerza de sus piernas, y, aunque todavía distaba mucho de la absurda velocidad de su tía, lo cierto era que la joven princesa aprendía a pasos agigantados.
Había decidido cambiar de estrategia. De atraer a la presa hasta ellos en lugar de perseguirla a lo largo de todo un reino. Y, aunque no tenía dudas de que era una medida mucho más inteligente, también tenía el inconveniente de que ofrecía mucha menos emoción.
Tan solo debían esperar, asegurándose de que Vienne estuviera tan preparada para el enfrentamiento como fuera posible. Bajó la vista a las ropas que portaba bajo su axila derecha.
Guantes, armadura ligera y botas hechas en cuero resistente y flexible, además de un pantalón en lana. Aquella ropa había sido hecha a medida para Vienne, y la elección de materiales no había sido ni mucho menos casual.
El enfrentamiento de Gant contra aquel chico había probado que las piezas de armadura en metal no eran buena idea. El Caballero del Agua había sufrido graves quemaduras y un dolor indescriptible al haberle tenido que despegar las placas de la carne. El veterano se había asegurado de que Vienne no tuviera que pasar por un calvario semejante y, para ello, se había encargado de comprar prendas de cualquier tipo de material que hubiera en las ciudades cercanas y había hecho arder todas y cada una de ellas.
El resultado de su experimento era inequívoco, el cuero y, contrario a lo que pudiera parecer, la lana, eran los materiales más ignífugos. En consecuencia, eran los más adecuados para el enfrentamiento al que Vienne debía enfrentarse tarde o temprano.
No había sido para nada barato, pero Gelegen estaba dispuesto a gastar hasta la última de sus monedas con tal de hacer todo lo que estuviera en su mano para asegurarse que la princesa dispusiera del mejor equipamiento posible. 
Sintió cierto remordimiento, ¿acaso estaba tomándose tantas molestias porque en cierto modo le sabía mal estar llevándola hacia su verdugo o es que simplemente no confiaba en sus capacidades? El veterano negó con la cabeza, tratando de evitar pensamientos negativos, simplemente le había cogido cariño a Vienne y quería ponerle el camino algo más fácil, ¿acaso era eso algo malo?
La muchacha se había ganado su simpatía, tal vez fuera su aspecto frágil, el color de sus ojos de un azul tan vivo y profundo combinado con su pequeña nariz que la dotaban de un aspecto inocente, o aquella bonita sonrisa que solo asomaba en raras ocasiones cuando su tristeza o timidez quedaban de lado. El veterano soldado veía ternura en la niña, demasiado peso sobre sus hombros para alguien tan joven…
Siguió caminando, decido a regalarle aquel equipamiento en cuanto acabaran su entrenamiento. Se acercó a la cabaña, cerca de allí se encontraban sus dos captivos, ambos portando sendas palas, cavando un agujero que ahora era ya tan profundo que apenas podían divisarse las cabezas de Hilzen y Dabayl, las cuales desde la lejanía parecían haber adquirido un color de piel muy oscuro, mezcla del sudor de aquella ardua tarea que les habían encomendado y el color negro de la tierra.
“¿De qué habláis vosotros dos?” les espetó desde lo lejos.
Al escuchar la voz los dos cesaron en su tarea, se giraron para observarle durante un breve instante con sorpresa y luego con resentimiento. Después prosiguieron cavando.
Gelegen sonrió. No tenía la menor duda de que aquellos dos estaban preguntándose cuál era el propósito de aquel gigantesco agujero, lo cierto era que no tenía objetivo ninguno. Era poco lo que el veterano recordaba de la academia, pero sí hubo una lección que se le quedó grabada a fuego, un preso es más dócil al final del día cuando se le encarga un extenuante trabajo físico. Y había decidido llevar tal aleccionamiento a la práctica. Simplemente les daba una labor a realizar lo suficientemente dura como para que no trataran de escapar por la noche y, por si eso no era suficiente, también había decidido encadenar los pies del uno con el otro, para que así les fuera prácticamente imposible huir velozmente. A pesar de ello, habían intentado escapar a altas horas de la noche en dos ocasiones, sin embargo, parecía que por fin habían desistido en sus burdos intentos de fuga.
En realidad, a Gelegen no podían darle más igual aquellos dos individuos. Eran totalmente prescindibles ya que con saber el nombre de uno de ellos era suficiente para llevar a cabo su plan.
Alvia había sugerido acabar con ellos y, de tal modo, ahorrarse el sobrecoste de tener que alimentarles. Sin embargo, la princesa había intercedido, sugiriendo que no estaría de más disponer de ellos por si el plan inicial fallara y pudieran servir para realizar cualquier otra argucia.
A Gelegen no le gustaba que pusieran en duda la calidad de sus planes. Sin embargo, el veterano sabía de sobra que la princesa había propuesto tal opción simplemente para asegurarse de que no acaban con las vidas de aquellos dos.
Por otro lado, tanto Hilzen como Dabayl se mostraban leales a aquel chico, Noakh, a pesar de los muchos intentos que el veterano había probado para tentarles. Oro, perdón de dios… nada había podido convencerles. Y la lealtad era algo que Gelegen era capaz de respetar.
Especialmente intrigante le era la lealtad de Hilzen, ¿Cómo podía un Aquo tan devoto seguir sin titubeos a un joven con una espada de fuego? ¿Acaso se le había nublado el juicio y le impedía ver qué con tales actos no alcanzaría el mar?
En cierto modo, le provocaba incomodidad. Ambos sabían que iban detrás del chico y, aunque no conocían los detalles de su elaborado plan, sabían que sería Vienne la que se enfrentaría a él, y no parecía importarles lo más mínimo. De hecho, parecían especialmente seguros de las habilidades de Noakh para hacerle frente, aquel exceso de confianza era ciertamente perturbador.
El veterano notó unas patitas apoyarse sobre su pierna derecha.
“¿Qué me dices Zyrah? ¿Crees que tendrá Vienne alguna oportunidad contra ese chico?”
"¡Guau!" Respondió la perrita enérgicamente.
"Eso mismo pienso yo."




40. Un destino impensable

 
La Victare surcaba el mar a gran velocidad. Había sido un trabajo duro, pero habían podido reponer los mástiles gracias a las herramientas y repuestos con los que iba equipado el navío.
Erin todavía no podía creer que hubieran sobrevivido a la caída de la cascada. En cierto modo, no podía evitar preguntarse si no habían sido más que una mera prueba, títeres en uno de los ridículos experimentos del Consejo de Investigación. No, se dijo a sí misma, Galonais les había indicado que aquella misión era crucial para cambiar el curso de la guerra, y ella confiaba en el alto mando.
Se encontraba a la rueda del timón, dirigiendo el navío hacia el norte. Tal y como le habían indicado los Hijos de la Iglesia. Era un mar espumoso, bravo pero noble. Cuya brisa marina era incluso agradable. Echó la vista hacia arriba, cerrando ligeramente los ojos por la intensidad de la luz de aquel día, mirando hacia Otine, que miraba con su catalejo hacia el horizonte, tratando de anticipar cualquier cambio en la ruta.
Una estúpida sonrisa se dibujó en su rostro. La idea de estar navegando por aguas por las que suponía nadie antes había surcado le provocaba cierta mezcla de éxtasis y nerviosismo.
“Todo está en orden,” dijo acercándose al puesto de timonel uno de los Hijos de la Iglesia, el de la nariz aguileña.
La soldado Erin se giró hacia éste. Y asintió. Los Hijos de la Iglesia se habían encargado de inspeccionar la peligrosa mercancía que llevaban a bordo y de la que Erin prefería no saber nada.
“Bien,” asintió la soldado sin preguntarle más. Después se giró hacia el frente, sin embargo, viendo que el Hijo de la Iglesia seguía plantado a su lado mirándolo se giró hacia él de nuevo.
“Mi hermano y yo no creímos que tuvieras valor para dejarnos caer por Finistia, nos equivocamos. Ambas sois unas valientes soldados, Erin, y por eso os habéis ganado nuestro respeto.”
Hermano, observó Erin. La soldado se preguntó si aquellos dos soldados guardaban tal parentesco, o simplemente era una forma de referirse a todos los que eran Hijos de la Iglesia.
“Gracias, emm…” Titubeó Erin
“Baise,” dijo poniéndose la mano en el pecho, después señaló a su hermano, que se encontraba inspeccionando las jarcias. “Oben.”
“Te lo agradezco, Baise, un placer saber vuestros nombres finalmente. Vosotros también estáis haciendo un gran trabajo.”
"No podía ser de otro modo,” dijo el Hijo de la Iglesia sonriendo, luego miró hacia el mar, “trabajar duro nos hace expulsar sudor, agua emanando de nuestro propio cuerpo, es la recompensa del Aqua Deus por nuestro sacrificio."
Erin se limitó a asentir con una sonrisa. Desde que habían descendido por Finistia aquellos dos hombres se habían mostrado mucho más amables y cercanos. Probablemente, el compartir una experiencia de estar al borde de la muerte era suficientemente fuerte como para estrechar vínculos sopesó.
“Tengo que admitir que ahora me estoy tomando el viaje de otra manera,” comenzó Erin, “me intriga saber hacia dónde nos lleva esta misión.” Dejó caer.
Baise la miró un instante en silenció, como sopesándola. Después asintió, “éste es nuestro verdadero destino.” Pasó la mano por el bolsillo trasero de su pantalón y extrajo una pequeña funda negra, la desenvolvió con cautela mostrando finalmente un mapa que entregó a Erin.
La soldado no pudo evitar abalanzarse sobre el mapa con premura. Lo leyó con tal ansia que podía sentir el latido de su corazón con cada nueva palabra que leía. En éste se mostraba una ruta marítima, no era para nada detallado, más bien una indicación de qué ruta debían seguir y hasta donde debían llegar.
“Hacia el norte…” musitó, dándose cuenta de las implicaciones de las indicaciones que el Hijo de la Iglesia le había entregado, “hasta llegar al Reino de Aire.”




41. Segundo asentamiento

 
Noakh se escondía detrás de la pegajosa y seca corteza de un árbol de hojas puntiagudas, desde allí vigilaba la entrada del poblado. Estaba custodiada por dos guardias armados con lanzas. Probablemente podía hacerles frente con sus espadas, consideró, pero tal enfrentamiento atraería la atención del resto de soldados que probablemente se encontraran en aquel asentamiento y eso sería un problema. Tenía que dar con la forma de infiltrarse allí sin hacer saltar las alarmas.
Volvió a mirar hacia el poblado, los altos muros que lo rodeaban eran de piedra marrón y blanca, ¿tal vez podría escalarlos? Entonces recordó lo mal que se le había dado trepar por las pedregosas paredes del Camino del Daikan y decidió que sin duda trepar no era lo suyo.
¿A qué se había referido la dragona con lo de vengarse? Se preguntó, entonces se golpeó duramente en la frente. No tenía tiempo para pensar en las repercusiones que pudiera tener su decisión de liberar a Gurandel, ya se encargaría de lidiar con eso más adelante.
Sintió que su respiración se aceleraba, ¡tenía que hacer algo cuanto antes! Debía averiguar si sus amigos estaban allí, en aquel asentamiento, y tratar de salvarles. Pero, ¿y si no estaban? Contempló, o, peor, y si Hilzen y Dabayl habían sufrido el mismo destino que Rivetien y estaban atados a un poste desangrándose, ¡tenía que hacer algo ya! Y si para hacerlo debía hacer que todo el poblado ardiera entonces así sería.
El joven Fireo observó cómo los guardias señalaban en línea recta, instintivamente se escondió, pensando que le habían descubierto. Asomó la cabeza ligeramente, al mirar otra vez observó que no señalaban en su dirección, sino hacia el camino de polvo blanco que llevaba al poblado. Un carro tirado por un burro se estaba acercando hacia la entrada del asentamiento.
¿Podría colarse en el carro y así colarse en el poblado? sin duda distaba de ser un plan elaborado, pero, ¿qué más daba si tal barata estratagema le permitía entrar? Comenzó a situarse tras el árbol, decidiendo en qué momento debía empezar a correr hacia el carro.
Se acuclilló, listo para emprender la carrera. Se estaba acercando a su posición, era momento de correr. Cogió impulso para empezar a correr hacia el vehículo. De repente, sintió algo detrás de él, no pudo reaccionar a tiempo, sintió un golpe en las piernas, haciéndole perder el equilibrio. Después le taparon los ojos y la boca mientras con las piernas le bloqueaban los brazos. Noakh entró en pánico, le habían descubierto. Forcejeó, tratando de liberarse.
“Solo somos nosotros idiota.” Dijo una voz conocida.
En ese momento le quitaron las manos del rostro, Noakh respiró hondo, encontrándose de frente con la asquerosa sonrisa amarronada de Garland.
“¿Llegas ahora?” le preguntó Garland, quitándose de encima, “seguro que has estado holgazaneando por el Camino del Daikan, no tendrás tantas ganas de salvar a tus amiguitos.”
Noakh hizo caso omiso a sus provocaciones, por sus palabras dedujo que su aparición, montado en un dragón, había pasado desapercibida. Mejor, decidió.
“Tenemos que entrar y ver si están mis amigos ahí dentro,” le urgió Noakh. “Podemos aprovechar ese carro que está llegando al poblado y…”
“Cállate de una vez y observa,” le contestó a la vez que señalaba con su afilada barba hacia la entrada.
Noakh se giró, justo en ese momento aparecía Gond por la entrada del pueblo, despidiéndose de los guardias y alejándose por el camino, ¿qué está pasando? Se preguntó Noakh sin entender nada.
Una vez se había alejado del pueblo lo suficiente, el voluminoso Tirhan giró en su ruta y comenzó a caminar hacia ellos. Garland se llevó las manos a la boca y silbó dos veces, emitiendo un agudo sonido parecido al que realizaría un ave.
“¿Y bien?” preguntó Garland una vez Gond se encontraba con ellos.
“Hay muchos soldados,” comenzó.
“¿Cuántos?”
“No sabría decirte, Garland.”
“Debí haber enviado a alguien que supiera contar.”
“¿Qué hay de los unickeys?” intervino Noakh, “¿has podido verlos? ¿están bien?”
“Hay un total de siete, ocho contando ahora a Mediotal,” corrigió. Noakh entendió, probablemente habían entregado a Mediotal aprovechando sus ojos amarillos, para así poder observar el poblado desde dentro sin levantar ninguna sospecha. “Los tienen metidos en una casa, ni siquiera están atados, les están obligando a amontonar esmeraldas en otra de las estancias.” Continuó Gond.
“¿Había una chica joven de ojos amarillos acompañada de un Aquo?” le preguntó Noakh impaciente.
Gond se encogió de hombros, “no vi a ninguna chica de ojos amarillos, salvo a Mediotal, claro, el resto eran todo Aquhans.”
Noakh pegó un bufido, no parecía que estuvieran allí.
“Las esmeraldas, ¿sabes dónde se encuentran?” Se interesó Garland.
Gond asintió, “por supuesto, no es un poblado muy grande, será fácil de encontrar.”
“Bien, bien,” dijo Garland sonriendo pícaramente, “después se giró hacia Noakh, “tú, ¿estás dispuesto a salvar a esos unickeys y de paso saldar tu deuda?” le preguntó.
Noakh se cruzó de brazos, “pues claro que sí, ¿es que acaso vosotros no? ¿Debo recordaros que Mediotal está ahí dentro o es que acaso ella no os importa lo más mínimo?”
“Está bien, tú, Gond, irás a advertirles que un ejército de unickeys se dispone a atacar la ciudad en dos días desde la colina, y yo le explicaré a Noakh cómo debe liderar su nuevo ejército.”
“¿Ejército?” respondió Noakh frunciendo el ceño.
***
Noakh apartó las ramas de un molesto árbol para seguir al deslenguado Tirhan.
“Garland, ¿y cómo esperas que los líderes de ese asentamiento accedan a combatir fuera de sus muros?” preguntó Noakh escéptico.
“La gente es estúpida, tú eres un buen ejemplo de ello,” le indicó Garland mientras seguía caminando, “es muy sencillo. Apelando a su orgullo, ¿crees que no será fácil para Gond provocarles para que demuestren que pueden hacer frente a un patético ejército de unickeys?”
“¿De verdad tenemos un ejército?” respondió impaciente.
“Oh, por supuesto,” le contestó sin girarse, “valientes hombres y mujeres que no han podido pagar su deuda y que, como tú, lo harán ofreciendo sus servicios en el noble arte del combate.” Respondió.
Un ejército, pensó Noakh sintiendo un cosquilleo en el estómago, si disponían de gente adiestrada en combate sin duda le sería mucho más sencillo encontrar a sus amigos, seguro que así podría dar con ellos antes de que sufrieran un final tan terrible como el pobre Rivetien... Asaltarían cualquiera de esos horripilantes asentamientos hasta que diera con Hilzen y Dabayl.
Garland se detuvo, tan de repente que Noakh, todavía inmerso en sus esperanzados pensamientos, casi se tropezó con él. Después extendió uno de sus brazos hacia la explanada que se mostraba frente a ellos, “aquí tienes tu ejército.”
Noakh dio dos pasos y alzó la cabeza para ver mejor. En la explanada se encontraban no más de veinte personas. A priori, parecían un grupo decente. Sin embargo, en cuanto se fijó uno a uno en ellos se dio cuenta de que ni mucho menos era así. Un hombre que estaba cerca de la tercera edad, dos jóvenes tan escuálidas que podrían salir volando por los aires en cuanto hiciera algo de viento…  en general, aquel grupo distaba mucho de ser el ejército entrenado y versado en combate que Noakh había imaginado.
“Muy gracioso, Garland…” respondió desilusionado, observando todavía a aquel grupo, después se inclinó ligeramente hacia el frente y entrecerró los ojos para ver mejor, “Espera, ¿esos de allí al fondo son dos niños?” dijo señalándolos, después se giró furioso hacia Garland, “qué tienen, ¿diez años? ¿tal vez doce? ¿de verdad vas a hacer a dos niños pagar la estúpida deuda por haberles salvado?” le reprochó.
Garland hizo una mueca, “me traen sin cuidado tus moralismos, Noakh, luchar es el precio por nuestros servicios si no pueden pagarnos de otro modo. De anciano a niño, todos pagan su deuda. Son las normas.” Contestó rotundo.
Noakh fue a responderle acerca de lo repugnante de sus normas, pero se dio cuenta de era mejor ignorar a aquel hombre tan despreciable. En su lugar comenzó a andar hacia su imponente ejército.
“Oh, estupendo,” comenzó Garland mientras Noakh seguía alejándose, “tú familiarízate con tus tropas, yo prepararé el ataque por la retaguardia junto con Gond.”
“¿Cómo? ¿vosotros dos no formaréis parte del ataque?” respondió Noakh girándose.
“Por supuesto que no, ¿es que acaso no sabes nada de estrategia militar? tú tendrás que ingeniártelas para asaltar la ciudad por el frente, para que así Gond y yo podamos hacer un contraataque por su retaguardia.”
“Lo que tú digas,” dijo Noakh molesto reanudando su marcha.
“Al segundo día, ¡no te olvides!”
El joven Fireo le respondió con un leve movimiento de su mano, alejándose de él.
Noakh comenzó a andar entre los miembros de su ejército, la mayoría de ojos azules y pelo marrón, entre ellos divisó a la mujer que iba a salvar de morir desangrada en la plaza de la ciudad de Ruskar instantes antes de haber escuchado la voz de Rivetien.
Caminó con la cabeza erguida, ellos por su parte bajaban la mirada en cuanto sus ojos se encontraban, otros, en cambio, fruncían el ceño al ver sus ojos marrones. Incluso para los unickeys sus ojos provocaban sorpresa, observó. Pudo ver que todos ellos portaban una espada, algunos en su cinto, otros la tenían tirada en el suelo bajo sus pies o apoyada en un tronco o una roca cerca de donde se encontraban. Una despreocupada e irrespetuosa forma de tratar sus armas que no parecía augurar nada bueno.
Sus ojos se quedaron observando a los dos niños, los únicos que al menos trataban de blandir sus espadas y practicar con ellas. Caminó hacia ellos, observándoles divertido. Ambos agarraban las armas con dos manos y apretaban los dientes con fuerza antes de lanzar una lenta estocada que era fácilmente desviada por su oponente, ahora era el turno de la niña, cuyas largas coletas danzaron por los aires mientras atacaba torpemente a su rival.
“Buena estocada.” La aduló Noakh situándose cerca de ellos.
Ambos niños cesaron en su batalla y le observaron apoyando las espadas en el suelo. Desde más cerca Noakh pudo discernir que eran hermanos, su rostro era muy similar, nariz respingona y piel clara y pecosa que hacía juego con su pelo marrón avellana y sus enormes ojos tan azules y brillantes como el día más despejado. Lo único que les diferenciaba era que el niño además de ser algo más alto y aparentar dos o tres años más de edad tenía una enorme cicatriz que le recorría desde el lado izquierdo de la frente pasando por la ceja, parte de la nariz y acababa rozando su boca. Noakh frunció el ceño.
“¿Tus captores te hicieron esa cicatriz?” preguntó con tono serio.
“No.” Contestó el joven mirando hacia otro lado y cruzándose de brazos.
“Winay es un héroe, ¿sabes?” intercedió la niña, “fui atacada por un perro gigantesco y él me protegió.”
“Oh, ¿es eso cierto?” respondió aliviado, sonriendo hacia Winay. “Sabes, un héroe nos va a venir genial.”
“¡¿A quién le importa?! ese estúpido perro no fue un problema, no fui lo bastante fuerte para proteger a mi Yunea de nuestros captores.” Contestó frunciendo el ceño y mirando hacia otro lado.
Noakh entendió su frustración, si esos niños estaban allí era porque habían sido capturados y posteriormente liberados por Garland y sus secuaces, al igual que todos los que se encontraban allí, incluido él mismo.
“No te preocupes, estamos aquí para hacerles pagar por lo que nos han hecho.” Le aseguró Noakh, agachándose y frotándole el pelo.
El chico le miró ilusionado, “¿vamos a patearles el trasero a esos idiotas?” dijo girándose con una sonrisa esperanzadora en su rostro.
“Por supuesto,” dijo Noakh guiñándole un ojo.
“¿Y quién eres tú para decidir para qué estamos aquí?” dijo una voz a sus espaldas. Noakh se puso de pie y se dio la vuelta, viendo como un hombre bajito de pelo canoso y ojos amarillentos se encontraba justo detrás de él con los brazos cruzados, “¿por qué un joven escuálido pretende darnos órdenes?” añadió mirándole de arriba abajo.
Noakh suspiró y miró al resto de unickeys que se encontraban a su alrededor. Observando cómo, salvo los dos niños que miraban a aquel hombre con rabia, los rostros de los demás parecían indicar estar de acuerdo con él. Cuestionaban que Noakh debiera liderarlos. Será mejor resolver esto cuanto antes, decidió.
“Está bien,” comenzó Noakh desenvainando su espada de acero, “aquel que crea que merece liderar este ejército más que yo, que dé un paso al frente.” Les retó.
Varios se miraron entre ellos, finalmente, un corpulento hombre cuyos pelos rizados asomaban por su camisa blanca se situó frente a Noakh, levantando la cabeza en señal de duelo y alzando su espada. El joven Fireo observó la posición de las piernas de su rival, paralela la una a la otra, un detalle más que suficiente que permitiría a cualquier espadachín experimentado saber de la carente destreza de su oponente. 
“Vamos, ataca.” Le instó Noakh, señalándole con su espada.
Su rival apretó los dientes y pegó un grito mientras cargaba con su espada en alto, como si estuviera blandiendo un palo.
Noakh adelantó su pierna izquierda, y situó su pierna derecha ligeramente más atrás al tiempo que agachaba levemente su cuerpo. Esperó a que su oponente se situara cerca de él y justo cuando éste bajó su arma para realizar su estocada Noakh se desplazó lateralmente y desvió su ataque.
Tal y como había anticipado, no era rival para él. De hecho, incluso podría aventurarse a decir que era la primera vez que aquel hombre blandía una espada. Sintió unas ganas terribles de juguetear con él, de demostrarle a él y a todos los allí presentes lo muy por encima que estaba su habilidad con la espada respecto a la de cualquiera de ellos. El hombre cargó de nuevo, era hora de darle una lección. 
Sin embargo, tan pronto como fue realizar una pirueta que desequilibrara a su rival con la cual poder tirarle al suelo para posteriormente propinarle una humillante patada en el trasero recordó las sabias palabras de su padre, uno no debe ridiculizar a aquel que le acompaña en la batalla, o al menos no si no quiere ser apuñalado por la espalda en medio de una trifulca. Se detuvo un leve instante, recibió el ataque de su rival bloqueando el filo con el plano de su espada, después de que los aceros entrechocaran realizó un rápido giro de muñeca con la que consiguió desarmar a su oponente.
Su rival observó cómo su propia espada voló a varios pies de distancia hasta que se clavaba en la tierra. Cuando volvió la vista al frente la punta de la espada de Noakh se situaba a escasos dedos de su garganta.
Noakh asintió hacia él, éste mostró sumisión en su mirada, una señal suficiente para que el joven Fireo bajara el arma. “Recoge tu espada y paguemos nuestra deuda juntos.” Le propuso Noakh, tratando de que no hubiera un ápice de aires de superioridad en su voz. El hombre asintió y se fue corriendo a por su arma. 
Todos los unickey se habían situado a su alrededor, podía sentir cómo ahora le miraban con atentos, con respeto. Noakh agradeció a los dioses tanto las sabias palabras de su padre como que el estúpido de Garland no estuviera allí, cualquiera de sus improperios hubiera sido suficientes para haber echado a perder aquella aura de atención que se respiraba en el ambiente.
“Garland me ha prometido que si ganábamos esta batalla saldaría mi deuda y estoy seguro de que os ha prometido lo mismo a vosotros,” comenzó Noakh caminando ante sus atentas miradas, “yo no sé vosotros, pero no solo no quiero deberle nada a ese estúpido indeseable, también quiero ver el miedo en los ojos de esos malnacidos que se creen con derecho a encerrarnos, ¿estáis conmigo?”
Una mano se alzó, Noakh le señaló para que hablara, “pero yo no quiero matar a nadie, los Tirhan no matamos a los nuestros, Modai Tir no lo permite…” dijo en tono muy bajo una de las dos jóvenes extremadamente delgadas. Al oír sus palabras varias personas comenzaron a hablar a la vez y a asentir.
Noakh extendió las manos, acallando así a la acalorada multitud.
“¿Y cómo queréis vencer si no estáis dispuestos a luchar contra ellos?” les preguntó.
Su pregunta se vio respondida por encogimientos de hombros, rascamientos de nuca y miradas al suelo.
Sin entrenamiento y sin voluntad, pensó Noakh.
“¡Yo estoy dispuesto a luchar!” dijo una voz aguda.
“¡Yo también!”
Noakh miró esperanzado hacia la dirección en la que habían surgido las voces, viendo con desilusión como sus dos voluntarios no eran nada menos que los dos niños.
Los únicos dos dispuestos a luchar son los únicos que tengo que asegurarme de que bajo ningún concepto se unan a la batalla, reflexionó Noakh, vaya suerte la mía…
“Escuchad, tenéis que enfrentaros a ellos, de lo contrario tarde o temprano acabaréis siendo apresados de nuevo, ¿es que acaso habéis olvidado lo que os hicieron en Ruskar?¡estuvisteis a punto de morir!”
“¡Y Modai Tir les castigará por ello!” dijo el hombre anciano con tono indignado, “pero no seré yo al que se le niegue la entrada en el Tir Na Nog por ponerme a cortar cabezas.”
Las palabras de aquel hombre comenzaron a ser vitoreadas, Noakh observó impotente cómo les había perdido, no estaban dispuestos a luchar, tendría que enfrentarse a los soldados de aquel asentamiento él solo. Pero, si lo hacía, aquellos unickeys volverían a ser capturados, y todavía tendrían que pagar la estúpida deuda a Garland por salvarles…si hubiera alguna forma de convencerles… instintivamente se llevó las manos a su cinto, donde descansaban las empuñaduras de sus tres espadas.
Los unickey comenzaron a dispersarse, Noakh había perdido su atención.
Entonces recordó algo.
“¡Esperad! Tengo una idea. No tenéis por qué luchar,” les dijo, la mayoría de unickey se dieron la vuelta con interés. “¿alguno de vosotros conoce los bosques de la zona?”
“Como la palma de mi mano” dijo una de las jóvenes delgadas. “Popoi me traía aquí en más de una ocasión.”
“Perfecto, lleva a tu amiga contigo. Necesito que encontréis algo.”
***
Todo iba como esperaba, su idea había dado sus frutos y los unickey parecían más que satisfechos con la solución que Noakh les había ofrecido. No había sido fácil encontrar los materiales necesarios, y mucho menos utilizarlos para poder llevar a cabo su idea. Pero después de varios intentos lo habían conseguido. Era increíble lo útiles que iban a ser unas cuantas piedras, resina de árbol y tallos de plantas resistentes. Tal y como les había dicho no necesitarían luchar, tan solo presentarse en la batalla y seguir sus instrucciones.
O, al menos, eso esperaba Noakh.
La batalla tendría lugar mañana, y solo le quedaba una cosa por solucionar.
Los dos niños entrenaban, con una dedicación y energía tales que muchos soldados de élite se hubieran sentido abochornados en comparación. Se situaban alejados del resto de unickeys, posicionados el uno al lado del otro practicando estocadas al aire.
“Cada vez se os da mejor,” reconoció Noakh mientras dejaba en el suelo una rama muy larga y flexible y una tela color marrón claro que le había proporcionado el unickey más anciano de todos.
“¿Para qué es eso?” Preguntó Yunea con curiosidad, señalando el trozo de tela.
“¿Esto? Es que casi me olvido de lo más importante en una batalla, no me quiero imaginar qué hubiera pasado si hubiéramos luchado sin algo tan crucial…” Se lamentó Noakh.
Los dos niños dejaron las espadas en el suelo y se acercaron a él, mirando de cerca todavía más extrañados al palo y el trozo de tela.
“¿Un palo y un trapo son importantes en una guerra?” dijo esta vez Winay frunciendo el ceño.
Noakh asintió, “con esto haremos un estandarte, una especie de bandera que nos represente durante la batalla, un símbolo que nos recuerde la causa por la que luchamos. Estoy falto de ideas, ¿se os ocurre algo?”
La niña se pasó la mano por el mentón mientras el chico se cruzó de brazos y torció los labios.
“¿Un dragón? Seguro que eso les da miedo.” Propuso el chico con una sonrisilla.
“Seguro que sí,” contestó Noakh sonriendo, sobre todo si supieran que hay una dragona vagando libre por el reino que juró vengarse de quiénes la encerraron, recordó. “¿Tal vez algo que nos represente todavía más?”
“¿Por qué no una casa?” dijo Yunea. Noakh y Winay la miraron con interés, ella extendió sus palmas mientras comenzaba a explicarse. “Nosotros somos unickeys, pero consideramos Tir Torrent nuestro hogar y luchamos por que ésta sea también nuestra tierra.”
“Me gusta.” Dijo Noakh. “Entonces…”
“Pero si luchamos por nuestro hogar la casa debería tener una espada y un escudo.” Sugirió el niño.
“Genial, parece que os puedo dejar a cargo de diseñar cómo será nuestra bandera.” Dijo Noakh con una sonrisa. “Pero tendréis que hacer un gran dibujo y poner vuestro empeño, al fin y al cabo, de nuestro estandarte depende ganar la batalla o no.”
Los dos niños se miraron extrañados.
“¿Qué quieres decir?” dijo finalmente el chico.
“¿No os lo han contado?” contestó Noakh fingiendo sorpresa. Los dos negaron con la cabeza. “Una batalla no se gana hasta que se captura la bandera del oponente, por eso tengo que encontrar a dos valientes guerreros que se ocupen de ello. Creo que el hombre que me retó era bastante grande, voy a ver si él quiere llevar a cabo tal honor…” dejó caer Noakh.
Winay y Yunea se miraron, para luego dar saltos y gritar casi al unísono.
“¡Nosotros!¡nosotros nos encargaremos!”
Noakh hizo un esfuerzo por no sonreír. “¿Vosotros? ¿estáis seguros? No lo sé, es una tarea tan importante… además exige mucha responsabilidad, tendréis que quedaros detrás de todo el ejército, ondeando la bandera bien fuerte…”
“¡Podremos hacerlo sin ningún problema!” dijo Winay.
“¡Eso!” Añadió la niña.
“Parecéis dos soldados muy decididos. Está bien, pero hay una condición muy importante, y es determinante para que permita que os encargue o no la importante labor de portar el estandarte.”
“¿Cuál?” Dijo Yunea.
“Como os he dicho, es fundamental que bajo ningún concepto nuestra bandera sea capturada, así que sus portadores han de ser lo suficientemente valientes como para alejarse corriendo en caso de que perdamos el combate, nuestros enemigos no habrán ganado mientras no capturen nuestra bandera. Por tanto, pase lo que pase, si la batalla se tuerce y estamos perdiendo, o si os ordeno que protejáis nuestro estandarte deberéis escapar con él y aseguraros de que está salvo, ¿está claro?” Noakh clavó en ellos una mirada dura, queriendo asegurarse que semejante condición no era negociable.
Ambos jovencitos asintieron, sus rostros serios.
“Está bien, parecéis más que dispuestos, os dejo con el diseño de la bandera. Creo que no encontraré alguien que lo haga mejor que vosotros.”
Noakh revolvió el pelo del chico, tras ello comenzó a alejarse mientras los dos cogían la tela y comenzaban a discutir sobre cómo debían dibujar su símbolo. El Fireo esbozó una sonrisa de oreja a oreja, alejándose satisfecho de que su treta hubiera funcionado.
Era hora de descansar, mañana era el gran día.




42. Secretos

 
Arbilla estaba sentada en una vieja silla de una de las despensas de la cocina, Laón la había llevado allí, tratando de alejarla tanto del balcón del jardín real como fuera posible. La sala olía a harina, ya que era el lugar donde guardaban sus sacos, mientras que la luz era proveída por una diminuta ventana que permitía airear el lugar.
“No te preocupes, Arbilla, he ordenado que te traigan un caldo caliente,” la tranquilizó Laón, situándose frente a ella apoyado de cuclillas y agarrándole los brazos. “Seguro que comer algo te ayudará a sentirte mejor.”
La princesa no le escuchaba, ni siquiera parecía verle a pesar de que Laón se encontraba frente a él. Sus ojos miraban hacia el frente, pero en realidad lo único que veían eran imágenes de en lo que se había convertido Tir Torrent. Un lugar donde se atacaba a inocentes, donde los cuervos de palacio desaparecían… y donde la reina de dragones había jurado su venganza.
Comenzó a temblar, ¿qué iba a hacer ante tal desolador panorama? No podía hacer nada, ni siquiera podía recurrir al poder de las espadas sagradas. Para poder utilizarlas Burum Babar tenía que morir y ella no estaba dispuesta a pagar un precio tan alto. Se sintió mal, ¿era egoísta? ¿de verdad era egoísta no acabar con la vida de un ser querido para salvar a todo un pueblo?
Sintió una leve sacudida en sus hombros. Miró hacia el frente, desconcertada, Laón se encontraba a escasa distancia de su rostro.
“Arbilla, pase lo que pase, yo estaré a tu lado, lo sabes, ¿verdad? Mataré a esa dragona si intenta hacerte el menor daño.” Dijo con rabia.
Los ojos de la princesa se tornaron llorosos, se limitó a inclinarse hacia adelante y abrazarle. Laón siempre había estado ahí, apoyándola, desde que tenía uso razón había tratado de ayudarla, de hacerla mejor persona.
Justo en ese momento llamaron a la puerta de la despensa.
“Debe de ser tu caldo.” Asumió Laón todavía abrazándola, después   se puso en pie. “Adelante.”
Una joven doncella de pelo rizado asomó por la puerta, “Disculpad la interrupción,” dijo con voz tímida, “pero me envía el Cuervo Gris a transmitirle un mensaje a Laón.”
Laón frunció el ceño, “¿De qué se trata?”
“Me indicó que te dijera lo siguiente: Ura Dasi Ari.” Dijo la joven mientras acompañaba sus palabras con una mueca de desconcierto.
La princesa se extrañó al escuchar tales palabras en lenguaje Tirhan, pues en lengua común venían a traducirse como Ya está hecho. La joven sintió un nudo en la garganta, ¿el qué se había hecho? ¿no asolaban suficientes males ya a Tir Torrent?
Laón giró la cabeza mirando Arbilla, su fuerte rostro estaba totalmente descompuesto.
“Gracias, yo me encargo, puedes retirarte.” Fue capaz de decir finalmente.
La sirvienta asintió con la cabeza y se alejó. Laón se giró y miró a Arbilla, abrió la boca como si fuera a hablar, pero no le salieron las palabras.
“¿Qué está hecho Laón?” dijo Arbilla mientras se ponía de pie alarmada. “¡Estás tremendamente pálido! ¿Te encuentras bien?” le preguntó mientras se ponía de puntillas para tocar la frente de su amigo y observaba que, más allá de estar empapada en sudor, no había ni rastro de fiebre.
“Estoy… bien.” Dijo con dificultad. “Arbilla, sígueme por favor.” Le rogó, saliendo por la puerta de la despensa.
El extraño comportamiento de Laón le hizo temer lo peor. Se puso de pie y le siguió. Aquella misteriosa frase, la reacción de Laón… ¿qué estaba ocurriendo?
“¿Se puede saber a dónde me llevas Laón?” Dijo Arbilla mientras daba varias zancadas para situarse al lado de éste.
El soldado no contestó, simplemente siguió caminando. Estaba tenso, su frente brillaba por el sudor mientras que apenas le había dirigido la palabra desde que aquella sirvienta le había dado aquel extraño recado.
“¡Ya está bien!” Exclamó Arbilla indignada mientras se detenía y posaba sus manos sobre sus caderas. “No pienso moverme de aquí hasta que me digas que está pasando.”
“No... no puedo Arbilla. Si me sigues lo entenderás pronto, por favor, ven conmigo.” Laón contestó apartando la mirada, sin poder soportar ver aquellos gigantes ojos esmeralda.
“Pues ya puedes empezar a poder porque no pienso moverme de aquí hasta que me digas por qué estás actuando tan raro!” Dijo Arbilla desafiante.
Laón miro hacia atrás, después sus ojos se cruzaron. La princesa vio en sus ojos que le encantaría decírselo, pero había algo que le impedía hacerlo.
“¿Nada te hará cambiar de opinión Arbilla? ¿Por muy amablemente que te lo pida?” Dijo Laón mirando al suelo.
“No, así que habla de una vez.” Dijo cruzándose de brazos.
Laón asintió. Mirando al suelo. Sin mediar palabra se agachó ligeramente y extendió sus brazos, después agarró a Arbilla por la cintura y la levantó por los aires posándola tan delicadamente como pudo sobre sus hombros.
“Laón, bájame inmediatamente!” Dijo mientras pataleaba y golpeaba con sus puños en la fuerte espalda del soldado.
Éste en cambio hizo caso omiso a sus quejas, siguió caminando hasta que subió las escaleras y comenzó a caminar por los pasillos reales.
***
Su cabeza le daba vueltas, sentía un tremendo amargor en la boca.
“Uuuurgghh…” se quejó.
“¡Mi Daikan!, ¿cómo te sientes?” le preguntó una más que conocida voz desde detrás de uno de los biombos.
Burum Babar se llevó las manos a la cabeza, notaba un dolor intenso en la sien. Entrecerró los ojos, molestos incluso por la tenue luz verdosa que emanaba de algún lugar de la habitación. “¿Cuánto... cuánto tiempo ha pasado?” preguntó el Daikan, no sin dificultad, notando su lengua todavía torpe por la falta de uso.
“Veintisiete años, mi Daikan, hay muchas cosas que debo contarte...”
“Puede esperar, estoy seguro que a pesar de todo ese tiempo recuerdas mi única petición, Mahesen”.
“Ella está de camino, mi Daikan, mande que Laón la trajera hasta aquí. No tardará en llegar.”
“Laón”. Repitió Burum Babar, su abotargado cerebro consiguió recordar, él era el hijo de Roegu, el soldado y amigo de confianza a quien había pedido que cuidara de su nieta. Un sentimiento de tristeza invadió al monarca. “Quiere eso decir que Roegu...”
“Oh, no, mi Daikan.” Le cortó el Cuervo Gris, anticipándose a las conclusiones a las que había llegado Burum Babar. “Él vive, está más viejo, sin duda, todos lo estamos, no puede andar con presteza. Tu nieta requiere de unas piernas jóvenes que la puedan seguir el ritmo.”
El Daikan río ante las palabras del Cuervo, su carcajada provocó que le dolieran las costillas. Sin duda la jovencita revoltosa de cinco años que recordaba se habría convertido en una joven de lo más enérgica. 
“Me alegra saber que ha estado en buenas manos.” Dijo el Daikan, todavía sin levantarse de su cama, trató de imaginarse como sería su sobrina, de buen seguro sería hermosa.
“Te dejaré solo, mi Daikan, seguro que después de tanto tiempo en letargo tienes mucho en lo que reflexionar. Me he ocupado de que la sala apenas esté iluminada, por lo que no debería molestarte a los ojos.”
Burum Babar asintió. “Está todo como te pedí, Mahesen, gracias.” Tras ello, escuchó los tres golpecitos que dio el Cuervo en la puerta, tras lo cual ésta se abrió dejando entrar algo de luz, hasta que se cerró con un clic.
El Daikan extendió sus brazos a su mesita de noche, sus manos palpando casi a ciegas. Finalmente, sus regordetes dedos palparon la empuñadura de una de sus espadas, a su lado se encontraba la otra. Al sentir su tacto le embargó una enorme tranquilidad. Ah, Maenawa, Maetiwa, me reconforta saber que seguís a mi lado, pensó, dando amistosos toquecitos con sus dedos a las empuñaduras de sus espadas.
Trató de ponerse en pie, apoyándose en la mesita de noche, sus piernas se tambalearon, ya no estaban acostumbradas a levantar peso. El Daikan comenzó a dar leves pasos por la habitación, muy lentamente, como un niño que está aprendiendo a caminar de nuevo, mírate…en lo que se ha convertido el gran Daikan, se avergonzó.
Sus pensamientos se vieron interrumpidos por unos golpecitos en la puerta, era ella. Intentó tragar saliva, pero su boca estaba seca, ¿era esto miedo? Con todos los increíbles enemigos y monstruos a los que se había enfrentado y sin embargo nunca había estado tan aterrorizado como ahora, era el momento de contarle toda la verdad a Arbilla y rezar a Modai Tir, Fodai Na e incluso al mismísimo Dai para que ésta pudiera comprender sus motivos.




***
 
El Cuervo Gris, se encontraba en la puerta, apoyado en un taburete con su rostro preocupado. Al escuchar los quejidos se levantó. 
Al llegar a la puerta, Laón finalmente bajo a Arbilla. Ésta estuvo a punto de comenzar a reprochar sus actos a Laón, sin embargo, al ver que el Mahesen estaba ante ella no hizo más que lanzar una mirada de confusión.
“Princesa Arbilla.” Comenzó el Cuervo Gris. “Me temo que nosotros no somos quiénes para darte la respuesta a por qué estáis aquí. Dicha respuesta, sin embargo, se encuentra detrás de esta puerta.” 
Arbilla frunció el ceño, ¿detrás de la puerta? ¿Acaso han enloquecido todos? Pensó.
“Por favor.” Dijo el Cuervo Gris mientras con su cabeza indicaba hacia la entrada.
Arbilla finalmente accedió a hacerle caso, se posó frente a la puerta. El guardia oso posó sus grandes manos sobre la madera blanca y empujó, dejándola entrar.
La princesa caminó por las dependencias del Daikan, temiéndose lo peor, comenzó a caminar rápido hasta que llegó a la cama de su ayoi.
La sala estaba iluminada con una viva luz verdosa. Caminó hasta la cama, entonces se quedó la boca abierta.
Allí, sentado en la cama, le esperaba una sonrisa. Una sonrisa que hacía décadas que no había visto.
“¿A…Ayoi?” La princesa cayó al suelo de rodillas, mientras sus ojos se tornaban vidriosos y se llevaba las dos manos a la boca.
Burum Babar se inclinó hacia a su nieta y le tendió la mano. Arbilla, sin embargo, seguía observando a su abuelo, perpleja, cómo quien observa a un fantasma. 
El Daikan le sonrió tiernamente, “es normal que estés confusa.” Dijo posando sus dedos en la barbilla de su nieta. “Te has convertido en una joven hermosa, aunque en esos enormes ojos todavía puedo ver a la niña adorable y revoltosa que me tiraba de las barbas.”
Arbilla sonrió, se secó las lágrimas con uno de sus dedos, mientras con la otra mano pegaba un tironcito amistoso a la barba grisácea de su abuelo para luego fundirse en un cálido abrazo. “Oh, ayoi, creí que habías sucumbido completamente a la enfermedad.” Dijo, después se separó de su abuelo. “Pero, ¿cómo es posible? ¿es que acaso el Cuervo Gris ha sido finalmente capaz de encontrar una cura?”
Burum Babar apartó la vista al escuchar tal pregunta. Se echó para atrás en la cama, con unos golpecitos instó a Arbilla a sentarse a su lado. “¿Recuerdas cuando eras pequeña y tu ayoi te contaba historias?” comenzó el Daikan mientras Arbilla se sentaba a su lado en la cama. “Permite a este anciano que te cuente una última historia, una de la que no está muy orgulloso…”




43. El pasado del Daikan

 
“Es más grave de lo que pensaba, mi Daikan...te está...destruyendo por dentro.”
Burum Babar suspiró, ni siquiera se sorprendió lo más mínimo, como si el diagnóstico del Cuervo Gris simplemente hubiera confirmado algo que él, de algún modo, ya sabía. Todo había empezado con un leve pinchazo en su dedo gordo del pie izquierdo, luego un casi imperceptible temblor en su mano derecha, ¿cómo podían tan banales molestias haber acabado trasladándose en un dolor tan aterrador? Era frustrante, tan pronto se encontraba bien como de repente podía sentir un terrible dolor en cualquier parte de su cuerpo o, no sabría decir si peor o no, tal vez la enfermedad decidía en ese momento manifestarse haciéndole perder el control de alguna parte de su cuerpo… un brazo, su rostro, los pulmones…
“¿Y qué hay de las espadas?” propuso el Daikan, sin ningún tipo de esperanza, “¿acaso su poder no puede ayudarme?”
El Cuervo Gris se llevó las manos a su mentón. “Diría que tu vínculo con ellas es la única razón por la que sigues vivo, mi Daikan, un hombre corriente habría muerto ya hace mucho...”
“Vaya…lástima que no sean capaces de evitar tan insoportable dolor.”
“No sabes cuanto lo lamento, pensar que nuestro reino no dispone de una medicina para esta enfermedad...es de lo más vergonzoso.”
“No te aflijas tanto, Mahesen, he tenido una larga vida, repleta de caprichos que solo un Daikan puede tener. Sería egoísta lamentarme habiendo vivido rodeado de tantos privilegios,” entonces miró hacia un lado, “es hora de pagar por tantos lujos, de aguantar por el reino hasta que sea el turno de Arbilla para gobernar.”
El Cuervo Gris miró con el más absoluto respeto a su Daikan, “¿De verdad estarías dispuesto a soportar semejante carga solo por el bienestar del reino?”
Burum Babar se limitó a mirarle.
“Por supuesto que estarías dispuesto.” Entendió. “Por desgracia, mi Daikan, ni siquiera una voluntad inquebrantable como la tuya será suficiente.”
“¿Acaso crees que acabaré sucumbiendo al dolor y faltando así a mi palabra?”
El Cuervo Gris alzó las manos en señal de defensa, “¡Jamás cuestionaría tus palabras, mi Daikan! Te conozco demasiado para saber que harías todo cuanto esté en tu mano para no mostrar la más mínima debilidad a pesar de los dolores que te estén acechando en las entrañas. Sin embargo, no es el dolor lo que me preocupa.”
“Sino la parálisis.” Entendió el monarca.
“En efecto, las espadas sagradas conceden la inmortalidad y una resistencia sin igual, pero no parecen ser capaces de parar el avance de la enfermedad. Y, aunque a ti te afecte más lentamente, parece que tarde o temprano te encontrarás en el mismo punto que todos los demás afectados por ésta: paralizado completamente hasta que ni siquiera los pulmones te respondan.”
El Daikan esgrimió una mueca de desagrado, cuán horrible forma de morir, no siendo capaz de siquiera respirar.
“Mahesen, ¿cuánto tiempo podría durar? Arbilla tiene cinco años todavía, debo aguantar tanto como sea posible.”
“En condiciones normales la enfermedad se agrava gradualmente durante semanas hasta que el sujeto fallece, he leído de personas en los que duraba escasos meses. En tu caso, sin embargo, me atrevería a aventurar que podrías aguantar un par de años.”
“Un par de años…” repitió abatido. “Incluso aunque fuera el doble no sería suficiente, Arbilla es demasiado joven para la sucesión, no podrá gobernar y tampoco podrá defender el reino con las armas sagradas…Tir Torrent será vulnerable.” Se lamentó.
¿Qué debía hacer? Se preguntó Burum Babar, ¿Cómo actuarían los Daikan que reinaron antes que él?
“Hay algo que quiero plantearte,” comenzó el Cuervo Gris, “tal vez exista una forma de que sigas ahí en caso de que nuestro pueblo te necesite.”
“¿Cómo?” dijo expectante.
“Soeria, tomará el control de tu cuerpo, no podrás moverte o si quiera pensar, a todos los efectos no serás muy distinto de un árbol...por suerte tenemos la cura, un veneno gracias al cual tendrás la oportunidad de regresar. Tómalo de este modo, sumido estarás en un profundo sueño hasta que el reino te necesite.
Aunque no es tan sencillo, como contrapartida, cuando despiertes los dolores y la parálisis serán mucho más habituales e increíblemente más dolorosos que los que has tenido hasta ahora…”
El Daikan pegó un bufido, soeria…sabía perfectamente de qué estaba hablando Mahesen, un hongo que infectaba a los seres vivos y se alimentaba de ellos, volviéndoles totalmente inmóviles. No parecía una solución ideal, pero, ¿acaso había una opción mejor? Ese método le permitiría volver, podría estar tranquilo de que él estaría allí si el reino necesitara de sus espadas, de su destreza.
“Está bien, lo haré. Deberás despertarme una vez acontezcan tres señales, Mahesen, no deberás despertarme ni antes ni después de tal momento. Si solo dispongo de una oportunidad de salvar a mi pueblo será mejor esperar a hacerlo en un momento de extrema urgencia.”
“Aplaudo tu valentía, mi Daikan, realizaré los preparativos y...”
“No aún, antes debo asegurarme de que todo está en orden en mi ausencia. Aguantaré todo lo que pueda para transmitir todas las enseñanzas a Arbilla, tanto con la espada como en la gestión del reino. Solo es una niña, pero es muy inteligente… También habrá que formar un gobierno provisional.”
El Cuervo Gris asintió, “Me pondré con ello cuanto antes.”
“Hay otra cosa que debemos hacer, quiero que redactes un acuerdo.”
“¿Un acuerdo, mi Daikan?” repitió el Cuervo Gris confuso.
Burum Babar asintió, “Es hora de apelar a la buena fe de uno de nuestros vecinos.”
***
 
Burum Babar caminaba por el Valle de Arame, seguido de dos de sus hombres. Roegu, que miraba nervioso de lado a lado portando su gigantesco escudo de media luna en lo alto, y Juray, que situaba sus manos a la espalda mientras su larga capa negra ondeaba fuertemente por el viento. Un oso y un lobo, la escolta perfecta para un evento como el que se iba a celebrar en aquel lugar.
El rey posó su mano sobre sus ojos, tratando de detectar cualquier presencia a lo lejos. La reina Graglia había accedido a tener una reunión con él. Pero no sin ciertas condiciones, el encuentro se realizaría al amanecer en un lugar que fuera neutral y ambos monarcas solo podrían ser acompañados por dos de sus siervos. Peticiones razonables, había considerado Burum Babar, demasiado razonables de hecho, teniendo en cuenta que estaba tratando con Aquos. El monarca Tirhan no podía más que admitir lo bien jugado por parte de la reina. Celebrar la reunión durante el amanecer impediría a cualquiera de los dos bandos aprovechar la escasa luz de la noche para tender una emboscada a su oponente. Del mismo modo, que ambos reyes no llevaran consigo nada más que un número reducido de personas de confianza igualmente aseguraba que no hubiera segundas intenciones durante su encuentro. Graglia había sido bien enseñada, no cabía duda, reconoció el Daikan.
Sin embargo, al anciano monarca le gustaba pensar que a él tampoco se le daba mal del todo ese asunto de las relaciones diplomáticas. Burum Babar había escogido como escenario neutral para tal encuentro el hermoso Valle de Arame, y lo había hecho con toda la intención del mundo.
Se trataba de un lugar que se situaba geográficamente entre el Reino de tierra y el Reinado del Agua y que no pertenecía a ninguno de los dos. No solo eso, simbolizaba tanto la concordia como la discordia entre ambos pueblos. Allí se había celebrado una cruenta batalla, el último enfrentamiento entre Aquos y Tirhans. Él había luchado allí, ya como Daikan, había estado presente en la última batalla que había tenido lugar en las verdosas tierras que ahora mismo pisaba.
De aquel conflicto bélico había pasado mucho tiempo, él era joven de hecho cuando ocurrió. Una cruda y larga batalla que había causado bajas a partes iguales en ambos bandos, tiñendo la florida tierra de rojo. Tan desproporcionado había sido aquel enfrentamiento que desde ese momento el nombre de Valle de Arame cayó en el olvido, pasando aquellas tierras a ser conocidas como el Valle de los Caídos. Tras aquel evento, Burum Babar había firmado la paz con la abuela de Graglia y desde entonces las relaciones entre ambos reinos habían sido cordiales.
El Daikan observó el valle, era sin duda un paraje de lo más bello, un lugar que parecía haber olvidado toda la sangre que antaño allí se había derramado. Posó su vista en las dos gigantescas estatuas de piedra que se situaban sobra la cima de una de las montañas y que se atravesaban el vientre con sus espadas la una a la otra, erigir aquella escultura había sido idea suya, una forma de recordar el dolor que ambos pueblos habían sufrido y de cómo, como consecuencia de ello, los dos bandos se habían dado cuenta de que era hora de firmar la paz y acabar con tanto sufrimiento. Era ese sentimiento de concordia el que Burum Babar iba a utilizar como su baza de cara a negociar con Graglia.
“Por favor, mi Daikan, sitúate detrás de mí.” Le pidió Roegu, sin poder esconder el tono de alarma en su voz, “¡Una andanada de flechas podría caer sobre nosotros en cualquier momento!” añadió, alzando el escudo por encima de sus hombros haciendo que su rostro se ensombreciera al bloquear los intensos rayos de sol.
Burum Babar se detuvo y se dio la vuelta, sonriendo hacia su soldado. “Aprecio tu preocupación, Roegu, pero puedes estar tranquilo, no vamos a luchar hoy. Disfruta de este bonito amanecer en un lugar tan hermoso y piadoso como éste, pues parece habernos perdonado por todo el dolor que tuvo que presenciar en su día.”
“Está… está bien.” Respondió Roegu, tratando sin éxito de mantener la calma, aunque bajando levemente su escudo.
Burum Babar sonrió una vez más. “Tan solo relájate, tómalo como un paseo.” El Daikan echó la vista a su otro soldado, que justo pasaba por su lado mientras miraba hacia las montañas. “Toma ejemplo de Juray, él parece tomarse nuestro viaje con la calma que se debe, ¿verdad que sí?”
“Oh, por supuesto, mi Daikan.” Contestó Juray en tono despreocupado a la vez que se llevaba ambas manos a la nunca y luego movía su cuerpo de un lado a otro en lo que parecían ser estiramientos. “Dijiste que sería una misión de lo más sencilla y yo creo siempre en tus sabias palabras. Además, son ellos los que en todo caso deben temernos a nosotros.”
“¿Por qué dices eso?” dijo Roegu levantando una ceja.
“Porque nosotros tenemos de nuestro lado al gran Burum Babar portando con él las dos espadas sagradas, cerebro de wounk.”
Era cierto. Burum Babar hizo un esfuerzo por no posar ambas manos a los costados de su cinto, donde se encontraban sus fieles espadas. En este tipo de eventos nunca sabía a ciencia cierta cuál era la postura adecuada. Por un lado, portar las espadas sagradas disponiendo de una escolta tan reducida siempre implicaba sus riesgos, si los Aquos querían tenderle una emboscada y fueran superados en gran número no solo perderían la vida, sino que las espadas sagradas que desde tiempos inmemoriales habían pasado de Daikan a Daikan caerían en manos enemigas. Al mismo tiempo, si se diera el caso de una emboscada, probablemente las espadas serían su mejor vía para que pudieran salir de allí con vida. Odai Sodai en todo su esplendor, pensó Burum Babar.
“Y, por si acaso,” continuó Juray llevándose una de sus manos a una bolsa de piel oscura que colgaba de su cinto, “también tengo esto.” Añadió, mientras mostraba sonriendo orgulloso un pequeño frasco de cristal con un líquido verdoso en su interior.”
Burum Babar frunció el ceño. “No recuerdo haber ordenado que trajerais con vosotros Pothais,” dijo en tono serio. Entonces se giró hacia su otro soldado, que ahora miraba hacia el suelo. “Tú también llevas una, ¿no es así Roegu?”
El soldado de la casta del oso soltó su gigantesco escudo sobre la verde hierba, tras lo cual hincó una rodilla y siguió mirando hacia el suelo con vergüenza. “Lo siento, mi Daikan, yo también creí conveniente portar una pothai por si las cosas se ponían feas.”
Burum Babar extendió su brazo hacia Roegu, observándole con mirada severa. El soldado asintió, tras lo cual comenzó a buscar nervioso entre los recovecos de su armadura de placas, finalmente, de debajo de la placa de su hombro derecho, extrajo un pequeño frasco de cristal, éste de un color rojo oscuro, se puso de pie y se la entregó sin siquiera mirar al monarca a los ojos.
Tras ello, Burum Babar se giró hacia Juray, el Daikan todavía con la mano extendida. Sus ojos se encontraron por un instante, lo suficiente para que pudiera percibir el desafío en los ojos color alga de su soldado.
“Está bien.” Dijo Juray sin ocultar su tono molesto. Tras ello se acercó y dejó su pothai en la palma de la mano del Burum Babar, ésta con un tono verdoso, junto a la de Roegu.
El anciano monarca observó las dos pothai, entonces cerró su puño y comenzó a apretar con fuerza, tratando de hacerlas añicos. Se lo pensó mejor, tal vez podían ser de utilidad, consideró, guardándolas finalmente en un pequeño bolso que colgaba cerca de la hebilla dorada de su enorme cinturón, justo al lado de donde portaba enrollados dos pergaminos en los cuáles había escrito junto con Mahesen los términos que quería acordar con Graglia.
“Aprecio vuestra preocupación por mí, pero…” Burum Babar divisó tres sombras a lo lejos, interrumpiendo así su reprimenda. “¡Mirad! Allí están, apresuraos.”
***
Los pasos raudos de Burum Babar hacían crujir la hierba a sus pies, podía sentir fuertes calambrazos en sus piernas cada vez que sus botas pisaban la hierba, pero la excitación de aquel encuentro hacía que obviara el dolor, apenas tres pasos atrás se encontraban sus dos soldados. El líder del pueblo Tirhan no necesitaba darse la vuelta para sentir la tensión de sus hombres, los Aquos se encontraban a escasos pies de ellos, si un conflicto se iniciaba sería inminente. Conocía perfectamente a sus hombres, Roegu se encontraría con su escudo en lo alto situándolo justo a la altura de sus ojos para poder ver, Juray, por el contrario, trataría de aparentar tranquilidad mientras sus dedos se agitaban nerviosamente cerca de sus armas, esperando el momento en que tuvieran que echar mano de sus hachas.
El sol había decidido esconderse tras una nube justo cuando ambos bandos se encontraban frente a frente. En el medio, se encontraba la joven reina Graglia, como bien hacía ver la pequeña corona de plata con zafiros que portaba sobre su rubio y largo cabello que caía sobre sus delicados hombros. El Daikan echó un vistazo a su atuendo, la joven reina había decidido portar una capa azul a juego con sus ojos, tan elegante como perfecta para poder esconder un arma bajo ésta sin ser detectada.
A su lado derecho se encontraba un hombre de aspecto joven, de barba rubia y una mirada inteligente oscurecida por un sombrero con una pluma, alrededor de su cuello portaba colgante del que colgaba un pequeño frasco, con lo que el monarca Tirhan sabía contenía lo que los Aquos llamaban Agua Bendita. Al otro lado se encontraba una joven soldado, que igualmente portaba el mismo frasco, Burum Babar se percató de que ésta tenía una belleza muy similar a la de Graglia, era ligeramente más robusta y mostraba una sonrisa más divertida en su rostro que contrastaba con una mirada deseosa de combate, aparte de eso era imposible negar su parentesco.
“Reina Graglia, es un honor conoceros.” Comenzó Burum Babar, utilizando un lenguaje mucho más formal, como sabía era costumbre en el reinado vecino. Tras lo cual se llevó las palmas de las manos a los codos y agachó la cabeza, la forma respetuosa en la que saludaban los Tirhan. Sus hombres le imitaron, quedándose en aquella posición.
“El placer es nuestro Burum Babar.” Contestó Graglia, realizando la reverencia Aqua, a la cual le siguieron sus dos soldados. “Un escudo y una espada,” indicó la reina, entendiendo el simbolismo de cada una de las castas del reino Tirhan, “La misma formación que os acompañó cuando firmasteis el tratado con mi abuela, hace ya décadas atrás.”
Burum Babar asintió con una sonrisa, satisfecho de que la reina se hubiera dado cuenta.
“Mis acompañantes, Gelegen Hurehall, soldado al servicio del reinado, y Alvia Dajalam, Caballero del Agua y, como supongo es obvio, una de mis hermanas mayores.”
“Presentaciones aparte, permitidme deciros que vuestra belleza me recuerda a las de vuestras antepasadas, con las que, como sabréis de sobra, he tenido el placer de cruzar tanto buenas palabras como estocadas.” La alagó Burum Babar, ante este cumplido la reina Graglia sonrió, mientras que su hermana, situada detrás de ella, sonrió todavía más.
“Soy muy consciente de ambas cosas,” respondió Graglia cordialmente. “Sin embargo, es debido a las buenas palabras por lo que me decidí a asistir esta reunión.”
Puede que sea joven, pero se le da bien, pensó Burum Babar, cordial pero imponente. Increíblemente calmada y con absoluto control de sus emociones.
“Una reunión que, si os parece, podemos empezar sin demorarnos más de la cuenta, ¿concederíais un paseo por el valle a este viejo monarca?” Dijo ofreciendo su brazo con cálida una sonrisa.
Graglia asintió, entrelazando su brazo con el del rey. Al hacerlo, su capa se deslizó ligeramente, mostrando así durante un instante la empuñadura de una espada que el monarca Tirhan reconoció al instante: la espada sagrada Aqua. Saber que la reina había traído también su espada de algún modo le reconfortó, de ese modo estaban en igualdad de condiciones, tanto en cuestiones de riesgo como de protección.
Comenzaron a andar, dejando atrás sus soldados, quiénes parecían compartir miradas tensas y silencios incómodos.
“Graglia, quiero agradeceros que hayáis accedido a esta reunión,” comenzó Burum Babar, “para mí es muy importante que Tir Torrent esté en paz con nuestros reinos vecinos. Mis ojos han visto la guerra, al igual que los vuestros a pesar de ser tan jóvenes.” El Daikan se detuvo y echó una mirada hacia la hierba amarillenta del Valle, que se mecía con el suave viento. “Al caminar por estas tierras no puedo evitar sentir un escalofrío, perdí casi tantos amigos en aquella batalla como enemigos a los que arrebaté la vida.” Hizo una pausa, Graglia se limitaba a escucharle a la vez que su mirada se quedaba fija en el horizonte. “Vuestras antepasadas supieron ver tan bien como yo que la paz entre ambos reinos era posible. Siempre habéis sido un pueblo razonable y, es por eso, que en el día de hoy vengo a apelar una vez más a la buena relación de ambos reinos. Con un nuevo tratado.”
“¿Un nuevo tratado?” repitió Graglia girándose para mirarle con perplejidad.
“No me andaré con rodeos, Graglia, estoy enfermo. Una enfermedad a la que ni siquiera la inmortalidad que me confieren mis espadas sagradas puede hacer frente. Soy consciente del riesgo al que expongo a mi reino al contaros esto, no soy ningún idiota, es por eso que vengo a ofreceros un trato. Vos, por suerte, nunca habéis sido testigo de una guerra contra nosotros los Tirhan, deseo que esa pureza permanezca.
Por ello espero que encontréis este tratado lo suficientemente justo como para que nada se interponga entre las buenas relaciones que durante décadas hemos tenido.” Dijo el Daikan mientras posaba su mano en su cinturón, agarrando uno de los pergaminos que sostenía en éste, y se lo entregaba a Graglia.
La reina lo agarró con ambas manos, lo desenrolló con cuidado y comenzó a leerlo.
“Tan solo os pido que vuestra espada sagrada proteja nuestro reino, y nos enviéis tropas que se aseguren de que Tir Torrent estará a salvo.” Le resumió, “como veréis, soy consciente de lo mucho que estoy pidiendo, por lo que he sido más que generoso a la hora de poner precio a tales servicios.”
La reina alzó las cejas durante un instante, perdiendo así levemente el control de sus emociones. Un gesto conciso con el que Burum Babar entendió que la lectura de Graglia había llegado al apartado en el cual indicaba la cuantiosa, valiosa y semestral retribución que percibiría el reinado Aquo si aceptaba el acuerdo.
“Lo que me pedís…” dijo Graglia despacio, como si tratara de medir aún más si cabía sus palabras. “Es una petición de lo más ambiciosa, lo suficiente como para que ni siquiera el oro y las piedras preciosas pueda pagarla.”
Burum Babar notó como su corazón se aceleraba. “¿Significa eso que no aceptáis firmar este tratado?” dijo Burum Babar, tratando de parecer calmado.
“No extraigáis conclusiones precipitadas,” contestó Graglia, alzando la mano. “Sé que las minas Tirhan están repletas de minerales de lo más valiosos, sin embargo, hay algo que no crece de la tierra por lo que vuestro reino es también conocido.” Sugirió la reina.
Burum Babar entendió perfectamente a qué se estaba refiriendo, aun así, prefirió no dar por sentado nada. “Me temo que Tir Torrent es un lugar repleto de dones en varios aspectos,” contestó el Daikan, encogiéndose de hombros, “¿cuál de todos nuestros preciados dones es el que os suscita interés?”
“Me refiero a esas pociones tan populares que vuestros soldados utilizan en la batalla.” Dijo Graglia con una sonrisa pícara.
Burum Babar asintió, en efecto había anticipado que aquella iba a ser su petición.
“Ah, nuestras pothai, pociones que permiten aumentar cierta habilidad de nuestros soldados a cambio de nublar su juicio...” reconoció el monarca Tirhan, “puedo entender que hayan llamado vuestra atención, se trata de un secreto que hemos guardado desde tiempos que ni siquiera recordamos…” Burum Babar hizo una pausa, “no puedo desvelaros algo así, Graglia. No obstante, soy consciente de lo mucho que yo os estoy pidiendo con este tratado, así que os propongo una solución intermedia.” Sugirió.
“Soy toda oídos.”
“Las pothai os harán falta en tiempos de guerra, siendo claros, Graglia, de guerra contra los Fireos. Puede que no esté en posición de poder revelaros la composición de nuestras valiosas pociones, eso no quita que esté dispuesto a proveeros de ellas en caso de necesidad. Creo que suena bastante justo, ¿Cómo lo veis?”
“Reconozco que daba por sentado que no estaríais dispuestos a entregar la fórmula de vuestras pociones, así que me parece bien vuestra solución. Habrá que añadir los términos respecto a las pothai y las condiciones de entrega de las mismas.”
“¿Significa eso que firmaréis el tratado?” preguntó Burum Babar con esperanza.
“Así es, deseo que mi reinado sea recordado por su paz, y si puedo asegurarla con al menos uno de nuestros vecinos me aseguraré de que así sea.” Dijo Graglia con determinación. “Aunque, con una condición, si el Aquadom entra en guerra con Firia nuestras tropas marcharán al este y el contrato con el Reino Tirhan quedará anulado.”
“¡Fantástico!” exclamó Burum Babar sin poder ocultar su alegría. “Y como muestra de mi gratitud y gesto de buena fe,” dijo llevándose una de sus manos a una de las bolsas que colgaba de su cinto y rebuscaba en ella, “aquí tenéis dos pothai, una de fuerza y una de agilidad, un obsequio para que veáis la buena voluntad que existe tras mis palabras.” Añadió mientras extendía su mano dándoselas a Graglia.
“Por lo que veo sabíais que iba a solicitároslas como parte del trato.”  Dijo mientras observaba las dos pothai que ahora se mecían sobre su delicada mano.
Burum Babar pegó una risotada.
“Agradezco que tengáis semejante visión de mí, siendo tan calculador y precavido, sin embargo, también soy una persona honesta. Así que os confesaré que el hecho de tener estas dos pothai conmigo se debe a disponer de dos escoltas extremadamente protectores. Corregidme si me equivoco, Graglia, pero ¿nunca habéis visto de los que son capaces nuestras pociones no es cierto?”
“No, nunca las he presenciado, pero no sé si es momento de hacerlo…” dijo la reina Aqua algo incómoda.
“Ocurre algo, ¿Graglia?”
“No pretendo ofenderos, Burum Babar, habéis mostrado ser un hombre de confianza durante todo este tiempo, mi madre solo tenía buenas palabras para con vos. Sin embargo, no puedo evitar plantearme lo sencillo que sería esconder una trampa tras una oferta tan gentil e inesperada por vuestra parte.”
“Oh, entiendo,” comprendió Burum Babar. “Os perturba el hecho de que os haya ofrecido dos pothai envenenadas, ¿no es cierto?”
“Me alegra que hayáis llegado a la misma conclusión que yo.”
“Sí, por supuesto, sois cauta, “contestó Burum Babar divertido. “Buen dilema se nos plantea: por un lado, podría ofreceros que mis hombres tomaran dichas pothai, sin embargo, estoy seguro de que es un riesgo que no estáis dispuesta a correr.”
Graglia asintió. “Parece que empezáis a conocerme.”
“El dilema no acaba aquí: podrían ser vuestros soldados quienes tomaran dichas pothai, al menos uno de ellos. No obstante, siendo vuestro temor el que mi ofrenda esté envenenada, pondríais en riesgo la vida de uno de vuestros soldados, situándoos además en desventaja numérica frente a los míos. Parece que, de nuevo, me veo en la situación de ofreceros una situación intermedia: uno de mis soldados tomará una de las pothai, mientras que uno de los vuestros tomará la otra.
Como os he dicho, no están envenenadas, pero debo advertiros que la visión no es del todo agradable. Por tanto, como favor personal si queréis, Graglia, os pido que no escojáis a vuestra hermana para que tome una de las pothai. No me gustaría ser el culpable de que vierais a vuestra hermana en semejante… estado.” Confesó el monarca Tirhan. Aunque sus palabras no eran mentira tampoco eran del todo ciertas, y es que habiendo sentido la sed de batalla en los ojos de aquella mujer Burum Babar había considerado prudente que no fuera ésta la que la tomara. Por el mismo motivo, él no pensaba dársela a Juray. “Con un trago será suficiente para que comprobéis tanto sus efectos como el hecho de que no estén envenenadas.”
“Me parece bien.” Admitió Graglia. “Debo admitir que dichas pociones me han causado cierta curiosidad.”
“Oh, en ese caso, será mejor no demorarse más. Volvamos, estoy seguro que nuestros acompañantes estarán de lo más agradecidos de vernos por fin de vuelta.” Mientras caminaban donde se encontraban sus soldados los ojos de ambos monarcas se fijaron en las gigantescas estatuas de piedra que en la lejanía se atravesaban con sus espadas de roca la una a la otra. “¿Os contó alguna vez vuestra abuela que nos atravesamos el uno al otro con nuestras espadas tal y como refleja tan espléndida estatua?”
“No, nunca lo mencionó.”
“Recuerdo aquella sensación, el acero de vuestra espada sagrada atravesándome el torso mientras trataba con todas mis fuerzas de no soltar la empuñadura de una de mis propias armas. Ambos pudimos sentir el más puro dolor, creímos que inmortalizar aquel momento sería un buen símbolo de cómo nuestros pueblos sangraron por igual.”
“Poético cuanto menos.” Contestó la reina.
Siguieron caminando, hasta que finalmente llegaron a donde se encontraban sus soldados. Entonces les contaron la pequeña demostración en la que iban a formar parte.
“Bien, Graglia, ¿qué pothai escogéis?” dijo Burum Babar. “La verde conlleva un aumento increíble de la agilidad, la rojiza en cambio aporta una fuerza sin igual.”
Graglia se mantuvo reflexiva por un instante.  Finalmente escogió la poción rojiza, cediéndole a Burum Babar la verde.
“Gelegen.” Llamó Graglia, girándose hacia sus soldados, mientras hacia un gesto con su dedo índice para que éste se acercara.
Burum Babar miró a sus hombres, pudo ver las ansias de Juray por ser escogido, hecho que todavía reforzó más la decisión que había tomado.
“Roegu, acércate por favor.” Indicó el Daikan, Juray estuvo a punto de protestar, pero se detuvo al instante al ver la severa mirada de Burum Babar clavada en él.
“Graglia, ¿tal vez sería oportuno un poco de protección?” dijo mientras se encogía de hombros y posaba sus dedos sobre la empuñadura de una de sus espadas.
Graglia inclinó la cabeza.
“Tan solo si me permitís que yo también aporte mi propia dosis de salvaguarda.” Respondió echando mano hacia su cinturón.
“¿No deberíamos desarmarnos primero?” Sugirió Gelegen.
“No será necesario, muchacho.” Le respondió el Daikan.
Burum Babar desenvainó a Maenawa. Graglia desenvainó su espada sagrada.
“Una gota será más que suficiente,” dijo acercando el frasco a la boca de Roegu, éste sacó la lengua mientras Burum Babar inclinaba el frasco lo suficiente para que solo una gota cayera sobre su cavidad oral.
Graglia por su parte hizo lo mismo con Gelegen.
Tras ser testigos de cómo sus hombres ingerían aquella pequeña dosis de la poción, tanto Burum Babar como Graglia se alejaron de sus respectivos soldados.
“Graglia, por favor, no os toméis esto como un acto hostil, solo es por seguridad.”
Burum Babar apuntó con el filo de su espada hacia el suelo, alrededor de donde se encontraba Roegu, tras un breve estruendo de la tierra comenzaron a brotar raíces de todos los tamaños cerca de los pies del soldado de la casta del oso, tras ello, apuntó con su espada hacia Gelegen haciendo que igualmente alrededor de sus botas grises brotaran raíces retorcidas.
Fue Roegu el primero en sentir los efectos de la pothai. Apretó su mandíbula tan fuerte como pudo, cerró los ojos con fuerza tratando de mantener el control. Instantes después, Gelegen profirió un rugido mientras sus pupilas desaparecían en un mar de niebla y las venas de su cuello comenzaban a hincharse de manera tan salvaje que podía sentirse como la sangre fluía fervientemente por ellas.
Roegu y Gelegen cruzaron miradas con furia y trataron de abalanzarse el uno sobre el otro.
Antes de que pudieran hacer ningún movimiento, Burum Babar alzó ligeramente su espada hacia ambos, las raíces que habían brotado del suelo comenzaron a enmarañarse velozmente a sus pies.
Las reacciones de ambos soldados fueron bien distintas. Roegu, que había tomado la pothai de la velocidad, se desplazó con una rapidez absurda para su peso evitando así ser atrapado en las raíces, mientras que Gelegen por su parte arrancaba las gruesas raíces que le rodeaban las piernas con extrema facilidad.
“Oh, vamos, portaos bien.” Les reprendió Burum Babar, canalizando su poder.
Al hacerlo, más raíces aparecieron del suelo, desplazándose lo suficientemente rápido para finalmente atrapar uno de los pies de Roegu, y posteriormente el otro. Mientras tanto, por cada una de las raíces que arrancaba Gelegen otras tres ocupaban su lugar.
Finalmente, ambos soldados quedaron totalmente inmovilizados, todo su cuerpo recubierto en raíces, mostrándose visibles tan solo sus cabezas.
“¿Todo un espectáculo verdad?” profirió Burum Babar sonriendo hacia Graglia. “No os preocupéis, con la pequeña cantidad que han tomado estoy seguro de que en breves volverán a recuperar la compostura.”
El monarca Tirhan notó cómo Graglia observaba a los dos soldados con lo que parecía preocupación, “¿Ocurre algo reina Graglia?”
“Simplemente me preguntaba…” dijo avanzando y situándose en frente de Gelegen, “cómo de peligroso es utilizar algo así… ambos soldados perdieron el control, ¿acaso distinguen entre aliados y enemigos al estar sumidos en semejante trance?”
“Algunos lo hacen… otros no…” Burum Babar admitió. “Sin embargo, es algo que se puede llegar a controlar, tan solo requiere del suficiente entrenamiento y, por supuesto de fuerza de voluntad para querer hacerlo.”
Y también están los que utilizan el haber tomado una pothai como una excusa para cometer un crimen y no tener que responder por sus actos, se dijo para sus adentros el monarca Tirhan, no queriendo desvelar las cosas malas de su pueblo. Para los Tirhan no matarse entre ellos era algo sagrado, una norma que se cumplía a rajatabla y que para aquellos que no lo hicieran suponía la más absoluta vergüenza y el mayor de los castigos. Las pothai, sin embargo, habían servido en más de una ocasión para evitar semejante deshonor.
“Espero que esta visión haya servido para demostraros que estas pothai no están manipuladas, aunque también espero que haber sido testigo de sus efectos no os haya hecho cuestionaros si hicisteis bien en incluir éstas entre vuestras demandas.”
“Para nada,” contestó Graglia, “Vuestras pothai son tanto poderosas como peligrosas. Peligro y poder, solo un necio negaría que ambas dos suelen ir de la mano. Yo en cambio, considero que, utilizadas con su debida cautela, nos serán de gran utilidad.”
“Odai Sodai,” dijo Burum Babar con una sonrisa, entonces giró la cabeza hacia los soldados, “oh, mirad, parece que ya han recobrado la compostura, en tal caso…” dijo mientras alzaba su brazo y dirigía su filo hacia los soldados.
Casi al instante, las raíces que les recubrían comenzaron a retroceder cada vez más rápidamente. Roegu y Gelegen cayeron al suelo, sin poder moverse.
“No os preocupéis, Graglia, están bien,” la tranquilizó Burum Babar, “las pothai llevan el cuerpo de quiénes las consumen al límite, en consecuencia, cuando su efecto finaliza provoca una parálisis temporal.” La instruyó.
Burum Babar envainó su espada.
“Alvia, asegúrate de que Gelegen está bien.” Ordenó la reina.




44. La guerra

 
Noakh caminaba a paso raudo liderando a su ejército de unickeys. Las botas resonaban bajo la tenue luz de la luna llena. Tenían que darse prisa, o saldría la luz del sol y su plan se echaría a perder.
Desde su posición Noakh podía escuchar los murmullos de sus compañeros, no parecían estar del todo seguros de su plan. Por suerte, ya habían llegado a lo alto de la colina, desde donde había planeado esperar a las tropas enemigas.
“En posición!” Ordenó Noakh.
Los unickey obedecieron, se situaron alrededor de la colina, cerca los uno de los otros en una única fila. Todos ellos con sus espadas envainadas en su cinto.
“Aguantad!” les indicó, después se giró hacia la retaguardia donde se encontraban los dos jovencitos, subidos a gran una roca, y les asintió con la cabeza.
Ellos le devolvieron el gesto y entre los dos alzaron un enorme, aunque delgado poste sobre el cual ondeaba un paño donde se observaba pintada una casa de madera y tejado rojizo delante de la cual se observaba un escudo de media luna y una espada llameante.
Después volvió la vista al frente, tratando de detectar cualquier movimiento con la tenue luz de la luna. ¿Por qué no aparecen? Se preguntó.
“¡Mirad allí!” dijo una joven de pelo corto, señalando hacia al frente, una sombra extensa se abría paso por la colina.
Conscientes de la inminencia del enfrentamiento, los murmullos comenzaron a resonar con más y más fuerza mientras que la formación se tornaba mucho más frágil.
“¡Manteneos en formación!” les ordenó Noakh, el joven Fireo pudo sentir un escalofrío de excitación recorriendo su espalda, un sentimiento que no parecían compartir el resto de miembros de su improvisado ejército, los cuáles se miraban los unos a los otros mientras daban tímidos pasos hacia atrás. “¡Confiad en nuestro plan!” les alentó el joven Fireo. “¡continuad firmes y no dejéis que el miedo se apodere de vosotros!¡luchad hoy para ser libres mañana!”
Las palabras de aliento parecieron surtir efecto en cierto modo, los unickeys dejaron de hablar entre ellos y miraban hacia el frente con expectación.
Noakh observaba el frente, conforme sus enemigos avanzaban pudo ver que eran numerosos, más incluso de lo que había previsto. Era difícil de calcular su número debido a la oscuridad, pero, por el tamaño de aquella sombra que se acercaba, debían de quintuplicarles en número.
Comenzó a notar como su corazón latía ferozmente, trataba de mantener la calma, intentando calcular el momento exacto para realizar cada uno de sus movimientos. Las tropas enemigas se acercaban, ahora mucho más rápido, eso quería decir que ya los habían visto. Están cargando hacia nosotros.
“¡En posición!” ordenó Noakh, la noche se inundó del sonido del acero siendo liberado de sus vainas. Los filos de sus espadas mostraban un tono azulado al reflejar la luz de la luna. Noakh desenvainó su espada de acero y a Distra, preparado para recibir al enemigo.
Las tropas enemigas rugieron en grupo y comenzaron a correr hacia donde Noakh y el resto se encontraban, como si el desenvaine de sus espadas hubiera sido percibido por las tropas enemigas como un reto.
Noakh alzó la mano, instando a su ejército a mantener la calma. “¡Todavía no!” les indicó, tratando de calcular el momento justo.
Desde aquella distancia ya se podían discernir claramente sus rostros sedientos de sangre. Sus gritos de guerra y muerte se hacían más y más claros. La tierra comenzaba a temblar bajo sus pies. El choque era inminente, el ejército unickey comenzó a retroceder ligeramente, tensos, al ver que Noakh no les daba ninguna instrucción.
En breves sus espadas se cruzarían, Noakh alzó sus espadas finalmente. “¡Ahora!”
Un sonoro clac, sonó de una de las espadas de los unickey, provocando que su filo se tornara en llamas, seguido de otro, sucesivos clacs sonaron de las espadas, hasta que todos sus filos estaban imbuidos en fuego. Noakh igualmente envolvió en llamas a Distra.
Las tropas enemigas frenaron en seco, tan abruptamente que los hombres situados al frente cayeron al suelo por la presión de los de detrás y fueron pisoteados por sus compañeros. Sus gritos de guerra igualmente habían cesado, en su lugar miradas atónitas y de estupefacción cubrían sus rostros.
Noakh avanzó unos pasos y extendió su brazo derecho, del filo de Distra comenzaron a emanar poderosas llamaradas que impactaron cerca de donde se encontraba el ejército enemigo causando que el suelo quedara envuelto en llamas.
Sus oponentes observaron con terror el baile del fuego, Noakh extendió su otra arma, fingiendo que con ésta iba a realizar un segundo ataque. Sin embargo, las tropas enemigas entendieron el mensaje y comenzaron a huir despavoridas empujándose los unos a otros para salvar su vida.
“¡Se retiran!¡Cargad!” Ordenó Noakh instantes antes de comenzar a correr hacia el enemigo. Tras un grito casi al unísono el resto de su ejército comenzó a correr tras él.
Noakh lanzó varias llamaradas hacia sus enemigos, disuadiéndoles así de cualquier intento por reagrupar su formación. Noakh cesó en su carrera y apagó a Distra.
“¡Se marchan!¡Victoria!” clamó Noakh eufórico, alzando sus espadas hacia el cielo todavía estrellado, el resto del ejército unickey igualmente cesaron en su persecución e imitaron a Noakh alzando sus armas mientras clamaban gritos de victoria y comenzaban a abrazarse los unos a otros.
La bandera ondeaba en lo más alto, testigo de la victoria del ejército unickey ante sus enemigos.
***
 
El ejército de unickeys entró por las puertas del poblado, que ahora estaba desértico. Noakh iba a la cabeza, raudo, impaciente por averiguar si Hilzen y Dabayl se encontrarían allí. Caminaron por las calles, siendo solo bienvenidos por los primeros rayos de sol del amanecer. Finalmente llegaron a una plaza, donde Garland se encontraba apoyado en un carruaje.
Al verlos aparecer allí los miró sorprendido, “¿Habéis ganado?”
Noakh pegó un bufido, “por supuesto que sí,” contestó orgulloso, “mi ejército y yo les plantamos cara a esos soldados y les hicimos huir hacia los bosques,” después se giró hacia los unickey, “descansad por aquí, yo me encargo de que vuestra deuda quede saldada.” Les indicó.
Después caminó hacia Garland, de cerca vio que el carruaje sobre el que estaba apoyado estaba repleto de sacos. Noakh frunció el ceño, “¿qué os estáis llevando?” le preguntó, “¿dónde está Mediotal? ¿y los unickeys que dijisteis que estaban encerrados aquí?”
Garland suspiró, “escucha, Noakh, nunca hubo unickeys en este asentamiento. Salvo Mediotal, claro.” Puntualizó.
“¿Qué?” contestó Noakh en shock. Después se acercó rápidamente al carro, y abrió uno de los sacos, descubriendo que éste estaba repleto de esmeraldas.
Noakh miró con furia a Garland, justo en ese momento aparecieron Gond y Mediotal, de una de las casas de la plaza, cada uno portando un saco, al ver a Noakh bajaron la cabeza.
“Toda… toda esa mierda de salvar a los unickeys a cambio de que pagaran su deuda… Esto nunca fue por los unickey, ¿verdad? a ti los unickey no te importan lo más mínimo, ¿a que no Garland?” dijo con rabia, después se giró hacia Gond y Mediotal, “y vosotros, ¿cómo podéis seguir las órdenes de alguien tan mezquino como él?”
“Ahórrate tus sermones y asume que tus compañeros están muertos de una vez idiota.”
Noakh corrió hacia él, pegándole un puñetazo con todas sus fuerzas. Garland cayó hacia atrás, golpeándose duramente la nuca contra el carro, después quedó tumbado en el suelo. El deslenguado Tirhan llevó las manos a la boca, que estaba cubierta en sangre. Antes de que hiciera ademán de levantarse Noakh ya había desenvainado a Distra y la había envuelto en llamas.
“Adelante, levántate,” le invitó Noakh con rabia, su mano apretaba con tanta fuerza la empuñadura de su espada que temblaba ligeramente, “dame una excusa, será un placer ver como usas tu sucia lengua para gritar de dolor en lugar de para menospreciar a los demás.”
Garland pareció entender el mensaje, quedándose quieto en su lugar limitándose a mirarle con furia.
“Lo sentimos mucho Noakh…” dijo Mediotal.
“Que lo sintáis no os hace mejor que él,” respondió con rabia, la punta de su llameante espada apuntando a Garland, “sabíais que debo encontrar a mis amigos cuanto antes y, aun así, me utilizasteis, os aprovechasteis de esos unickeys para vuestro propio beneficio.” El pecho de Noakh se hinchaba con intensidad, podía sentir como Distra trataba de hacerse con el control.
“Tienes razón,” respondió Gond, “pero, por favor, no acabes con Garland, solo nos tenemos los unos a los otros.”
Noakh escupió al suelo, “para tener a alguien así a vuestro lado, mejor no tener a nadie.” Después apagó a Distra, “voy a llevarme a los unickey, y me aseguraré de que no les ocurra nada. Y, sí, Garland, lo haré sin cobrarles nada por ello.
Garland se limitó a mostrarle sus torcidos ensangrentados dientes desde el suelo.
“Noakh… lo siento mucho, de verdad,” le dijo Mediotal sin poder evitar mirar al suelo, “para mí sería un placer seguir acompañándote, pero debo ir con ellos…”
“No te preocupes Mediotal, sé cuidarme de mí mismo…”
“¿Aceptarías un regalo de despedida al menos?,” dijo sonriéndole levemente, Noakh la miró frunciendo el ceño. Ésta tomó el gesto de Noakh como un sí, introdujo la mano en su bolsillo y extrajo un papel amarillento y arrugado, “es tu cartel de Se Busca, al final tú lo has conseguido tener antes que yo.” Añadió sonriendo. “Este cartel está arrugado, pero te será fácil hacerte con uno, había uno en cada tablón de anuncios en el que miré, estás por todas partes.”
“Te llaman Árbol Seco,” añadió Gond sonriéndole, tratando de limar asperezas, después dejó su saco en el carro.
“Oh,” extendió la mano y agarró el pergamino, ahí estaba, su propio cartel de Se Busca, le echó un vistazo, el dibujo era bastante parecido a él, le habían pintado con los ojos y el pelo color marrón oscuro, su nariz era mucho más grande en el retrato, lo cual hizo que instintivamente se llevara la mano a su nariz como para asegurarse de que realmente no eran tan prominente como se veía en la imagen. Después pegó un resoplido, la recompensa eran cinco monedas de oro, una cantidad insignificante en comparación con la de Gond o Garland… si bien eso quería decir que ello conllevaría que la gente ni se molestaría en tratar de capturarle eso no quería decir que no estuviera herido en su orgullo.
Se preguntó quién querría cobrar la recompensa, probablemente algún indeseable con el que se habría encontrado en tierras Tirhan. Leyó la última línea del mensaje, donde indicaba quién pagaría el precio por su cabeza.
A cobrar por …Hilzen. 
“¡Hilzen!” dijo en voz alta, agarró la recompensa y miró más de cerca, fijando la vista en la parte baja del cartel. “¡Sí!” gritó triunfante al ver que debajo del nombre de su amigo también indicaba dónde debía cobrarse la recompensa. “Ciudad Moray, ¿dónde es?” dijo levantando la vista impaciente.
“Está no muy lejos de aquí, andando tardarías un par de días…” le respondió Gond.
“Un par de días… no tengo tanto tiempo. ¡Necesito el caballo!” dijo señalando al bayo de crin negra que tiraba del carro.
Justo en ese momento Garland se levantó “¡Ni pensarlo! este caballo es nuestro y lo necesitamos para transportar nuestro cargamento.”
“Oh vamos, Garland, ¿es que no ves que lo necesita más que nosotros?” intervino Mediotal, Gond se limitó a asentir.
“¡He dicho que no! y si vosotros dos volvéis a poneros de su parte os cortaré…”
Noakh acercó su mano a la empuñadura de Distra, “no tengo tiempo para tu apestosa lengua, Garland, cogeré el caballo. Te guste o no.”
El deslenguado Tirhan le aguantó la mirada un segundo, después bajó la cabeza, “está bien, maldita sea.”
“Bien,” después se giró hacia Gond y Mediotal, “¿por dónde tengo que ir para llegar cuanto antes a ese lugar?”
Gond rebuscó entre sus bolsillos y extrajo un aplastado mapa con los bordes más que rotos, después se acercó a Noakh. Estamos aquí, dijo señalando con su rechoncho dedo, “sigue recto hasta que te encuentres frente al río, después ve contracorriente y acabarás encontrándolo.”
Noakh asintió, y acabó agarrando el mapa, por si acaso. Después se dirigió al caballo y lo desató del carro, envainó sus espadas y se montó sobre él, agarrándose a las riendas. El caballo no había sido ensillado, fruto de lo imprevisto de la situación, pero estaba dispuesto a hacer sufrir a sus posaderas con tal de llegar cuanto antes.
“Bueno, ha sido un placer,” les dijo, “espero que aprendáis que en esta vida no todo es la riqueza.” Les reprendió. Después se acordó, “esos unickey han luchado por vosotros, por salvar a Mediotal, aseguraos de que estén a salvo o el siguiente que pondrá una recompensa a vuestra cabeza seré yo.” Les amenazó, “despedíos de ellos por mí.”
Entonces pegó unos golpecitos en el lomo del caballo, instándole a galopar lo más rápido posible.




45. Un extraño acertijo

 
Aienne se encontraba en una de las salas de experimentación, una habitación completamente diáfana de suelo y paredes de piedra donde poder realizar cualquier prueba sin correr un gran riesgo. Estaba realizando una prueba con volcanita, un experimento con el cual pretendía descubrir qué cantidad era suficiente como para provocar una pequeña, aunque contundente explosión.
Hasta ahora las pruebas no habían salido del todo bien. Era difícil calcular cuál era la cantidad de volcanita correcta, en sus experimentos, había utilizado demasiada piedra rojiza, haciendo que más objetos de los necesarios volaran por los aires, o demasiado poca, logrando una explosión ridícula. Mientras seguía investigando cuánta debía ser la proporción exacta de acuerdo a sus anotaciones la puerta de la sala se abrió, apareciendo por ella una investigadora de nariz respingona.
“Oh, Aienne, disculpad no sabía que estaba ocupada esta sala.”
“Está bien, podéis utilizarla,” contestó Aienne, “ya he terminado mis pruebas por hoy, no estoy muy centrada hoy.” Le indicó, le había costado dormir la noche anterior, tratando de discernir qué más cosas que creía ciertas sobre el mundo eran una burda mentira.
“Ah, entiendo, debéis de estar muy consternada por lo ocurrido con vuestra hermana.”
A Aienne se le secó la boca mientras se le hizo un nudo en el estómago ¿qué había pasado con Vienne? Pensó.
“Pensar que incluso entre la nobleza puede haber traidores, hacen a una pensar…” continuó la investigadora.
“¿Traidores?” repitió Aienne frunciendo el ceño. “¿De qué estáis hablando?”
“Del incidente ocurrido a vuestra hermana Katienne y a su prometido Filier Delorange por supuesto, ¿de qué si no?” Contestó la mujer extrañada de que Aienne no estuviera al corriente.
Al entender que no se trataba de ningún incidente con Vienne, Aienne no pudo evitar dar un suspiro de alivio, hacía tiempo que no sabía nada de su hermana favorita ¿estaría bien? Aienne había pedido a su madre que en caso de tener noticias de su hermana mandara un mensajero a informarla, sin embargo, todavía no había recibido ningún mensaje, no sabía si se debía a que su madre había hecho caso omiso a su petición, o si no había habido ningún contacto por parte de Vienne y sus acompañantes.
La princesa, tan absorta en sus pensamientos como estaba, no se dio cuenta de que había quedado callada mientras la chica le preguntaba si era cierto que no sabía lo que había pasado. Al darse cuenta de ello, Aienne se apresuró a contestar. “Oh, sí, ¿qué le ha pasado a mi hermana mayor?” dijo con un menor interés.
“Ella y su prometido Filier ordenaron detener a su mismísimo hermano, Dorniaseus Delorange.” Le reveló la investigadora, Aienne la miró con extrañeza. “Además de a los herederos de la casa Rosswode, Naudine y Emsier.”
“¿Filier Delorange ha ordenado encerrar a su propio hermano? repitió Aienne con curiosidad. Aunque pensándolo, siendo un hombre atraído por una mujer como Katienne, no le era tan difícil aceptar que fuera capaz de hacer algo tan mezquino. Recordó con rabia cuando su hermana mayor golpeaba ferozmente la espalda de Vienne mientras ésta se encontraba en el suelo, de buena gana hubiera encerrado a Katienne en la mismísima prisión eclesiástica por haber osado hacer daño a su hermana favorita.
“Dicen que Dorniaseus se opuso a la ascensión al trono de Katienne, y que sus amigos nobles le apoyaron en su protesta. Siempre pensé que Dorniaseus Delorange tenía alma de rebelde,” suspiró la muchacha con una sonrisa pícara.
“¿Y dónde están encerrados?” contestó Aienne, haciendo caso omiso a los intereses amorosos de su compañera, “¿En las celdas del reinado?”
“No lo sé.” Admitió la investigadora encogiéndose de hombros.
La princesa asintió, “Discúlpame, pero he recordado que tengo una reunión importante. Adiós.”
Aienne se despidió con una rápida y mal ejecutada reverencia Aqua mientras andaba a paso raudo hacia el despacho de Lampen. Cuando llegó abrió sin siquiera llamar a la puerta.
Lampen se encontraba inspeccionando unos planos que estaban sobre su mesa con una lupa, levantó ligeramente la cabeza para ver quién había entrado sin llamar. Al ver a Aienne pegó un suspiro.
“Sabía que tarde o temprano vendrías.” Dijo, volviendo su mirada a los planos y desplazando la lupa meticulosamente sobre estos. “No puedo ayudarte, Aienne.”
La princesa apretó los labios, indignada.
“¿Hace cuánto que lo sabes?” preguntó con el ceño fruncido y cruzándose de brazos.
“No hace mucho, para serte sincero, ayer por la noche.” Respondió sin levantar los ojos, inclinando su cabeza más hacia la lupa con el objetivo de obtener un mayor detalle.
“¡¿Ayer por la noche?!” Repitió Aienne exaltada. “¿Y a qué esperabas para contármelo?”
Lampen suspiró de nuevo y dejó la lupa sobre el pergamino.
“Aienne, ahora eres una investigadora, lo que pase en la corona no debería importarte lo más mínimo.” Le reprendió Lampen mirándola a los ojos.
“Eso no es verdad, Lampen, sabes perfectamente que me uní a esta organización porque me aseguraste que ello me permitiría ayudar más a mi hermana Vienne. Dime, ¿es verdad que esos nobles están encerrados por haber manifestado que la apoyaban?”
Lampen se llevó las manos a la sien y comenzó a masajeársela haciendo círculos con los dedos.
“Entre otras cosas, sí.” Admitió Lampen. “Según rumores de palacio, incluso uno de ellos apuntó a Katienne con una ballesta.”
Aienne abrió los ojos con sorpresa. ¡Hay nobles que creen en Vienne! Pensó.
“Lampen, dime donde se encuentran recluidos esos nobles.” Dijo mientras posaba sus puños sobre la mesa e inclinaba su cuerpo hacia donde se encontraba el investigador. “Tengo que saberlo.”
“Ya te he dicho más de lo que debería, Aienne.” Respondió, apartando la vista de los ojos de la joven princesa. “El resto tendrás que averiguarlo por tu cuenta.”
“¿De verdad no piensas decírmelo?” contestó Aienne con un hilillo de voz mientras bajaba la cabeza.
“Me temo que no puedo, jovencita.”
Aienne asintió con la cabeza y comenzó hacia la puerta.
“Lo que sí te puedo decir.” Siguió Lampen, haciendo que Aienne se detuviera en seco sin darse la vuelta. “Es que, si no me has estado engañando durante este tiempo, serás capaz de averiguarlo por tu cuenta.”
Aienne frunció el ceño y se giró.
“¿Qué quieres decir?”
Lampen se limitó a esgrimir una sonrisa y cogió de nuevo la lupa, bajando la vista para continuar examinando el pergamino.
“Cierra la puerta con cuidado cuando te vayas, por favor.”
Aienne cerró la puerta con delicadeza, sin hacer apenas ruido. Dio un par de pasos por el pasillo hasta que finalmente se paró, apoyó su espalda sobre la blanca pared y se cruzó de brazos pensando.
¿Qué ha querido decir Lampen con que debería ser capaz de averiguarlo por mi cuenta? Pensó. Un investigador pasó frente a ella y la saludó, sin embargo, Aienne estaba tan absorta en sus pensamientos que no se dio cuenta, haciendo caso omiso del saludo. Piensa, Aienne, piensa.
Está bien, el Aquadom tiene las cárceles del reinado y las cárceles de la Iglesia. Se recordó a sí misma repasando las lecciones de Güenza, ¿tal vez les hayan llevado a tan peligrosa prisión? Aienne se llevó la mano izquierda al mentón mientras hacía una mueca con la boca y arrugaba ligeramente su pequeña nariz. Si estuvieran en la cárcel del reinado mi madre les habría liberado, al fin y al cabo, ella al menos no se ha decantado por Katienne como heredera, así que no tendría sentido que estuvieran allí… reflexionó.
¿Se encontrarán en una de las cárceles controladas la Iglesia entonces? Tendría sentido, Katienne goza del favor de Congregación para gobernar… pero no solo mi madre es también Suma Sacerdotisa, albergar a unos nobles que no han hecho nada contra el Aqua Deus en las prisiones de la Iglesia no parece sostenerse por sí mismo. La Congregación no aceptaría algo así…
Aienne dio un pequeño golpecito a la pared con uno de sus puños. “¡Pues claro!” se empujó con ambas manos para dejar de apoyarse en la pared y corrió de nuevo hacia el despacho de Lampen. Abrió la puerta de nuevo sin llamar, sin embargo, esta vez el consejero de investigaciones ya la estaba esperando.
Frente a él había colocado un reloj de arena azulada del cual poco a poco la arena fina se resbalaba de la parte alta a la inferior del mecanismo.
“Están encerrados en las dependencias de los Delorange, ¿no es así?” resolvió Aienne sin siquiera soltar el pomo de la puerta.
Lampen cogió el reloj de arena con sus dos manos y posó sus ojos sobre éste. “Más pronto de lo que había pensado.” Después alzó su rostro y sonrió hacia Aienne.




46. Tres señales

 
Era un extraño sentimiento, su ayoi había vuelto a su lado. Y, a pesar de encontrarse extremadamente feliz de volver a ser capaz de escuchar su voz de nuevo, no podía evitar también sentir una amarga tristeza. El Cuervo Gris…Laón…dos de las personas que más quería y en las que más confiaba le habían ocultado algo durante años el motivo por el cual su ayoi había quedado paralizado.
Y, lo peor de todo, era que la princesa sabía que no tenía derecho a estar enfadada con ellos por no haberle contado nada. Porque era más que consciente de que la razón por la que no le habían revelado tal información era debido a que de habérselo contado hubiera hecho todavía más difícil que realizara el monstruoso acto que todos esperaban que hiciera y que solo unos pocos insensatos como el Cuervo Blanco se atrevían a proclamar en voz alta. Que acabara con la vida de su ayoi para sucederle en el trono y dar paso al Reinado de la Luna.
Se encontraban en la sala real, los dos solos. El Daikan, sentado en su trono, le había pedido a Arbilla un momento para reflexionar en silencio.
La princesa observaba a su ayoi, sentada en una silla a su lado y situada ligeramente inclinada hacia donde éste se encontraba. Viéndole pensar. El mero hecho de ser testigo de cómo su abuelo era capaz de moverse ligeramente, de que sus ojos mostraran inteligencia o que su boca realizara una leve mueca mientras reflexionaba le provocaban una estúpida alegría. Estaba ahí, con ella, una vez más. Y se iba a encargar de resolver los problemas del reino, iba a hacer frente a las tres señales.
El rostro de Burum Babar se torció ligeramente, la princesa notó cómo éste apretaba su mandíbula, cómo se le tensaba el cuello mientras disimuladamente se frotaba su pierna derecha.
“¿Te encuentras bien ayoi?”
“No…” dijo Burum Babar, girándose hacia ella con una mueca de dolor, “me duele el no haberte visto crecer y no haber estado a tu lado en todo momento.” Le dijo sonriéndole y guiñándole un ojo.
Arbilla se levantó y le abrazó. Sin embargo, la elusiva respuesta de su ayoi no fue suficiente para evitar que no se diera cuenta de que los dolores comenzaban a atacar su cuerpo.
Habían utilizado la soeria para que el Daikan se encontrara hibernando tantos años. Sin dolor, sin estar consciente, para estar preparado por si era requerido en caso de una emergencia. Ahora había despertado, pero el precio era más que alto, sus dolores serían mucho más insoportables que los que hubiera tenido antes.
Y ese dolor se lo he provocado yo, por no haber sido capaz de lidiar con los problemas del reino por mí misma.
“Es normal que Mahesen haya decidido despertarme,” comenzó Burum Babar, “no solo son tres señales, sino que son más graves de lo que jamás hubiera imaginado. Mi querida nieta, no te sientas mal si esta situación te ha sobrepasado, no creo que ningún Daikan haya tenido que lidiar con semejantes dilemas a la vez.”
Arbilla asintió ante las reconfortantes palabras de su ayoi. Pero, ¿acaso eran ciertas? ¿de verdad se trataba de una situación complicada o simplemente se lo decía para que no se sintiera mal?
“Gurandel…” dijo el Daikan suspirando, “de las tres señales es la que más requiere nuestra atención. Dijiste que la cola de Gurandel había sido cortada, ¿alguna idea de alguien que haya podido ser tan osado como para realizar un acto tan estúpido y peligroso como cortar la cola de la reina de los dragones y liberarla?”
Arbilla negó con la cabeza, “no se me ocurre nadie tan inconsciente.” Dijo.
“Lo que está claro es que no podrás realizar la visita a su cueva,” dijo Burum Babar, “pero, ¿sabes qué? creo que está bien haber dejado tan antigua costumbre atrás.
La sabiduría de la dragona… recordó Arbilla, así lo había mencionado su ayoi, visitar a Gurandel tras realizar el Camino del Daikan era uno de los primeros actos que ella, al igual que sus antepasados, debía ejecutar una vez se convirtiera en Daikan. Ahora ya no podría hacerlo y, en cierto modo, lo veía bien, nunca entendió por qué aquella criatura debía estar encerrada en aquella cueva, para siempre.
“Aun así, creo que sería igualmente insensato no tener en cuenta quién podría haber liberado a Gurandel. Dejarla campar a sus anchas por Tir Torrent sería una forma sencilla de sembrar el caos y eso ayudaría a que los seguidores del Cuervo Blanco consiguieran lo que quieren.”
“El Cuervo Blanco manifestó abiertamente que quería que llegara el Reinado de la Luna, pero, ¿crees que sería tan imprudente como para llegar a hacer algo así?” preguntó Arbilla, temerosa. Después recordó algo, “las dos primeras señales, están ligadas a los cuervos, ¿y si la tercera también? Tal vez ese lunático liberó a la dragona…” sugirió Arbilla, sintiendo como su estómago le ardía.
“Eso es algo que él mismo debería respondernos, pero antes debo asegurarme de que Gurandel no supone un peligro inminente.”
Respiró hondo, después se puso en pie y caminó hacia el balcón que daba al jardín real, Arbilla le siguió sin poder evitar mirarle con admiración. El Daikan se apoyó sobre el balcón después se llevó su mano derecha a su cinto, desenvainando a Maenawa y extendiendo el brazo.
El afilado filo resplandeció. Entonces esperó, manteniéndose en aquella posición sin moverse.
No pasó mucho tiempo hasta que un cuervo se acercó volando desde los árboles del jardín, aproximándose cada vez más hasta que aterrizó suavemente en el balcón, replegando sus negras alas y acercándose poco a poco hacia la espada hasta que tocó el acero con su largo y curvado pico. A éste le siguió otro, que se apoyó en el balcón tras graznar enérgicamente, y finalmente otros dos más, estos tres imitando al primero, tocando la espada con el pico.
Después los cuatro cuervos se quedaron observando a Burum Babar con sus brillantes ojos negros, moviendo ligeramente sus cabezas. Arbilla abrió los ojos, maravillada ante semejante espectáculo.
Burum Babar posó su pulgar sobre la frente de tres de las aves. Al hacerlo se estiraron completamente, sin moverse ni un ápice. La princesa sintió un cosquilleo en el estómago, como si estuviera presenciando un acto prohibido.
“Encontrad a la dragona sin cola, buscad por todo Tir Torrent.” Les ordenó.
Conforme acabó su petición los tres cuervos se dieron la vuelta y echaron a volar. Volaron bien alto, después uno se dirigió hacia el norte, otro hacia el este y el tercero hacia el oeste. Tras el fuerte aleteo varias plumas negras comenzaron a danzar por el aire hasta caer algunas en la terraza y otras precipitándose hasta el jardín.
El cuarto se encontraba todavía en su sitio. Acicalándose las plumas como esperando su turno.
“Hay menos de los vuestros, ¿por qué?” le preguntó Burum Babar al cuervo.
El pájaro extendió las alas y graznó, después graznó todavía más fuerte agachando ligeramente la cabeza. Arbilla no podía entender ni un ápice de lo que estaba diciendo, pero algo le decía que aquella ave debía estar extremadamente indignada.
“Entiendo,” dijo Burum Babar una vez el cuervo dejó de graznar, después le tocó la frente “ve en busca de la dragona tú también.”
El ave emprendió el vuelo, éste despareciendo por el sur.
Burum Babar sonrió a su nieta, “parece que ya tenemos respuesta a una de las tres señales.”
“¿Y bien?” dijo Arbilla.
“El motivo por el que hay menos cuervos no es otro que la existencia de un ave de mayor tamaño, un pájaro de dimensiones gigantescas que ha anidado en los árboles del Monte de Úbera y que da caza a los cuervos para alimentar a sus crías.”
La princesa respiró aliviada, “así que, ¿la falta de cuervos no significa que el Reino Tirhan esté en peligro?”
Burum Babar le sonrió cálidamente, “probablemente la única razón por la que lo creas así es porque ello confirmaría tus propias preocupaciones.”
Arbilla se sintió como una estúpida. Ni siquiera era capaz de calcular las noches que no había pegado ojo, despertándose en mitad de la noche entre sudores creyendo que el último cuervo del jardín había desparecido sin dejar rastro.
“Los cuervos encontrarán a Gurandel, si sigue en el Reino de Tierra lo sabremos. Mientras tanto solo queda esperar y centrar nuestro esmero en la más espinosa señal de las tres.”
***
Arbilla iba detrás del Daikan, notaba su propio corazón acelerado por la cantidad de escalones que habían subido. Era el problema de las cárceles de los Tirhan, habían sido construidas con tanta elevación como fuera posible, una forma de alejar a los presos de sus dioses tanto como fuera posible y hacerles sentir desamparados. Una ingeniosa idea, admitió Arbilla, pero de lo más molesta cuando tocaba visitar a algún preso.
Lo cierto era que Burum Babar no parecía quejarse a pesar de su avanzada edad y de llevar varias décadas con su cuerpo inmóvil. Subía las escaleras como si nada, pensó Arbilla. Justo en ese momento su ayoi se detuvo y apoyó su mano en la pared encorvando ligeramente su espalda, como si su reflexión hubiera provocado que las energías del monarca se esfumasen.
Sin embargo, la princesa notó que su ayoi no estaba jadeando por el cansancio ni tampoco respiraba con dificultad. Se inclinó ligeramente para ver mejor, percibió la tensión en su cuello de nuevo. El dolor, le está torturando con cada vez más frecuencia…
“¿Te encuentras bien ayoi?” se limitó a decir, con voz preocupada.
“Perfectamente,” le aseguró Burum Babar poniéndose recto y comenzando a subir escalones de nuevo, “solo era un leve descanso para mis viejos huesos.” Le aseguró con voz jovial.
La princesa no le siguió por un instante, quería decirle que no pasaba nada, que incluso un Daikan tenía derecho a quejarse por el dolor. Pero decidió no hacerlo, por temor, porque sabía a dónde acabaría yendo tal conversación. 
Llegaron hasta la prisión, en la entrada se encontraba una voluminosa vigilante de mediana edad sentada en una silla de madera acariciando un gato blanco de ojos grises que se encontraba de lo más cómodo en su regazo. Al verlos entrar entrecerró los ojos y se inclinó hacia adelante, como si no estuviera creyendo quién se encontraba frente a ella.
“Llévanos a la celda del Cuervo Blanco,” ordenó el Daikan.
La corpulenta vigilante se levantó de su silla sin la menor dilación, provocando que el gato cayera al suelo y en consecuencia materializara su resentimiento con un maullido.
“¡Ahora mismo, mi Daikan!” respondió con celeridad, después echó mano de su manojo de llaves y caminó por un oscuro pasillo iluminado por una antorcha fijada a la piedra por un aplique. Se detuvo frente a una de las puertas y rebuscó entre sus llaves, probó una, negó con la cabeza, probó una segunda y esta vez la puerta se abrió.
“Estaré en la entrada por si necesitáis cualquier cosa,” Dijo la vigilante, tratando de sonar tan profesional como fuera posible.
Burum Babar asintió. Después esperó a que desapareciera por el pasillo y entonces abrió la puerta.
El Daikan se asomó, con la princesa a su lado.
“Ah, por fin estás aquí, princesa.” Dijo el Cuervo Blanco, sin despegar vista del suelo y con su habitual sonrisa de superioridad.
Se encontraba en una esquina de la celda, sentado sobre el suelo, con sus pies descalzos. Los rayos de luz se filtraban a través de los tres estrechos agujeros situados en el techo de la celda, que justo caían en el lugar donde el Cuervo Blanco jugaba con una cáscara de nuez.
“La princesa no viene sola,” dijo Burum Babar.
Al escuchar aquella voz grave, la seguridad de su rostro se esfumó por completo y levantó la cabeza al instante.
“Mi Daikan,” dijo el Cuervo Blanco arrodillándose. “¿Cómo es posible? ¿Es que acaso Dai ha obrado un milagro?”
Arbilla sintió un sentimiento de repulsa mezclado con ira, ¿cómo se atrevía a dirigirse a su ayoi como si nada cuando no hacía tanto le había exigido a ella que acabara con su vida?
“Así que, tener un Daikan vivo pondrá fin a todos nuestros problemas, ¿no es así? bueno, aquí estoy y, por desgracia, no veo ello haga que mi pueblo deje de culpar a quiénes no tienen culpa de nada.”
El Cuervo Blanco miraba a Burum Babar con extrema admiración, sus ojos verdes, ahora grandes como platos, se limitaban a observarle casi sin pestañear.
“Liberar a la dragona… ¿también forma parte de tu macabro plan para cambiar el rumbo de nuestro reino?”
El Cuervo Blanco esgrimió una mueca de extrañeza. “No, mi Kirah, ni siquiera sé de qué dragona estás hablando.”
La princesa vio en los ojos de aquel hombre que estaba siendo honesto, él no había sido quien la había liberado. Burum Babar asintió, probablemente llegando a la misma conclusión que ella.
“Se te facilitará un carruaje, e irás pueblo a pueblo convenciendo a aquellos que te sean fieles de que el odio no resolverá nada, ¿queda claro?”
El Cuervo Blanco se limitó a asentir, obediente, como una oveja asustada.
Arbilla no podía creerlo. Qué fácil había sido. Simplemente su ayoi había dado la orden y aquel hombre había obedecido, sin dilación, sin cuestionar nada… por un momento se sintió bien, liberada, ¡las cosas por fin parecían sonreírle!
Era el momento de salir de la celda, el Daikan fue a apoyar una pierna, pero tropezó y cayó al suelo. Esa vez Burum Babar pareció no poder soportar el dolor, comenzando a esgrimir un grito tan desgarrador que a la princesa se le puso la piel de gallina.
“¡Ayoi!” Se limitó a decir Arbilla tratando de asistirle.
“¡Lo sabía!¡Está enfermo! ¡No sé qué clase de pantomima es ésta, ¡Pero sabía que algo andaba mal! ¿Por qué el pueblo sigue culpando a otros? ¡Porque no hay ningún Daikan al mando! ¡solo un viejo enfermo y una heredera que no se atreve a cumplir con su cometido!”
La felicidad de Arbilla se esfumó, casi tan pronto como había llegado. Se acercó a su ayoi y le tendió una mano para levantarse, éste le agarró fuertemente y se puso de pie. 
Salieron de la celda como pudieron. Acompañados por la vigilante, que acudió alarmada en cuanto escuchó el alboroto.
***
El Daikan se encontraba de vuelta en el salón real. Había sido un camino de retorno imperado por el silencio. La princesa se había mostrado tremendamente decaída, por lo que había decidido retirarse a sus dependencias a descansar.
En cierto modo, Burum Babar agradeció estar solo. Se encontraba en su trono, tratando de no pensar en lo que había ocurrido. Había fallado, se había prometido no mostrar debilidad, no sucumbir al dolor. Y había fracasado.
Mahesen le había advertido que los dolores serían mucho más fuertes que antes una vez despertara. Pero ni en sus peores pesadillas hubiera imaginado un dolor semejante. Y, sin embargo, lo que más le había dolido no había sido el fuerte calambre en su pierna, sino el haber sido testigo de cómo la luz de esperanza que irradiaba del rostro de su nieta se había desvanecido por completo.
Había visto como le miraba, con devoción, con la ilusión de él que pudiera hacer frente a todo. Todo iba bien, había resuelto la primera señal, la más sencilla de todas. La visita al Cuervo Blanco, sin embargo, había acabado de la peor manera posible.
¿Acaso habían perdido la última baza para poner solución a tal problema? Se preguntó el Daikan. Burum Babar era consciente de que tal tipo de enemigo era el más temible. Un dragón, un ejército armado… eran un enemigo que, por muy poderoso que fuera, podía ser enfrentado. Hacer frente a una ideología, a un pensamiento generalizado en un pueblo, era algo mucho más complejo… las espadas sagradas eran inútiles ante un enemigo de tal índole.
Por suerte, los años de experiencia de Burum Babar le permitían saber cuál era la solución ante semejante rival. Demostrar que se equivocaban. Una solución tan simple como complicada.
Sintió un leve dolor en su brazo izquierdo. Un pinchazo insignificante que se volvió gradualmente más intenso hasta que Burum Babar apretó la mandíbula y comenzó a sudar por el esfuerzo de no gritar. Tenía que controlarse, debía aprender a convivir con tal tortuoso dolor.
Escuchó un batir de alas que cesó enseguida, confuso, se giró hacia el balcón. Sobre la barandilla se encontraba un cuervo.
El Daikan se levantó de su trono y se dirigió hacia el ave, raudo, desenvainando a Maenawa por el camino. Su mente no pudo evitar preguntarse qué hacía el cuervo tan pronto de vuelta, ¿quería eso decir que había encontrado a Gurandel y que se encontraba cerca de palacio?
“Adelante, habla.” Le instruyó el Daikan señalándole con la espada sagrada.
El ave comenzó a graznar. Burum Babar hizo un esfuerzo por entender.
El cuervo batió las alas, luego graznó una vez más. Después quedó en silencio moviendo su cabeza ligeramente.
“Imposible.” Dijo Burum Babar en voz alta, ¿acaso había entendido mal? Comprender las mentes de los animales nunca era sencillo, incluso para alguien con su experiencia en tal arte.
El mensaje de aquella ave no tenía ni pies ni cabeza, era un absoluto sinsentido. Y, a pesar de ello, se vio en la necesidad de comprobarlo.
Burum Babar extendió el brazo con el que sostenía a Maenawa, apuntando su punta hacia los bosques lejanos del Monte de Úbera. Después esperó.
Tras un instante, una criatura gigante apareció en el despejado cielo. Se trataba de un ave gigantesca cuya cabeza totalmente falta de plumaje contrastaba el negro de sus alas y el blanco de su vientre. Aquella que gustaba de devorar cuervos y ofrecerlos como comida para sus crías.
La titánica ave aterrizó en el balcón y después bajó la cabeza de manera sumisa, permitiendo así al Daikan a subirse a sus espaldas.
Se trató de poner tan cómodo como tan improvisada montura le permitía. Después miró hacia el cuervo. “¡Guíanos!”
Ambas aves surcaron el cielo, alejándose de palacio y desapareciendo entre las nubes.




47. Rescate

 
La robusta puerta de roble de la bodega se abrió con un sonoro chirrido, tras ella aparecieron varios sirvientes cargando con tantas bandejas como les era posible. La sala era muy oscura, iluminada por varias velas alrededor del suelo mientras que las paredes estaban repletas de estanterías abarrotadas de barricas de vino de la mayor calidad. La bodega no tenía ventanas, por lo que al habitual olor a humedad de aquella sala se le sumaba el olor humano de los cuatro prisioneros que allí se encontraban.
Los sirvientes comenzaron a entrar en la bodega, Dornias se encontraba sentado en el suelo, Gorigus a su derecha y Arilai a su izquierda apoyando su espalda sobre un barril. Los sirvientes fueron dejando las bandejas en el suelo y destapándolas, enfrente de los prisioneros, salvo de Laenise que no paraba de examinar las paredes de la sala. El sirviente que debía servirle a ella se mostró confuso, no sabiendo donde era correcto dejar su bandeja, hasta que finalmente Dornias le indicó con el dedo que la dejara al lado de la suya y le indicaba con un ligero gesto con la mano que todo estaba bien.
“Aquí está su cena, señor Dornias Delorange.” Dijo el sirviente jefe, de pelo gris y nariz aguileña, tras lo cual hizo una reverencia.
“Te lo agradezco, Porleas, seguro que está tan delicioso como siempre.” Contestó el joven Delorange con una sonrisa.
Porleas respondió con una segunda reverencia, tras ello se posó sobre la pared al lado de la puerta y con un gesto del pulgar indicó al resto de sirvientes que era hora de marcharse de la sala, cuando todos se hubieron marchado Porleas asintió con la cabeza hacia Dornias, y desapareció tras la puerta.
Dornias había podido percibir la tristeza de los sirvientes al tener que servirle a él y a sus amigos siendo prisioneros. Especialmente el bueno de Porleas, que había conocido a Dornias desde su nacimiento. El joven de los Delorange esgrimió una sonrisa recordando una vez que él y Gorigus había cogido cada uno una cacerola de la cocina para usarlas como cascos de batalla y utilizaban dos largas cucharas de madera como espadas, una actividad que no fue muy bien recibida por la cocinera jefa, que los persiguió hasta que Porleas los escondió tras un pequeño armario, donde usualmente guardaban sacos de avena.
“Laenise, estate quieta de una vez.” Le pidió Gorigus, a la vez que destapaba su bandeja y acercaba su nariz hacia su plato. “Cordero con miel y rábanos a la cerveza. Delicioso.” Se cruzó de piernas, apoyó sobre éstas la bandeja y desenvolvió los cubiertos de plata que se encontraban envueltos en una servilleta de tela blanca con ribetes dorados. Después cogió el tenedor y trinchó un buen trozo de cordero, llevándoselo a la boca.
“¿Cómo puedes tener hambre en un momento así?” le contestó Laenise dándose la vuelta con los brazos en jarra y la cabeza inclinada. Gorigus se encogió de hombros mientras pegaba otro bocado, Arilai también había empezado a comer su plato de verdura con carne de buey hervida “¿No veis que estamos encerrados y que en cualquier momento podrían acabar con nosotros?”
Dornias negó con la cabeza. Después puso la bandeja sobre sus piernas, la destapó y situó la tapa a un lado sobre el frío suelo de piedra de la bodega.
“Puede que mi hermano haya sido lo suficientemente estúpido como para ser embaucado por esa víbora.” Dijo Dornias a la vez que desenrollaba la servilleta de seda y cogía los cubiertos. En su bandeja había pollo asado con salsa de naranja y trufa, uno de sus platos favoritos. “Pero no lo es tanto como para hacer que rueden nuestras cabezas. Créeme, con tenernos aquí encerrados le es más que suficiente.” Entonces Dornias esgrimió una sonrisa de oreja a oreja.
“¿Qué te hace tanta gracia?” respondió Laenise indignada.
“Estaba recordando cuando apuntaste a Katienne con una ballesta en la cabeza.” Dijo instantes de coger un jugoso trozo de pollo y llevárselo a la boca. “Durante unos instantes la cara de Katienne fue todo un poema.”
“Fi, efo fue incrgeible,” añadió Gorigus con la boca llena, Arilai se limitó a asentir con una leve sonrisa.
“Ah, eso.” Dijo Laenise mientras se llevaba una mano a la mejilla donde Katienne había posado su zapato.
“Fue muy valiente, Laenise.” Dijo Arilai con su voz suave. La joven de ojos marrones ya parecía haberse recuperado del mal trago, cuando los soldados les depositaron en la bodega su rostro estaba hinchado por las continuas lágrimas, y durante horas se había limitado a tratar de darles las gracias entre sollozos.
“Tú a callar, unickey.” Le contestó Laenise con indignación. “Tú eres la razón por la que estamos aquí.”
Arilai bajó la cabeza con vergüenza, mientras que Dornias soltó un leve bufido.
“No empieces otra vez, Laenise. Arilai no tiene la culpa. Si no hubiera sido ella seguro que Katienne hubiera encontrado otro motivo para causar discordia.” Le reprendió Dornias, entonces se inclinó ligeramente para destapar la bandeja de Laenise. “Tu estofado de ciervo negro se está enfriando, venga, siéntate y disfruta de tu cena. Y ya que estás de pie, sírvenos una copa de vino de la barrica que está justo detrás de ti. Ya que mi hermano nos tiene encerrados en nuestras bodegas al menos bebamos el mejor vino que mi familia nos puede proveer.”
Dornias notó como Arilai le miraba de reojo. La pobre muchacha… pensó, había tenido que prometerse a ella para salvarla. En algún momento tendría que hablar con ella y aclarar la situación, aunque más adelante, la pobre joven había tenido demasiados disgustos recientemente. Por suerte para él, al menos Gorigus no se había molestado por su decisión de prometerse a Arilai, se conocían desde que Dornias tenía uso de conciencia después de todo.
Laenise apareció con las cuatro jarras de vino, agachándose para dejarlas frente a cada uno de ellos. Finalmente se sentó enfrente de Dornias cruzándose de pies y dejando su jarra al lado de su bandeja. Entonces acercó su cabeza y comenzó a oler el estofado. “¿No llevará cebolla verdad?”
“Los sirvientes de mi familia te conocen de sobra como para saber que un trozo de cebolla es suficiente como para tenerte enferma durante una semana. Al fin y al cabo, tú y Gorigus habéis pasado incontables noches en nuestras tierras, come sin miedo, Laenise.” Le aseguró Dornias.
La noble asintió y fue a llevarse un trozo de estofado a la boca con el tenedor.
“Espera.” Le instó Dornias alzando una mano para detenerla. “Déjame probarlo a mí antes, puede que nuestros sirvientes te conozcan, pero no hemos de olvidar que Katienne puede ser muy vengativa, ¿y qué menos que causarte una fuerte indigestión como castigo? Pásame el tenedor.”
Laenise estiró su cuerpo para pasarle el cubierto, Dornias extendió el brazo, lo agarró y se lo llevó a la boca. Comenzó a paladear el trozo de estofado mientras sus ojos miraban de un lado al otro tratando de detectar los distintos ingredientes del plato. Al sabor de la carne de ciervo negro pronto se sumó la del apio y los guisantes, seguida de un gusto a especia que no conseguía del todo descifrar ¿pimienta blanca? Podría ser.
“Está limpio.” Concluyó Dornias. “Ni rastro de cebolla, si Katienne te la tiene jurada parece que no será a través de una mera indigestión.” Añadió mientras le devolvía el tenedor.
“Ese parece un método demasiado simple para ella.” Dijo Arilai. Dornias rió su comentario, seguido de Gorigus. Laenise los miró a los dos, finalmente soltando una breve risilla.
“Me alegra que te lo tomes con humor, Arilai, eso significa que ya lo estás superando.” Dijo Dornias sonriéndole. Al verle sonreír Arilai no pudo evitar ponerse roja como un tomate, mientras cogía con ambas manos su jarra de vino y daba pequeños y repetidos sorbos.
“Bueno, ¿y qué plan tienes en mente para escapar?” preguntó Laenise a Dornias tras beber un trago de vino.
“¿Efcapad?” cuestionó Gorigus de nuevo con la boca llena.
Laenise arqueó una ceja.
“¿Has perdido la cordura Gorigus?” dijo señalándole con el tenedor. “¡Estamos encerrados como animales en una celda! ¡Ni siquiera sabemos cuándo vamos a salir o qué va a ser de nosotros!”
Dornias alzó las manos para calmarla.
“Yo estoy con Gorigus, Laenise.” Dijo con voz relajada. “Por el momento Katienne no es reina regente y, que sepamos, la reina Graglia no ha escogido bando entre sus dos hijas. Esa situación nos da cierto margen, una cosa es tenernos encerrados, algo a lo que incluso la reina podría hacer oídos sordos al tratarse de un conflicto entre familias nobles.”
“Sobre todo si es perpetrado por un Delorange.” Añadió Gorigus justo antes de volver a acercar el tenedor a su plato.
“No quería ser yo el que lo dijera, pero así es.” Respondió Dornias encogiéndose de hombros. “Otra cosa muy distinta sería que mi hermano o su prometida decidieran acabar con nuestras vidas. Eso sería distinto, la reina intervendría ante un acontecimiento de ese calibre.” Entonces miró hacia Arilai. “Discúlpame, pero reconocerás que tu caso es un tanto particular…” dijo, refiriéndose al hecho de que ella era una unickey.
“No te preocupes, Dornias, lo sé.” Afirmó la joven de los Rosswode.
“¿Entonces pretendes que nos quedemos encerrados aquí para siempre?” dijo Laenise confusa. “¿A dónde quieres ir a parar?”
Dornias se tomó una pausa para responder, paladeando el vino de su jarra, fuerte, afrutado y sin veneno añadido por ninguna usurpadora, justo como a él le gustaba.
“A lo que me refiero es, que, según se mire, puede que esta decisión de mi hermano de encerrarnos no sea tan sabia como él cree. Katienne cuenta con el apoyo de la iglesia y sé de buena tinta que busca ahora el de la nobleza, ¿cómo creéis que reaccionarán otras casas al saber que nos han encerrado aquí? Si es capaz de encerrar a su propio hermano, sangre de su sangre, ¿qué ocurrirá cuando sean reyes regentes?
“Eso es muy inteligente, Dornias.” Le reconoció Arilai.
“Gracias.”
“No sé, la idea de estar aquí sin hacer nada…” dijo Laenise.
“Relájate.” Respondió Gorigus. “Venguémonos de Filier Delorange bebiéndonos todo su vino.” Dijo mientras se ponía en pie con su jarra en la mano y se iba agachando para agarrar las copas de los demás y acercárselas a cada uno de ellos.
Los cuatro se pusieron de pie, entrechocaron sus copas y brindaron, “¡Salud y agua!” brindaron al unísono.
Justo cuando estaban a punto de beber se escuchó un leve toc toc en la puerta de roble.
“Debe de ser Porleas con el postre.” Asumió Dornias sonriendo y dejando su copa en el suelo. “Espero que no haya olvidado que me encantan los flanes de vainilla.” Caminó hacia la puerta cojeando ligeramente, tras estar tanto tiempo sentado la pierna derecha se le había dormido.
“Dornias, los sirvientes hasta ahora no han llamado a la puerta…” puntualizó Arilai.
Tiene razón, justo cuando Dornias se giró hacia Arilai para contestarle una aguda voz femenina se escuchó a través de la puerta.
“¿Hay alguien ahí?” dijo la voz, tras lo cual se pudo escuchar de nuevo otro toc toc.
Dornias frunció el ceño, no recordaba haber escuchado nunca esa voz, tal vez era debido a que se encontraba tras la puerta, pero hubiera jurado que esa voz era la de una niña.
“¿Quién pregunta?” dijo Dornias con cautela.
“¿Sois Dorniaseus Delorange?” preguntó la voz a través de la puerta.
Dorniaseus, era obvio que no era ningún sirviente de la familia Delorange, sabían de sobra que no debían llamarle así.
“Así es, soy yo. Estamos aquí atrapados, ¿qué es lo que queréis?”
“¿Es cierto? ¿Es cierto que promulgasteis vuestro apoyo a la princesa Vienne?”
“Así es.” Contestó Dornias mientras se giraba hacia sus compañeros y los miraba encogiéndose de hombros, el resto mostraban igualmente miradas de confusión.
Tras unos instantes. La voz finalmente habló.
“Está bien, por favor Dorniaseus, alejaos de la puerta tanto como podáis. Es por vuestro bien.”
Dornias frunció el ceño, ¿por su bien? ¿qué pretendía hacer? Aun así, decidió retroceder hacia atrás, por cautela, sin perder la vista de la puerta. Cuando se encontraba a un paso de donde se encontraba Laenise la puerta de roble estalló con un estruendoso boom que hizo eco en toda la sala. La puerta había volado en mil pedazos, al igual que varios trozos de la pared.
Una nube de humo se levantó, los cuatro presos comenzaron a toser, cuando se disipó la humareda en el hueco donde antes estaba la puerta se encontraba una joven muy hermosa de pelo largo con su espada lista para atacar.
Es solo una niña pensó Dornias.
“¿Quién sois?” Dijo Laenise.
“Me llamo Aienne, pero no hay tiempo para presentaciones.” Dijo, tras observarles uno a uno pareció estar segura de que eran los cuatro nobles que estaba buscando y envainó su espada. “No tenemos tiempo.”
Enne, se percató Dornias, en todo el reinado solo una familia podía disponer de ese sufijo en el nombre. Las princesas de la familia real.
“¿Sois acaso una de las hermanas de Katienne?” preguntó.
Aienne frunció el ceño.
“Sí, aunque prefiero que se refieran a mí como una de las hermanas de Vienne, en todo caso.” Respondió. “Hemos de marcharnos ya, ¿podéis caminar?”
Dornias asintió.
“Bien, ¡corred!” Aienne comenzó a correr, seguida de Dornias y los demás.
“Sois Dorniaseus Delorange, ¿no es así?” preguntó Aienne girándose mientras continuaba corriendo.
“Dornias, si no te importa.”
“Espero que no os moleste, Dornias.” Dijo Aienne con voz entrecortada por lo rápido de la carrera. “Pero he tenido que incendiar algunos de vuestros árboles y casetas para lograr una pequeña distracción.”
Dornias no hizo más que soltar una sonora carcajada mientras seguía corriendo. La velada se estaba tornando de lo más interesante después de todo.
“¿Cómo habéis venido hasta nuestras tierras? Necesitaremos caballos para huir de aquí, podemos ir al establo y coger alguno.” Le sugirió.
“He traído mi propio caballo, os seguiré al establo para que vosotros también tengáis transporte.”
Mientras corrían Dornias tropezó con alguien que justo salía de una puerta. Tanto él como con quién había chocado cayeron al suelo.
“¡Porleas!” dijo Dornias con miedo de que su sirviente diera la alarma. Probablemente el mayordomo había escuchado la explosión y quería cerciorarse de que todo estaba bien.
Porleas, todavía en el suelo, miró a Dornias y a sus acompañantes, como si tratara de entender lo que estaba pasando. Entonces trató de ponerse en pie de un salto e hizo la reverencia Aqua.
“El lado sur está despejado mi señor Dornias.” Dijo mientras seguía mirando al suelo. “¿Desea algo para su viaje?”
“No hay tiempo.” Dijo Dornias con una sonrisa mientras le daba un afectuoso apretón en su hombro izquierdo. “Gracias, Porleas, es un honor tener a sirvientes como tú.” Añadió el joven Delorange mientras comenzaba a correr.
“Siempre a su servicio, mi señor.” Respondió el sirviente, todavía mirando el suelo.
Salieron al exterior, al hacerlo percibieron el intenso calor del aire, notando casi al instante que en el lado norte de los terrenos había un enorme incendio que se estaba extendiendo.
“¿A eso llamáis una pequeña distracción?” dijo Gorigus señalando las inmensas llamas.
“No suelo provocar incendios por ahí.” Se justificó Aienne. “Tenía que asegurarme de que llamaría la atención y los mantendría ocupados el tiempo suficiente.”
“Pues sí, creo que lo habéis conseguido.” Dijo Dornias mientras observaba como varios soldados y sirvientes de la casa Delorange se esforzaban en apagar las descontroladas llamas. “¡Vamos! Por aquí las sombras de los árboles nos esconderán.” Añadió, dirigiéndoles hacia los establos.
***
Se encontraban en una casa de madera, una humilde, aunque bien equipada, morada que se situaba en los amplios y lucrativos terrenos de la familia de Arilai Rosswode. Y, lo más importante, tan alejada de la civilización como para asegurarse de que no les encontrarían allí.
Aienne se entretenía leyendo un polvoriento libro sobre astronomía que había cogido de la pequeña biblioteca de una de las estancias contiguas al salón, mientras tanto, los cuatro nobles que había salvado hacía ya algunos días se encontraban situados en el centro de la sala, sentados en círculo jugando a un juego de cartas.
“Todavía no puedo creer que hayamos salido vivos de allí,” dijo Gorigus dejando dos cartas sobre la rojiza madera de pino del suelo.
“¿Y de qué nos sirve estarlo?” le respondió Laenise indignada, mientras cogía una carta “¿acaso vamos a estar toda la vida huyendo?”
“Yo prefiero una vida de exilio que morir…” dijo por lo bajo Arilai mientras sus ojos marrones miraban al techo, permitiendo a Gorigus, que se encontraba a su lado, escudriñarle sus cartas.
“El mero hecho de respirar aire puro es una recompensa más que suficiente, ¿no os parece?” contestó Dornias, escondiendo su rostro bajo el numeroso manojo de cartas que sostenía que parecía anticipar su derrota en aquella partida, “De todos modos, me parece que no estamos en posición de decidir por nuestro destino,” dijo Dornias, dándose la vuelta. “Esta jovencita nos ha salvado por algo más que bondad, antes de abrir la puerta nos preguntó si habíamos jurado lealtad a la princesa Vienne, y algo me dice que esa es la razón por la que estamos aquí, ¿o acaso me equivoco Aienne?”
La princesa se puso de pie, “¡Por supuesto que no os equivocáis!” respondió, “todo el mundo está en contra de mi hermana favorita, ¡y todo por culpa de la asquerosa de Katienne! No podía dejar que hicieran daño a los pocos que se atrevieron a oponerse a las estupideces de esa idiota.
“A cada día que pasa vuestra hermana Katienne capta más aliados,” reflexionó Dornias, “y mientras tanto la princesa Vienne se encuentra totalmente desapercibida, las opciones de Katienne para gobernar se hacen cada vez mayores...
Me aterra admitirlo, pero Katienne se está haciendo muy poderosa, a este paso Vienne no tendrá ninguna oportunidad, solo la aparición del mismísimo Aqua Deus en frente de palacio podría torcer la balanza,” bromeó Dornias.
“Me gustaría no tener que depender de intervenciones divinas.” Respondió Aienne.
“Admitidlo, princesa, Katienne es demasiado fuerte,” le contestó Laenise encogiéndose de hombros, “no hay nada que podamos hacer.”
“Si es fuerte, tan solo hemos de hacer que parezca débil.” Dijo mientras una sonrisa le inundaba el rostro.
Su ingeniosa cabecita había empezado a funcionar, tratando de trazar un plan para dañar la reputación de la más odiosa de sus hermanas.




48. Un nuevo reto

 
La Victare se abría paso en el furioso océano. La lluvia era tan absurdamente intensa y constante que para Erin daba la sensación de que le estaban cayendo cubos de agua helada desde el cielo.
La soldado se encontraba a la rueda del timón, tratando de seguir el rumbo marcado por Otine. Una labor tremendamente ardua dada la reducida visibilidad y las excepcionalmente titánicas olas que amenazaban con hundir a la embarcación en cualquier momento. 
La experimentada soldado jamás había visto un temporal semejante, no era calificable como una borrasca, ni siquiera como un huracán, era algo peor. Las condiciones meteorológicas más extremas a las que nunca se había enfrentado.
“¡Prima!” gritó Otine descendiendo del puesto de vigía. “Cambia el rumbo, ¡rápido!”
“¿Qué has visto Otine?” preguntó Erin mientras giraba bruscamente la rueda del timón hacia estribor.
Pero no hizo falta que su prima le dijera qué había avistado, porque Erin estaba siendo testigo con sus propios ojos. Frente a ellos se encontraban incontables tornados danzando sobre la blanca espuma del mar.
Era una visión tan espectacular como espeluznante. Aquellos tornados se perdían en la inmensidad de las grises nubes y se retorcían hasta adentrarse en las perturbadas aguas.
La soldado hizo amago de cambiar de rumbo, sin embargo, se vio impedida, Baise estaba agarrando otra de las asas de la rueda del timón con fuerza.
“¿Qué crees que estás haciendo? ¡no es momento para bromas!” Le reprochó Erin con nerviosismo.
“Debemos de cruzar ese muro de tornados,” le reveló el Hijo de la Iglesia señalando con el dedo, “ya casi hemos llegado a nuestro destino.”
Erin no podía creer lo que estaba escuchando. Ambos Hijos de la Iglesia la miraban con seriedad. Primero descender por Finistia y ahora cruzar los tornados.
La soldado abrió la boca para indicar que aquella maniobra era un suicidio, sin embargo, no dijo nada, dándose cuenta de que aquellos dos sabían más que de sobra a qué se estaban enfrentando y no parecían tenerle miedo. Y ella no iba a ser menos.
“Otine, trata de trazar una ruta que no nos lleve a la muerte.” Le ordenó. Lo cierto era que si podía confiarle tan temeraria tarea a alguien era a su prima. Pero, incluso para ésta, iba a ser una labor de lo más intrincada, no disponían de carta de navegación, por lo que era imposible saber acerca de la profundidad del fondo de aquellas aguas, de posibles obstáculos ni de las corrientes. Por no hablar de que dudaba de que jamás ningún soldado Aquo hubiera sido tan temerario como para realizar una gesta semejante.
Otine se limitó a asentir. Erin pudo sentir el miedo y la vacilación en su mirada, pero aceptó las órdenes con determinación. Tras tantos años de navegación juntas a veces no hacía falta ni palabras. Ella estaba tan aterrorizada como ella, pero, igualmente, estaba más que dispuesta a cumplir con la misión que se le había encomendado.
Durante un tiempo no dijeron nada. Simplemente se mantenían callados mientras daban tiempo a Otine para realizar sus cálculos. Erin trataba con todas sus fuerzas de no desviar su mirada hacia su prima, para así no distraerla, pero se estaban acercando demasiado a los tornados y necesitaba saber hacia dónde dirigirse.
“Vira ligeramente a babor,” le indicó finalmente.
Erin se limitó a asentir y seguir sus instrucciones.
Ahora se acercaban directamente a uno de los tornados, uno de aspecto gigantesco. Miró a su prima fugazmente, esperando nuevas instrucciones, pero ésta seguía mirando hacia el frente, concentrada.
El viento era insoportable, la soldado tuvo que cerrar uno de sus ojos debido a la violencia con la que estaba cayendo la lluvia.
“A estribor, ¡ahora!” 
Erin giró la rueda del timón, pero el agua estaba tan descontrolada que no podía, “¡ayudadme!” 
Los Hijos de la Iglesia se apresuraron a ayudarla, entre los tres comenzaron a poder cambiar el rumbo hacia donde les había indicado la navegante.
Con el cambio de rumbo la proa del barco se dirigía rápida y peligrosamente al encuentro de dos de aquellos tornados marinos.
“Dame un momento prima,” pidió Otine, “he de calcular el lugar perfecto para cruzar entre los dos tornados.”
“¿Vamos a pasar por en medio de ambos?” preguntó Baise con cierto nerviosismo.
“No, exactamente,” respondió Otine, sin apartar la vista de aquel extraño fenómeno natural, “el tornado de la izquierda es más pequeño que el otro. Eso quiere decir que el punto de equilibrio entre ambos no es en el centro. Sino que hemos de navegar ligeramente virando hacia babor.
Es un cálculo muy ajustado, si viramos demasiado seremos absorbidos por el tornado pequeño.”
“Confío en ti, Otine.” Respondió con seguridad Erin. Le hubiera gustado añadir que se tomara todo el tiempo que necesitara, pero lo cierto era que se estaban acercando peligrosamente a aquel muro de tornados y cada segundo era crucial.
“Debemos dirigirnos hacia allí,” indicó Otine señalando con el dedo, “girad ligeramente a estribor hasta que os indique nuevas instrucciones.”
Los tres giraron la rueda, apretando los dientes por el esfuerzo, hasta que Otine alzó la mano para detenerles.
“La corriente nos arrastra en esa dirección,” dijo Otine, entonces miró hacia las velas, “deberíamos arriarlas si no queremos volver a perderlas.”
“Vosotros dos” dijo Erin dirigiéndose a los Hijos del Agua, “encargaros de arriar las velas, y esperad a mi orden.”
Baise y Oben asintieron rápidamente y se dirigieron raudos a cumplir con las indicaciones. No les fue fácil caminar por la proa, el viento era tan devastador que cada paso parecía costarles una eternidad. Finalmente consiguieron arriar ambas velas, agarrados a las cuerdas esperando órdenes.
“Prima,” dijo Otine, mirando hacia los tornados, “habrá una pequeña franja de tiempo en la que el viento nos podrá empujar con fuerza hacia adelante, debemos esperar a que ese momento llegue. Déjame a mí dar la orden.”
Erin se limitó a asentir. Era cierto que por rango en el navío era ella la que debía dar las indicaciones, sin embargo, era consciente de que aquella maniobra requería de tal absurda precisión que era mejor dejar tanto el orgullo como los rangos de lado.
“Debemos de ser raudos,” continuó Otine, “lo más sensato sería que Hijos de la Iglesia y tú os situéis en el mismo mástil e icéis la vela tan pronto como os lo indique.”
Erin se limitó a correr hacia donde se encontraban los Hijos de la Iglesia, andando como podía a través del fuerte viento y el agua. Les hizo señales para situarse todos en el mismo mástil y esperaron a la orden de Otine.
La soldado miró hacia proa, a su alrededor, la Victare se encontraba pasando entre aquellos dos monstruosos tornados. El vaivén del navío era feroz. Después miró hacia su prima, deseosa de que diera la orden y les sacara de aquella tumba de agua y viento.
“Aqua Deus, no permitas que el viento sea nuestro fin…” rezó Erin.
Justo en ese momento Otine levantó la mano. La señal.
Erin y los dos Hijos de la Iglesia se dieron tanta prisa en izar la vela como pudieron. Al hacerlo, la tela se hinchó rápidamente por el feroz viento, provocando que el navío se desplazara rápidamente hacia adelante, dejando a los peligrosos tornados a popa.
La soldado sonrió. Después alzó las manos y se dejó caer encima de la empapada cubierta de madera. Cerró los ojos. Habían superado otra prueba del Aqua Deus.
Si alguna vez llegaban vivos a casa pediría un aumento de sueldo.




49. Cruce de caminos

 
Noakh tiró de las riendas su caballo y miró el mapa de nuevo, tenía que ser allí. Ciudad Moray. Por fin.
Sus posaderas no podían arderle más, había cabalgado sin apenas descanso, solo lo justo para poder seguir su marcha y dar un leve respiro a su montura. Se sentía algo falto de fuerzas y bostezaba con cierta asiduidad, pero no le importaba estar cansado en absoluto, el saber que estaba más cerca de ver a sus amigos compensaba cualquier pesar que pudiera sentir.
Dirigió su caballo hacia la entrada, cruzó un pequeño arco de piedra y agradeció para sus adentros que no hubiera nadie escoltando el acceso a la ciudad. Sin duda los guardias le hubieran puesto las cosas más difíciles y no tenía ni un segundo que perder.
Trotó ligeramente, apenas sin fijarse en los detalles de la ciudad, le pareció ver una fuente a un lado, y un grupo de niños persiguiéndose los unos a los otros. Estaba demasiado ansioso en encontrar a sus amigos como para fijarse en tales nimiedades. Están aquí, lo sé, se dijo a sí mismo. ¿Pero dónde exactamente?
Miró a ambos lados mientras buscaba a alguien a quién preguntarle. Sin embargo, no había nadie. El sol se había puesto hacía mucho, ¿dónde se había metido la gente?
“Perdone,” dijo deteniendo su caballo con un tirón de las riendas al ver que de un callejón aparecía una mujer alta con un moño, “¿sabes dónde se informa aquí de los carteles de recompensa?”
La mujer le miró extrañada y tras una pausa respondió, “pregunta en la taberna, seguro que le pueden decir algo.” Dijo encogiéndose de hombros.
Ah, las tabernas, lugares de conocimiento. Pensó Noakh.
La mujer le indicó amablemente la dirección que debía seguir para llegar a hasta allí, por suerte estaba cerca, era lo bueno de los poblados pequeños, nada podía estar muy lejos.
¿Qué estará haciendo Hilzen aquí? Se preguntó.
Entró en la taberna, sucia, con olor a sudor y a alcohol, en eso las tabernas Tirhan no distaban mucho de las que había visto en el Reinado del Agua. Ésta tenía a la derecha una escalera, las cuales Noakh supuso dirigían a algunas habitaciones donde ofrecer hospedaje, ¿tal vez Hilzen se hospedaría en una de ellas? Sopesó.
Caminó hacia la barra, había un par de mesas ocupadas por gente bebiendo en jarras un líquido negruzco que Noakh no reconoció. Llegó hasta la barra, donde un joven de pelo revoltoso y bigote puntiagudo se encontraba limpiando con brío una jarra.
“Hola, estoy buscando a alguien que me dé información sobre un cártel de recompensa, tal vez me puedas ayudar.” Dijo extrayendo de un bolsillo el cartel y mostrándoselo.
El chico suspiró, sin alzar la mirada y sin cesar en sus labores de limpieza, “otro que viene a preguntar por el dichoso cartel, sí, sé de cuál hablas porque solo hay un cartel de recompensa que dirija a este maldito poblado,” dijo con tono cansado, “sí, es de ojos marrones, no es un error del cartel y…” El chico alzó la cabeza, primero posó la vista en el cartel y luego en el rostro de Noakh. Durante un instante se quedó inmóvil, “oh.” Consiguió decir tras un par de segundos.
“¿Está la persona que pide la recompensa aquí?” preguntó Noakh impaciente. Pudo notar un cosquilleo en el estómago al hablar.
El chico se limitó a asentir incontables veces y posteriormente a negar con la cabeza con el mismo ímpetu. Después alzó su dedo índice, instándole a que esperara, se agachó para salir por debajo de la barra y caminó hacia las escaleras lentamente. Sin embargo, conforme su pie tocó el primer escalón comenzó a correr por las escaleras tan rápido que pareció poseído, captando así las miradas, no solo del propio Noakh, sino de todos los clientes que, durante un momento, cesaron en su conversación para ver a qué se debía tal alboroto.
Noakh frunció el ceño, ¿qué estaba pasando? ¿Acaso Hilzen se había convertido en alguien importante en aquella ciudad? ¿O tal vez le estaban tendiendo una trampa? No podía esperar más, anduvo raudo hacia las escaleras y se dispuso a subir. Justo en ese momento una joven de ojos azules había comenzado a descender, seguida por el chico de la taberna que señaló hacia él y le susurró algo a la mujer.
“Por fin has llegado,” dijo la joven bajando las escaleras, “sígueme.” Pasó por delante de él sin siquiera mirarle y desapareció por la puerta.
Noakh se giró, confuso, sin saber muy bien cómo reaccionar, después la siguió.
“¿Quién eres tú? ¿dónde está Hilzen? ¿y a qué te refieres con que por fin he llegado?” preguntó Noakh una vez salió por la puerta corriendo tras la mujer.
“Mi misión es llevarte hasta tu amigo y mi nombre es irrelevante,” dijo sin dignarse a girarse para hablarle, “así que sígueme y no hagas más preguntas.”
“¿Vas a llevarme hasta Hilzen? ¿está Dabayl con él?” preguntó Noakh ansioso siguiéndola, para él era obvio que algo andaba mal, pero el mero hecho de tener la esperanza de poder ver a sus amigos con vida era más que suficiente como para permitirse bajar ligeramente la guardia. “Tengo mi caballo amarrado justo en el poste de enfrente, seguro que así llegamos antes a donde se encuentre mi amigo.” Sugirió.
“Nos dirigimos hacia el lago y la forma más rápida es por las escaleras.” Se limitó a decir, caminando ahora más rápido.
“Está bien,” aceptó Noakh, siguiéndola de cerca. “No sé quién eres, pero si has cuidado de ellos te lo agradezco.”
De repente la joven se detuvo, justo antes de subir por unas escaleras de madera, “si supieras que te estoy llevando a una trampa, a un lugar donde tienen cautivos a tus amigos, ¿seguirías caminando?”
Noakh la miró perplejo, “eso no tiene sentido, ¿por qué me ibas a contar que me llevas a una trampa? ¿por qué alertarme?”
La joven se giró, por primera vez sus ojos se encontraron, su mirada estaba repleta de rabia, “Mi nombre es Srya y, hasta hace no mucho, era una soldado de la Guardia de Río. Deserté por amor… y descubrí que la persona por la que deshonré mi nombre no me amaba lo suficiente. Lo perdí todo, mi trabajo, mi honor y mi vida. No tenía nada. Pero el hombre que ideó el plan para capturarte, para atraerte hasta ellos, me ofreció una segunda oportunidad para recuperar mi vida.
Si colaboraba, si me encargaba de que no hubiera pueblo o ciudad en el Reino de Tierra sin estar repleto de carteles ofreciendo una recompensa por encontrarte, y esperaba en la taberna hasta que llegaras y así guiarte hasta ellos, entonces él firmaría un documento que me garantizaría poder volver al Aquadom como si nunca hubiera desertado.”
Noakh quedó pálido, “si todo es una trampa, ¿significa que mis amigos no están aquí?”
Srya negó con la cabeza, “Un hombre de ojos azules y espalda ancha, y una mujer algo más joven de ojos amarillos. Están vivos, al menos lo estaban la última vez que los vi.”
“¡Están vivos!” Celebró Noakh pegando un salto, tras tantos lamentos, tantas dudas de que jamás volvería a verlos, se atisbaba un poco de esperanza, “pero ¿por qué ibas a contármelo?” dijo sin comprender nada, “¿acaso no ves que ahora sé que es una trampa? ¿Qué te hace pensar que no escaparé?”
“Sé que no lo harás,” dijo con tono serio, “porque has venido hasta aquí, tú solo, con el único propósito de recuperar a tus amigos.
El único motivo por el que te cuento esto es porque hay algo que deseo todavía más que recuperar mi vida…”
Noakh asintió, era obvio que aquella mujer no le había facilitado dicha información por mero altruismo.
“¿Y cuál es ese motivo?”
“Quiero ver cómo la Caballero del Agua Alvia, sufre.”
“Alvia, ¿es ella a la que tengo que enfrentarme para liberar a mis amigos?”
La soldado Srya se encogió de hombros, “Gelegen no me contó nada de su plan, salvo la parte que a mí me incumbía, encargarme de los carteles y traerte hasta ellos. Pero la soldado Alvia es la de mayor rango, así que así debería ser,” le reveló, “además de ellos dos solo había una joven que, por su aspecto, debe de ser una aprendiz.”
Noakh asintió, así que el pasado había decidido perseguirles. Después de Gant parecía que iba a ser otro Caballero del Agua a quien debía enfrentarse. Así sea, lo que haga falta con tal de liberar a Hilzen y a Dabayl. Decidió, apretando la mandíbula.
“¿Estamos muy lejos?” preguntó Noakh echando los hombros hacia atrás para desentumecerse.
“En breve llegaremos. Ellos nos estarán esperando, ya saben que estás aquí.”
Noakh arrugó la enfrente.
“Les envié una paloma mensajera conforme me avisó el chico de la taberna que habías llegado, tal y como me ordenó Gelegen.”
Gelegen, quien quiera que fuera ese estúpido bastardo se las había ingeniado bien para atraerle hasta ellos. Lo que seguro no sabía aquel hombre es que Noakh no estaba dispuesto a abandonar Ciudad Moray sin sus amigos. Costara lo que costara.
“Entendido. Y ahora llévame hacia ellos de una vez.” Dijo estirando uno de sus brazos.
***
Caminaron por la verde hierba hasta que llegaron hasta una explanada en la que, al fondo, se encontraba un gigantesco lago que parecía ser de agua verdosa. Noakh miró impaciente, no muy lejos, bajo un frondoso árbol de flores rosada, se encontraban Hilzen y Dabayl arrodillados y amordazados.
Su cabeza se sintió abrumada por la mezcla de emociones al verlos. Por un lado, le invadió una felicidad inmensa por tenerles por fin frente a sus ojos, vivos y, aparentemente, sanos, aunque, por desgracia, no salvos. Tanto tiempo preguntándose si volvería a verlos y por fin, ahí estaban. Por otro, sentía una rabia difícil de contener, hacia sus captores, que se encontraban justo detrás de sus dos amigos y observaban muy atentamente sus pasos.
Sintió unas ganas terribles tanto de desenvainar sus espadas y cargar contra ellos con furia, pero tenía que esperar. Debía aparentar calma, tratar de leer la situación e intentar sacar partido a cualquier información que pudiera extraer. Observó el terreno, tratando de detectar cualquier trampa oculta en aquel lugar, qué extraño, pensó al darse cuenta de un peculiar detalle, en aquel campo de tierra negruzca había varios montoncitos de tierra situados a cierta distancia los unos de los otros, para Noakh era obvio habían sido amontonados con algún propósito, pero, ¿cuál? Trató de discernir, sin éxito.
Después se centró en aquellos que habían capturado a sus amigos. Eran tres, tal y como Srya le había advertido. Un hombre con sombrero, Gelegen asumió, en cuyos pies descansaba un perro blanco que no parecía ser una amenaza; una joven bastante alta, que fijaba su vista en el suelo; y otra mujer, más adulta, que le observaba con una sonrisa de oreja a oreja. Ella debía ser Alvia, la que se enfrentaría a él. Me encargaré de quitarte esa estúpida sonrisa de la cara en un instante, se dijo Noakh para sus adentros.
Srya siguió caminando, hasta que se detuvo tras hacerle Gelegen un gesto con la mano. Noakh se situó a su lado. Después él y Alvia se acercaron.
“Yo ya he cumplido mi parte del trato,” dijo Srya con seriedad una vez ambos soldados se encontraban a escasos pasos de distancia, “os entrego al chico que buscabais, tal y como me encargasteis, ahora os toca a vosotros.”
Gelegen se limitó a asentir, extendiendo su brazo, en el cual portaba un pergamino, “este documento exime de toda culpa a la soldado Srya, justifica que su deserción fue parte de una misión secreta y menciona su crucial labor en el cumplimiento de la misma.”
¿Misión secreta? Se preguntó Noakh
La soldado Srya desplegó el documento y comenzó a leerlo. Mientras la soldado leía Noakh pudo sentir como las miradas de ambos soldados Aquos se centraban en él. La Caballero del Agua le miraba de arriba abajo, como con incredulidad. La mirada de Gelegen, en cambio, le fue imposible de descifrar, Noakh no sabía decir si le miraba con satisfacción, miedo, ira, o una mezcla de todas aquellas emociones.
Tras un breve instante la soldado Srya asintió, “mi trabajo aquí ha concluido entonces.” Después lanzó una mirada fugaz a Noakh y se dio la vuelta, marchándose de allí corriendo.
“¿Eres tú de verdad?” dijo Alvia arqueando la cabeza, “¿Tú eres el chico que derrotó a Gant?” Añadió, su voz cargando una más que notable nota de decepción.
El que derrotó Gant entendió Noakh, confirmando sus suposiciones, así que por eso estaban aquí, para acabar lo que el otro Caballero del Agua no había podido cumplir. No obstante, no quiso dar nada por sentado.
“Si habéis venido a por Rivetien lamento deciros que murió,” les informó, el recuerdo de la muerte de su compañero frente a él, sin poder hacer nada por evitarlo, le hizo sentir un nudo en la garganta. Miró hacia sus amigos, que observaban la escena desde la lejanía siendo custodiados por la joven aprendiz y aquel perro blanco, en cuanto les liberara tendría que contarles la triste noticia. “Así que vuestra misión ha concluido, uno de esos grupos Tirhan repletos de odio hizo el trabajo sucio por vosotros.”
“¿Rivetien? ¿de quién hablas?” contestó Alvia extrañada mirando a Gelegen, “¡Ah! ¿el comerciante?” Dijo volviéndose a Noakh, “¡bah! Responde a lo que verdaderamente importa, ¿Fuiste tú el que derrotó a Gant?”
Las manos de Noakh temblaron de furia, no les ha importado lo más mínimo la muerte de nuestro amigo.
“¡Así es, yo le derroté!” Contestó Noakh clavando los pies en el suelo, listo para atacar en cualquier momento. 
“¿Cómo le derrotaste? Me encantaría saber todos los detalles, seguro que Gant se ahorró los más vergonzosos.” Preguntó Alvia, con una sonrisa de oreja a oreja. 
“¡Eso no es de tu incumbencia!” Contestó Noakh con furia, desenvainando sus espadas, estaba harto de aquel juego, de que para esa mujer la vida de su amigo no significara nada. “Ven de una vez Caballero del Agua, ¡si vas a tratar de acabar conmigo entonces no perdamos más el tiempo!”
Noakh esperaba que la Caballero del Agua se lanzara al ataque. Pero en su lugar se cruzó de brazos y giró la cabeza hacia atrás.
“¡Vienne! ¡Ya sabes que hacer!”
La joven asintió y comenzó a caminar cabizbaja en dirección a donde se encontraban, desenvainando su espada. Gelegen y Alvia se limitaron a darse la vuelta y a dirigirse por donde habían venido.
“¿Qué significa esto?” gritó Noakh indignado dirigiéndose a la Caballero del Agua. “¿Por qué mandáis a una aprendiz a enfrentarse contra mí?” 
Sin embargo, los dos soldados siguieron caminando, haciendo oídos sordos a sus palabras.
“¿Qué clase de broma es ésta?”
Mientras hablaba Vienne seguía acercándose a Noakh, hasta que finalmente la joven se situó a escasa distancia de él, empuñando su espada con ambas manos.
“Será mejor que te enfrentes a mí cuanto antes, o ellos harán daño a tus amigos.” Dijo Vienne mirándole por primera vez a los ojos.
Noakh no percibió ningún trazo de amenaza en su voz, simplemente parecía advertirle, como si supiera de lo que eran capaces sus acompañantes. Giró la cabeza, viendo como Alvia había desenvainado una daga y se posicionaba entre Hilzen y Dabayl. Noakh trató de calcular la distancia, demasiado lejos, decidió, la Caballero del Agua sería capaz de cortarles el gaznate a ambos antes de que pudiera llegar a tiempo a salvarles.
“Lo siento, pero tienes que enfrentarte a mí.” Le dijo Vienne, que se situó en posición de ataque con su arma. “Ninguno de los dos tenemos elección.”
“¿Elección?” repitió Noakh sin comprender nada. 
Pero Vienne no respondió, en su lugar comenzó a correr hacia Noakh con la espada en alto. 
Noakh bloqueó el ataque con su espada de acero.  No había sido un golpe potente, a pesar de que la chica había atacado blandiendo el arma con sus dos manos. Vienne dio un salto hacia atrás y lanzó una segunda estocada, la cual Noakh evitó con un rápido juego de pies. El joven Fireo sopesó a su oponente, sus movimientos eran impecables, al igual que su técnica, sin embargo, parecía que su ambición por participar en aquel combate era tan nula como la suya propia.
“Escucha.” Comenzó Noakh mientras bajaba sus espadas y se desplazaba lateralmente, alerta a cualquier ataque.  “Es evidente que no quieres luchar, tan solo hazte a un lado para que me enfrente a la Caballero del Agua y acabemos con esto cuanto antes.”
“No puedo.” Respondió con voz triste.
“Está bien, lo siento, pero las vidas de mis amigos están en juego,” respondió Noakh, “si tú no te apartas tendré que apartarte yo a espadazos.”
Esta vez fue Noakh el que atacó, primero realizó una estocada con su espada de acero, la cual Vienne desvió. Después le siguió un ataque utilizando a Distra.
Las espadas sagradas entrechocaron, el chirrido metálico sonó como dos enemigos que se odiaban a muerte se encontraran después de una eternidad. Ambos retrocedieron varios pasos hacia atrás, casi a la vez, mirando perplejos a sus espadas, como si hubieran sentido lo mismo.
Distra se había envuelto en llamas, Noakh observó confuso. Y él no había ordenado que así fuera. Comenzó a respirar con intensidad, sus dedos agarrando fuertemente la empuñadura de la espada sagrada. La sed de matanza, la pérdida de control. Distra trataba de poseerle, pero, ¿por qué? su filo no había probado la sangre, tan solo había sido un choque de aceros. Su respiración se volvía más y más pesada, luchando con toda su ansia por no permitir que la espada fuera a poseerle.
Entonces observó a su rival, el filo de su espada… estaba empapado en agua. La joven estaba observando el filo de su propia arma, y entonces giró la vista hacia él. Esta vez no había esquiva timidez en sus ojos, en su lugar, Vienne le observaba con rostro solemne, como si estuviera tratando de entender qué había pasado.
Distra luchó por arrebatarle el control una vez más, esta vez con mayor ansia, con una sed de matanza como jamás había sentido. Noakh trató de evitarlo, de controlar la espada. Pero se dio cuenta de que era imposible. La pérdida de control era inminente.
Miró a la joven con terror, consciente que de acabaría brutalmente asesinada. “Por favor, ¡huye!”
Entonces cualquier atisbo de humanidad desapareció de su rostro, en su lugar se dibujó una retorcida y malévola sonrisa.
***
El chico pegó un grito roto y fuera de sí, un sonido gutural que solo podría proferirlo alguien que hubiera sucumbido a la más absoluta locura. Con una sonrisa de pura malicia, extendió el brazo con el que empuñaba su llameante espada. Realizó un giro de muñeca, lanzando una llamarada hacia el suelo a su derecha, después giró la muñeca y lanzó una llamarada en sentido contrario.
Vienne observó la trayectoria de las llamas, una avanzaba por la derecha, poco a poco curvándose al interior. La otra lo mismo por la izquierda. En un principio pensó que en cualquier momento esas llamas se dirigirían hacia ella, pero en su lugar su recorrido avanzó por detrás de donde ella se situaba hasta que las llamas impactaron la una con la otra, fusionándose en un único fuego.
Después el chico dio un paso al frente.
Ahora ambos encontraban dentro de un ondulante anillo de fuego.
Ella había sido entrenada desde pequeña, sin embargo, el chico se también se movía con soltura, su juego de pies, su pose… eran la de alguien diestro en combate. A pesar de que Noakh parecía totalmente reacio al combate, Vienne había sido capaz de notar que el estilo de aquel joven era más agresivo que el suyo, la postura de su cuerpo, la forma en la que posaba sus pies tendiendo a favorecer el ataque... aun así, cuidaba de proteger siempre su cuerpo. Ahora en cambio, el chico, no, ya no podía llamarlo así, la bestia que se encontraba delante de ella, mostraba aperturas en pos de una mejor postura para el ataque. Era como si no le importara lo que pudiera pasarle a su cuerpo, como si estuviera dispuesto a aceptar cualquier destino con tal de causar dolor y sufrimiento.
Tras otro espantoso grito, y unas palabras que Vienne no supo comprender, el chico lanzó una estocada al aire, de la punta de su espada brotó una gigantesca llamarada que comenzó avanzar en su dirección.
Vienne podía ver como aquella anaranjada bocanada de fuego se dirigía velozmente hacia ella. Pero no tenía miedo, ni siquiera prisa en realizar ningún movimiento. Ella también extendió su brazo hacia adelante, situando a Crystaline paralela al suelo, varias gotas que emanaban del filo de la espada sagrada comenzaron a precipitarse al vacío hasta empapar la tierra que se encontraba justo debajo, después apartó la espada.
La inmensa llamarada se acercaba a su posición, estaba tan próxima que podía empezar a percibir el asfixiante calor que emitía la misma. Tenía que apartarse si no quería morir consumida por el fuego. En su lugar, la princesa no se movió ni un mísero ápice.
Uno. 
El chico rugió, probablemente celebrando que las llamas iban a consumir a Vienne por completo. El fuego pronto derretiría su piel. En ese momento el suelo frente a sus zapatos tembló ligeramente. 
Dos.
Un estruendoso torrente de agua emergió justo delante de la princesa. Las llamas impactaron contra el agua, el fuego desvaneciéndose por completo. 
Mientras el agua del torrente comenzaba a disiparse, Noakh apareció de la nada, cargando con sus espadas con tal crudeza que Vienne tuvo que posar su mano izquierda en la hoja de su espada para poder hacer frente a semejante potencia.
Como resultado de la fuerza del choque, Vienne fue arrastrada varios pasos atrás, tratando de no perder el equilibrio en su retroceso.
¿Ha aprovechado el ataque a distancia para cargar contra mí y pillarme desprevenida? Sopesó.
La fuerza del retroceso hizo que algunas gotas de Crystaline cayeran sobre el rostro de Noakh, provocando que éste esgrimiera un furioso grito de dolor.
El agua que emana de Crystaline le hace daño, se percató la princesa.
Noakh volvió a cargar contra ella, el joven se movía muy rápido. Realizó una estocada baja con la espada de acero acompañado de una sonrisa malévola, mientras que con su espada de fuego hizo una finta, para posteriormente disponerse a lanzar una llamarada. Sin embargo, justo antes de lanzar el ataque pareció darse cuenta del ligero temblor bajo sus botas, permitiéndole retroceder justo instantes antes de que brotara un torrente que, de no haberse apartado, le hubiera impactado de lleno.
Era el turno de la princesa de atacar, comenzó a correr tan rápido como podía. Su enemigo realizó varias estocadas al aire lanzando varias llamaradas en su dirección.
La primera de las llamas se acercó hacia ella, Vienne se apartó con una rápida zancada. Después saltó, para esquivar la segunda. Y siguió avanzando hacia su oponente. Agradeció la agilidad que le brindaban los ropajes que le había comprado Gelegen, la ropa en cuero y lana era ligera y a su vez le permitía enfrentarse a los ataques de fuego sin temor a que ésta prendiera. Corría apoyando tan solo la punta de sus pies en el suelo, aprovechando toda la fuerza de sus músculos, tal y como le había enseñado su tía.
Justo antes de esquivar una tercera llamarada la princesa realizó una estocada al aire, provocando que varias gotas de agua cayeran varios pasos por delante de ella.
Uno.
Siguió caminando. Asegurándose de calcular con precisión su siguiente movimiento. Se desplazó lateralmente para esquivar otra llamarada y después corrió, tan rápido como pudo. Entonces saltó hacia adelante con ambos pies.
Dos.
El torrente brotó bajo sus botas, impulsándola por los aires. Dobló las piernas, realizando una voltereta en el aire que le dotó de más potencia. Alzó los brazos y realizó una enérgica estocada alta contra Noakh.
El movimiento de su espada fue bloqueado por los aceros de su oponente, pero el agua que brotaba de su espada impactó en los ojos de Noakh, cegándole a la vez que esgrimía un grito de angustia.
Ahora, pensó Vienne.
La joven se agachó y realizó una estocada con todas sus fuerzas contra una de las piernas de su rival, si amputaba su pierna no podría moverse. Noakh en ese momento adivinó lo que trataba de hacer, por lo que trató de echar la pierna hacia atrás. Vienne sintió como la espada atravesaba la carne de su oponente, Crystaline ahora estaba empapada en la sangre de su enemigo.
Noakh rugió, asestándole un fuerte cabezazo que le impactó duramente en la nariz. Vienne cayó al suelo boca arriba, golpeándose duramente la cabeza contra la tierra, cerró los ojos un instante por el fuerte impacto, cuando los abrió vio la llameante punta de espada dirigiéndose a atravesar su cabeza.
Rodó por el suelo sin soltar su arma y se puso de pie de un salto. Agarró su nariz entre su dedo índice y el pulgar, notó como su mano se empapaba en sangre. Rota, concluyó. Apretó sus fosas nasales con el dedo índice y el pulgar, entonces realizó un rápido giro de muñeca, sonando un clac de lo más doloroso.
Se limitó a observar al joven por un instante, la sangre emanaba de su pierna derecha. Eso disminuirá su velocidad, pensó la analítica mente de Vienne.
Sin embargo, justo en ese momento Noakh cargó contra ella, a una velocidad pasmosa.
El Fireo realizó una dura estocada que Vienne consiguió desviar, está tratando de desarmarme, se percató, o tal vez de amputarme los brazos. Comprendía la estrategia de su rival, si no podía sujetar su arma todo estaría acabado, por suerte, ella podía recurrir a la misma estrategia.
Noakh gritó con rabia incontenible, abalanzándose de nuevo sobre ella y, aprovechando que él disponía de dos espadas, realizó una finta con la espada de fuego para así sacar partido y propinarle un considerable tajo en el antebrazo de Vienne con su arma de acero. La sangre comenzó a brotar de la herida.
La princesa trató de anticiparse al siguiente ataque de Noakh, segura de que atacaría de nuevo a sus brazos para intentar desarmarla. El joven se abalanzó salvajemente sobre ella, Vienne alzó su espada para bloquear el ataque que había anticipado, sin embargo, el chico pivotó sobre su pie derecho, situándose así en el ahora indefenso costado izquierdo de Vienne.
Me ha tendido una trampa, observó la princesa.
Las dos espadas de Noakh se alzaron, y rápidamente descendieron en búsqueda del torso desprotegido de la princesa.
Vienne reaccionó a tiempo, pudiendo bloquear con Crystaline la espada de fuego. Pero no fue capaz de bloquear el ataque de la espada de acero, la cual tan solo pudo desviar levemente. Sintió como el frío acero se abría paso entre sus costillas, provocando así un alarmantemente profundo y sangrante corte en las costillas. Pudo sentir un agudo dolor alrededor de la herida, la sangre brotaba con fuerza.
Sus ojos se encontraron con los de Noakh, que le miraba con absoluta satisfacción, a la vez que mostraba una sonrisa todavía más perversa por haberla hecho sangrar.
Uno. 
Dos. 
Distraído por su sed de sangre, el torrente de agua impactó fuertemente en la barbilla de Noakh, haciéndole volar por los aires varios pies de distancia mientras éste esgrimía un grito de furia.
La princesa extendió su brazo y posó a Crystaline paralela al suelo, después movió la espada de izquierda a derecha en dirección a donde había caído el cuerpo de su oponente. Tras un instante, varios torrentes explosionaron enfrente de ella, actuando a modo de barrera. 
Examinó sus heridas. El corte en sus costillas era profundo y sangraba abundantemente; podía incluso notar en éste el pulso de su corazón, controlado gracias a la calma que le brindaba el poder de la espada sagrada. Su antebrazo también sangraba, a pesar de ello, podía mover su mano con normalidad, salvo por un ligero cosquilleo. La princesa era consciente de cómo examinaba sus heridas con absoluta calma, como si lo hiciera a través de los ojos de un médico que está inmerso en el reconocimiento de un paciente. Sus heridas eran graves, aquella criatura había querido acabar con su vida. Debía sentir miedo, pánico incluso, como consecuencia de la cantidad de sangre que estaba perdiendo. Sin embargo, tan solo sentía calma, Crystaline había suprimido todo sentimiento que le impidiera centrarse en el combate.
Aprovechando la temporal protección que las barreras de torrentes le brindaron, la princesa posó el filo de su espada sobre su herida en las costillas, provocando que varias gotas cayeran sobre ésta. El agua se abrió paso entre sus ropajes, entrando en contacto con su carne, comenzó notar un leve escozor, la herida se iba cerrando, en unos instantes la herida dejó de sangrar, después desapareció por completo, dejando únicamente como recuerdo de que había estado ahí un manchurrón rosado en su ropa.   
El dolor en cambio era notable.
***
“¡Princesa Vienne!” exclamó Gelegen haciendo amago de correr en su dirección. Una mano firme se posó en su hombro, impidiéndole avanzar. “Alvia! ¿Qué estás haciendo? ¡Tenemos que ayudarla!” 
La Caballero del Agua presionó con algo más de fuerza el hombro de Gelegen, sus ojos seguían fijos en el combate. “Ésta es su lucha, lo que Vienne sea será decidido en este enfrentamiento, si intervenimos habrá perdido.” 
Gelegen fue a reprocharle, sin embargo, percibió algo extraño en Alvia. Sus labios no estaban esgrimiendo una sonrisa, de hecho, podía notar como la Caballero del Agua estaba apretando su mandíbula, en su otra mano portaba una de sus dagas, sus nudillos blancos de la fuerza con la que estaba sosteniendo la fina empuñadura. No está disfrutando del combate, está haciendo todo lo posible para no intervenir, entendió Gelegen. Conocía a Alvia desde hacía décadas y jamás la había visto así.
Después escuchó un leve gimoteo, agachó la cabeza, viendo como Zyrah miraba hacia el combate, justo en ese momento la perrita hizo amago de correr hacia allí. Gelegen la atrapó en el momento justo, levantándola del suelo.
Tú también lo sientes, ¿verdad, Zyrah? Se dijo a sí mismo el veterano, desde que había visto a aquel chico aparecer en el lago le había invadido una sensación de malestar, de tristeza, debía sentirse orgulloso de haber dado con él, de haberle atrapado con su audaz trampa, en su lugar, se sentía como si hubiera traicionado a Vienne.
De haberla llevado hasta su verdugo.
***



Noakh rugió de nuevo, poniéndose de pie.
Después echó un vistazo a su pierna, que seguía sangrando, acercó su llameante filo a la herida, cauterizándola, sin mostrar el mero signo de dolor en su rostro.
La princesa Vienne respiraba con intensidad, podía sentir el cansancio fruto de utilizas los poderes de la espada y la pérdida de sangre, pero no estaba dispuesta a perder. Posicionó sus pies en pose de defensa, su espada sujeta firmemente con ambas manos, lista para el siguiente asalto. Las llamas del anillo de fuego danzaron, como si estuvieran disfrutando de aquel sangriento espectáculo.
Noakh comenzó a lanzar ataques de fuego a Vienne, uno detrás de otro, como enloquecido. Varios discos llameantes avanzaban hacia ella, en todas direcciones, la princesa comenzó a esquivarlos tratando de avanzar hacia Noakh.
En la distancia él tiene la ventaja, decidió, debo obligarle a luchar en combate cuerpo a cuerpo.
Pero antes, tenía que hacer algo con el fuego, comenzaba a extenderse por el círculo de batalla, impidiéndole así maniobrar con facilidad. La princesa extendió la espada hacia el cielo.
“Crystaline, por favor, que las lágrimas del Aqua Deus protejan a su sierva.”
El cielo poco a poco se tornó gris. Comenzó a caer agua, primero poco a poco, después con más intensidad. El anillo de fuego se disipó, al igual que el resto de incendios a su alrededor. Ahora la única llama que quedaba por extinguir era la de la espada de su oponente.
El joven Fireo aceptó el reto y corrió hacia ella. No sin antes lanzar una llamarada en su dirección, que se abrió paso a través de las gotas de la intensa lluvia. Viene la esquivó y esperó a que Noakh le atacara. Pero esta vez tenía un plan.
La princesa echó la vista al suelo, tratando de localizar uno de los muchos montoncitos que habían amontonado a lo largo del terreno de combate. Había sido una idea de última hora de Gelegen, utilizar la tierra que Dabayl y Hilzen habían cavado contra su propio aliado, poéticamente perverso, lo había catalogado el veterano.
Se situó justo delante den montón de tierra más cercano, posicionó sus pies, uno delante y otro detrás.
“Vamos, ¡ataca!” instó a la bestia sedienta de sangre que era su enemigo.
Noakh no necesitó más, cargó contra ella con furia.
La princesa se limitó a esperar el momento justo, quedando quieta en su posición. Blandió a Crystaline con su mano derecha, mientras que pasó los dedos de su otra mano por la húmeda hoja, empapándolos. Realizó sus cálculos rápidamente, esperó a que su oponente estuviera lo suficientemente cerca, después llevó su mano izquierda hacia atrás, realizando un leve movimiento con sus dedos, provocando así que el agua cayera de manera inclinada sobre sobre el montón de tierra situado a sus espaldas.
Noakh ya estaba casi encima de ella. Listo para ensartarla.
Vienne se limitó a agachar su cuerpo ligeramente.
Con un estruendo, un nuevo torrente emergió de la tierra y justo en el momento preciso la princesa saltó hacia atrás. Pero esta vez el agua no brotó perpendicular al suelo, como había hecho en anteriores ocasiones, sino que en su lugar emergió de manera inclinada, propulsado a Vienne hacia Noakh.
El joven Fireo no pudo prever aquel inesperado ataque, Vienne extendió sus brazos. Su espada lista para dar muerte.
Siguió avanzando por el aire hasta que sintió el impacto, su espada había atravesado el estómago de Noakh. Tal ataque pondría fin a aquella batalla.
De la boca de Noakh comenzó a brotar sangre. Había ganado, decidió la princesa. Él era una amenaza. Para ella. Para el Reinado del Agua. Para la paz. No había nada que decidir, el destino de aquel chico poseído era solo uno posible, muerte.
Fue a extraer la espada de su estómago para asestar su golpe final. Tiró de la empuñadura, pero no pudo extraer la espada de las entrañas de su enemigo, pues Noakh había soltado su espada de acero y se había apresurado en agarrar la empuñadura de Crystaline, impidiendo así que la princesa pudiera extraerla de su estómago. La princesa trató de tirar, pero Noakh agarraba con fuerza.
Ella tenía las dos manos ocupadas, Noakh en cambio tenía una libre. Aquella con la que sostenía a la llameante Distra. Esta vez fue él el que extendió su brazo, una sonrisa diabólica volvió a su rostro, todavía más terrorífica al estar sus dientes empañados en su propia sangre.
La llameante espada comenzó a descender, lista para cortar la cabeza de Vienne. La princesa trató de liberarse, de soltar a Crystaline y echarse hacia atrás para así lograr sobrevivir al ataque.
Pero ya era demasiado tarde.
La espada llameante descendió, dispuesta a dar muerte, a dar un sangriento fin a aquel combate.
“¡No!” gritó Noakh. Soltando en ese momento a Crystaline. La humanidad había vuelto al rostro del muchacho, que ahora miraba aterrorizado como el llameante filo había estado a punto de atravesar el cuello de la princesa.
Vienne retrocedió, su espada todavía emanando gotas de agua.
“Disculpa la intromisión,” dijo Noakh, respirando profundamente. “Bien, sigamos.”
El joven volvía a tener semblante humano. No había mirada asesina, ni sonrisa perversa. Aquel chico había detenido su ataque, justo cuando iba a cortarle la cabeza. Sin embargo, eso no cambiaba nada, decidió la princesa, todavía afectada por el poder de la espada. Apretó sus finos dedos alrededor de la empuñadura, dispuesta a asestar el siguiente golpe.
Vienne corrió hacia Noakh con su espada en alto. Noakh hizo lo mismo con sus dos espadas. Los dos estaban al límite, no aguantarían mucho más. El destino de aquel enfrentamiento se decidiría en una de las próximas estocadas.
Agua o fuego. Solo podía quedar uno en pie.
Cargaron, el uno contra el otro.
Ambos se detuvieron al escuchar un ruido ensordecedor que provenía del cielo. Todo ocurrió increíblemente rápido, una criatura alada apareció de la nada. Gigantesca, más grande de lo que la princesa jamás había visto.
El ser alado se situó entre Vienne y Noakh aterrizando al suelo con suma violencia, salpicando con agua en todas direcciones. De aquella ave bajo un hombre con una corona de piedra en su cabeza.
“Cómo osáis manchar con sangre mis dominios.” Dijo con voz grave y furiosa, desenvainando sus dos espadas.




50. El poder de un Daikan

 
Burum Babar estaba realmente furioso, ¿con qué permiso se creían libres de hacer de Tir Torrent su campo de batalla particular? Era hora de hacerles pagar, de darles una lección que nunca podrían olvidar.
Los dos jóvenes espadachines se situaron en guardia, sin saber muy bien qué hacer.
“¡Vienne huye!” dijo una voz femenina a lo lejos.
“De eso nada,” sentenció el Daikan. Señaló con Maenawa hacia la joven, del suelo bajo sus pies surgieron incontables plantas enredaderas que comenzaron a rodearla y a estrangularla antes de que ésta pudiera siquiera pensar en apartarse. En ese momento dejó de llover.
Era el turno del chico, señaló hacia él con Maetiwa. El joven le lanzó un disco de fuego en su dirección. Burum Babar se limitó a pegar un bufido. Con un movimiento de su espada el suelo situado delante de la llama se alzó, creando un muro de piedra y barro que bloqueó el ataque por completo. Después señaló de nuevo al chico, provocando que la tierra bajo sus pies colapsara. El joven trató de agarrarse a cualquier sitio para poder salir de allí, pero fue inútil.
Burum Babar giró en la dirección de dónde había provenido aquella voz, una soldado se acercaba a él a velocidad pasmosa, luciendo una daga en cada mano.
“Un gran error.” Sentenció Burum Babar.
El Daikan extendió su brazo derecho, señalando con la punta de su espada Maenawa hacia donde la soldado se encontraba. El suelo alrededor de su atacante se abrió con un estruendo, comenzaron a brotar raíces de distintos grosores que se retorcían instantes antes de abalanzarse sobre ella. La soldado esquivó las raíces que trataban de atraparla, desenvainó un par de dagas, ya estaba muy cerca de Burum Babar.
Rápida, reconoció Burum Babar, pero no lo suficiente. Señaló con su otra espada en su dirección, el suelo bajo los pies de la soldado colapsó. Ésta tropezó, apenas ligeramente, sin embargo, el ligero encontronazo provocó que aminorara levemente su velocidad, lo suficiente como para permitir que las raíces se enmarañaran a sus pies y provocaran que ésta cayera al suelo y comenzara a ser recubierta por las raíces.
Tres fuera, solo queda uno en pie. Se giró hacia donde se encontraba el hombre del sombrero, mientras a sus pies se encontraban las dos personas amordazadas y el perro blanco que había avistado desde los cielos. El soldado pareció entender que era su turno, y sostuvo los brazos en alto en señal de rendición.
Bien, sabe reconocer cuando no tiene nada que hacer. Volvió a mirar hacia aquel hombre, como si le sonara de algo, pero no recordaba de qué.
Después el Daikan se acercó hacia la soldado de las dagas. Se situó frente a ella y alzó su espada derecha instruyendo a las raíces de que estrujaran ligeramente con más fuerza. Ella apretó los dientes mientras cerraba uno de sus ojos, tratando de soportar el dolor.
Burum Babar miró hacia el cuello de la mujer, se fijó en el colgante con el pequeño zafiro en forma de corona y el recipiente de agua. El Daikan reconoció aquel objeto, era el que portaban los soldados de élite del reinado Aquo, aquellos que se hacían llamar Caballeros del Agua. Entonces se fijó mejor en su rostro.
Joven. Casi intacto respecto a la última vez que lo había visto.
“Una de las hermanas de Graglia, la hermana que llegó a ser Caballero del Agua. Estabas allí, el día en que me reuní con la reina.” Después trató de hacer memoria y recordar el nombre, “¿Vavia tal vez?”
“Es… ¡Alvia! Esta…Estamos aquí por una misión,” trató de decir, agarrando con fuerza las raíces que se habían enroscado en su cuello, “traemos un comunicado”.
“Ah, sí, dejadme adivinar… un comunicado que entregaríais a cualquier autoridad Tirhan en caso de que os pidieran explicaciones… Tengo más de tres cientos años querida, es difícil engañarme con un truco tan viejo.
Hay mucho que explicar. Y todavía más por lo que pedir perdón. Os llevaré a palacio, a todos, sin excepción.” Sentenció.




51. Tregua

 
Toc, toc.
Noakh se levantó de golpe. Miró a su alrededor, asustado, en las paredes blancas se repetían las mismas palabras una y otra vez, y no tenía ni idea de lo que significaban, ¿había sido todo un sueño? ¿acaso aquel enfrentamiento brutal con aquella joven llamada Vienne no había ocurrido de verdad? comenzó a sentir como varias gotas de sudor recorrían su frente. Lo último que recordaba era haber caído atrapado bajo la tierra tras la llegada de aquel hombre.
Se llevó la mano a estómago, recordando como la espada de su contrincante le había atravesado. Acercó su mano a su vientre, notando como en éste había aplicado algún ungüento pegajoso que al tacto le recordó al veneno de los Styx. De hecho, tal vez fuera su imaginación, pero hubiera jurado que estaba comenzando a notar como los dedos de su mano se estaban adormilando al haber entrado en contacto con aquella sustancia.
Toc, toc.
Volvió a escuchar. “Adelante.” Dijo finalmente, sin duda un enemigo no se dignaría a llamar a puerta, consideró.
La puerta se abrió ligeramente. “Hola,” dijo una voz femenina.
Noakh alzó la cabeza, viendo que el rostro que asomaba por la puerta entreabierta era el de la joven Vienne, aquella contra la que hacía nada se había enfrentado. ¡Su combate había sido real! instintivamente se puso en pie y echó un rápido vistazo a su alrededor, tratando de localizar sus espadas o algo con lo que defenderse. Un vaso de cristal, sus zapatos, una hoguera cuyo fuego casi se había desvanecido, un pequeño taburete de madera… nada lo suficientemente contundente.
“No te preocupes, vengo en son de paz.” Le tranquilizó la princesa. “¿Puedo pasar?” Preguntó, abriendo un poco más la puerta.
“¿Están mis amigos a salvo?”
“Sí, están en el jardín real, dando un paseo. Estaban muy preocupados por ti. Tu habitación debe dar al jardín, como la mía, así que tal vez puedas verlos.” Dijo señalando con la barbilla hacia la pared.
Noakh miró en aquella dirección, descubriendo una pequeña ventana. Se asomó raudo. “¡Ah!” exclamó asustado, justo en el otro lado de la ventana había apoyado un cuervo, que al verle aparecer batió las alas y pegó un graznido, para después quedarse inmóvil. Noakh echó la vista al jardín, allí, en la distancia, podía ver a Hilzen y a Dabayl, que parecían escuchar junto con Alvia y Gelegen, lo que un hombre armado con un escudo de media luna les estaba contando. Están bien, pensó aliviado.
“Puedes pasar.” Dijo girándose y volviéndose a tumbar en la cama.
Vienne asintió y entró en la habitación mirando hacia el suelo, “el Daikan ha estado interrogándome y me ha pedido que fuera a ver si estabas despierto para pedirte que tuvieras audiencia con él.” Dijo sin alzar la vista.
“Está bien, gracias.” Contestó Noakh secamente. Por alguna razón no quería hablar con ella, lo curioso era que no sabía muy bien por qué. Era cierto que la princesa se había interpuesto entre él y sus amigos, pero, algo le decía que no era realmente por eso. Más bien, era probable que el auténtico motivo era que le avergonzaba que ella le hubiera visto así, dominado por la espada y tornado en un vil monstruo sediento de matanza. “En seguida me dirigiré para allí.” Añadió.
La princesa asintió y se dio la vuelta para marcharse, hizo amago de cerrar la puerta, entonces se detuvo. “Lo cierto es que también quería darte las gracias.” Dijo tímidamente, su mirada de nuevo admirando el suelo.
“¿Por qué?”
“Detuviste el ataque, cuándo vi que la espada se acercaba a mi cuello sentí que era mi final… pero en ese instante la humanidad volvió a tu mirada, pude ver el miedo en tus ojos, el temor de acabar conmigo, de terminar con una vida humana.” Dijo mirándole a los ojos por primera vez.
“Es… complicado,” contestó Noakh perdiendo la vista entre sus sábanas blancas.
“Es la espada, lo sé, te afecta de ese modo, ¿no es así?”
Tal vez ella sea de las pocas personas que puedan comprenderme, entendió Noakh. Después levantó la cabeza y asintió.
“He tratado de controlarla, pero no es sencillo…en cierto modo creí que tenía dominado tal poder, pero, al entrar en contacto con el acero de tu espada, descubrí que no era así… ¿por qué tenías que ser tú la que se enfrentara a mí? ¿por qué no lo hizo la Caballero del Agua?” preguntó Noakh queriendo cambiar de tema, “¿por qué iba el Reinado del Agua a enviar a la heredera a enfrentarse a mí?”
Vienne le miró en silencio durante un instante, después bajó la cabeza, “si te lo cuento… ¿me contarás tú después tu historia?”
Noakh reflexionó por un instante. De todas las personas a las que le fuera a contar su historia no habría alguien que pudiera creerla tanto como ella, al fin y al cabo, debía haber pasado por algo similar.
De algún modo, Noakh sintió una conexión especial con la princesa. Algo le decía que podía confiar en ella, que haber sido elegidos por la espada les había causado más dolor y penurias que alegrías.
Cierto, ella había vivido en palacio, rodeada de lujos, sirvientes y abundante comida. Algo contrario a la humilde vida de exiliado que Noakh había vivido, pero esa diferencia era nimia en comparación al dolor que creyó debían compartir, una profunda herida provocada por la mera decisión de una espada.
Tal vez solo ella podría entender cómo se sentía, cuánto había cambiado su vida por una decisión que él no había tomado.
Acto seguido extendió el brazo hacia el taburete invitándola a sentarse, esta accedió y se sentó.
“Está bien.”
La princesa Vienne comenzó a contarle su historia, con todo lujo de detalles. La sala de la espada, su malvada hermana, todo… 
“Por eso dijiste que no tenías elección cuando te enfrentaste a mí,” comprendió Noakh una vez la princesa había acabado. “Para probar tu valía…”
“Sí, siento que te hayas visto involucrado en todo esto por mi culpa.”
“No tienes que pedir perdón, es esa estúpida Katienne la que debería pedirte a ti disculpas, ¡menudo ser tan despreciable! tratar de arrebatarle la corona a su propia hermana…”
Vienne sonrió, Noakh ya había reparado en la belleza de su rostro, pero no fue hasta verla sonreír cuando se percató de lo realmente hermosa que era. El joven Fireo le devolvió la sonrisa. Ambos se quedaron mirándose por un instante, sin decir nada, simplemente disfrutando de algún tipo de vínculo especial, una mirada cómplice de alguien que ha pasado por una situación tan traumática como la una propia.
“Seguro que tú tienes una historia todavía más apasionante que la mía…” dejó caer la princesa.
“Oh, tienes razón, es mi turno.” Respondió Noakh, algo embobado.
Tomó aire y le contó todo, con todo lujo de detalles. Por alguna razón quería serle honesto, que supiera hasta el más nimio e insignificante matiz. No sabía por qué, pero algo le instaba a querer dejarla estupefacta.
“¡Por eso el rey Wulkan declaró la guerra hace casi dos décadas!¡fue por ti!” Exclamó Vienne con la boca abierta.
“No puedo asegurar que sea así,” respondió Noakh encogiéndose de hombros, “pero es más que probable.”
Noakh sintió algo curioso, no podía decir ni mucho menos que conociera a Vienne, pero había algo en ella, que hacía como si la hubiera conocido de toda la vida.
“Creo que es hora de que vaya a hablar con Burum Babar.” Dijo finalmente.
“Oh, sí, lo había olvidado por completo.” Respondió Vienne, después le indicó cómo llegaría hasta la sala real donde el Daikan le esperaba.
Noakh se levantó y se puso en pie, justo al hacerlo escuchó el aleteo de alas del cuervo, que pareció decidir que era hora de marcharse. Se sorprendió de lo poco que le costó levantarse, aquel descanso sin duda le había venido de maravilla.
“¿Cómo se le habla a un Daikan?” dijo Noakh dirigiéndose hacia la puerta.
“Igual que al resto de Tirhan,” le indicó Vienne, “con extraña cercanía.”
“Gracias,” dijo Noakh apoyándose en la puerta, “Sabes, Vienne, me alegro de no haber acabado contigo.” Añadió sonriéndole.
“Yo también me alegro de no haberte matado.” Contestó con una enorme sonrisa.
Después Noakh se marchó, comenzó a caminar por el pasillo siguiendo las indicaciones de la princesa, sin poder borrar una bobalicona sonrisa en su rostro. Estaba listo para su audiencia con el Daikan.
***
Noakh caminó por el pasillo, negó con la cabeza, tenía que contar su historia de nuevo… ¿qué debía hacer? ¿contar la verdad esta vez? ¿decir una mentira que pudiera encajar con lo que le pudiera haber contado Vienne al monarca Tirhan? tantas mentiras…
Dio la vuelta en una esquina y se encontró a la que debía ser la puerta del salón del trono. En cada lado del portón se encontraban dos soldados que le miraron de arriba abajo.
Conforme se acercó, el soldado del escudo gigantesco se dirigió a abrir la puerta.
Noakh entró en la sala, tropezando con un escalón que no había visto. Qué gran acto de presentación, pensó en tono irónico, después siguió caminando, no sin antes observar que en las paredes se encontraba la misma frase extraña que ya había visto en su cuarto, repitiéndose una y otra vez a lo largo de la estancia.
Finalmente, se encontró frente al Daikan, que se encontraba el fondo de la sala sentado en su trono, con un cuervo apoyado en su antebrazo.
Noakh se detuvo frente a él y esperó a que el Daikan comenzara con sus preguntas. El monarca se giró hacia el cuervo e inclinó la cabeza hacia él, un instante después el ave batió las alas y desapareció por el balcón.
“Tu historia concuerda con algo que ya he oído antes,” dijo Burum inclinando la cabeza ligeramente.
“Bueno, por lo visto la princesa tenía la misión de acabar conmigo…” comenzó Noakh, entendiendo a que se refería a la historia que le habría contado Vienne en su audiencia y de la que ahora esperaba su versión. “Yo solo trataba de rescatar a mis amigos y…”
“No hablo de la historia de la princesa,” le corrigió el Daikan negando con la cabeza, “sino de algo que me contó Wulkan.”
La garganta de Noakh se secó por completo, “¿Conoces a Wulkan?” consiguió decir al final. De repente se sintió muy incómodo, era como si la enorme sala se volviera más y más pequeña por momentos. Si Burum Babar conocía esa historia contada por el mismísimo rey de los Fireos eso quería decir que debían de ser amigos… y, si era así, estaba en graves problemas.
“Probablemente no sea lo que estás pensando,” le apaciguó el rey, “Los Fireos y los Tirhan tenemos una relación… peculiar. La lejanía de nuestros reinos ha hecho que nunca nos hayamos enfrentado y, del mismo modo, se ha dado el caso de que a lo largo de la historia hayamos compartido enemigos. La falta de disputas entre nuestros semejantes ha resultado en que siempre hayamos tenido cierta relación de cordialidad.
Pero ahí no acaban nuestros parecidos, nuestras espadas sagradas, aunque con poderes muy diferentes, tienen algo en común: nos otorgan una longevidad eterna, algo que no ocurre con las espadas del resto de reinos. Es por eso que yo llevo vividos más de trescientos años y Wulkan, si mis cálculos no me fallan, algo más de cien. Me gusta pensar que vivir más que nadie conlleva alcanzar mayor sabiduría, al menos me hace sentir mejor pensar que ello compensa la piel decrépita.” El Daikan rió, su voz grave resonando en la estancia. Noakh ni siquiera hizo amago de una falsa sonrisa ante la guasa de Burum Babar, estaba demasiado perplejo como para hacerlo. “Hace tiempo, más de cincuenta años diría, Wulkan vino a visitarme. Quería hablar conmigo, poner en común ideas e inquietudes, compartir sabiduría y puntos de vista, como ya habíamos hecho en alguna que otra ocasión. Tal vez no te guste escuchar esto, pero Wulkan no solo es un Fireo tenaz, también es un hombre inteligente y amable e incluso, hasta donde yo sé, muy querido y respetado por su pueblo.”
Y también un bastardo despiadado que parece no tener reparo en acabar con la vida de un niño inocente, le hubiera gustado añadir a Noakh.
“Recuerdo muchas cosas de su visita, hablamos durante largas horas de la noche sobre la vida, sobre nuestros pueblos y sobre lo que significa ser rey. Wulkan es un gran conversador y, a su vez, comparte mi pasión por los dilemas de difícil respuesta.
En su visita disfrutamos poniendo a prueba el juicio y raciocinio el uno del otro. Esa charla estuvo repleta de sabiduría y hay muchos momentos dignos de mención, pero, existe una charla en particular, que creo mereces conocer.
Fue a altas horas de la noche, bebimos un vino rojizo de sabor acerezado que él había traído desde sus tierras, de entre otros muchos obsequios. Recuerdo algo que me preguntó, una cuestión a la que no le di mayor importancia y que consideré uno de los muchos dilemas que nos propusimos el uno al otro. Y que, sin embargo, tras saber de tu existencia, no puedo evitar pensar que exista cierta conexión…”
El corazón de Noakh comenzó a latir más rápido, dio tres pasos hacia adelante, situándose muy cerca de donde se encontraba el Daikan. “¿Qué es lo que te dijo?”
Burum Babar suspiró, “me propuso un dilema, un dilema que, me confesó, sabía que solo yo podría llegar a comprender. Me planteó que, si un rey era sabio y amaba a su pueblo, por qué debía arriesgarse a dejar en manos el reino de alguien inexperto o, peor, que no cuidara a su pueblo cómo debía. Cuestionó si era egoísta no manchar sus manos si, a cambio, se aseguraba el bienestar de todo un reino por siempre.”
“Aunque eso conlleve matar a todo recién nacido elegido por la espada de fuego después de él,” comprendió Noakh, “¿qué le contestaste?” preguntó Noakh sin poder ocultar su rabia.
“Me escandalicé, por supuesto. Nuestro pueblo no comprende el matar a los nuestros y mucho menos acabar con la vida de un niño inocente solo por el temor a que pueda darse el caso de que éste decida no proteger y servir a su pueblo como debe…pero, no seré un hipócrita tampoco, llegué a entender su punto de vista.”
Noakh apretó los puños con furia. “Así que ese es el motivo por el que mi madre murió, por el que Lumio tuvo que dejar a su familia… ¿por el miedo de un rey a lo que pueda pasar? es tremendamente injusto.”
El Daikan le miró con tristeza. “Tengo que admitir que nunca pensé que hablara en serio. Y me sorprende que haya podido haber llegado a hacer algo así.” Confesó apenado.
“Entiendo,” dijo Noakh cabizbajo. Por fin sabía por qué había ocurrido todo y no se sentía mejor. Al contrario, se sentía furioso consigo mismo porque podía llegar a entender su dilema. Pero entenderle no significara que estuviera de acuerdo y mucho menos que no fuera a encargarse de que pagara por ello.
“Es evidente que os une una relación de amistad,” continuó el joven Fireo, “¿le contarás acerca de mi existencia? ¿que estoy dispuesto a vengarme por todo el dolor y muerte que ha provocado?”
“Es algo que me he preguntado en cada instante desde que he sabido de ti y creo que por fin he hallado la respuesta que más paz me dará: en su momento no hice nada por detenerle, sería injusto que ahora sí interviniera.”
“¿Tu elección es mantenerte al margen entonces?”
“No del todo. Mantenerse al margen implica inacción y es posible que, dependiendo del devenir de nuestra conversación, eso no sea del todo así, dejémoslo en que tienes mi palabra de que no informaré al rey Wulkan acerca de nada relacionado con tu existencia.
En parte, eso alivia ligeramente mi consciencia por no haber sido más… insistente en que su planteamiento era una locura. Sé que esto no traerá a ninguno de tus seres queridos de vuelta, Noakh, pero, ¿hará que al menos tengas una mejor impresión de mí?”
Noakh se limitó a no decir nada. De repente el Daikan esgrimió una mueca de dolor y se apretó el brazo derecho.
“¿Estás bien?” le preguntó.
Burum Babar alzó el dedo índice, instándole a que esperara un momento.
“Estoy bien,” dijo tras un breve momento, “un calambre en el brazo sin la menor importancia. Habiendo cerrado el tema de tu conexión con Wulkan, me gustaría hablar de otra cuestión que me inquieta, creo que no soy el único que tiene que confesar algo, ¿Por qué motivo liberaste a Gurandel?”
La dragona, recordó Noakh, la había olvidado por completo.
“Me dijo que iba a estar encerrada en aquella cueva para siempre,” comenzó, agachando la cabeza, “yo estuve encerrado, no podía irme de allí sabiendo que esa criatura estaría allí, encerrada por toda la eternidad. Simplemente no me pareció bien.”
Después levantó la mirada, el monarca Tirhan tenía apoyadas las dos manos alrededor de su nariz.
“¿Te comentó algo de qué haría cuando fuera liberada?”
Noakh tragó saliva. “Sí, instantes antes a marcharse volando reconoció que lo primero que iba a hacer sería buscar a sus hermanos, y después…vengarse.”
Burum Babar le observaba, durante un rato ambos se miraron el uno al otro sin hablarse.
“Tal vez haya cambiado de idea,” propuso Noakh, “es posible que encuentre a sus hermanos y olvide sus sentimientos de resarcimiento.”
“Los dragones no olvidan, Noakh, y ni mucho menos perdonan. Solo nos queda rezar por que tarde siglos en encontrar a sus hermanos.”
“Sí…Si sirve de consuelo, en caso de que Gurandel cumpla su amenaza, acudiré a vuestro reino a asistiros, tal vez pueda convencerla de que cese en su intento de revancha y, si no es así, al menos ya sé que mi acero es capaz de atravesar sus escamas.”
“Me alegra saber que Arbilla podrá contar con alguien como tú.” Respondió satisfecho. “Además, no quiero que te sientas mal por liberarla, cuando me enteré de que Gurandel había sido liberada, ¿sabes lo que sentí?”
“¿Miedo?” Supuso.
“Alivio. Tantas noches yéndome a dormir sabiendo que había una criatura que estaba atrapada en una cueva, sin poder moverse, sin ser libre.  Sí, puede que la dragona haya cometido actos deleznables, pero desde luego ya ha pagado suficiente por ello. No cargues un peso que no te corresponde, Noakh, esa carga es mía y de los Daikan que gobernaron antes que yo, no tuya. Tú solo hiciste lo que yo en centenares de años reinando no me he atrevido a hacer.”
Noakh se quedó en silencio, sin saber muy bien qué decir. Haber liberado a Gurandel había sido para él un acto de humanidad.
“Tal vez el hecho de que yo le haya liberado haga que reflexione y cambie de opinión.” Sugirió esperanzado.
De repente la puerta sonó. Una sirvienta apareció por la puerta y se arrodilló. “Mi Daikan, la cena esta lista.”
“Justo a tiempo.” dijo Burum Babar apoyándose en los reposabrazos del trono para levantarse. Después se acercó a Noakh y pasó su brazo alrededor de sus hombros, “dime, Noakh, ¿has probado las delicias de nuestro reino?”
“Lo más cercano que he tenido a un banquete fue cuando aquellos Tirhan me guiaron con comida hacia un campo de Styx.” Recordó.
Burum Babar realizó una sonora y grave carcajada.
“Bien, esta vez podrás probar nuestra comida sin ningún tipo de peligro salvo una indigestión.”
“Está bien, pero antes me gustaría poder ver a mis amigos.” Le pidió Noakh.




52. Una cena real

 
“¡Chicos!” Noakh fue corriendo hacia Hilzen y Dabayl, fundiéndose los tres en un cálido abrazo. “No sabéis cuanto me alegro de veros por fin.”
“Estas más delgaducho, Noakh.” Bromeó Dabayl.
Noakh fue a responderle en la misma manera, seguro que ellos estaban igualmente desmejorados. Se fijó en sus rostros, observando con sorpresa que lucían más sanos que nunca. Sobre todo Hilzen, que tenía mucho mejor aspecto que cuando le había conocido, seguía teniendo sus habituales ojeras, pero se le notaba una cara algo más redonda, ¿había incluso ganado algo de peso? “Vosotros lucís increíbles la verdad, me agrada saber que os han tratado bien.”
“¿Y tú qué? has estado entrometiéndote en los asuntos de los Tirhan, ¿me equivoco?” Dijo Hilzen pegándole unas amistosas palmaditas en la espalda. “Ah, casi lo olvido.” Añadió, señalando su cinto guiñándole un ojo, en éste se encontraba Distra y su espada de acero.
“No sabéis cuanto me alegro de veros por fin a salvo.” Les dijo con una tremenda sonrisa de felicidad. En ese momento recordó a Rivet, su rostro cambió por completo, “hay algo que debéis saber…” comenzó.
En ese momento notó como algo se apoyaba sobre su pie, agachó la cabeza, extrañado, viendo como el perro blanco y pequeño que había visto cuando había acudido a salvar a sus amigos se entretenía ahora olisqueando las increíblemente cómodas botas de cuero nuevas que le habían dado en palacio. Noakh se agachó y comenzó a acariciarle las orejas, “tú debes de ser la feroz bestia que acompañaba a Vienne.”
“Su nombre es Zyrah y es mi guardiana.” Dijo la princesa en tono divertido.
Noakh alzó la cabeza, Vienne se encontraba frente a él sonriendo. “¿así que es tu protectora?” dijo devolviéndole la sonrisa, después se giró hacia la perrita y comenzó a acariciarla más fuerte, Zyrah le respondió dándose la vuelta permitiendo que le acariciara la tripa, “pues ya puedes asegurarte de que Vienne le patee el trasero a la envidiosa de su hermana y si le muerdes tampoco seré yo el que se queje.” Le dijo a Zyrah, que respondió con un agudo guau con el que Noakh interpretó como que había aceptado su misión.
Vienne y Noakh rieron.
“Princesa Vienne…” dijo Hilzen. Noakh se giró al notar la voz de su amigo vacilar, se encontraba mirando al suelo realizando la reverencia Aqua. “Disculpad a mi amigo por la falta de educación a la hora de dirigirse a alguien de vuestro linaje, tiene sangre Firea después de todo,” dijo lanzando una fugaz mirada asesina hacia Noakh, “siento interrumpiros, pero me gustaría saber si seguiréis realizando el ritual a mi hija y a mi mujer tras… todo lo acontecido.”
“Por supuesto que lo haré,” le dijo dedicándole una amable y hermosa sonrisa.
Hilzen levantó la vista con los ojos llorosos, llevándose la mano al pecho, donde Noakh sabía que portaba el colgante con el dibujo de su hija. “Gracias.”
***
 
Se sentaron todos a la mesa. Ésta era presidida por Burum Babar, como no podía ser de otro modo, a su izquierda se situaba la princesa Arbilla y frente a ella Vienne. Noakh se encontraba a la derecha ésta, justo en frente de Alvia, agradeció a todos los dioses que regían el mundo de Alomenta no tener que sentarse al lado del monarca y de su heredera. Observó la delicadeza y estilo con el que tanto ambas princesas como Burum Babar utilizaban los cubiertos y daban bocados, Noakh en cambio, no sabía para qué eran la mitad de utensilios que tenía al lado de su plato. No hubiera estado a la altura del protocolo.
Frente a él se encontraba un plato de aspecto delicioso, carne asada con una salsa rosada en lo más alto que se deslizaba ahora por un lateral. Olía a cordero mezclado con algún tipo de hierba que desconocía, era hora de probar bocado. Se giró disimuladamente para ver qué cubierto estaba utilizando la princesa Arbilla, que tenía el mismo plato que él, un tenedor largo de tres puntas parecía ser el indicado. Agachó la cabeza y rebuscó entre sus cubiertos, ahí estaba, situado a la derecha de los cuatro tenedores que le habían asignado. Después fue a coger el cuchillo y descubrió que se encontraba en la misma disyuntiva, había varios, su estómago rugió, así que decidió que cualquiera le valdría.
Agarró un cuchillo al azar y comenzó a cortar la carne, para después llevarse un trozo a la boca. La carne se le deshizo sin tener siquiera que masticarla fundiéndose así con la salsa, el resultado fue un sabor tan delicioso y nuevo para Noakh que provocó que comenzara a salivar más de la cuenta.
Tan ensimismado estaba con su comida que no estaba haciendo el menor caso a la conversación que se estaba dando en la mesa.
“Tienes mi palabra de que acabaremos con las casas de esclavitud,” prometió la princesa Arbilla dirigiéndose a Vienne. Después notó cómo la princesa Tirhan dirigía una leve mirada hacia Burum Babar, quien asintió con la cabeza. “Y nos aseguraremos de que todos los unickey que hayan sido vendidos sean liberados.”
“No siempre tendremos a un joven dispuesto a asaltar todos y cada uno de los asentamientos con tal de encontrar a sus amigos.” Dijo Burum Babar alzando su copa hacia Noakh, “¡Kaday!”
No pude salvarlos a todos, no llegué a tiempo para salvar a Rivetien. Pensó con tristeza.
El resto de comensales levantaron la copa, Noakh hizo lo mismo. “¡Kaday!” dijeron al unísono. Después bebieron. Noakh trató de no hacer ninguna mueca, el vino Tirhan era mucho más dulce que el azul Aquo, tal vez demasiado para su paladar.
“Hablando de liberar esclavos, conozco un grupo de hombres y mujeres con amplia experiencia liberando gente.” Comentó Noakh, omitiendo que estos lo hacían por dinero. “Seguro que os serán de buena ayuda.”
“Así lo haremos.” Le asintió la princesa.
“Noakh entrometiéndose con los asuntos de otro reino, ¿por qué no me sorprende?” Bromeó Hilzen, haciendo que la mesa estallara en carcajadas.
Frente al joven Fireo se encontraba Alvia, a quien Noakh intentaba no mirar a los ojos tratando así de evitar cualquier tipo de conversación. No tenía en nada en contra de aquella mujer, era solo que el hecho de que le mirara constantemente mientras comía le provocaba cierta incomodidad. Además, la forma de comer de ésta, pegando bocados mucho más grandes que las princesas y el Daikan, le sorprendió, pues según le había contado Vienne aquella mujer era su tía y, por tanto, había sido educada en palacio.
Noakh observó cómo el soldado del sombrero, Gelegen, llamaba a uno de los sirvientes, que asentía repetidamente mientras éste le decía algo al oído a la vez que señalaba en dirección suya o de Vienne.
No mucho después el sirviente apareció con un cuenco, dio la vuelta a la mesa y se situó detrás entre las sillas de Noakh y Vienne.
“Aquí tienes princesa Vienne, alguien me ha dicho que te encanta este manjar.” Dijo el sirviente inclinándose hacia la mesa y dejando frente a Vienne un plato que Noakh no había visto nunca. La princesa Vienne aplaudió de felicidad y les ofreció tanto al Daikan como a la princesa Arbilla, después se giró hacia Noakh.
“¿Has probado las papas? ¡A mí me encantan! y a Zyrah también,” después se giró hacia la perrita, que se encontraba en una esquina de la habitación devorando un rojizo filete que era casi tan grande como ella. La princesa agitó la papa en su mano, tratando de llamar la atención del can, “mira lo que tengo Zyrah.” 
La perrita cesó de comer por un instante, levantando su cabeza del plato, el pelo blanco de su rostro, ahora totalmente impregnado en grasa, y miró en su dirección. Acto seguido, bajó la cabeza y continuó devorando el plato de carne ante la absoluta decepción de Vienne.
Noakh no pudo evitar soltar una carcajada, “Creo que prefiere ese gigantesco trozo de carne.”
“Entonces te va a tocar a ti probarlas.”
“Está bien,” dijo Noakh mientras una cogía entre dos de sus dedos y se la llevaba a la boca. Mordió, notando un fuerte crujido, “¡están increíbles!”
Hilzen y Dabayl contaban la historia de cómo habían sido tratados como esclavos, la atención de Noakh se centró un momento en el Daikan, que reía conversando afablemente con su nieta y la princesa. El monarca situaba la mano sobre su hombro y lo frotaba una y otra vez.
Noakh no podía asegurarlo, pero le daba la impresión de que aquel hombre parecía estar sufriendo en silencio. ¿Acaso era ese uno de los muchos precios de ser Daikan? ¿no ser capaz ni siquiera de mostrar dolor por temor a que se viera como una debilidad?
“¡Eh, ojos marrones!”
Noakh fue liberado de sus pensamientos, viendo como cerca de su nariz se encontraba una cesta de mimbre repleta de un pan esponjoso cuya miga era de un marrón muy oscuro.
“Que si quieres pan.” Repitió Alvia, sonriéndole.
“Ah, sí,” aceptó Noakh, agarrando un trozo y pasando la cesta a Dabayl, que se encontraba a su derecha.
“No creas que me he olvidado de tus palabras,” dijo señalándole un par de veces con un tenedor en el que había un trozo de carne bañado en salsa haciendo que con cada sacudida manchara mantel y otros platos a partes iguales, “tenías muchas ganas de enfrentarte a mí, eres un chico con suerte, de normal un enemigo no vive al cruzarse con un Caballero del Agua y tú, sin embargo, has sobrevivido al encontronazo con dos de nosotros.” Dijo divertida. 
“Mientras no persigáis a mis amigos no habrá razón por la que debamos enfrentarnos,” le contesto Noakh. 
“Alvia, compórtate,” le reprendió Gelegen.
Qué mujer tan molesta, pensó Noakh. En cierto modo, su abusiva mirada le recordó al abusón que trató de robarle el escudo a Dleheim.
Dleheim. Al recordar al amable Aquo recordó algo que le había dado. Aquella nota, con una sola palabra escrita en ella.
“Creo que no encontraré mejor momento para preguntarlo que ahora,” comenzó Noakh con cierto titubeo al ver como todas las miradas se posaban en él, “un viejo amigo del Reinado del Agua me dijo una misteriosa palabra, he pensado que, en una mesa con gente de lugares y orígenes tan dispares, tal vez alguno la conocería, dicha palabra era Akuhlun, ¿alguno la conoce?”
Los ojos de Noakh recorrieron la mesa, ninguno de los Aquos parecía saber de qué estaba hablando, Dabayl se mostraba igualmente confusa.
“No me suena de ninguna de mis lecciones.” Dijo Vienne.
La princesa Arbilla negó con la cabeza. Pero el Daikan de repente lucía extrañamente preocupado.
“¿Estás seguro de que quien te enseñó esa palabra era un amigo?” dijo alzando una ceja.
Noakh realizó una mueca, “por supuesto que sí.”
“Si tú lo dices…” respondió Burum Babar encogiéndose de hombros, “esa palabra… no pertenece a ninguna de las lenguas de los cuatro reinos, es tan antigua como peligrosa. Quien haya sido el que te la haya revelado probablemente es un absoluto inconsciente, o tal vez simplemente sea de la clase de personas que disfruta viendo el mundo arder.”
“Eso suena a algo que Dleheim haría…” dijo Hilzen.
Hilzen tiene razón, pensó Noakh. No tenía la menor duda de que Dleheim era un buen hombre, pero eso no quitaba que también hubiera mostrado interés en ver cómo sus ojos eran testigos de cómo cambiaba el mundo.
“Mi consejo es que olvides esa palabra, Noakh, y sigas tu viaje como si jamás la hubieras escuchado.”
“¿Y si no quisiera ignorarla qué debería hacer?” planteó el joven Fireo.
“En caso de que seas tan inconsciente como para elegir tal vertiente, te sugiero que la menciones delante del próximo enano que se cruce en tu camino. Aunque no digas que no te advertí de los peligros que ello supondría.”
Noakh asintió. Sus ojos se cruzaron con los de Burum Babar, a pesar de que el Daikan parecía advertirle lo cierto era que el joven Fireo podía ver la luz en sus ojos, una pequeña chispa que le instaba a aceptar el reto. Se limitó a sonreír.
“¿Nos vas a meter en más problemas verdad Noakh?” se quejó Dabayl.
“Parece que vas conociéndole.” Añadió Hilzen.
Llegaron los postres. Dulces de todos los sabores, colores y tamaños. En frente de Noakh se encontraba una bandeja repleta de lo que parecía un flan, pero en color verdoso y untado en una salsa viscosa y de color violáceo, ¿era acaso mora? Sopesó.
Comieron y disfrutaron los postres, la conversación se tornó trivial. Repleta de anécdotas y recuerdos de momentos pasados.
“Noakh,” dijo Burum Babar acercándosele una vez la velada llegaba a su fin y cada uno regresaba a sus habitaciones. “Me gustaría hablar contigo de algo en privado, ¿te importaría acompañarme?”
El joven Fireo se limitó a asentir y seguir al Daikan hacia las escaleras.




53. Un encargo

 
“Si quieres hablar conmigo por lo de esa palabra, pido perdón si te ha ofendido.” Dijo Noakh preocupado.
“Oh, ni mucho menos,” respondió Burum Babar, “yo ya te he aconsejado al respecto, si quieres hacer caso o no a mi advertencia lo dejo en tus manos. Lo que quiero es tratar otro asunto que me gustaría quedara entre nosotros.” Le reveló, abriendo una puerta de madera.
Probablemente quiera hablar de algo relacionado con el rey Wulkan, supuso Noakh, ¿para qué otra cuestión iba a apartarme del resto?
Siguió caminando tras el Daikan. Ahora caminaban a través de la verde hierba de un jardín, al fondo del cual se encontraba el árbol más grande que hubiera visto jamás.
Noakh alzó tanto la cabeza para tratar de ver la copa de aquel árbol que le empezaron a doler las cervicales. Sobre sus infinitas ramas se podía atisbar innumerables cuervos negros. No había visto algo tan colosal desde Cervan, y ahora su pobre amigo gigantesco estaba muerto…
“¿Por qué hay tantos cuervos en este jardín?” preguntó Noakh con gran interés.
“Lakai Ma envía a sus cuervos a encontrar al próximo Daikan y, cuando por fin sea el momento de que se dé la sucesión, viajarán por todo el reino anunciando el cambio de ciclo.”
“Entiendo, ¿los cuervos dieron con la princesa Arbilla entonces?” dijo interesado en el ritual.
“Así es.”
“Y el capullo gigantesco del Lakai Ma, ¿cómo luce su flor? Debe de ser todo un espectáculo verla florecer.”
Burum Babar se limitó a seguir caminando.
Se situaron bajo el árbol, las retorcidas raíces se abrían paso con fervor en la tierra. “Este árbol no solo vela por el futuro de nuestro reino, también custodia nuestro pasado.”
El Daikan desenvainó sus espadas. Primero dirigió con su mano derecha el filo de una de ellas a las dos raíces gigantescas que se encontraban frente a él, provocando que se alzaran al instante del suelo y se desplazaran a un lado, como si estuvieran vivas, mostrando así una oquedad en el árbol. Después, con la espada que sujetaba con la otra mano, señaló al suelo, resultando en que éste temblara levemente creando así unas escaleras en un abrir y cerrar de ojos.
Increíble, pensó Noakh, tremendamente intrigado por el poder de las espadas sagradas del Reino de Tierra.
El Daikan envainó sus espadas. “Sígueme,” le indicó, mientras se apoyaba en la pared de tierra y comenzaba a descender. Noakh le siguió, igualmente posando su mano en la terrosa pared y apoyando ligeramente la punta de sus botas antes de realizar cada paso para compensar la falta de luz.
Tras las escaleras llegaron a suelo plano. Estaba totalmente oscuro. Noakh arrugó la nariz al sentir el olor a tierra y madera húmedos.
“No te muevas.” Indicó la grave voz de Burum Babar.
El joven Fireo se limitó a asentir. Escuchó el leve sonido del acero al ser desenvainado y, durante un breve instante, sintió una leve sensación de peligro.
Entonces comenzó a escuchar algo, un sonido reptante, como algo moviéndose no muy lejos de donde sus pies se encontraban. Disipó un leve brillo en lo alto, una diminuta luz que poco a poco se tornaba más brillante.
“Sorprendente.” Reconoció Noakh.
En lo más alto de aquella sala se encontraba una esmeralda redonda de un tamaño colosal. La parte superior de la ahora brillante piedra preciosa se encontraba anclada a lo alto de la sala, incrustada en la misma médula del árbol, una fina raíz continuaba recorriendo la brillante superficie de la esmeralda, provocando así un movimiento sobre la piedra que resultaba en que ésta brillara con constante intensidad.
Noakh no pudo evitar sonreír, maravillado por el ingenio de aquel sistema de iluminación. No fue hasta que Burum Babar envainó su espada y bajó por pequeñas e inclinadas escaleras que Noakh se dio cuenta de lo que se encontraba bajo la resplandeciente luz. 
En un nivel inferior se situaba una extensa sala abarrotada de varias figuras de tamaño humano de color marrón oscuro ¿acaso están hechas de barro? Pensó Noakh.
Bajó por las escaleras y se acercó a la figura más cercana a ellas, observándola con detenimiento. Una mujer, ligeramente más baja que Noakh, su rostro agrietado estaba gritando, alrededor de sus ojos había esculpida una venda. Se dio cuenta que ésta tenía dibujada una media luna en el vientre, mientras que la figura de al lado, un hombre bajito y con una gran barba e igualmente con los ojos vendados, tenía un sol. 
Caminó hacia el fondo de la sala, donde se encontraba Burum Babar, durante su camino observó que todas las figuras se encontraban con los ojos vendados, siempre alternándose la figura de un hombre y la de una mujer.
Llegó al final de la sala, Burum Babar se encontraba con las manos a sus espaldas, con la cabeza alzada mirando hacia la pared frente a él. 
Inscrito en piedra gris, se hallaba un texto tallado en la misma roca: Daikan No ma, ba tu Dai, bu ran hana douka. En una primera instancia Noakh pensó que se trataba del mismo texto que ya había visto escrito en varias de las paredes de palacio, sin embargo, salvo que su memoria le fallara, aquella frase era ligeramente más larga.
“Un Daikan no se arrodilla ante nadie, salvo ante dios,” recitó Burum Babar, “la misma frase que puede leerse en palacio, solo que en este sagrado lugar se añade también lo siguiente: salvo que lo haga en pos de su pueblo.”
Después se giró con rostro solemne.
“Los Tirhan aprendemos desde bien niños que por encima de un Daikan solo está Dai, es decir, Dios. Sin embargo, la primera enseñanza que transmitimos de Daikan a heredero es que esta lección realmente no es completamente cierta. Pues todo líder Tirhan gobierna sabiendo que lo que está por encima de todo es el bienestar de nuestro pueblo, por eso el orgullo de un Daikan no debe interponerse en realizar cualquier cosa que esté en su mano para ayudar a su gente, incluso si eso supone arrodillarse ante alguien.
En el salón real te indiqué que era posible que tomara parte en el altercado entre Wulkan y tú. Pero antes, quiero que sepas algo, puede que tengas la impresión de que soy una persona bondadosa. Te equivocas. El único motivo por el que es posible que tome parte en dicho asunto es debido a que tengo que pedirte algo, una petición que solo tú puedes llevar a cabo.
A Noakh se le aceleró el corazón, “¿de qué petición estás hablando? ¿y cómo piensas tomar parte?”
“Todo comenzó con un dilema, un dilema que Wulkan me planteó a mí. Así que es justo que todo acabe igualmente con otra disyuntiva: dime, Noakh, si supiera cómo llevar a otro nivel tu poder, pero también supiera que ello conllevaría revelarte algo que no te iba a gustar descubrir sobre ti mismo, ¿cuál sería la mejor manera de actuar?”
¿Algo que no me gustaría descubrir sobre mí mismo? Pensó Noakh, ¿era aquello algún tipo de acertijo? ¿una de esas preguntas filosóficas que no tenían realmente una respuesta válida y que simplemente te hacían reflexionar?
“Me gustaría saber de qué se trata, aunque no me fuera a gustar.” Decidió finalmente.
“¿Estás seguro Noakh? descubrir la verdad de uno mismo no es sencillo.”
Noakh asintió con impaciencia.
“En ese caso, respóndeme a esta pregunta, ¿a cuántas personas has matado utilizando tu espada de fuego?”
“A varias,” confesó rápidamente, nada orgulloso.
Burum Babar negó con la cabeza, “permíteme cambiar ligeramente la pregunta, ¿a cuántas personas has matado sin que permitieras que tu mente fuera dominada por tu llameante espada?”
Noakh abrió la boca para responder, pero no fue capaz de dar un número, quedándose en su lugar con la boca abierta mientras su mente reflexionaba, ¿había llegado a matar a alguien sin que Distra le controlara? Se preguntó, su cerebro dando un rápido repaso a cada uno de sus enfrentamientos. Su acero había atravesado a más de un enemigo, no le cabía duda, pero no lograba recordar haber realizado algún ataque en el cual, teniendo él el control, hubiera acabado con ninguna vida humana.
Durante su reflexión entendió lo que trataba de revelarle Burum Babar. Utilizaba a Distra para no manchar sus manos de sangre, para culpar a la espada y no a sí mismo. Se sintió increíblemente sucio, ¡era exactamente la misma argucia que los Tirhan que utilizaban cuando trataban de acabar con alguien!
¿Es cierto? se preguntó Noakh, tratando de reflexionar sobre sus propios actos. Recordó a los dogos, aquellos animales que imitaban el lamento de mujeres y niños para atraer a sus víctimas, en aquel momento la espada no había tratado de tomar el control a pesar de haber probado la sangre de incontables criaturas… ¿Acaso era verdad? ¿Había utilizado a Distra como una excusa para no hacer frente a la muerte de las personas a las que se había enfrentado? ¿Le convertía eso en un cobarde? Se sintió tremendamente furioso consigo mismo, había despreciado a los unickey que realizaban tretas para no cargar con el peso de la muerte y… ¡Él había hecho exactamente lo mismo desde que había conseguido el poder de la espada de fuego! Se había escondido, como un vulgar cobarde tras su poder, permitiendo así que su conciencia quedara tranquila.
“Sabía que tal revelación te causaría una conmoción…” se lamentó Burum Babar.
“¿Existe alguna forma de controlarlo?” preguntó Noakh avergonzado consigo mismo, “¿de que mi cobardía no impida que Distra tome el control?”
“No seas tan duro contigo mismo,” le reprendió Burum Babar, “no querer presenciar la muerte es algo normal. Que algo tan noble como no querer acabar con una vida no se convierta en algo de lo que te avergüences.”
“Lo que no quiero es escudarme bajo la espada para no tener que responder de mis propios actos, dijiste que podrías ayudarme, asumo que sabes cómo puedo controlar a Distra.”
El Daikan hizo una pausa, Noakh se limitó a mirarle, expectante.
“Existe un método que nuestro pueblo utiliza para que los Daikan aprendamos a controlar las temperamentales espadas sagradas Tirhan.” Le reveló, después se llevó la mano a uno de los bolsillos y extrajo un pequeño frasco de cristal con un líquido rojizo en su interior. “Esta pothai dotará a tu cuerpo de fuerza, resistencia y una capacidad de regeneración sin parangón. Y, lo más importante, nublará tu mente y actuarás bajo los más puros y violentos instintos.”
“¿Y cómo me ayudará nublar mi mente en controlar la espada?” preguntó Noakh confuso.
Burum Babar se llevó una mano a su mentón, en tono reflexivo, “la planta enredadera se enrolló alrededor del tronco del árbol, ¿por qué me haces esto? Dijo indignado el árbol. Tú eres grande y fuerte, árbol, yo solo soy una planta que también quiere sentir el sol. Y así la planta creció y creció, reptando por la corteza del árbol, hasta que ambos sintieron el sol en sus hojas. El árbol odiaba a la planta por aprovecharse de él, mientras que la planta le odiaba por no compartir. Pero entonces, llegó una montaña, que les tapó el sol a ambos, entonces olvidaron sus diferencias, pues tenían a alguien en común a quien odiar…
Es un cuento que se cuenta a los niños, y que explica perfectamente cómo funciona el ritual. El portador y la espada encontrarán algo mayor que tratará de apoderarse de lo que ambos creen suyo, y la única forma de controlarlo será haciéndolo juntos…”
“¿Cómo sabes que funcionará?”
“Porque es un ritual por el que todos los Daikan hemos pasado.” Dijo acercándose a Noakh y dándole la pothai. “Y no me cabe duda de que servirá igualmente con tu espada de fuego.”
El joven Fireo ladeó ligeramente el frasco, observó el líquido rojizo desplazándose dentro de éste. Aquella pothai podría hacer que su poder estuviera a otro nivel, había mencionado el Daikan.
“Dijiste que el único motivo por el que estarías dispuesto a ayudarme era porque a cambio habría una petición.” Recordó Noakh, guardándose la pothai en un pequeño bolsillo de sus ropajes. “¿Y bien? ¿de qué se trata?”
Burum Babar bajó la cabeza, mirando hacia sus pies.
“He notado cómo me miras con preocupación, tus sospechas están en lo cierto, Noakhail, estoy enfermo. Sufro un tremendo dolor y parálisis en partes de mi cuerpo de manera cada vez más recurrente. Es…horrible. Pero lo que me preocupa no soy yo, sino Arbilla… o, mejor dicho, me preocupa el efecto de las palabras del Cuervo Blanco sobre ella, temo que hayan envenenado su mente que la dirijan por el camino de la confrontación.
Noakh asintió, aquel hombre había sido el que había causado todo aquel caos. Por su culpa había muerto Rivet, por sus palabras tantos unickey habían sufrido un destino terrible…
“Un Daikan debe saber perdonar, olvidar y reinar con juicio. Su gobierno no puede ser motivado por venganza ni por odio. Me aterra pensar que la joven inocente y bondadosa que conozco se convierta en alguien dominado por tales amargos sentimientos.” Burum Babar miró avergonzado a las figuras detrás de Noakh, “Es por eso que debo pedirte esto…”
Una de las rodillas de Burum Babar tocó la tierra, después la otra.
“¿Qué estás haciendo?” dijo Noakh alarmado, “¡Levántate ahora mismo!”
“Noakh,” procedió Burum Babar, arrodillado. “El Cuervo Blanco es un enemigo al que yo no puedo hacer frente. Temo que su discurso envenene la mente de Arbilla, ella es una joven demasiado frágil. Es por eso que, delante de todos los Daikan antes que yo, que aquí presentes observan la vergüenza de uno de los suyos arrodillado, debo pedirte que cometas un asesinato, uno que evite que el Reino de Tierra esté en peligro.” El monarca tragó saliva y realizó su petición. Al acabar su rostro se descompuso en una mueca de dolor, como si el mero hecho de haber pedido algo tan terrible le hubiera causado un profundo sufrimiento.
Noakh quedó estupefacto, incapaz de moverse ni un ápice, sin siquiera ser capaz de pestañear. Estaba totalmente bloqueado, sin comprender cómo alguien podía pedirle algo semejante.
“Me estás pidiendo que cometa un asesinato.” Dijo Noakh tras una pausa.
¿De verdad le estaba pidiendo algo como eso?
"Creo que has escogido a la persona equivocada para hacer algo así,” Continuó Noakh, sin poder contener su enfado, “puede que los Fireos tengamos mala fama, pero yo no soy ningún asesino." Respondió incómodo.
"No eres un asesino si soy yo, el Daikan, el que te lo pide,” trató de hacerle comprender Burum Babar, “es cierto que matar a un Tirhan se condena, sin embargo, como gobernante tengo potestad para ordenar cualquier cosa que me plazca, incluso algo así. Solo estarías cumpliendo una misión que se te ha encomendado."
"Aun así..." El joven Fireo hizo una pausa, sin saber muy bien cómo contestar.
"La razón por la que te lo pido a ti no es porque seas el único que puede hacerlo,” El monarca Tirhan le miró a los ojos y asintió, "sino porque solo tú puedes hacerlo como yo quiero que se haga." 
“Lo siento Burum Babar, pero yo no soy ningún asesino, te has equivocado de persona a la que pedirle semejante petición.” Dijo indignado. 
Después se dirigió hacia la salida en busca de sus amigos, era hora de marcharse de palacio.




54. La decisión

 
La soldado señaló con su guantelete. Noakh le agradeció las indicaciones y caminó en tal dirección.
“Noakh, ¿Es que acaso no vamos a despedirnos ni siquiera de la princesa?” se lamentó Hilzen, que se encontraba a sus espaldas.
Dabayl corrió y se situó al lado de Noakh, “¿Se puede saber qué te pasa estúpido?” dijo pegándole un fuerte codazo a Noakh en el costado.
Pero el joven Fireo siguió su camino, saliendo de palacio a paso veloz. Detrás de él trataban de seguirle el ritmo sus dos amigos.
La cabeza de Noakh daba vueltas. Habían ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo… parecían esclarecerse los motivos por los que Wulkan había ordenado matar a un simple bebé. Y, como final digno para tal inesperada reunión, estaba la petición de Burum Babar, ¿cómo podía haberle pedido algo semejante?
Un intenso murmullo alertó a Noakh. Se detuvo, después apartó la cabeza por acto reflejo, aquel sonido le había recordado al ruido que articulaban los Styx al atacar…en ese momento, como si hasta ahora hubiera estado sumido en un profundo trance, comenzó a ver lo que se encontraba a su alrededor.
Echó la vista atrás, viendo que Dabayl y Hilzen salían por el arco de piedra blanca de la salida de palacio. Al girarse descubrió con pasmo que, mientras que la decoración interior del palacio Tirhan era singularmente artística por fuera sus muros de piedra eran de lo más sobrios.
Escuchó de nuevo aquel murmullo. Entonces los vio, en el lado izquierdo de la amplia explanada que se encontraba a la salida de palacio se encontraban varias personas arrodilladas, muchas de ellas portando sobre su cabeza una máscara de media luna. Los pocos que iban con la cara descubierta tenían su frente repleta de tierra, algunos con plumas blancas enganchadas en su pelo.
“Los vimos al llegar aquí,” indicó Hilzen, que se encontraba ahora al lado de Noakh junto con Dabayl, “esperan a que salga el Cuervo Blanco.”
Por supuesto, quién si no, pensó Noakh con rabia.
De repente, uno de aquellos enmascarados se quedó observándoles, luego les señaló. “¡Unickeys saliendo de palacio!” exclamó.
El resto de enmascarados cesaron en sus murmullos, alzando la cabeza. Poco a poco se pusieron en pie, después comenzaron a caminar hacia ellos, lentamente, sin decir nada.
Noakh frunció el ceño, llevándose las manos a las empuñaduras de sus espadas, Dabayl tomó su arco y cogió una flecha de su carcaj. Después echó un vistazo a los hombres y mujeres que se dirigían hacia ellos.
“Noakh, no portan armas,” le indicó Hilzen.
“Ah, bueno, entonces dejamos que nos capturen de nuevo, ¿no es así genio?” replicó Dabayl sin bajar su arco.
Dabayl tenía razón. Noakh desenvainó sus espadas. Esperó que al mostrar sus aceros estos titubearan en su paso. Pero no lo hicieron lo más mínimo. Aquellos siniestros rostros enmascarados acercándose a ellos, sin mediar palabra.
¿Qué clase de mente enfermiza tienen estos sujetos? se preguntó Noakh, no quería problemas, tampoco quería utilizar armas contra enemigos desarmados. Pero, por encima de todo, no quería huir. Se sintió furioso, ¿aquella gente se creía con derecho a escoger quién debía vivir y quién no? se creían mejores que el resto simplemente porque sus estúpidos ojos eran verdes y su pelo era marrón. Se habían enfrentado a gente que no quería luchar, que solo quería vivir su vida, que prefería morir antes que hacer daño a los suyos.
Ellos no querían ni sabían defenderse. Pero él sí. Noakh envainó sus armas. Después extendió su brazo hacia Dabayl, haciendo que ésta bajara su arco.
“¿Qué estás haciendo, Noakh?” se quejó Dabayl.
“No vamos a utilizar nuestras armas contra gente desarmada.” Indicó. Hilzen asintió, e incluso el joven Fireo diría que parecía una mezcla entre sorprendido y orgulloso de la madurez de su respuesta.
“¿De verdad vamos a huir ante esta panda de cobardes?” le reprochó Dabayl.
“No,” contestó Noakh con tono serio, “simplemente nosotros no vamos a empezar la pelea.”
Los enmascarados se acercaron lentamente hacia ellos. El primero, un hombre alto con una máscara color grisáceo, ya se encontraba cerca de Noakh y trató de propinarle una torpe patada.
Sin embargo, el joven Fireo, esquivó el ataque y en su lugar fue él el que le propinó un duro rodillazo en el estómago, “¡Ésa por Rivet!” dijo mientras el enmascarado caía de rodillas al suelo y se llevaba ambas manos a la barriga.
El resto de enmascarados se detuvieron.
“¡Vamos acércate! Ven a intentar atarme a un poste y hacer que me desangre,” retó a un hombre rechoncho cuya siniestra máscara estaba carcomida oponente.
Noakh se extrañó al ver que no se movían.
“Veo que finalmente tus amigos no estaban muertos.” dijo una voz.
Esa irritante voz, pensó Noakh. Se giró, topándose con la desagradable sonrisa de Garland, detrás del cual se encontraba Mediotal, Gond y el ejército unickey con sus espadas desenvainadas al fondo del cual asomaba hondeando la bandera con la casa protegido por el escudo y la llameante espada.
“¿Qué estáis mirando vosotros sucios lunáticos?” espetó Garland, “estos no son unickeys que vayáis a capturar, ¡largo de aquí!”
Durante un instante los seguidores del Cuervo Blanco se quedaron mirándolos, sin decir nada, ni siquiera moverse. Sin embargo, después comenzaron a darse la vuelta y volvieron a reunirse al lado izquierdo de la explanada, donde continuaron con sus rezos y plegarias.
“¿Qué estáis haciendo aquí?” preguntó Noakh.
“Buscarte, idiota, ¿por qué íbamos a estar aquí si no?” respondió Garland con su habitual tacto.
Noakh sintió las confusas miradas de Dabayl y Hilzen, “son amigos míos, me ayudaron a rescataros,” les aclaró, “o al menos eso pensaba yo, lo cierto era que lo hacían todo por su propio interés.” Dijo posando su severa mirada primero sobre Garland y luego sobre Gond y Mediotal.
Fue Mediotal la que dio un paso y se situó al lado de Garland, seguido casi al instante por Gond.
“Lo sentimos mucho, Noakh,” dijo la joven arrodillándose, después Gond la imitó y, por último, y no sin entornar los ojos antes de hacerlo, Garland.
“Nos cegó la codicia, espero que puedas perdonarnos algún día.” Añadió Gond.
Tras un silencio, y un codazo de Mediotal, Garland habló, “yo también siento haberme comportado como un estúpido.”
Noakh sonrió, “veo que habéis tratado bien a nuestro ejército,” respondió satisfecho observando a los unickeys, que habían envainado sus espadas. “¿O acaso están aquí porque todavía les queréis cobrar esa estúpida deuda?”
“No, no,” dijo Gond levantando las manos, “les propusimos quedarse y unirse a nosotros, estos son los que aceptaron.” Le aclaró.
Noakh asintió. Era cierto que eran mucho menos numerosos, por supuesto el Winay y Yunea seguían allí, los dos jovencitos el estandarte tan enérgicamente como podían.
“Bien, pero, ¿cómo sabíais que estaba aquí?”
“Nos lo dijo una mujer soldado Aqua,” le indicó Mediotal poniéndose de pie, seguida por Gond y Garland.
Srya, recordó Noakh, probablemente había estado observando el combate desde la lejanía y habría sido testigo de cómo Burum Babar ponía punto y final al enfrentamiento. En cierto modo se sintió mal por la soldado, gracias a ella había sabido de antemano que estaba siendo dirigido a una trampa, pero por desgracia para ella Noakh no se había tenido que enfrentar a la Caballero del Agua Alvia como ella había erróneamente anticipado.
“Llevamos esperando por los alrededores varios días,” añadió Gond, “ya pensábamos que te habías quedado a vivir en palacio.”
Garland se aclaró la garganta, ¿por qué no continuáis vuestra increíblemente entretenida charla en nuestro campamento?” dijo en tono sarcástico.
***
El campamento se encontraba en un claro en medio del bosque. La luna menguante y el resplandeciente manto estrellado servían de testigos de la pequeña fiesta de reunión que aquel grupo celebraba sentados en troncos y en el suelo alrededor de una danzante hoguera.
“¡Por Noakh y su ejército!” volvió a celebrar Hilzen alzando la copa por cuarta vez. A su amigo Aquo le había resultado extremadamente divertido descubrir que el joven Fireo había liderado a un grupo de unickeys en la batalla.
Noakh alzó su copa, sin mucho entusiasmo, después pegó un trago de aquella bebida blanquecina que Gond le había indicado se llamaba casay y sintió como su garganta comenzaba a arder mientras sus pulmones se despejaban por el fuerte olor a anís. Sabía que debía estar alegre, había logrado salvar y reunirse con Hilzen y a Dabayl, además sus nuevos amigos también habían conseguido ganarse su simpatía. Sin embargo, no podía quitarse de la cabeza la petición de Burum Babar, de cuán avergonzado se había sentido el monarca al realizarla y, lo peor de todo, de cómo desesperados había notado sus verdes ojos por que él, Noakh, se dispusiera a hacerlo.
“Estás muy raro, Noakh, ¿te encuentras bien?” dijo una voz aguda.
El joven Fireo se liberó de sus pensamientos, viendo como frente a él se encontraban los dos hermanos. “Estoy bien,” dijo sonriéndoles, “simplemente ha sido duro.”
“Tanto lloriquear por salvar a tus amigos, y ahora que los tienes delante no estás celebrándolo como el que más.” Se burló Garland. “Menudo muermo eres.”
“Noakh es así, una caja de sorpresas.” Dijo Dabayl pegando un trago.
El joven Fireo suspiró, en aquella reunión había aprovechado para contarle a su amiga de ojos amarillos la verdad sobre él, su origen Fireo y de dónde provenía el poder de su espada de fuego.
Lo cierto era que se lo había tomado bien, había respondido con un ya lo sabía poco convincente e incluso Noakh hubiera jurado que ella había estado a punto de revelarle algo, pero una interrupción de Mediotal comentando acerca de que ambas tenían los ojos amarillos se lo había impedido.
Poco a poco la fiesta se animó. Conforme más casay se tomaban el ambiente se tornó más distendido. Hilzen cantaba al son de la música de Mediotal, con quien había hecho buenas migas.
“Vamos Dabayl, ¡canta!” le invitó Hilzen.
“Odio la música.” Dijo ella tajante.
***
Había llegado la hora de dormir. Noakh daba vueltas de un lado a otro, sin poder conciliar el sueño. Su nariz estaba algo destemplada por el frescor de la noche. Echó la mano a uno de sus bolsillos y extrajo la pothai que le había regalado Burum Babar, posándola frente a sus ojos.
El pequeño frasco de cristal brilló ligeramente con la luz de la luna. La petición de Burum Babar seguía rondando su mente.
Se levantó, cogió sus pertenencias con cuidado y comenzó a andar de puntillas para hacer el menor ruido posible. Estaba decidido, iba a ayudar a Burum Babar, cometería el asesinato que le había propuesto, pero no iba a involucrar a sus amigos.
Comenzó a salir del campamento, miró hacia atrás, donde se encontraba Hilzen durmiendo. En cierto modo le sabía mal alejarse de sus amigos ahora que por fin les había encontrado.
Comenzó a adentrarse en el bosque, para así poder trazar su plan mientras se dirigía a palacio.
Tras dar unos míseros pasos en el bosque una liana le atrapó el pie. Antes de que pudiera hacer nada, se encontraba colgando de una pierna de la gruesa rama de un árbol.
“¡Maldita sea!” dijo en voz baja. Desenvainó su espada de acero para cortar la liana. Sin embargo, antes de tocar la empuñadura de su arma vio que bajo su posición se encontraba Hilzen de brazos cruzados negando con la cabeza y Garland sonriendo satisfecho de verle allí colgado.
“Tenía razón tu amiga de ojos amarillos,” comenzó Garland, “tenías pinta de estar tramando algo.”
“¡Bajadme de aquí!” les exigió, “tengo que hacer algo y no quiero entrometeros.”
Hilzen le señaló con el dedo, “la última vez que no nos entrometimos y te dejamos a ti encargarte de todas las cosas no salieron bien, Noakh. Acabamos desperdigados y tú has tenido que recorrerte todo un reino para encontrarnos.” Le recordó, “así que cuéntanos en qué pretendes entrometerte esta vez y lo haremos, todos juntos.”
Noakh quedó en silencio un breve instante, dándose cuenta de que su amigo tenía razón. “Está bien, os lo contaré.” Accedió finalmente. “¡Pero bajadme de aquí de una maldita vez!”




55. Piedad

 
La terraza estaba repleta de invitados. Era agradable disfrutar de un poco de paz. Había querido celebrar la concordia con sus invitados del Reinado del Agua y el Reino de Fuego, no era habitual disponer de un grupo tan selecto. Noakh había decidido marcharse con sus amigos, por su culpa, debido a la petición que él, el Daikan, le había realizado. Aun así, había decidido que la fiesta siguiera adelante.
Burum Babar se encontraba en un rincón, alejado del resto de asistentes al evento, frotando su antebrazo izquierdo para aliviar el punzante dolor mientras trataba con todas sus fuerzas que su rostro se mostrara impasible. Los pinchazos ocurrían cada vez con mayor frecuencia, para el Daikan se estaba volviendo una situación insufrible.
Y lo peor de todo era que había llegado un punto en que la espera al siguiente ataque era casi peor que los dolores en sí, provocaba que su frente estuviera permanentemente empañaba de sudor, mientras que su mente no podía más ocupar sus pensamientos en que en cualquier momento llegaría el siguiente ataque. Más doloroso, más largo y, lo peor de todo, más inaguantable.
“Una espléndida fiesta, mi Daikan,” le aduló Juray, situándose frente a él. En una de sus manos sostenía un recipiente de cristal, sobre el cual danzaba un postre de vainilla recubierto de caramelo y nata. “Puedes tomarte el tiempo que necesites para recuperarte del dolor, la gente simplemente pensará que hablas conmigo.”
“¿Tan evidente es?” se preocupó Burum Babar mientras se seguía frotando el antebrazo.
“Solo para el ojo experto de un lobo veterano,” le tranquilizó, tomando calmadamente una cucharada de su postre.
Él Daikan asintió y, al hacerlo, se dio cuenta del puñal que su soldado portaba en el cinto.
“Juray, creí haber dejado bien claro que nada de armas,” reprendió a su soldado. “¿Es que acaso no ves que nuestros invitados pueden tomarlo como una ofensa?” añadió el Daikan, señalando levemente con la barbilla hacia la princesa Vienne, que sostenía a Zyrah entre sus brazos mientras hablaba animadamente con Arbilla y con Gelegen.
“Pero, mi Daikan, uno de los Aquos también lleva un arma, ¿qué menos que algo de protección por nuestra parte también?” Se excusó el rebelde soldado Tirhan. Burum Babar frunció el ceño, después se giró y recorrió la terraza con sus ojos.
En aquella celebración se habían prohibido las armas, solo él, como Daikan, podía portar las espadas sagradas. Como resultado, se había propuesto custodiar el arma sagrada de los Aquos en lugar seguro, sin embargo, tras meditarlo debidamente, la Caballero del Agua Alvia se había ofrecido voluntaria para no participar en la fiesta, pudiendo así guardar consigo a Crystaline.
Fue cuando fue a preguntarle a Juray de qué estaba hablando que sus ojos volvieron a Gelegen, observando que éste llevaba una especie de arma similar a una ballesta en su cinto.
“Está bien,” aceptó el Daikan, “pero no se te ocurra echar mano de ella bajo ningún concepto.”
El lobo asintió, llevándose otra cucharada a la boca. Burum Babar le dio unos golpecitos en el hombro y comenzó a caminar aprovechando que el dolor se había desvanecido por el momento. Por el camino se encontró con Laón y el Cuervo Gris, que parecían intercambiar puntos de vista acerca de la situación del reino. Una conversación que el Daikan conocía más que de sobra, en su lugar se dirigió hacia alguien cuya charla podía ser tanto más entretenida como peligrosa.
El Cuervo Blanco se encontraba sentado en una silla, mirando hacia Arbilla y a la princesa Vienne. Había sido decisión suya, de Burum Babar, de liberarle e invitarle a la fiesta, un acto un tanto arriesgado a ojos de muchos, pero el Daikan tenía fe en su instinto.
Burum Babar se sentó al lado del Cuervo Blanco, y señaló en la dirección de Arbilla y Vienne, “puede que otro Reinado de la Luna sea posible,” dijo, tratando de sonar tan convincente como estuviera en su mano.
“Por Modai Tir, espero que no,” dijo con voz cansada, “lo cierto es que nada más me animaría que ser testigo de cómo la princesa Arbilla coge uno de esos cuchillos de plata con los que sirven los sirvientes y atraviesa el corazón de esa joven de cabello dorado.”
Burum Babar se limitó a pegar un suspiro.
Sabía lo que muchos esperaban de Arbilla y acabar con la princesa Aqua era sin duda la forma de complacer todas aquellas voces que la instaban a crear lo que ellos creían era un reino fuerte. Un sentimiento de tristeza le embargó, ¿por qué creer que la fortaleza solo podía ser construida cimentándose en pilares de crueldad y muerte? El Daikan sabía que no era así y deseaba con todas sus fuerzas que Arbilla lo viera, y que el Cuervo Blanco cesara en sus discursos de odio.
El Daikan fue a contestarle al Cuervo Blanco, quería decirle que no era cierto, que el odio no era la solución. Pero, justamente en ese instante, el cuerno sonó.
Alguien les estaba atacando.
Burum Babar reconoció el estruendoso y grave sonido, alguien atacaba por el norte, su mirada se dirigió hacia los bosques del jardín real y después alzó la vista para ver el imponente Monte de Úbera. Su vello se puso de punta, ¿acaso se trataba de Gurandel queriendo clamar venganza? no tenía sentido, si la dragona hubiera vuelto a territorio Tirhan los cuervos le hubieran avisado.
“¿Qué está pasando Ayoi?” dijo Arbilla apoyándose también en la balaustrada. Burum Babar seguía mirando al cielo.
Allí no había nada, solo un radiante sol y un cielo despejado por el que varios cuervos planeaban. Confuso, dirigió su vista al jardín real.
Fue entonces cuando lo vio. Una figura que había emergido de entre los árboles y que caminaba dirección a palacio con sus dos espadas desenvainadas.
El corazón de Burum Babar dio un vuelco, a pesar de encontrarse todavía bastante alejado, pudo reconocer de quién se trataba. Así que finalmente has venido a cometer el crimen que te pedí, pensó con una mezcla de alivio y culpa.
Se giró, fijando su mirada primero en el Cuervo Blanco, sus ojos se cruzaron un instante, después se posaron en los enormes hermosos ojos de su nieta que le miraba con miedo.
“No temas, Arbilla,” dijo Burum Babar agarrándola dulcemente de la barbilla. Quiso seguir hablando, pero no pudo.
Volvió a mirar hacia la lejanía, fijando de nuevo la vista en Noakh que se acercaba hacia palacio caminando a buen ritmo. 
Burum Babar asintió, "Juray, llevas una contigo, ¿verdad?" El Daikan extendió el brazo en su dirección, negándole así cualquier tipo de excusa. El lobo se acercó, el monarca seguía mirando al frente, atento a cualquier acción que Noakh pudiera realizar, no necesitaba sus ojos para saber qué Juray estaría maldiciendo por hacerle desposeerse de tan preciada pócima.
Una vez notó el tacto del cristal del pequeño frasco en la palma de su mano, se giró a Arbilla de nuevo.
“Ayoi, ¿qué está pasando?” dijo con voz temerosa.
El Daikan no dijo nada, simplemente se quedó observando el tierno rostro preocupado de su nieta.
En su lugar, Burum Babar saltó por el balcón, precipitándose al vacío. 
Sus oídos zumbaban por la fuerza del viento, a pesar de ello pudo escuchar un intenso Ayoi, proveniente desde lo alto del edificio.
Burum Babar seguía cayendo, el suelo cada vez estaba más cerca, en breve se estamparía contra el suelo. Extendió sus doloridos brazos hacia su cinto y desenvainó sus espadas.
Sus aceros centellearon, después apuntó con el filo de Maenawa hacia el suelo. 
La tierra hacia donde se precipitaba a toda velocidad se resquebrajó en mil pedazos. Brotaron raíces, que oscilaron ligeramente como si de serpientes se tratara instantes antes de dirigirse rápidamente en su dirección. 
Las raíces rodearon de manera precisa y gentil los pies y cintura de Burum Babar, agarrándole, poco a poco amortiguando la caída.
La punta de una de las grisáceas botas de cuero de Burum Babar acarició delicadamente la verde hierba. El Daikan se encontraba ahora a escasos pasos de distancia de Noakh, quien se había detenido al verle aparecer.
"Así que, después de todo, accediste a mí petición." Dijo Burum Babar. 
"No... no hables, por favor." Respondió, sin siquiera mirarle a los ojos. 
“Está bien, entonces permíteme que me asegure de que nadie nos moleste.”
Burum Babar clavó a Maetiwa en el suelo del jardín e invocó su poder. Tras un instante la tierra comenzó a temblar, provocando que los cuervos de árboles cercanos emprendieran el vuelo. Burum Babar y Noakh permanecían impasibles mientras la tierra se elevaba en la distancia. El Rostro de Burum Babar se ensombreció conforme tierra y roca seguían ascendiendo, bloqueando el sol. Se encontraban ahora en una jaula de arena y roca, donde nadie podía entrar, ni salir.
Entonces el joven Fireo extrajo de entre sus ropajes un frasco con un líquido rojizo. La pothai de fuerza que él le había dado, observó el monarca.
He pedido demasiado, se dio cuenta, viendo como a Noakh le temblaba la mano al llevarse el frasco a los labios. Estuvo a punto de decirle que parara, que no tenía por qué hacerlo si no quería, pero no lo hizo.
Noakh se bebió la pothai de un trago, después, con un leve gesto de su muñeca el acero de la espada que sostenía en su mano derecha se envolvió en un intenso fuego. Su cara comenzó a retorcerse.
Ya no hay vuelta atrás, decidió el Daikan, haré que tu sacrificio valga la pena, Noakh.
Burum Babar acercó la pothai que le había requisado a Juray a sus labios, abrió la boca y tragó el líquido verdoso de golpe, intentando que éste rozara su lengua cuanto menos posible. Aun así, le fue difícil no realizar una mueca de repugnancia, aquel brebaje sabía a como el monarca asumía debía saber un cadáver putrefacto. 
Sintió como comenzaba a arder su garganta. Los músculos de su cuerpo comenzaron a temblar levemente, el Daikan podía sentir el poder de aquella pócima circulando por las venas. Se dejó llevar, dejando que la poción hiciera efecto.
Al liberar su mente, recordó una vez más la petición que le había hecho a Noakh.
El Cuervo Blanco es un enemigo al que yo no puedo hacer frente. Temo que su discurso envenene la mente de Arbilla, ella es una joven demasiado frágil. Es por eso que, delante de todos los Daikan antes que yo, que aquí presentes observan la vergüenza de uno de los suyos arrodillado, debo pedirte que cometas un asesinato, uno que evite que el Reino de Tierra esté en peligro.
Quiero que me mates, Noakh.
Creí que permanecer vivo sería de ayuda para mi pueblo y para Arbilla, no me importaría despertar de mi letargo y soportar el dolor más insufrible con tal de asistir a mi querida nieta y a mi pueblo.
Pero me equivoqué. En su lugar, he creado una muchacha dependiente, que creció sin poder confiar en sí misma, en su propio criterio. Arbilla debe aprender a ser fuerte, debe tomar sus propias decisiones y no lo hará mientras yo siga con vida.
Quiero que mi muerte sea digna de la de un Daikan, enfrentándome a alguien en un combate de leyenda. Gurandel no se encuentra en nuestro reino, y podría tardar siglos hasta encontrar a sus hermanos y cumplir con su venganza.
Es por eso que quiero que seas tú, Noakh, deseo que te enfrentes a mí. Que despliegues todo tu poder y me ofrezcas una última batalla digna de reyes.
Un hormigueo de excitación recorrió las yemas de los dedos de Burum Babar. Estaba listo y, a juzgar por la blanquecina mirada de Noakh, él también lo estaba. 
“¡Vamos!” le instó el Daikan.
Noakhail se abalanzó sobre él, pero el Daikan, aprovechando su mayor velocidad gracias a la pothai, se apartó justo a tiempo de evitar su estocada. Entonces señaló con el filo de Maenawa al suelo, de la tierra brotó una gigantesca y gruesa planta enredadera que se enroscó rápidamente alrededor del pecho de Noakh y comenzó a crecer hasta alzarse en los cielos.
El Daikan alzó la cabeza tanto como pudo y observó cómo Noakh se encontraba allí, apresado en lo alto. Después realizó un segundo movimiento con Maenawa, provocando que aquella planta comenzara a inclinarse rápidamente. La enredadera cogió impulso hacia un lado y después se dirigió hacia el lado opuesto con una velocidad pasmosa.
La planta impactó contra el suelo con extrema violencia, el cuerpo de Noakhail chocó severamente contra la tierra, tan contundentemente que la el suelo bajo el que cayó se desquebrajó, dejándole completamente aplastado, inmóvil.
Sin embargo, Burum Babar no mostró la más mera preocupación por él, pues podía ver que a pesar del duro golpe el joven Fireo había sido capaz de no soltar sus espadas y que Distra todavía se encontraba envuelta en llamas, y el Daikan sabía perfectamente que eso quería decir que su rival no había quedado inconsciente.
El joven Fireo levantó la cabeza del suelo, el profundo y alarmantemente sangrante corte que podía verse de un lado a otro de su frente se cerró casi al momento, dejando un reguero de sangre como única muestra de que se había hecho una brecha en la cabeza. Entonces extendió el brazo, apuntando hacia el Daikan con su llameante espada, lanzando en su dirección una andanada de fuego.
“Qué aburrido.” Dijo Burum Babar, apuntando con Maetiwa hacia el suelo.
El suelo se alzó justo en frente de la llama que se dirigía hacia él. Provocando que el fuego se disipara al impactar contra la tierra.
“Semejante patético ataque, supone un castigo, Noakh.”
Burum Babar cargó contra su oponente. Sus pasos increíblemente rápidos gracias a la pothai de velocidad, su mente despejada gracias a que dicha pócima estaba bloqueando temporalmente sus dolores.
Varias llamaradas se dirigieron en su dirección. Demasiado lentas, pensó Burum Babar esquivándolas con suma facilidad.
Los aceros del Daikan se encontraron con los de Noakh. El chico no tenía el control de su propio cuerpo, tampoco lo tenía su llameante espada. Estaba actuando por instinto, controlado por los efectos de la pothai.
Burum Babar sabía perfectamente lo que estaba ocurriendo dentro de la mente del muchacho. Tanto la espada como el chico luchaban por tomar el control, sin embargo, las pothai eran difíciles de doblegar, requerían un control absoluto de uno mismo y para eso Noakh debía conseguir que Distra y él fueran uno.  Y debía hacerlo pronto, los efectos de la pothai eran bastante breves.
El muchacho realizó un ataque, Burum Babar lo bloqueó. Después se desplazó velozmente a un lado realizando un profundo corte en el cuello de Noakhail. Luego otro en el brazo. Después un tercero en el torso.
El chico pareció haber tenido suficiente, y antes de que el Daikan realizara un cuarto ataque tuvo que retroceder para que un disco de fuego no le cercenara el cuello.
“Semejante patético ataque, supone un castigo, Noakh.”
Realizó un leve giro de muñeca, esta vez con Maenawa.
Varias raíces surgieron alrededor del joven Fireo y comenzaron a enrollarse alrededor de su cuello, sus brazos y sus piernas. Tiraron de él, obligándolo a arrodillarse. Pero Noakh había tomado una pothai de fuerza, por lo que, tras un grito ensordecedor, tiró fuertemente de su brazo derecho, liberándose así de las raíces que amarraban su muñeca. Con su brazo ya libre, se dispuso a cortar el resto de sus ataduras.
“Eso solo era una distracción.” Se burló Burum Babar.
Antes de que Noakh pudiera liberarse, la tierra se alzó a su alrededor rápidamente. Por delante, por detrás, por ambos lados y finalmente por arriba. Sellando al joven Fireo en una tumba de tierra. Después incontables raíces comenzaron a rodear aquel mausoleo improvisado.
Un lagarto atrapado en una caja, ¿o eres un dragón Noakh? Se dijo para sus adentros Burum Babar.
Esperó impaciente, confiaba en que su joven contrincante pudiera salir de allí.
Escuchó un duro golpe, a la vez que los pequeños huecos de la improvisada prisión en la que había encerrado a Noakh se iluminaron. El Daikan frunció el ceño. La pothai de fuerza otorgaba a su portador una fuerza sobre natural, Noakhail podría destruir algunas de las paredes de roca y tierra utilizando su ampliada fortaleza física. Sin embargo, aquella luz que emanaba… ¿es que acaso estaba tratando de liberarse utilizando el poder de su espada?
La prisión de tierra, roca y plantas se resquebrajó en mil pedazos. Noakh apareció de entre los escombros. Su espada es más llameante que de costumbre.
Burum Babar arqueo una ceja, “¿Eres tú Noakh?”
El chico asintió. 
“Bien,” dijo el Daikan, sonriendo satisfecho. Lo había conseguido, Noakhail había logrado dominar el espíritu de la espada, ahora portador y espada no lucharían cada uno por su lado, sino juntos.
Yo he cumplido mi parte del trato, he tomado parte, es tu turno, Noakh.
El joven Fireo extendió el brazo con el que sostenía su llameante espada y apuntó hacia él. Después lanzó una impresionante llamarada en su dirección.
“Creía que ya había quedado claro que eso no te iba a funcionar,” le recordó decepcionado. Se limitó a realizar un movimiento de muñeca con su mano derecha, señalando así con Maetiwa hacia el suelo.
El suelo se alzó rápidamente, justo delante de la gigantesca llama anaranjada que se avecinaba hacia él. 
Burum Babar se sintió algo desencantado, si el joven quería ser rival para enfrentarse a Wulkan tenía que aprender de sus errores. Observó cómo la llama impactaba contra la roca y esperó a que el fuego se disipara como la vez anterior.
Pero esta vez no lo hizo.
En su lugar la tierra que actuaba de barrera estalló en incontables pedazos y la llama siguió su camino, dirigiéndose velozmente hacia Burum Babar. O se apartaba o el fuego abrasador le consumiría por completo.
El Daikan apenas tuvo tiempo de reaccionar. No solo le había pillado desprevenido, también la llama se desplazaba a una velocidad muchísimo mayor de lo que había hecho cualquiera de las que Noakhail había lanzado hasta ahora.
Pegó un salto lateral en el último instante, permitiéndole así evitar que las llamas le impactaran de lleno.
La titánica bocanada de fuego siguió su recorrido, imponente, inexpugnable. Atravesó varios árboles, que se partieron por la mitad instantes antes de consumirlos en llamas y que el fuego acabara impactando duramente contra el muro de tierra que limitaba el campo de batalla.
El Daikan miró a Noakh sorprendido. Aquel gesto fue suficiente para que el joven Fireo volviera a atacar, esta vez lanzó varias bocanadas de fuego en varias direcciones, sin embargo, al finalizar cada una de ellas realizó un giro de muñeca, cada vez en una dirección.
Cada una de las llamas se dirigía hacia una trayectoria distinta, pero entonces todas se curvaron y comenzaron a dirigirse hacia Burum Babar. El ataque provenía por el enfrente, por arriba, y por ambos lados. No tenía escapatoria.
Instintivamente el Daikan se dispuso a invocar un muro de tierra, sin embargo, ya había visto que aquello no había servido la última vez.
No tenía alternativa, en su lugar clavó la espada en el suelo, provocando que la tierra se agrietara rápidamente bajo sus pies hasta crear una enorme hendidura, después se dejó caer por el agujero para acto seguido hacer brotar bajo sus botas varias plantas enredaderas que le sirvieron para apoyarse y no precipitarse al vacío.
Echó la vista hacia arriba, al fogonazo anaranjado le sucedió una fuerte explosión. Justo en ese momento vio algo brillante al otro lado de la grieta.
“¿Acaba de…?”
Burum Babar no acabó la frase, el hueco de la grieta se iluminó un instante antes de que todo el agujero se cubriera completamente de fuego. Saltó, aterrizando en suelo firme. Justo al otro lado de la grieta podía ver a Noakhail, cuya espada llameante todavía estaba apuntando hacia el hueco en la tierra.
Después sonrió y aprovechó su velocidad para correr hacia él mientras señalaba hacia el suelo, provocando que éste temblara. El joven Fireo posicionó sus pies para mantenerse estable y no perder el equilibrio, momento que Burum Babar utilizó en su favor para saltar sobre él alzando ambas espadas y propinarle una estocada que impactó con tal fuerza contra los aceros de Noakhail que de no ser porque éste había tomado la pothai de fuerza le habría arrancado ambos brazos.
Sus ojos se cruzaron. Sus aceros rechinaban los unos con los otros. El Daikan podía sentir el tremendo calor que desprendía la espada de fuego e incluso, a pesar de la gruesa suela de sus botas podía sentir que la tierra a sus pies estaba increíblemente caliente.
Nada mal, pero no es suficiente.
El Daikan retrocedió, y volvió a atacar. Esta vez sin utilizar el poder de sus espadas, era hora de que Noakhail llevara a cabo la tarea que le había encomendado.
Quería dejar de lado los poderes de sus espadas, caer simplemente tras un buen duelo de aceros. Noakhail pareció entenderlo y, aunque no apagó el fuego de Distra, no realizó ataques a distancia con ésta.
Sus espadas entrechocaron incontables veces. Ambas palparon la carne de sus rivales, sus filos comenzaron a estar completamente empapados en sangre.
El acero de Noakh atravesó el costado de Burum Babar y le quemó parte del rostro con su llameante espada. Mientras que Burum Babar había sido capaz de realizarle un corte tal en el cuello del Fireo que la abundante sangre comenzó a humear en cuanto tocó el ardiente suelo.
A pesar de las sangrantes heridas, el Daikan tan solo se sentía embargado por la tremenda excitación del combate, estaba pasándolo bien. Disfrutando del duelo que Noakh había querido brindarle antes de acceder a darle muerte. Iba a poder visitar Tir Na Nog como debía, tras haber caído en combate ante rival digno.
Comenzó a sentir un dolor fuerte en el pecho. Sabía lo que eso significaba, el efecto de la pothai estaba a punto de acabarse y a su angustioso dolor le acompañaría el efecto secundario de haberla utilizado. Una parálisis completa.
“Vamos, Noakh, acaba el trabajo.” Le reclamó.
El muro de tierra y roca a su alrededor cayó con un estruendoso broom que levantó una gigantesca nube de polvo.
Sintió que sus fuerzas desfallecían, en nada quedaría paralizado por completo. Y lo peor de todo, Noakh, también. Clavó sus espadas en el suelo e inclinó su cuerpo hacia adelante tratando de apoyar su peso sobre ellas para evitar que sus rodillas tocaran el suelo.
Una figura se acercaba a él.
“Hazlo… Noakh,” consiguió decir el Daikan, “acaba con mi dolor de una vez.”
Sintió una mano acariciando su rostro. 
“Ya has hecho suficiente…  ayoi.” Dijo una voz entrecortada que hizo que a Burum Babar se le helara la sangre.
Lo último que el Daikan pudo ver fue como Noakh se encontraba arrodillado en el suelo, consciente pero incapaz de moverse.  
Instantes después una espada atravesó el pecho de Burum Babar.
La princesa Arbilla le abrazó, rodeando su cuello con ambos brazos, impidiendo así que las rodillas del cuerpo sin vida del Daikan llegaran a tocar la tierra. Pronto apareció Laón a su lado, ayudando a tumbar al monarca sobre la tierra.
Entonces Arbilla se agachó y agarró las dos espadas sagradas. Al hacerlo, el gigantesco capullo que se alzaba en lo alto del árbol sagrado se abrió rápidamente, floreció en un abrir y cerrar de ojos. Una flor con titánicos pétalos en tonos verdes tan vivos que parecían brillar y alrededor de la cual los cuervos planeaban en lo que parecían un gigantesco huracán negruzco.
El árbol sagrado había hablado, las espadas sagradas Tirhan ahora respondían a su nueva ama.
***
Los dedos de Arbilla agarraban las empuñaduras con tanta fuerza que dolía. Pero el único dolor que le importaba a la princesa era el de su corazón. Trató de mirar a su ayoi a través del muro de lágrimas de su rostro, él estaba sufriendo y ahora descansaría felizmente en el Tir Na Nog se decía a sí misma una y otra vez, sin embargo, meras palabras no le eran consuelo. 
Solo había una cosa que sería capaz de consolarla.
Se giró, Noakh se encontraba todavía arrodillado, su cuerpo y rostro repletos de heridas sangrando tan abundantemente que era difícil de creer que siguiera consciente. Su mirada había perdido la fiereza, en su lugar, sus pupilas observaban atónito al difunto monarca Tirhan tumbado en el suelo. 
Arbilla caminó hacia él, sintiendo las miradas de todos aquellos que ahora eran sus súbditos recayendo sobre ella. Pero no podía importarle menos.
Se situó frente a Noakh, el joven abrió la boca para decir algo.
Entonces Arbilla movió a Maenawa con un rápido giro de muñeca, varias raíces enormes se retorcieron a través de la boca de éste impidiéndole mediar palabra. Extendió su brazo derecho hacia atrás, lista para ofrecer justicia. 
Maenawa atravesó al pecho de Noakh, provocando que éste esgrimiera un mudo gemido.  
Arbilla apenas podía ver, sus constantes lágrimas tornando su visión ligeramente borrosa.
Arrancó la espada del pecho del Fireo, su filo empapado en sangre.
Extendió sus brazos, sus espadas sagradas en alto. Era hora de que aquel chico pagara por lo que había hecho pasar a su ayoi. No quería utilizar sus poderes, quería ver como la cabeza de aquel chico se despegaba de sus hombros por la mera acción de sus afiladas espadas. 
Muere, pensó Arbilla.
“¡Espera!” dijo una voz.
Arbilla se detuvo y se giró. Detrás de ella se encontraba Vienne.
“No lo hagas, Arbilla, creo que deberías analizar la situación con la suficiente frialdad.”
¿Situación? ¿frialdad? repitió Arbilla en su cabeza. ¿Su ayoi había muerto y le estaba diciendo que debía analizar la situación? ¿es que acaso era estúpida?
Ni siquiera le respondió, simplemente la miró con repulsa y después volvió a girarse. Extendió ambos brazos, dispuesta a cortar el cuello de Noakh.
De repente echó la vista hacia el cielo, observando que éste estaba cubierto de esmeraldas, como si hubiera habido peculiar una tormenta. Acto seguido un fogonazo inundó el cielo, una luz tan blanca y brillante que provocó que Arbilla quedara cegada por la luz.
Cuando la luz se disipó, el cuerpo de Noakh ya no estaba allí. En su lugar, Laón se encontraba frente a ella, con su escudo de media luna en lo alto tratando de bloquear cualquier ataque. La princesa le apartó bruscamente.
Podía ver cómo alguien corría hacía el Bosque Negro, cargando con Noakh a sus espaldas.
De eso nada, pensó Arbilla, después extendió su brazo derecho, señalando con Maetiwa en dirección a Noakh y a su salvador. Ordenó que la tierra se desquebrajara bajo sus pies. El suelo se movió ligeramente, pero apenas se alzó. Una mera cuesta que el fugitivo sorteó con facilidad.
Después señaló con Maenawa hacia los fugitivos, deseando que surgieran raíces de la tierra y que los apresaran. Pequeñas raíces surgieron del suelo, pero tan lentamente y tan finas que no fueron impedimento para que el salvador de Noakh siguiera corriendo.
La princesa se giró a sus soldados. “¡Matadlos!” ordenó frustrada.
Soldados lobos y osos tardaron un instante en reaccionar, faltos de costumbre en escuchar un mandato de muerte. Después se lanzaron a la persecución.
“Pero Arbilla,” le reprendió Laón, “¡El Lakai Ma ha florecido! ¡Debemos realizar el ritual!”
“¡Cállate!” dijo apartándose de Laón. Después los ojos llorosos de Arbilla miraron a la princesa Vienne con la más absoluta furia.
“Me distrajiste,” dijo con rabia señalándola con una de sus espadas, “si no hubieras intervenido hubiera podido matarle, ¡ahora pagarás por tu intromisión!”




56. Cambio de papeles

 
Hilzen jadeaba, tratando de no mirar atrás. Al no estar habituado a realizar intenso trabajo físico se le unía el problema de tener que cargar con el peso de Noakh, quien descansaba inconsciente y terriblemente malherido sobre sus anchas espaldas.
Su azulada mirada se fijaba en el bosque que se encontraba frente a él y que, por muchas zancadas que diera, parecía no acercarse un mísero ápice. Le escocía el ojo derecho por las gotas de sudor que recorrían su frente, notaba un sabor de lo más amargo en su garganta. Y con cada nueva zancada sus piernas ardían más y más.
Por si fuera poco, el terreno del jardín real se había tornado increíblemente accidentado debido a la espectacular batalla entre Noakh y Burum Babar. El hermoso lugar ahora se encontraba parte en llamas y parte repleta de agujeros y de raíces que se encontraban a medio enterrar.
Los aullidos de sus captores cada vez sonaban más cerca, tenía que ir más rápido o los soldados del reino Tirhan se abalanzarían sobre él y todo estaría perdido. Era un plan muy simple, debía cargar con Noakh y perderse entre el laberinto que era ese bosque. Sin embargo, simple no quería decir que fuera sencillo. Y a cada paso que daba Hilzen veía más difícil cumplir con su cometido.
Todo había salido según lo planeado, más o menos. Habían establecido un plan de escape una vez Noakh diera muerte a Burum Babar. Pero el chico no había podido cumplir con la labor que se le había encomendado. Hilzen recordó los instantes antes de que pusiera rumbo al castillo. El pobre muchacho estaba pálido, no había comido ni bebido nada y estaba más callado que de costumbre. Había decidido acabar con la vida del monarca Tirhan, tal y como éste le había pedido.
“Nadie te culpa, Noakh,” le dijo Hilzen, a pesar de saber que su amigo no podía escucharle. Habían sido testigos de la lucha de Noakh y Burum Babar desde las copas de unos árboles situados a una más que prudente distancia, desde la cual debían esperar a lanzar las esmeraldas en el momento oportuno. De nuevo, su amigo Fireo había sido capaz de dejarles con la boca abierta.
Esquivó un enorme agujero en la tierra y siguió corriendo. Trataba de no mirar atrás, pues hacerlo solo le serviría para confirmar lo que ya sabía, que sus captores le estaban pisando los talones.
Se había ofrecido a ser él quien cargara con Noakh una vez éste hubiera llevado a cabo su labor. ¿Quién si no? Gond sin duda era más corpulento y a la vez más lento, el hombre bajito y desagradable cuyos sucios dientes merecían ser rotos de un puñetazo no hubiera tenido la menor oportunidad, igual que Mediotal y Dabayl que no disponían de la fuerza suficiente. Aunque, para Hilzen, no solo se trataba de una cuestión de fuerza, también de honor.
Tenía que ser él, quería asegurarse de que Noakh salía vivo de allí a toda costa. Le había prometido a su difunta esposa que cuidaría del chico. Y no iba a romper su palabra, así como así. De ese modo lo habría proclamado Hilzen a los demás y ahora veía que las palabras eran mucho más fáciles que los hechos.
El fuerte latido de su corazón inundaba sus tímpanos.
Arrugó la nariz al percibir aquel aroma tan dulzón que inundaba el ambiente, ¿acaso provenía de la flor que se había abierto tras la muerte de Burum Babar? Se preguntó, sin permitirse el lujo de girarse hacia el gigantesco árbol.
Los soldados se acercaban, Hilzen no pudo evitar girarse finalmente, dos lobos
están justo detrás de mí, observó. Trató de hacer un esfuerzo mayor, de que sus piernas fueran algo más rápido, pero sus músculos cada vez se notaban más pesados y doloridos. Y el bosque seguía situándose en el horizonte.
“Maldita sea, Dabayl, ¡dónde están tus estúpidas flechas cuando se las necesita!" Maldijo entre dientes tratando de seguir corriendo.
En ese momento percibió una leve corriente y un zumbido en su oreja derecha, casi al instante sintió de nuevo la misma sensación. Entonces escuchó los aullidos de dolor. El Aquo se dio la vuelta, los dos lobos que hasta hace poco se encontraban tras él estaban ahora tirados en el suelo esgrimiendo gritos de dolor, uno de ellos con una flecha clavada en su muslo y el otro en su antebrazo.
Buenos disparos, reconoció Hilzen emprendiendo su marcha. La estúpidamente precisa puntería de Dabayl le había otorgado algo más de margen, pero, aun así, incontables soldados lobos y osos seguían tras él.
"¡Vamos!" Se motivó Hilzen, respirando hondo y tratando de correr algo más velozmente.
El Aquo seguía corriendo, pero no lo suficientemente rápido. Las flechas de Dabayl zumbaban ahora con mayor frecuencia, pero incluso su destreza manejando el arco era insuficiente ante el abismo de enemigos que buscaban clamar venganza por la caída del Daikan.
El bosque comenzaba a estar algo más cerca. Pero las fuerzas de Hilzen parecían estar llegando a su fin, sentía el amargor en su garganta. No podía aguantar mucho más.
La punta de su bota se topó con una raíz a medio enterrar, provocando que Hilzen cayera de bruces al suelo, mientras que Noakh rodó por la tierra hasta quedar boca arriba.
He fallado, pensó Hilzen por un momento, todavía con su rostro sintiendo la hierba bajo su nariz, tenía que poner a salvo a mi amigo y he fallado. Levantó la cabeza y miró hacia Noakh, tumbado en el suelo, inconsciente, después echó la vista atrás, lobos y osos se acercaban y las flechas de Dabayl no parecían disuadirles lo más mínimo.
¿Qué estás haciendo Hilzen? se dijo a sí mismo, el chico remueve cielo y tierra para salvarnos y tú no eres siquiera capaz de cargar con él, ¿cómo serás capaz de mirar a Marne a los ojos cuando no has hecho la única cosa que te ha pedido desde que se fue? ¿es eso lo que quieres? ¿no poder siquiera mirarla a la cara?
Las uñas de Hilzen se clavaron en la tierra, “¡Por supuesto que no!” clamó furioso.
Después se puso en pie como pudo y caminó torpemente hacia Noakh. Si iba a morir sería con Noakh a cuestas.
Se acercó a su amigo y lo volvió a subir a sus espaldas. Después trató de correr, pero solo podía caminar.
Dio un paso, luego otro. Después un tercero. El bosque ya estaba muy cerca, pero por la cercanía de los aullidos sus captores también.
“¡Corre como si de verdad te importara ese chico!” gritó una voz.
Del bosque apareció Garland y comenzó a correr hacia Hilzen con su sable en alto. Un instante después le siguió Gond portando su escudo de media luna, y tras ellos todo un ejército de unickeys blandiendo espadas envueltas en llamas.
“¿Qué estáis haciendo?” Dijo Hilzen, sus ojos abiertos como platos. Aquello no formaba parte del plan.
¿Es que acaso van a sacrificarse por salvar a Noakh? Pensó mientras se le ponían los pelos de punta.
Garland pasó por su lado, clavando su espada en un soldado oso que estaba a punto de alcanzarles, Gond dejó inconsciente al segundo atacante tras asestarle un contundente escudazo en la sien. Los unickey se limitaban a blandir sus espadas alrededor de aquellos dos, tratando más de crear una barrera que de luchar.
“Garland…Gond, ¿qué estáis haciendo? ¡Os matarán!” les dijo Hilzen.
“¿A qué estás esperando idiota?” Dijo Garland girándose, “¡Sigue hasta el bosque, aunque sea arrastrándote con los dientes!”
Hilzen asintió, sintiendo la agitación en su interior. Aquellos hombres y mujeres habían decidido dar su vida por Noakh y Hilzen sabía perfectamente por qué, porque eran de sobra conscientes que el entrometido Fireo estaría más que dispuesto a dar su vida por ellos. El dolor en sus piernas era ya insoportable, pero no iba a parar, si aquel chico le había enseñado algo era que jamás había que rendirse.
Tomó aire a pesar de que sus pulmones le ardían y aceleró la marcha. Ya casi estaban en el bosque.
“Hi…Hilzen…”
“¿Noakh?” dijo el Aquo sin poder creer que su amigo estuviera consciente. “No te preocupes, ya estamos cerca del bosque tal y como planeamos, ¡en breve desaparecemos en sus profundidades!”
“¿Llevas…llevas a Distra contigo?” Preguntó con voz débil.
“Por supuesto, no te preocupes,” contestó Hilzen orgulloso consigo mismo, “me aseguré de que tus espadas estuvieran a salvo también.”
“No… no es eso, déjame, déjame en el suelo por favor.”
“¿Qué? Noakh, puedo cargar contigo, yo…”
“Te lo ruego, Hilzen…”
“Está bien.”
Hilzen se agachó ligeramente, permitiendo así que Noakh pudiera bajar de sus espaldas. Una vez notó que se liberaba de su peso, se dio la vuelta. Viendo que Noakh trataba torpemente de mantenerse en pie.
“Dame a Distra.”
“Noakh, ¿qué tratas de hacer? Es nuestro turno de pelear por ti.”
El joven Fireo negó con la cabeza, “nadie va a morir por mí mientras esté en mi mano,” después extendió su ensangrentado brazo hacia él.
Hilzen fue a hacerle entrar en razón, pero reconoció esa mirada de determinación en sus ojos. Se limitó a asentir, entregándole la espada sagrada.
Noakh agarró a Distra y se dio la vuelta en dirección donde Garland, Gond y los unickey se encontraban enfrentándose a los soldados. Después trastabilló, dando como pudo tres torpes pasos hacia adelante.
Sostuvo la empuñadura de Distra con ambas manos y extendió los brazos en lo alto, justo por encima de su cabeza. El filo de su espada se envolvió en llamas.
Hilzen echó un paso hacia atrás mientras miraba con la boca abierta. El vivo y anaranjado fuego que emanaba de la espada se extendía hasta el cielo. Miró a su alrededor, sorprendido, del suelo estaba brotando humo.
¿Qué clase de poder es éste? Dijo Hilzen para sus adentros.
Noakh llevó sus brazos hacia la derecha y ladeó la espada ligeramente, después realizó una potente estocada. Una bocanada de fuego tan gigantesca como Hilzen no había visto nunca comenzó a avanzar por el jardín real. Después Noakh giró la muñeca haciendo que el fuego comenzara a girar.
El Aquo no podía creer lo que estaba viendo, el jardín real se había dividido en dos por un muro de fuego tan inmenso y alto que solo se veía superado en altura por el gigantesco árbol sagrado. Hilzen entendió, aquel llameante muro había separado a Garland, Gond y los unickey de cualquier soldado Tirhan.
Incluso desde aquella distancia Hilzen podía sentir el abrumador calor que emanaba aquel llameante muro. Después fue a mirar a su amigo, solo para descubrir que estaba tendido en el suelo, de nuevo inconsciente.
“No quieres que nadie más muera por ti, ¿Verdad amigo?” comprendió Hilzen sonriendo y negando con la cabeza. Después se acercó hacia Noakh, se guardó la espada sagrada y fue a recogerlo.
Finalmente entró en el bosque, “¡Por aquí Hilzen!” le indicó Mediotal, señalándole un camino donde los dos jóvenes unickey ondeaban una bandera con una casa protegido por una espada en llamas y un escudo.




57. Tomar parte

 
Vienne rodó por el suelo, tratando de esquivar la estocada de Arbilla, después saltó justo en el momento preciso antes de que las raíces que brotaban del suelo la atraparan. Poco a poco la princesa Tirhan estaba aprendiendo a utilizar mejor los poderes de sus espadas, para su desgracia.
Mientras tanto, Vienne seguía desarmada, su tía Alvia se encontraba en paradero desconocido. Gelegen, por el contrario, había tratado de intervenir, pero Laón se había interpuesto en su camino, impidiéndole ayudarla.
Estaba sola.
Apoyó los pies para evitar caer ante el leve movimiento de tierra provocado por una de las espadas de Arbilla. Miró a su alrededor, los soldados e invitados se encontraban desperdigados alrededor de donde se situaban las princesas, observando con interés morboso el combate. De entre todos ellos destacaba la ferviente mirada del Cuervo Blanco, cuya sonrisa de lunático parecía indicar que estaba disfrutando especialmente del espectáculo.
Las raíces fueron a por ella, enrollándose en una de sus piernas. Tiró con fuerza, logrando liberarse. Justo en ese momento tuvo que esquivar un ataque vertical de Arbilla que, de haberle impactado, la habría cortado por la mitad. Después Vienne pivotó sobre su pierna y le asestó un duro golpe con la palma de la mano en el rostro.
Arbilla se llevó la mano a la boca, observando como brotaba algo de sangre. Apretó los dientes y cargó contra Vienne de nuevo. Pero entonces un ensordecedor sonido la hizo detenerse y darse la vuelta.
Los ojos de Vienne se centraron en el inmenso muro de fuego que ahora recorría el jardín real de lado a lado, extendiéndose por todos lados. Había tenido que ser Noakh. No puedo evitar alegrarse, eso quería decir que seguía vivo.
La princesa no entendía del todo bien lo sucedido, pero algo dentro de ella quería hacerla creer que aquel combate había ocurrido por una razón, ¿tal vez había sido orquestado entre el Daikan y Noakh? ¿Era eso posible o es que acaso se negaba a creer que Noakh hubiera realizado un asalto para acabar con la vida del Daikan? se cuestionó, era un buen chico, o eso creía al menos.
Después sus ojos volvieron al frente, la princesa Arbilla igualmente se giró, lista para acabar con ella de una vez por todas.
“Por favor, Arbilla, sé razonable,” le rogó Vienne, extendiendo ambas manos. Luego retrocedió varios pasos. “Ni siquiera voy armada.”
“Haberlo pensado antes de interponerte en mi venganza.” Le reprochó. Después lanzó una estocada contra la indefensa princesa.
Está fuera de sí, no es capaz de pensar con claridad por el dolor. Pensó Vienne.
“¡Vienne!” dijo una conocida voz.
La princesa Aqua se giró al escuchar la voz de su tía, entonces vio que ésta había lanzado algo en su dirección. Era su espada sagrada envainada. Extendió el brazo instintivamente para coger al vuelo el arma sagrada, pero, de repente apareció Juray, que se interpuso en la trayectoria y saltó para interceptar a Crystaline. Sin embargo, su salto no fue suficiente, en su lugar simplemente sus dedos rozaron la punta de la vaina, desviándola de su trayectoria y provocando que el arma cayera al suelo. Juray corrió hacia ella, pero Alvia le agarró de una bota, éste desplomándose al suelo.
La espada se encontraba ahora cerca de Laón, quien se agachó para cogerla, pero justo antes de hacerse con ella Gelegen le dio una patada a la empuñadura para que no pudiera alcanzarla. Después el veterano silbó dos veces.
De la nada apareció Zyrah, quien abrió su mandíbula para atrapar la empuñadura de espada entre sus dientes y corrió como pudo hacia Vienne.
La pequeña perrita blanca se acercó a la princesa Aqua tanto como pudo. Pero Arbilla se dio cuenta de las intenciones del can y se giró hacia ella. Señalándola con sus espadas.
Las raíces trataron de atrapar a Zyrah, la perrita se apartó justo a tiempo de ser capturada. Después la tierra se abrió bajo sus patas, pero consiguió escabullirse por muy poco.
Vienne corrió en dirección del can. Justo en ese momento el suelo bajo el que se encontraba Zyrah se alzó, ésta pegó un gimoteo y salió volando bruscamente por los aires hasta impactar fuertemente contra el suelo.
“¡Zyrah!” gritó Vienne. La princesa estaba totalmente paralizada, sus ojos observando a como parte de su pelaje blanco comenzaba a tornarse rosado.
Después corrió hacia Crystaline, que había caído sobre la tierra a no mucha distancia sobre ella. Justo cuando se agachó para coger el arma notó como las raíces se enrollaban en sus piernas. Extendió su brazo tanto como pudo. Sus dedos acariciaron la empuñadura, provocando que la espada se moviera ligeramente. Se estiró un poco más, tanto que esgrimió una mueca de dolor por el esfuerzo.
La princesa agarró de la empuñadura a Crystaline y la desenvainó, dejando caer la vaina al suelo. Después se giró, Arbilla volvía a dirigirse hacia ella.
El agua comenzó a brotar de Crystaline. Su rostro cambio, totalmente solemne. Las primeras gotas de agua se deslizaron por el filo de su espada hasta que abrieron paso al vacío, en breve caerían sobre la tierra frente a ella.
Arbilla cargó contra Vienne, esgrimiendo un grito de furia. Las dos espadas de la princesa Tirhan se alzaron, listas para realizar su mortal estocada.
Uno.
Vienne dio un paso al frente.
Dos.
El fuerte torrente emergió bajo los pies de Vienne, haciéndola saltar por los aires, después realizó una pirueta saltando por encima de su oponente. Aterrizó grácilmente en el suelo y comenzó a correr hacia Zyrah. Finalmente se agachó justo donde ésta se encontraba y dejó caer varias gotas sobre su horripilante herida.
“Es inútil que trates de salvarla, no saldréis vivos de aquí.” Dijo Arbilla.
La princesa Vienne miró a su alrededor. Alvia se estaba enfrentando duramente contra Juray, mientras que Gelegen parecía estar pasándolo mal en su combate contra Laón.
Volvieron a enzarzarse en combate. Sin embargo, el tumulto a su alrededor las obligó a parar. Y pronto entendieron por qué, el fuego que había iniciado Noakh estaba acercándose peligrosamente al árbol sagrado.
La princesa Arbilla miró hacia el Lakai Ma, aterrorizada.
“Yo puedo apagar el fuego.” Le propuso Vienne, levantando ligeramente a Crystaline.
“Hazlo, por favor.” Dijo girándose, en su rostro había desaparecido cualquier rastro de odio o furia, simplemente temor.
“Solo si me aseguras que nos permitirás salir de Tir Torrent con vida y detendrás la persecución de Noakh y sus amigos.”
La princesa Arbilla no dudó un segundo, se arrodilló al suelo. “Te lo ruego.”
“Está bien,” dijo Vienne. Se agachó y recogió a Zyrah del suelo, acurrucando su suave e inmóvil cuerpo sobre su pecho.
Acto seguido extendió su brazo derecho, postrando a Crystaline en lo alto.
La lluvia comenzó a caer, cada vez con más intensidad, provocando así que el fuego dejara de extenderse.
“¿Qué estás haciendo mi Daikan Arbilla?” le recriminó el Cuervo Blanco. abriéndose paso entre la gente, “¡Acaba con ella y demuestra que el Reinado de la Luna será imparable!”
La princesa Arbilla negó con la cabeza, “no me digas lo que tengo que hacer. Largo de aquí.”
El Cuervo Blanco la miró indignado, con la boca abierta sin saber que decir. Después se perdió entre la gente.
La batalla finalizó. Laón y Gelegen comenzaron a acercarse hacia ellas. Mientras que Alvia y Juray también lo hicieron tras un instante.
Todo ha acabado, pensó Vienne.
El agua seguía cayendo del cielo. Los cuervos revoloteaban en círculo alrededor de la gigantesca flor, en un ritual de lo más peculiar.
La princesa sintió unas leves cosquillas en su mano. Agachó la cabeza, viendo como la lengua de Zyrah le pegaba unos cariñosos lametazos de agradecimiento.




58. Promesas

 
Gelegen caminó por la colina, ignorando las huellas que le instaban a adentrarse por el pedregoso camino de la derecha. Las pistas eran demasiado obvias, tan evidentes que se notaba que alguien se había esforzado en dejar un rastro reconocible. Y por eso había decidido ir por la dirección opuesta a la que marcaban.
El veterano sonrió ante la ocurrencia de aquellos a los que estaba persiguiendo, se habían adentrado en el Bosque de Niebla.  Aquel que daba fin al mundo por el oeste, ese lugar del que la leyenda decía que jamás se podía salir.
Jugar con los temores del ser humano, muy astuto, reconoció. Sin embargo, él había vivido demasiado como para saber que las leyendas estaban para ser contadas, no temidas.
Justo cuando comenzó a apartar la vegetación sintió algo frío en su sien.
“Vaya, vaya, parece que hemos cambiado las tornas.”
“Sería bueno que os esforzarais más en que vuestras pistas falsas lleguen a ser convincentes.” Indicó Gelegen alzando las manos.
“¿Qué hacéis aquí?” le respondió Hilzen, “os han contratado para dar con nosotros y entregarnos a Arbilla, ¿verdad?” añadió, sin poder ocultar la preocupación en su voz.
“No. He venido a comprobar cómo está el chico, la princesa Vienne me encargó que me asegurara que seguía vivo y de que le diera un obsequio en su nombre.”
“¿Cómo sabré que no estáis mintiendo?”
“No lo sabréis,” dijo encogiéndose de hombros, “solo quiero comprobar que está vivo con mis propios ojos, eso es todo.”
La presión sobre su cabeza desapareció. “Está bien, caminad delante de mí.”
La bandera con la casa en llamas ondeaba por el fuerte viento. No había sido fácil encontrar su escondite, había tenido que echar mano de todo su ingenio, veteranía y perspicacia para poder encontrarlo. Pero allí se encontraba.
Las miradas de los unickey quedaban fijas en él, las conversaciones cesaban a su paso. Pero a Gelegen no le importaba lo más mínimo, estaba allí por una promesa y unas cuantas miradas de sospecha no iban a hacerle incumplirla.
“No veo por ningún lado a la chica que casi acabó conmigo,” dijo Gelegen, sabía perfectamente el nombre de aquella mujer, sin embargo, trató de no mencionar su nombre a propósito, para restarle importancia y asegurarse de que así obtenía la información, “no estará subida en algún árbol esperando el mejor momento para ensartarme de nuevo, ¿verdad?”
Hilzen soltó una risilla, “Dabayl se ha dirigido al Reino de Aire, junto con Mediotal.”
“¿Para qué si puede saberse?”
“Eso no es de vuestra incumbencia.”
En una cama de paja rodeada de varias hogueras, se encontraba tendido tumbado Noakh, con medio rostro cubierto por una venda y tapado con una manta marrón. Sobre su frente un niño con el rostro desfigurado situó un pequeño paño mojado. Los ojos azules del veterano soldado se centraron en el inconsciente y apacible rostro del joven Fireo.
Ahí está mi presa, pensó Gelegen. Pero incluso para sus adentros el veterano percibió que ya no sentía que realmente fuera así. Aquello había acabado, no sentía ganas de perseguirle más. El misterio del asesino sanguinario con armas de fuego había quedado resuelto, otro crimen descifrado para añadir a su ya pesado historial.
Después de tanto tiempo buscándole, de considerarle su presa, Gelegen hubiera escogido muchos sentimientos para describir cómo hubiera esperado se sentiría en un momento así. Sin embargo, el sentimiento que le embargó en ese momento era uno que jamás creyó que pudiera sentir por alguien a quien hubiera jurado atrapar. Compasión.
“Parece que se encuentra bien,” dijo Gelegen.
“Sorprendentemente sí,” le respondió Hilzen sentándose en la tierra, “su cuerpo sufrió mucho daño durante el combate con el Daikan, pero sobrevivirá, ya sabes lo que dicen de los Fireos, son insufribles hasta para morirse.” Bromeó.
Gelegen asintió. Tenía sentido, aquel chico se había enfrentado a Gant y a pesar de haber sufrido una aparente herida mortal por parte de éste de un modo u otro se las había ingeniado para sobrevivir.
“¿Y a qué se debe tantas antorchas a su alrededor?” preguntó Gelegen, “¿es que acaso es una especie de ritual?”
“¿Ritual?” Hilzen le miró haciendo una mueca, después negó con la cabeza, “Winay y Yunea se dieron cuenta de algo el otro día…”
Gelegen frunció el ceño, “¿De qué?”
“Noakh se cura más rápido cuando hay fuego cerca,” dijo la niña sonriendo.
Los dos niños y Hilzen miraron a Gelegen, como esperando a que soltara alguna risotada o hiciera un comentario jocoso ante tal absurdo. Su rostro se mantuvo inamovible.
Gelegen no creía en la suerte, ni tampoco creía en los dioses, no obstante, había algo en lo que sí creía, en lo que veían sus ojos. Sus cansadas pupilas habían sido testigo en múltiples ocasiones del poder de las espadas sagradas, ¿era extraño que la espada sagrada de los Fireos permitiera que el Fénix Ascendente se curara a través de las llamas? Desde luego que no.
“Eso quiere decir que acabará curándose tarde o temprano,” asumió Gelegen finalmente, “la princesa Vienne se alegrará de saber que se encuentra bien.”
Se sintió aliviado, y eso le extrañó, ¿acaso me importa lo más mínimo que este chico esté sano y salvo? Se preguntó.
“Dijisteis que teníais un obsequio de parte de la princesa…” le recordó Hilzen.
“Oh, sí. Casi lo olvido.” Gelegen echó mano al bolsillo de su pantalón, extrayendo un colgante con un zafiro, “la princesa me pidió que se lo entregara a Noakh, de ese modo podrán comunicarse.”
El ceño fruncido de Hilzen fue suficiente para que el veterano advirtiera que éste no tenía ni idea de cómo funcionaba la comunicación a través de dos zafiros, así que procedió a explicarle.
“Bien,” continuó Gelegen una vez se aseguró que Hilzen había comprendido el proceso, “creo que eso es todo lo que me quedaba por hacer aquí, es hora de marcharme de vuelta al Reinado.”
El veterano Aquo hizo un ligero gesto con su sombrero y se dio la vuelta.
“Esperad. Mencionasteis a Cervan cuando me teníais como vuestro prisionero, ¿quiere eso decir que él…?
Gelegen se detuvo, “está muerto, sí, yo le maté.” Afirmó, todavía de espaldas, técnicamente había sido Alvia quien había acabado con él, pero, para el veterano no cabía duda, de que habían sido sus propias acciones las que habían provocado la muerte del gigante. “También a su caballo mascota.” Añadió girándose finalmente.
“¿Sufrieron?”
“Me gustaría deciros que no, pero sí, mucho.”
Hilzen se quedó mirándole con furia, el veterano soldado vio como los puños cerrados de aquel hombre vibraban de la rabia.
Después Gelegen se llevó ambas manos al cuello, y desabrochó su colgante, extrajo el zafiro en forma de corona guardándoselo en el bolsillo, “tomad esto como gesto de buena voluntad, sé que no hará que vuestro amigo vuelva, pero tal vez os sirva para que algún ser querido no os deje en un futuro.”
Gelegen extendió el brazo, entregándole así el colgante de agua bendita a Hilzen. Pero éste se limitó a mirarle con rabia, sin hacer ademán de cogerlo.
“Bien, cargad con la culpa por siempre en vuestra memoria.” Le dijo Hilzen, haciendo caso omiso al obsequio. “Simplemente espero que vuestros restos nunca encuentren el mar.”
Gelegen quedó mudo. Estaba listo, preparado para recibir golpes e insultos por sus actos. Pero no algo como que le desearan semejante destino.
Se limitó a asentir, dolido, sin decir nada, asumiendo que tales palabras eran totalmente merecidas. Después se agachó y posó el colgante a los pies del lecho de Noakh.
Luego se dio la vuelta y comenzó a caminar para salir de allí. Hilzen tenía razón, la muerte de Cervan pesaría por la eternidad en su memoria. Como lo harían tantas otras. La diferencia era que esta vez no podía evadirla como había hecho hasta ahora, teniendo un nuevo criminal al que dar caza, un nuevo acertijo que supusiera un verdadero reto para su intelecto.
Durante un instante sintió ese feo sentimiento, miedo. Miedo a no tener un objetivo en el que ocupar su mente, con el que poder centrar toda su atención y así evitar los fantasmas del pasado.
Sin embargo, se dio cuenta de que tenía ante él un reto todavía más ambicioso. Un propósito mucho mayor que perseguir criminales, tenía que asegurarse de que Vienne sería reina.




59. Reinado de la Luna

 
Era una noche lluviosa, pero unas meras gotas de agua no iban arruinar aquel día, al contrario, hacían que fuera todavía mejor. Agua para los campos y para su gente.
Arbilla estaba nerviosa, iba a ser un momento especial. Se miró ante el espejo, su vestido ceñido de color verde oscuro con cuello de pico y hombros al descubierto le quedaba estupendamente, era una prenda de celebración.
Alguien llamó a su habitación.
“Adelante.” Dijo, a la vez que situaba en su cintura el cinto con las dos espadas sagradas.
La puerta se abrió, Laón apareció sonriéndole.
“¿Está lista mi Daikan?” dijo el joven soldado tendiéndole la mano.
La princesa sonrió. Todavía no lo soy, pensó, pero no se dispuso a corregirle. En su lugar caminó hacia él y cogió su mano, dirigiéndose juntos hacia la sala del trono.
No hablaron durante el camino, Arbilla estaba nerviosa y Laón, que la conocía de sobra, se mantenía también en silencio sabiendo que cualquier intento por calmarla solo provocaría el efecto contrario.
Las puertas de la sala del trono se abrieron. La princesa respiró hondo y comenzó a caminar por la sala, podía ver que estaba abarrotada de sirvientes y gente de su confianza. Su vista se centró en la frase que se repetía una vez en sus paredes, recordándole que no debía arrodillarse ante nadie. Ella ya se había arrodillado, se había postrado completamente ante la princesa Vienne, rogándole que hiciera llover para así evitar que el fuego se extendiera.
Era cierto que en ese momento no era todavía la Daikan, pero, aunque lo hubiera sido, Arbilla sabía que hubiera hecho exactamente lo mismo. Había leído la frase completa, aquella que se encontraba bajo las raíces del Lakai Ma, y sabía que había obrado bien.
Por primera vez desde que se le había concedido el honor de cuidar de su pueblo en la ausencia de su ayoi había actuado bajo sus propios principios y criterios y, de algún modo, aquella inscripción le había demostrado que arrodillarse ante Vienne por el bien del pueblo Tirhan había sido lo correcto.
En cierta manera, aquella revelación no solo le había servido para sentirse mejor consigo misma. También había hecho que no guardara ningún rencor tanto a Noakh como a Vienne. Ahora veía todo lo sucedido aquel día desde otra perspectiva, la ira se había echado a un lado y podía entender que Noakh había tratado de dar a Burum Babar un final digno, un último combate que le permitiera liberarse de su dolor como merecía hacerlo un Daikan.
De repente, sintió la falta del tacto de la mano de Laón. Ahora éste había ocupado su lugar, situándose al lado de Juray y el resto de sirvientes, arrodillándose. Se encontraba sola, en medio de la sala. Caminó hasta el trono, ahora vacío, frente a éste se encontraba el Cuervo Gris, que la miraba con una cándida sonrisa.
“Burum Babar estaría orgulloso.” La halagó Mahesen. Después extendió sus brazos y posó la corona de piedra de tres puntas sobre la cabeza de la princesa.
La princesa sonrió, agradecida. Después se ajustó la corona ligeramente.
Su ayoi no estaba ya con ella, ya nunca jamás iba a despertar. Su cuerpo residía bajo el Lakai Ma, mientras que su espíritu seguro se encontraba en el Tir Na Nog. Ahora toda la responsabilidad del reino recaía sobre los hombros de Arbilla y no había manera de excusarse. Sentía la presión, pero, en cierto modo, no le importaba que así fuera. Pues gracias a ello su ayoi descansaba en paz, en el florido paraíso Tirhan.
Ahora todo estaba en su mano, sería ella la que decidiría el devenir de Tir Torrent. Había decidido hacer oídos sordos a las palabras de odio del Cuervo Blanco, en su lugar, seguiría las enseñanzas que su ayoi le había ilustrado con tanto cariño y amor. La princesa se sentía mucho más fuerte, tan repleta de coraje que ni siquiera temía a Gurandel, la dragona había jurado vengarse y, si ese momento llegara algún día, ella la estaría esperando, lista para defender a su reino y su gente.
“Es hora,” le recordó Mahesen.
Arbilla asintió. Después se dirigió a la terraza, frente a ella se encontraba una luna creciente gigantesca situada justo encima de la gigantesca flor que se encontraba en lo alto del Lakai Ma.
Se asomó al balcón.
Aquel lugar privado estaba hoy abierto al público, repleto de gente que quería saludar a la nueva Daikan. Al mostrarse en el balcón la gente comenzó a arrodillarse.
Posó su mano izquierda en su cinto y desenvainó a Maetiwa. Extendió el brazo, haciendo que los rayos plateados de la luna se reflejaran en su filo. La espada parece pesar mucho menos que antes, qué curioso, pensó.
Señaló con la punta de la espada hacia el suelo del jardín, donde se encontraban todos sus súbditos arrodillados. E invocó su poder.
El suelo tembló ligeramente. Y después se detuvo.
Sus súbditos dejaron de arrodillarse, en su lugar se pusieron de pie y comenzaron a aplaudir y a vitorearla.
Justo en ese momento, la gigantesca flor comenzó a cerrarse, hasta que volvió a tornarse en un capullo.
El ritual se había completado. Arbilla era la nueva Daikan.
Había comenzado el Reinado de la Luna. Una mujer volvía a reinar Tir Torrent, las leyendas decían que cuando así era su reino se hacía todavía más fuerte y próspero. Tal vez mitos, tal vez meras creencias… Arbilla estaba dispuesta a lograr que bajo su mando éstas se hicieran realidad.
Era el momento de hacer que su ayoi se sintiera orgulloso de aquella niña que se divertía de pequeña estirándole de las barbas.




60. Vuelta a casa

 
Vienne miró hacia atrás, cada vez eran más las extrañas sombras que seguían al Merrybelle. La princesa había tratado de discernir que clase de peces eran, sin éxito, pues se encontraban a demasiada distancia como para divisarlas con claridad.
De acuerdo a sus cálculos, ya debían de encontrarse en aguas del Aquadom.
Las cosas se habían puesto tensas desde que se habían despedido de Gelegen en el puerto, la princesa le había pedido el favor de encontrar a Noakh y asegurarse de que estuviera bien y éste había aceptado sin la menor vacilación. Sin embargo, Alvia había sugerido que dejar al veterano en tierras Tirhan eran tan locura como estúpido. Desde entonces Vienne y su tía no habían cruzado palabra.
De hecho, su particular sonrisa permanente parecía haberse esfumado desde aquel momento.  Incluso Zyrah parecía afectada por la falta de su amo, desde que habían embarcado había permanecido agazapada en el camarote en el que se había hospedado Gelegen, como si estuviera esperando que volviera, o tal vez simplemente se estuviera reconfortando con su olor.
Era un atardecer adornado con una suave brisa y una leve lluvia. Vienne respiró profundamente, hinchando sus pulmones de aquel aire repleto de salitre. Se encontraba sentada en la borda del barco, sus pies sosteniéndose sobre la nada, a su lado se encontraba un pequeño faro, que tintineaba ligeramente. Su tía se encontraba paseándose por la cubierta, tratando de matar el tiempo. Cada vez que ésta pasaba por detrás de ella la princesa rezaba al Aqua Deus para que ésta no le dirigiera la palabra. No quería hablar, sabía que si su tía le hablaba ésta acabaría diciendo algo que le molestaría y no le apetecía para nada.
Sus ojos se posaron en el espumoso mar bajo sus pies, hacia rato que notaba que se movía algo bajo el agua, podían ser peces, sin duda, pero juraría que era algo más grande, mucho más grande de hecho. Sin embargo, el oscuro color del agua no permitía discernir qué se encontraba debajo.
Finalmente, del agua apareció una cabeza, Vienne pego un leve grito de asombro, y perdió el equilibrio, cayendo sobre la cubierta del barco con un sonoro pomp. Se levanto rápidamente y se asomó por la borda, tratando de confirmar que todo había sido una confusión, una ilusión creada por la combinación de falta de luz y el cansancio acumulado de los viajes largos por mar, pero no, ahí se encontraba de nuevo, una cabeza con dos ojos totalmente negros y una piel azulada.
¡Una sirena! pensó Vienne, existen de verdad. La observó durante un breve instante, absorta en lo fascinante que era encontrarse ante una criatura que toda tu vida había creído que no era más que un ser mitológico. Las sirenas eran nada menos que las mensajeras del Aqua Deus. Su aspecto era peculiar, tanto que Vienne no era capaz de discernir si se trataba de un ser de lo más bello o si, por el contrario, era una abominación; tenía unos ojos enormes totalmente negros y faltos de iris, no tenía nariz, mientras que su piel era tan pálida que parecía que tenía luz propia al reflejarse en esta los leves rayos del sol del ocaso. Su pelo en cambio, flotaba sobre el mar y parecía ser de un tono azulado o verde oscuro.
La sirena abrió la boca y comenzó a hablarle, su voz aguda esgrimía sonidos que Vienne no era capaz de entender. La princesa se inclinó sobre la borda tanto como pudo, acercando su cabeza lo más que podía al mar para tratar de entender lo que estaba tratando de decirle.
“Espera un momento,” le instó a la criatura. Había tenido una idea. La princesa se agachó y cogió a Crystaline, que se encontraba apoyada en el suelo, siempre cerca de donde ella se encontraba como tantas veces le había indicaba su tía. Después la desenvainó y se volvió a asomar, estirándose más para situarse tan cerca como fuera posible sin caer al agua.
La sirena volvió a hablar, desde más cerca Vienne podía discernir mejor las palabras, sin embargo, incluso empuñando Crystaline para ella carecían de sentido alguno. Cualquiera que fuera el idioma que estuviera utilizando no se asemejaba para nada a la lengua común, y tampoco a lenguaje Aquo.
“No puedo entenderte,” le confesó finalmente Vienne.
Se quedaron en silencio durante un instante, simplemente mirándose a los ojos. Y entonces la sirena desapareció bajo el agua.
“Espera por favor!” le rogó Vienne gritando, “no te vayas...”  añadió en una voz mucho más baja, casi en un susurro.        
“¿Con quién hablas Vienne?” dijo una voz.
Vienne se giró, su tía Alvia se encontraba a su lado cruzada de brazos. La princesa fue a responderle, pero justo en ese momento apareció la sirena de las aguas y se abalanzó sobre ella, agarrándola de uno de sus brazos con unas manos de lo más viscosas.
Alvia reacciono rápido, hizo aparecer de sus mangas una de sus dagas y se inclinó hacia la sirena, propinándole un profundo corte en uno de los hombros. La criatura marina esgrimió un gemido de dolor y soltó a Vienne, cayendo de nuevo hacia el agua y sin dejar rastro.
“¿Eso era una sirena?” preguntó Alvia perpleja, a la vez que se asomaba por la borda tratando de ver algo.
Vienne no contestó, se limitaba a respirar muy fuerte mientras seguía sentada en la cubierta, tratando de concebir lo que había pasado. No parecía que aquella criatura hubiera querido hacerle daño, ¿podría ser que tan solo hubiera querido tirarla al mar? Y ahora, por su culpa, había sido herida.
Tengo que curarla, pensó. Se puso de pie, envainó a Crystaline y se acercó hacia la borda tratando de no hacer ruido para no alertar a su tía, entonces se lanzó al agua.
“¡Vienne! que estás hacien…” fue lo único que la princesa llegó a escuchar antes de que la voz de su tía desapareciera al sumergirse bajo el agua.
Sus ojos comenzaron a irritársele por la sal, ya podía notar la ligera quemazón en sus pulmones exigiéndole rellenarlos de oxígeno. Entonces acerco su mano a la empuñadura y desenvainó a Crystaline, sus ojos dejaron de picarle, ya no necesitaba respirar…sin embargo, todo estaba muy oscuro allí abajo, le era imposible ver nada.
Notó como algo la agarraba del brazo, su primer instinto fue el de asustarse, al no saber qué la estaba agarrando, pero al momento sintió que era el mismo tacto que cuando la sirena la había intentado lanzar al mar así que se relajó.
Aquellas manos la instaron a descender. Ella se dejó llevar. Descendió y descendió, era difícil decir por cuánto tiempo. Finalmente, la mano la soltó gentilmente, la princesa notó suelo firme bajo sus pies. Pero todavía no podía ver nada salvo una tenue luz ligeramente al fondo. Esa luz comenzó a acercarse y al hacerlo cada vez se tornaba más brillante. Era un pez, un enorme pez grisáceo de cuya cabeza sobresalía una especie de apéndice que acababa en lo que a Vienne le recordaba a un farolillo.
Miró a su alrededor, había varias sirenas a su alrededor, cuatro, contó. Lucían muy tristes, mirando todas hacia una quinta que se encontraba al fondo, tumbada sobre una roca y agarrándose uno de sus hombros. Ahí estás, pensó, se acercó hacia ella nadando, entonces se giró, por si acaso aquellas criaturas le atacaban. Las sirenas se miraron las unas a las otras y comenzaron a sonreír, entonces le asintieron.
La princesa nadó hacia la sirena herida, seguida por el pez iluminador, se detuvo cerca de ella y observó cómo de su hombro herido salía un líquido ligeramente verdoso que se entremezclaba con el agua.
La sirena, se giró, sin decir nada, mirándola con tristeza con sus ojos negros. La princesa se acercó, señaló su espada con el dedo índice y después la herida, la criatura pareció comprender y asintió. Vienne se situó pegada a ella, entonces las demás sirenas se le acercaron, la princesa se detuvo un momento, alerta, pero se dio cuenta de que simplemente estaban expectantes de lo que iba a hacer. Situó el filo de la hoja rozando la herida de la sirena, e hizo a la espada llorar. Durante un instante Vienne consideró que tal vez no tendría ningún efecto al encontrarse bajo el mar, en consecuencia, dificultando que el agua curativa que emanaba de la espada llegara a bañar el corte. Pero la herida comenzó a cerrarse progresivamente, hasta que en la piel de la sirena no quedó la más mínima cicatriz.
El resto de sirenas se miraron la una a la otra y comenzaron a nadar en círculos, en lo que parecía una especie de ritual de celebración. La sirena a la que había curado, en cambio, se encontraba todavía allí, sobre la roca, observando su brazo curado.
Agradecida, escuchó Vienne. La princesa miró a su alrededor, en shock, ¡era capaz de entenderlas! miró a Crystaline, comprendiéndolo, recordó el libro que su madre le había obligado a leer en el cual se mencionaba las bendiciones que habían tenido sus antepasadas, hablar con los peces era una de ellas. Ahora lo entendía, el texto de aquel libro era impreciso, pues no era exactamente hablar, sino que podían comunicarse mediante el pensamiento, una conexión que les permitía entenderse a pesar de hablar lenguas totalmente diferentes.
¿Puedes entenderme?, pensó Vienne con curiosidad observando a la sirena con expectación. Ésta asintió, ¿Por qué me querías arrastrar al agua? le preguntó Vienne con curiosidad.
El resto de sirenas se situaron alrededor suyo de nuevo, cesando en su peculiar baile.
Tenemos algo que contarte, creyó entender Vienne, era difícil entender a ciencia cierta lo que estaba queriendo decirle, la princesa no sabía si tal dificultad era por su inexperiencia utilizando la espada para comunicarse o si realmente simplemente era complejo entender a criaturas que se expresaban probablemente de una forma totalmente distinta a la de los humanos.
Después la sirena le dijo lo que le iba a mostrar, una revelación que hizo que los ojos de la princesa se abrieran con platos, su boca quedó abierta, tenía que haberlo entendido mal.
La sirena nadó hacia ella agarrándola de una mano, luego otra sirena la agarró de la otra. Es hora de liberar a la tormenta, dijeron al unísono.




61. Un conflicto todavía mayor

 
Lo habían conseguido, habían llegado hasta las aguas del Reino del Aire. Un sentimiento de orgullo embargó el corazón de Erin, habían realizado una gesta que estaba segura nadie había logrado jamás. Se habían ganado un lugar entre las leyendas del Aqua Deus.
Aunque para ser leyenda quedaba todavía lo más importante. Acabar su misión y salir de allí con vida, y para eso todavía quedaba un último paso por descubrir. Y parecía que aquel molesto viento cargado de arena se lo iba a poner difícil.
Si algo tenía bueno aquella demencial ventolera era que estaban recorriendo distancia a una velocidad tal que jamás hubiera creído. Los Hijos de la Iglesia se encontraban limpiando la cubierta con sendos mochos, su actitud había cambiado mucho desde el inicio de aquel viaje, no cabía duda de que un salto de fe de semejante magnitud, como uno de ellos había llamado al haber descendido por la cascada, era capaz de estrechar lazos.
“¡Tierra a la vista!” Gritó Otine, a lo lejos. “¡Es una playa! ¡y al fondo una torre!”
Erin situó una de sus manos a la altura de sus ojos para evitar que el viento arenoso le molestara y tratar de ver mejor. No le fue sencillo, pero finalmente pudo divisar una figura a lo lejos, ¡una torre increíblemente alta y delgada!
Al escuchar las noticias, los dos Hijos de la Iglesia cesaron en su tarea de limpieza dejando descuidadamente sus utensilios en el suelo, se levantaron y comenzaron a realizar estiramientos de brazos y piernas tras los cuales se acercaron a Erin.
“¿Hay alguien en la playa?” le preguntó Baise, a la vez que entrecerraba los ojos y miraba en la dirección de la playa con el objetivo de verificarlo por sí mismo.
Erin extrajo un catalejo y comenzó a observar a través de él, cerrando el otro ojo para enfocar mejor. “No, nadie, solo arena a raudales y palmeras agitándose con el fuerte viento.” Confirmó la soldado.
“¿Qué hay de la torre?” preguntó Oben.
“A ver que mire, ¡veo varios soldados protegiéndola!” Erin elevó ligeramente el catalejo para así poder observar más arriba en la torre, de repente frunció el ceño, 
Justo en ese momento se unió a ellos Otine, que había bajado del puesto de vigía, “no sé si este viento feroz me está provocando alucinaciones, pero juraría que encima de la torre se encuentra algún objeto levitando.” Dijo confusa.
“¿Qué estás diciendo, Otine?” dijo Erin, que ella recordara Otine no había estado bebiendo, pero, aun así, el hecho de que algo se encontrara flotando sobre la torre era de lo más absurdo. La soldado volvió a utilizar el catalejo, localizó la torre gris y comenzó a mirar hacia arriba hasta que finalmente lo vio. En lo más alto de la torre, flotando sobre lo que parecía un pequeño atril, danzaba levemente en el aire una espada.
A Erin se le secó la boca, entendiendo exactamente qué espada viendo: la espada sagrada del Reino del Aire.
“Eso quiere decir que esa torre es…”
“La Torre de la Concordia, así es.” Dijo Baise.
Erin asintió, incluso a pesar de la distancia entre ambos reinos, la soldado había escuchado los detalles más importantes sobre la peculiar historia detrás de la construcción de aquella torre: la espada sagrada de los Aeros había escogido a dos hermanos gemelos como los legítimos herederos de la corona y, como tal, se había dividido el reino en dos, situando la espada en lo alto de una torre que había sido erigida en medio de ambos territorios. 
“¿Se encuentra lejos de la playa?” dijo el otro Hijo de la Iglesia.
Erin miró con su catalejo desde la playa hacia la torre y comenzó a hacer cálculos mentalmente. “No, parece estar bastante cerca.”
“Perfecto.” Asintió Baise. “Erin, déjanos tan cerca de la playa como sea posible.”
La soldado asintió con la cabeza y volvió a los mandos del navío. Por alguna razón descubrir que se encontraban cerca de la Torre de la Concordia le había causado una gran preocupación, no podía evitar preguntarse qué hacían allí, era cierto que su labor como soldado era obedecer órdenes y el alto mando había querido que se dirigieran hasta allí, a pesar de ello, el hecho de saber que simplemente estaba obedeciendo los mandatos de un superior no hacía que se sintiera mejor.
“¿Serviría de algo preguntaros qué pretendéis hacer?” preguntó Erin, mientras hacía girar la rueda del timón dirigiendo el navío hacia la costa.
Baise y Oben se miraron el uno al otro y sonrieron una vez más.
“Digamos que vamos a cambiar el curso de la historia.” Contestó Oben orgulloso.
Tanto Otine como Erin hicieron una mueca de extrañeza, sin decir nada.
Erin acercó el navío a la costa tanto como las rocas y la profundidad del agua le permitieron, después echaron el ancla.  Otine se encargó de bajar la rampa mientras los Hijos de la Iglesia se dirigieron a la bodega a cargar con la delicada mercancía que habían transportado hasta allí. En cuanto emergieron por la puerta Otine se apresuró a ayudarles situándose al frente agarrando la enorme caja por el frente, al lado de Baise.
Bajaron la caja por la trampilla con sumo cuidado, haciendo que la madera de la rampa crujiera a cada paso por el peso y, finalmente, dejaron la caja sobre la orilla.
Los cuatro se quedaron observando la caja durante un instante, mientras la espuma de las olas golpeaba la madera.
“Bien, ¿y ahora qué?” dijo Erin cruzándose de brazos.
“Vosotras subid al barco y alejadlo de la orilla, manteneos alertas a nuestro regreso.” Les indicó Oben.
“¿Y vosotros?” preguntó Otine perpleja.
“Nosotros…” comenzó Baise mientras abría la caja.
“Mejor será que lo vean por ellas mismas, ¿no crees Baise?” le cortó Oben ayudando a su compañero a abrir la caja. En su interior podía verse una especie de mochilas en cuero negro que parecían repletas.
Baise miró a su compañero, entonces levantó la cabeza para observar al cielo, después miro a Erin. “Si a la puesta de sol no hemos vuelto, marchaos sin nosotros.”
***
El viento agitaba la torre con fuerza, éste iba cargado de arena, golpeando bruscamente las paredes de roca gris.
Baise y Oben se encontraban agazapados detrás de unos arbustos, sus ojos se extendieron hasta lo alto de aquella torre de altura inmensa que por fin se encontraba frente a ellos. Ambos portaban sobre sus hombros aquellas mochilas cargadas de volcanita. Finalmente iban a llevar a cabo el majestuoso plan.
“No hay guardias protegiendo la base.” Observó Oben, entonces señaló con el dedo índice las distintas ventanas que se podían observar en el punto más alto de la torre. “Probablemente haya guardas armados con arcos, hemos de ser rápidos.”
Baise asintió, luego se chupó un dedo y comprobó en qué dirección iba el viento. Tras ello sonrió. “El viento va en contradirección, parece ser que ni siquiera su dios está de su parte.” Celebró.
Baise y Oben se agarraron el uno al otro del hombro, se miraron a los ojos y asintieron con la cabeza. Era hora de cumplir con la misión que se les había encomendado.
Salieron de detrás de los arbustos y comenzaron a correr hacia la torre tan rápido como sus musculosas piernas les permitían. Sus zancadas eran increíblemente veloces, Baise daba un paso tras otro recordándose lo simple de su misión. Utilizar la vulcanita y salir de allí sin ser descubiertos. 
De repente, una flecha voló cerca de su cabeza, su punta de acero estrellándose contra el suelo situado cerca de él.
“¡Nos han descubierto!” gritó Baise viendo cómo se complicaba su misión. “¡Más rápido hermano!”
Los Hijos de la Iglesia siguieron corriendo mientras una lluvia de flechas comenzó a caer en su dirección.
Baise iba delante, respiraba con intensidad a la vez que rezaba al Aqua Deus para que le protegiera tanto a él como a su hermano.  En ese momento escuchó un leve grito de angustia. Se giró levemente, lo justo para ver cómo Oben yacía en el suelo con varias flechas clavadas en el suelo justo antes de desaparecer en una enorme explosión tan fuerte que por poco hizo que Baise perdiera el equilibrio.
Las flechas cesaron durante un leve instante, como si los artífices de aquellos disparos estuvieran asimilando la explosión que acababan de presenciar.
El Hijo de la Iglesia continuó con brío, ya se encontraba casi a los pies de la Torre de la Concordia. La visión de su hermano cayendo le dio fuerzas para dar las zancadas con todavía más intensidad. Había sido entrenado para no sentir nada, para verse tanto a él como a sus hermanos como meros instrumentos al mando de los intereses de la Iglesia del Agua y del Aquadom. A pesar de ello, no podía evitar apretar la mandíbula y correr con furia.
El plan había sido el de lanzar las mochilas y escapar de allí sin ser vistos. Las circunstancias requerían una solución todavía más drástica.
Las flechas no paraban de caer, los arqueros ahora tenían que extraer parte de su cuerpo a través de las ventanas de la torre para poder disparar a Oben, que ya se encontraba cerca de la base de la torre. Una flecha impactó en su pecho, pero aquel dolor no era suficiente para detenerle, ya estaba demasiado cerca, y habían acabado con su hermano.
Era hora de cumplir su misión. Era hora de que pagaran por acabar con su hermano y por rezar al dios equivocado.
***
Las dos soldados se encontraban frente a la rueda del timón, el navío ondeaba fruto del vaivén de las olas.
Otine posó su mano a modo de visera y miró hacia el cielo. “Ya casi es la puesta de sol, ¿qué hacemos Erin?”
“Acerquemos un poco más el barco hacia la costa, ya deben estar cerca de volver.” Contestó. “Estoy intrigada por saber qué misión tenían asignada esos dos, ¿sabes Otine? Si les presionamos un poco estoy segura de que nos lo di…”
Una estruendosa explosión cortó las palabras de Erin, las dos giraron sus cabezas hacia la costa, de dónde había provenido el estallido. Instantes antes de que cualquiera de las dos pudiera hablar, una segunda explosión sonó, todavía más fuerte. De repente, la torre gris comenzó a inclinarse cada vez más rápido hasta que en su lugar se posó una nube de polvo que poco a poco inundó el cielo.
Erin abrió los ojos a la vez que le temblaba el labio inferior. Otine se llevó las manos a la cabeza, su rostro siendo la viva imagen del pánico.
Las lágrimas se deslizaron por las mejillas de Erin. “Por el Aqua Deus, ¿qué hemos hecho?”
- FIN DEL LIBRO 2 -




¡Gracias por leer el segundo libro de La Decisión de la Espada!
Espero que te haya gustado La Tormenta Esmeralda, ¡y todavía quedan dos más! El tercer libro de la saga ya está en marcha, ¡y va a tener momentos espectaculares! Hay mucho todavía que contar y, sobre todo, conoceremos por fin Aere Tine, El Reino de Aire. Y ya has visto lo que acaba de pasar con la torre en la que se custodiada su espada sagrada...
 
Este segundo libro ha sido más desafiante que el primero y, a su vez, mucho más épico. El mundo de Alomenta se expande poco a poco y todavía queda lo mejor por descubrir.
 
Ahora, es el momento de pedirte un pequeño favor. Quiero saber qué te ha parecido mi historia: si te ha gustado, si no… si la recomiendas. Cualquier cosa. Por ello, ¿podrías escribir tu opinión en Amazon? Para mí sería de gran ayuda, y además me encanta saber vuestras opiniones.
 
Dejar una opinión es muy sencillo, tan solo has de buscar mi libro en Amazon, ir a donde están las opiniones de clientes y apretar en el botón “Escribir mi opinión”. ¡Si has decidido dejar tu opinión te lo agradezco!
 
También, si quieres enterarte antes que nadie de cuándo saldrá el siguiente libro de la saga puedes seguirme en Amazon (al lado de mi nombre de autor en Amazon aparecerá el botón “Seguir”), así se te avisará en cuanto sea publicado.
 
O, si lo prefieres, puedes seguirme en Instagram (Imredwrightauthor) o subscribirte a la Newsletter de mi web (imredwright.com).
 




El viaje tiene mucho todavía por mostrar. La historia continúa en...
 
[image: ] 


¿Quieres que te avise cuando sea publicado y así leerlo cuanto antes? Pues suscríbete a la newsletter de mi página web (imredwright.com) y sigue mi Instagram (imredwrightauthor) para no perderte ninguna novedad sobre mis libros.
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